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(OoN·r1NoAc1óN) 

Y ¿cómo oonsiguiremcs que la compañera del homb-re salga del marasmo eo 
que yaceP ¿Cómo hacerla sentir el acicate del progreso? ¿06mo arrancnl' de sus 
ojos el cendal del oscuranlien1v? 

Ni de que telescopios de alta potencia servirnos, para que su ofuscada inte1i -
gencia tislumbre, á traves de las etéreas ol11a, la estela raáiante del Progreso, que 
nuestros hermanos del espacio deso,iben en su marcha ascensional hnstn llegar á­
lae esplendorosas frooteras del iofiuito? 

¡ A.h, todos lo sabéis! En la conciencia <le todos vosotros est{l la ruta que debe 
seguirse, el itinerario que debe lr11zarse par•• e11oauzar la marcha de la hun1anidad 
terrestre, que caminando de caro. al Progreso, di, ige ávida su mirada báoifl 01'iente, 
para recibir la amorosa sonrisa que le dirjge la aurora del soñado din ..... ¡Pero esta 
no rasgará las densas brumas del oscurantismo, sin que el alma de la Mujer abra 
sus purísimos repliegues para guardár e¡J_ ellos luminosos de&tellos de la verdad, f 
transmi tirlos despnós al hijo dd sus amóres, al compás del dulcfsin10 arrullo con 
que mece eu cuna!!! 

Eduquemos, pues, á la Mujer bajo el criterio del EApiritisnio racionalista; esta­
blezcamos escuelas en que descuelle el matiz de nuestros nobles ideales; sepa1 é • 
monos del rutinarismo reinante é icnptimamos en la naciente generaoióo, el ·sello 
del libre pensamiento espiritualista. Identifiquemos l a ciencia con la n1orel, el 
estudio de las leyes de la Naturaleza. con el seutimieuto de la religión del alma, y 
habremos echado el sólido cirniento de la educación científico,moral de hl mujer, 
que á eu vez debe inocularla en el org11nismo de lae generaciones futuras. 

Mas ¿cuál debe ser la marcha que debe seguir la educación de la mnjer del 
porvenir? ¿ouál el criterio que debe predon1inar en la eneeñanz(l. litera, ia filosófico 
morR-1 de las n1adrc,s del siglo XX? 

He aquí, hero1anos míos, un asunto de alta lrascendcncin y que casi no n1e atrevo 
á tratar, tento pol' la latilu I que abarca, ouarito pot• la ruda opoE-iLi6u que algunos 
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274 L.A LUZ DEL PORVENIR 

espíritus mezquinos se atreven á sostener contra nuestras teorías; pero sabiendo 
que mi gran familia espiritista converge conmigo en ideas, emitiré mi humilde crite­
rio esperando vuestro beneplácito. 

Siendo, la .Mujer, el ángel tutelar de la familia, debe iniciáraele, desde que 
dirige aue priílleroe pasos por las áridas estepas de la vida, en todo lo que tiende, 
-no sólo al bienestar material de la familia, sino al perfeccionamiento del alma de 
loa seres que la Providencia pone bajo su in teligente dirección. Por esta razón, 
debe instruíraelo, no sólo en las laborea inherentes á su sexo, sino en todos los 
ramos del saber humano. Debe iniciársele, por medio del análisis y la síntesis, y 
pasando _progresivamente de lo simple á lo complejo, de lo abstracto á lo concreto, 

~ 

en los conocimientos preliminares de las ciencias exactas y naturales. 
La cosmogonía y sus ciencias congéneres; la antJ."opolog(a y demás ciencias de 

este dominio; la psicología y sociología, deslizando suavemente la infan til in teligen­
cia de la niña por el vasto campo de las especulaciones científicas, la fa-miliariza­
ran con las sabias leyes con que la Naturaleza borda su et~rna obra, y la harán 
comprender, por medio de ejemplos é imágenes brillantes, manejados habilmente 
por la inteligente dirección de sabias profesoras, que una sola y única ley, la de la 
ó'o/idari'dad Unioersal, sigue loa elevados destinos del Universo, bajo sus dos as­
pectos generales, físico y moral. 

Saturada el alma de la mujer, de esta sencilla, cuanto sabia filosofía, sabrá al 
llegar á la maternidad, desarrollar en el alma de sus hijo.1 la salutífera semilla de 
la Oaridad, derramada tan profusamente sobre la Tierra por el Justo de Nazaret. 
Sabrá, desde que su hijo abra por vez primera sus ojos en esta triste pt:nitenciaria, 

' enviarle en su maternal sonrisa loe efluvios de amor y caridad háoia todos loe se­
res sin eaoepci6n¡ sabrá al empezar su hijo á balbucear los primeros monosílabos 
enseilarle á. pronunciar el nombre del Padre Universal; de ese Padre Justísimo que 
no establece privilegios lli primogenituras; sabrá inocular en el alma de su hijo la 
convicción de que la Tierra, átomo imperceptible en el inmenso panorama Sideral, 
no fué creada en seis días ni hace seis mil años¡ sino que nJateria difusa emanada 
de la sustancia cósmica, ha ido progresivamente oondenaándoae, á través de milla, 
rea de siglos, hasta llegar, merced al continuo trabajo de cohesión y _rarefacción á 
coJ1atituir una costra de 20 leguas de espesor, sobre la cual empezara á manifestarse 
la vida mineral, vegetal, animal y anímica, úJtimo eslabón en que te1mina la exten ­
sa cadena de loa seres y donde empieza la Yida. moral, ouyos elevados peldanoe, ea. 
calonando las innúmeras moradas de la casa de nuestro Padre, terminan en las 
fronteras lumiñosas del infinito. 

Sabrá ta madre espiritista, hermanos míos,, insinuar en el alma de su hijo la 
noble convicción de que la humanidad terrestre, obligada ii recorrer, por ley de evo­
lución y progreso, las múlliplee modalidades del sér, desde el infusorio al ángel y 
habiendo animado en su principio los rudimentarios organismos de loa primeros ee­
la.booea en que empieza la vida del sér }1a recor1ido progresivan1ente todas las eta• 
pas de la vida animal, hasta llega1· al cuadrumano, última modalidad de la iocons • 
ciencia en que se enlazcfl, et instinto depurado con la conciencia incipiente. Sabrá, 
.finallÍlente, hacer desfilar ante la infuntil mirada de su hijo, las miriadas de islas 
flotantes que bogan por las etéreas olas, y en las que á aemejanz.1 de nuestra Tierra, 
la.le la vida en todas sus manifestaciones y desde Jaa que millones de humanidades 
hermanas uucstr!ls, contemplan el paso tardo de nuestro opaco planeta por la dila­
tada Renda del progreso. 

Y con esto sencillo estudio de las leyes naturales, herman os míos; haciendo 
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comprender al nifl.o quién es, de dónde viene y á dónde va; infiltrando en el alma 
de tan tierno ser la razonada creencia de que, partícula luminosa desprendida del 
radiante foco del infinito, ha de pasar progresivamente por todas las modalidades 
del aér, to~ando todas las pruebas, por el contacto de las leyes de justicia, hasta 
reconstituir su dualidad, inteligencia y amor, identificaremos al hombre del siglo 
XX, con el sentimiento de Caridad y Justicia que le impulse eepontáneamenfe á 
amar á todos loa hombrea, y á respetar sus derechos. 

Entonces, hermanos míos, quedarán conjuradas las oscilaciones sociales que se 
avecinan y amenazan desquiciar el edificio social; entonces se desvanecerán los den• 
sos nubarrones que se ciernen en el horizonte de los destinos de loe pueblos; enton­
ces la antorcha de la ciencia iluminará la sinuosa senda dó los terrenales desliza ­
mos nuestra vacilante planta; entonces la aurora del progreso ,rasgará, ra.diosa de 
amor, las tenebrosas sombras de la noche ~el oscurantismo. 

Entonces los hombres abdioarán de sus odios y ambiciones, entonces enarbola­
rán el lábaro santo de la Caridad, entonces proclamarán entusiasmados la santa 
doctrina de la ólulid,,,ridaá AunJana. 

A~ULlA TORRES DE MARESMA. 

VI. 
Concha Llaoh leyó dos preciosas poesías que insertamos á continuación. 

LA ESPERANZA 
¡Qué es la vida! no más que un hondo abismo 
Donde fermenta deleznable escoria 
Entre el fuego voraz 
Terrible historia 
De santa abnflgación y de egoismo. 
Más ¡ay! un heroismo 
Vi en ella eólo de sin par v;ctoria 
Una gloria no más, sublimo gloria: 
La gloria de vencerse uno á si mismo. 
Aquel que bien tan grande ha conquistado 
Aquel que dioha tan entera alcanza:; 
Marcha hácia Dios que todo lo ha creado 
Y entre rayos de luz avanza, avanza 
Esperando más bien del que ha esperado: 
¡Bendita sea mil veces la esperanza! 

ALEJANDRO BENISIA.. 

••• ► •l.r<1,.••• 

Todo era noche sombria 
En la céncava región del zénit: 
La Perfección, como una estrella lucía, 
Yo miré y dije ¡alma mía! 
¿Cómo, sin alas, volar 
A tan excelso lugarP 
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Y con temores ins.1nos 
Oubrí la faz con las manos 
Y principié á sollozar. 
U na música lejana 
De mi duelo me sac6J 
Miré y v( que se tin6 
La noche de rosa y grana 
Y una beldad soberana 
Le dijo á mi voluntad 
-Yo o\\Im.aré tu ansiedad 
Y alas te daré si quieres, 
-¿Pues quién eres tú, quién eres? 
Y dijo-¡La Carid11dl 

SALVADOR SEr,r.r::s. 
Gu~ndo n1e tocó el turno, leí las déci1nas siguí~ntee: 

-------~~------
Oinco aftos há que dejaste 

la cárcel de tu organismo; 
(y hablando sin egoismo) 
feliz el dfrt q'ue n1archaste 
do este mundo; dó apuraste 
la hiel de los desengaiios; 
porqud de propios y estrañoe 
es el único tributo 
que obtiene el hom ure; es el fruto 
que nos producen los ailos. 

.A.lm11, dime, ¿que sentiste 
cuando la 'fierra dejaste 
y el espacio contero plaste: 
estab·as alegro ó triste? 
¿Qué impre<liones recibiste? 
¿Qué es lo que tu ser sintió 
al encontrar que su yo 
igual voluntad t€nin, 
y que nmaba y que sonHa? 
¿11ué es lo que más te asombró? 

Porque si bien convencido 
estabas de la otr11 vida, 
y t11 punto de pRrtida 
fué el progreso indefinido; 
aunque 1nncho habfos leido 
y con provecho estudiado, 
de lo vivo á lo pi ·1tado 
existe gran diferencio: 
y Rl conten1pl11r la evidencia 
¡qué absorto te habr{ls qttedadol 

¡Vivir después de espit·ar! 
trabaja1· sin IR en-voltura 
que en estrecha sepultura 

ae araba de disgregar! 
Volver de nuevo á esperar 
en s{ mismo, y á sufrir 
-el tormento de vivir 
siemp1·e luchando y muriendo; 
sien1 pre brijando y su bien do 
sin acaba1· de subir! ... 

La vida sin conolasióo, 
el incesante lrabujo 
Jo mi11mo arriba que abajo 
sin Lener inlerru pci6o: 
Y cuando esta convicción 
se adquiere por (!Ue se vé 
él 1nas allá, no por fé 
de religiosa Cl'eencia, 
sino por esa evidencia, 
del que dice: vt y toqué. 

Toqué de mi sepultura. 
el hueco triste y sombrío, 
Juego cruzando el vacío 

,n1e rernonté ó gran altura. 
No por sue.f)o 11i locura, 
t.ino por ley natural; 
trae la vit.la n111tel'ial 
no h¡¡y da la inacojón la calma; 
hay la luchR parn. el alrna 
y el progreso unirersal. 

Di Fernandez; ¿'JnÓ sentistes 
cnnndo d!'j ,ate este inundo? 
¿placer ínrnenso .... profundo ..... 
cnal nunca lo presentistes? 
¡,Qné C8 lo que asombrado vistes ... ? 
¿Qué se siento al despertar .. ? 

• 
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¿Vifos deseos de llorar ... ? 
¿El alma duda? ¿vacíJa ... ? 
¿Está sereno. ó intranquila? 
-"No pidas cuentas al mar.,, 

(Dl'ee una voz en mi oído)• 
"Üuanco en continua batalla 
laa olas sobre la playa 
dejan su manto extendido: 
¿Ve.rdad que no te ha ocurrido 
sumar las veces que llf'gan 
hasta la orillci, y despleg11n 
sus velos de blanca. espuma, 
mas diáfdnos que In bruma 
donde las aves navegan.? 

• 

"¿Verdad que nunca has pensado 
con tar los granos de arena, 
que el vabtu desietto llena, 
porque lo has considerado 
imposible; has calculado 
que nadie puede sumar 
ni las <)las de la mar 
ni esos átomos volantC's 
que van girando inces11ntes 
y no es posible contar. 

"Pues aún es má11 imposible 
expresar lo que ·se siente, 
cuando uno está frente á frente 
de lo que ea incomprensihle. 
¡Ver ante si lo increíble, ... 
¡In vidn. en la inrnensidad! ... 
palpitando la verdad 
espléndida! ¡.ob&ranal 
viendo el ayer y el n,añana 
de toda II\ huma11idad!,, 

"Y como no hay UOI\ historia 
á otra hiatol'ia parecida, 
lo que para unos ea vida 
y cánticos de victoria, 
y placel'es de la gloria, 
para o troa es optesi6n, 
angustia y huntillació11, 
ansieuutlea y amargura, 
la noche triste y obticura 
de ca vefnosa p1 isión ,, 

"Lo que un er.píritu siente 
al verse en la in meu~iJad, 
responde á. su voluntad; 
á Jo que h1, h1.?cl10 a11terio1 mente. 
No ve Soles en Oriente 
i;i la l11z no ha difundido; 
encuentra amo1·, ai ha partitlo 
su paJl con el ue,;,grnoia<lo; 

recoge lo que ha een1brado: 
le quieren, si el ha qne1ido. 

11No preguntes por saber 
que se siente al despértar, 
ni idea te quieras format 
de lo que tu pourás ver. 
Porque no podrás tener 
más luz que tu propia luz; 
tú has de raPgar el copuz 
que te encubre de los vicios; 
y á f ue1 za de sacrificios 
oubri.r de flores tu cruz 11 

"Fernández no fe dirá 
lo que al despertar sintió; 
lucho. tú como él luchó, 
y él su aliénto te dará, 
I,,o que- hay en el más allá 
es lo que nno siembra ahí: 
que no encontrarás aquí 
ni roás laU1·os ni más gloria 
que los hechos de tu historia 
Adios;_ me alejo de tf.,, 

Buen conafjo he recibido, 
leeci6n de inmenEa valía, 
mi progreso es obra rula; 
tui espíri1u convencido 

• 

se ha. quodauo, lo que ha oido 
nunca olviJa1 é; ¡á vivid 
F erná ndez, quiero servir 
como lú de noble ejemplo 
quiero levantar un templo 
á la fé del pot venir. 

Fé, en la rozón cin1entada1 

por la ciencia aobt-eniJa, 
· fé en la verdad de la vida 

por la vida deJ11ostrade, 
l!'ó en una eterna jornadll 
que término no teuurá; 
y el hombre progresará 
porqi.e de la ci •· ocia eu pos, 
le rendirií culto á Dios, 
yendo siempre más allá! 

¡Más allá! ¡lien Ji to sea 
el día si u fin del mañana! 
pues por el la :-11z,L humana 
del 01 be se en~t fiorea. 
¡Paso á la luz! á la idea 
quo d funde 111 verd,ul: 
¡.\.delante hu 1n a n í Jad! 
no le canees de vivir, 

• • que ltenes un porvenir 
¡de glo1ia y Je libe1lad! 

• 
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VII. 

Pal'a hacer el resúmen de la fiesta ea levantó Sanz Benito diciéndome con la 
eencill@z del verdadero sabio. ¿ Y ahora que podré yo decir si lo ha héis dicho todo? 
y trae de esta pregunta tan sencilla, tan leal, tan mode.eta, (pero modesta ein afec­
tación) Sanz Benito penetró en el campo de la hietoria, y pronunció el mejor dis · 
curso que yo le he oído, sintiendo vivamente no poderlo transcribir íntegro, y mas 
aún el no poder hacer un buen extracto d(' él, porque como abundó en citas histó­
Ticae y no me es posible recordarlas todas perfectamente, si equivoco alguna come• 
te1·ía, una barbaridad, y aunque un lector entendido se har{a desde luego cargo que 
no era Sanz Benito, el autor de tamaño disparate, el lector que no lo sea, tomaría 
como suele decirse gato por liebre, y aun que mi Loz no tiene la menor pretensión 
de pasar por sabia, tampoco se deben cometer torpezas á sabiendas. 

La eintésis del discurso de Sanz Benito, fué demostrar con hechos históricos ad­
mirablemente enlazados que las suceeiv11s civilizaciones que han ido engrande. 
ciendo á los ,>ueblos, no han sido debidas á determinadas personalidades, sino al 
esfuerzo de muchos, siendo estos al par~er lns máa débiles, los más pequeños, los 
más humildes, y siguiendo la misma ley el Espiritismo, se abriría paso porque es 
de absoluta necesidad que sean conocidas y estudiadas científicamente Jas verdades 
innegables del Espiritismo; por eso en todas partea germina su productora semilla, 
porque ha. llegad() la hora. que el árbol de la verdad extienda eus ramas y estas 
se cubran de aromadas floree. 

¡Qué bien habló Sa11z Benito! y lo que más llama la atención en él, es que 
unida á su sabiduría, se ve la sencillez, la candidéz del niiio. Su serena, su Umpida 
mirada se fija con dulce con6an1;:1 en el auditorio, no hace el menor esfuerzo para 
recordar, no rebusca frases de impresión, habla con la mayor naturalidad. Recorrió 
el campo de la Historia compendiando loe acontecimientos mas notables con tan 
admirable facilidad, que iodailablemente Sanz Benito (actual catedrático de Me­
taffeica) ¡cuántas existencias habrá pasado en las bibliotecas! ¡cuánto se habrá 
codeado con los sabios! por que sólo siéndolo y viviendo entre ellos, se adquie­
re lo que· hoy posee Sanz Benito, el olvido de eu propia grandeza. Ee un 
alml\ de niño que difunde en torno suyo el suavísimo perfume de la sencillez y de 
la alegria. 

Si las amargas luchas_ de la vida no consiguen hacerle apurar la hiel de los 
desengaflos desviándole de la senda emprendida, los espiritistas españoles estamos 
de enhorabuena, por que Sanz Benito e<J una adquisición valiosísima para el ]Jepi• 
ritismo. 

• 
VIII. 

Grato recuerdo debió dejar la sesión dedicada á Fernández hasta en aquellos 
más desoontadizos; momentos de descanso que bien los necesita el alma agoviada 
por las miserias terrenales. 

¡Qué breves pasan las horas consagradas al reposo y al recuerdo de los seres 
que han hecho algtín bien á la humanidad! 

!Iay un refran que dice f/U~ ~n. 1Jisita todos ,,,mos 61eeno,, y en visita estamos 
durante eetae tiestas en los cuales todos presentamos la parte más bella de nues • 
tra alma. ¡Qué hermosa apal'ece la hu_manidad cuando sólo pronuncia palabras de 
amor y de esperanza! 

• 
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¡Qué bella e.s la anpedicie de la vida! En esos momentos de espansión recuerdo 
Jo que decia Bartrina. 

Si quieres ser feliz como me dices, 
no analices muchacho, no analices. 

Yo en esos instantes le digo á mi mente: No recuerdes, te quedan todos loe diag 
del afio para recordar ingratitudes. A.provecha las horas de Sol, y presto atención 
profunda á todo cuanto se dice en torno mío¡ porque si bien no todos loe oradores 
y lectores están á igual altura, cada uno hace su eefuerzo, y en cada ser hay que 
estudiar y estudiando se aprende. 

Ya pasó el quinto aniversario de Ferná.ndez, en su tumba quedan poéticos re­
cuerdos, y en mi memoria algo puro, algo inefable, algo que no tenieedo explica­
ción posible en el lenguaje humano, diré que mi espíritu sonríe recordando breves 
¡4oras de luz! 

.Ar.LUJA DoM1~10-0 t>OLER. 

NOTA. Al concluil· la anterior reseñá, he recibido un artículo d,e una de las cola­
boradoras de mi Luz que ser-Yirá de apéndice á mi relato . 

• 

A.l ateo habladle de sensuales goces, de rezos al católico, al espiritista habladle 
de Dios, de ciencias, de progreso, y veréis en su semblante, no el frío ateísmo, no el 
misticismo religioso, pero aí el enlusÍ'asmo de noble y re-generadora idea. 

Dejemos al ateo dar nombre de sabio á loa propagadores de la nllda, día vendrá 
para ellos que empujados por la raz6n rechazarán sus falsas teorías. 

Dejemos encendidas ante los altares la opaca luz de las velas, dejemos qtie los 
fanáticos entonen alabanzas á santos que hL humanidad nada les debe, dejemos tam• 
bién que el humo del incienso cargue el ambiento de poco agradable perfume, día 
vendrá que derrumbado el Catolicismo por sus mismos absurdos serán destruídos 
los templos de piedrll para edifioar el verdadero templo en cuyas alturas se divisa 
el espléndido firmamento. Mientrits ateos y cat61icos siguen engolfados en sus preo • 
cupaoiones

1 
los espiritistas l1onrando á nuestros héroes propagaremos nuestras ideas 

• progresivas. 
Fernández, corona de hermosídimos pensnmien tos que jamás se marchitasen que 

rri'l. dedicar á tu memoria. A.rJua empresa para mí. Renuncio A ella pero ya que 
no puedo hacer nada digno de estudio, te diré porque sin haberte conocido te rindo 
tributo de gratitud. 

Darante mi infancia la venda de la fé cegó mi inteligencia, y mi espíritu se­
dien-to de infinito acept6 sin compreoder errores contrarios á mis ideas. ¡Cuántas 
nbsoluoiones ho recibido al pié del oonfe~ionario! y era tauta mi ceguera que pedí 
oon insistencia á mis pad1·es, me hiciesen entrar en un colegio de religiosas. Logré 
mi deseo. A.l principio las monjos llegaron á impresionarme pero el favoritismo que 
reinaba. en aqnella casa llamada san~a 0n1pez6 á rasgar las sombras que me envol­
vían. Al besar por primera vez el auillo e¡>iseopal recordé á dos nifll)S mendigos 
qué diariau1ente venían á pedirme un pedazo de pan, y dije. Con el valor de esta 
joya se apagaría por mucbo tiempo su hambre. A.l recibir de una alta dignidad acle• 
siástica el sacramento de la Eucaristía, 110 d{ valor á una de las formulas más im • 
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portantes del Ül3tolicismo. Mi devoción se debilitó tan rapidamente que siendo aun 
nilla abjuré de tantos errores. 

¡Ouánto3 Rños a111,1vd bu~can io nlgo qu3 ea relacionase con mis eentimientoe.! 
Pór fin LA Lvz HEL Pon\'E[';llt ilun1i nó rni me11te, Comparé con la religión de u1is ma· 
yores la moral espidtista, y no f,1é dudosa n1i elección. L1 una me decía: IIay un 
infierno en donde leves faltas te hundirán si mueres inconfesa, la otra me Eeilalaba 
en cada mundo un cielo, -en cada seori.fioio en l,ieo de mis semeja11tes una recom­
pensa. 

¿A. quien del,o l ila n1 omentos de calma qne dii,fruto Iras t J1rihle tempes'a.d? A tí 
l!1ernández. Sin tu iuca1Js11blc tra l¡¡,ju de propaganda el Espii·iti-1mo D) sería cono. 
cido en Es,>afia; sin el Espir.itismo tal YCZ yo hab1ia 11uufrogado en el n1ar de mis 
lágrirnaP, tu d,,ctdna ha sal vado á nii conciencia <le graves f11lta~. ¡La gratiLud hácia 
tf es un dcb•r para mí l 

La fiesta que t~ dediean loe seres que á la vanguardia del progreso tratan de 
imitarte, de seguir tus con 1ej is, es psra el Espirili&mo fech.i de i 1mensa gloria. 

Cuando reunidos en e 1p-1eioso lnnal, iueas luminoeaP
1 

pensamientos profundos 
pronunciaban oradores espiritiet 1s, intP.rrumpidos por calu~osoa aplausos de una en• 
tusiaamada n1ultitud, r¿cordé e 111ndu e~ el templ•l me nternorizab ,n ltis eetenlóreas 
voces do un sncerdote, cayo leng ct Rj ➔ incornpren~ible á. mi débil inleligenoiJ. rne oau• 
saba pavor prioiero, asnn1bro dt'spuéd, ul ver que arrudillado3 los fieles razaban en 
alta voz los ua031 dánd 13e fuertes golpee al pecho los otros, el acto de contrioit n. 

¡Qué cegueda l! ¡Qué f-1na•i3m os! ¡Ou~nto gozo en laa solemniJndea espiriústos 
libres de todo 11b3urdo! Ea ellns s:3. vislumbra. el hermoso porvenir de la hu.maní• 
dad, cuando saoudiendo ol yugo ú~ l l in1 perfección, eabrá dominar sus defectos y 
elevándose cana e~píritu hacia las puras t'egiones del Li<'n, en el rrcuerdo de sus 
acto~ encot.trará 11, fdti~i !ad. 

Si algnno de los serel obseoa los por el crin1en se hubiese iatr.:id uciJo furtiva -
mente en el oentro "La Bc1001t Nuev-11,, con deseos de ejecutar alguna criminal acción 
mientra.aª" celebró la gran fiesta, al escuchllr la va1 iedad de ideas todas nobles, 
tod1,1s radtao tc1s de parí,1in1<\ 1 uz , q1Je ee verliet·on en tan n1emo.rable c1 ia, al con -
te,nplar en los semblantes de orallortie1 como de oyentes evide11te Eatiefacci6u, creo 
que subyugado por tao her rno,o <'i>pectácnlo .hnuria retrocedido espantado de si 
mi.irno, ei11 valor para ll av1r á c.:il,o i<ns reprol,ados designios. 

Cuando á. 1 L cornpleta obscnriJa l, sucede la radian le luz dt1l rey ele los astros, 
cerril rnos n ueetrc.>s t>jos de3l o m bri1 dos por su rayos, basta que aoost u n1ur11 dos á sus 
resplan dores vemos todos lus objt1L1111 0011 sn uaturalid1t.d y hermosura, asf. taui biéo 
el esríritu envuelto en la ou~c,1rid ,d dol crim~n, al sucede1se In luz del bien debe 
quedar confJndido; aterrado, h1st, qne ol Rrrepentimicolo Je señale ol camino que 
La <le conducirle h4ci t Dios. 

Cadtl nuevo adalid que so presenta al .campo del Espirid&mo, rara nrrnncJr á la 
ignoratlci, Au presa, rep.rea~nta un I g1neraci6n redio1ida, y tú Ferná11dez con tan 
redeut ,ra do11trina, !..tas desarroll!ido tnnehae intoligenci~¡i, que hoy desafiando el ri • 
diculo enorbolan la bnndert\ del Eipirid~mo sin miras <'goistas, y sí tan solo po_r el 
deseo de unir en esti·echo haz Á todos los scTes de la creación. 

¡Glori11. á. tí Fernandez! ¡GlPria al prio1er propagand ista espafl(.'1 de la <l,,otrina, 
en cuyo seno descansa el afl·gi,11>, en cnyo g,•andioso nrbol J ,~be cobij11.rse toda la 
humanidad, cuya sauia y re<)ta ley no cxclnye á n:idie del progreso 1111ive1·s0l l 

ANTO'.'<lA p AO ¡.;,;. 

l m¡,renta ,le C, 0><m1,lna , Sla MadrooA, JO. ORA.OJA, 



t~ 

_A_Ñ_o_X_V _______ Jlm-t~~-------N_ú_M_._3_5_ 

• 

ti 

Gracia 11 de Enero de 1894 

PKB:0108 og 8llSORIPClON, 
Barcelonn un trltnesLre ade­
lantado 1111a peseta, ruera de 
Barcelona un año ld. 4 pese­
tas. Extranjero y Ultramar 
un ano id, i3 peaetaa. 

Jt.Jlt>AOOIOlt 7 Atl)fflttS9.'1\40%0H 

Plata del Sol, 5, be.joa, 
y calle del Oai)ón, 9, prlnelpal 

SE tlUBLlGA LOS JUEVES 

SUMAIUO,-¡Ouáoto. pequer.ez!-Escenns del Porven1r. 

PUNTOS DE SUSOIUPOION -1m T.értda, Oármen 26, 9 Eµ 
Madrid, Valverde 24, priuC1l-
11al derecha. En .Alicante, 
S. l"raoc1aco, 28, Imprenta, 

1GUANTA PE UEÑEZf 
Hace algunos <lías que leyendo un arlículo con la admiracióu que sien1prc 

me inspiran los escrilos de Caslelar, me detuve asolnbrada anle unas cuantas 
lineas,_ parcciéndou1c imposible que PI gran Ll'ibuno las hubiese transcrilo. 

11eliriéndose al goce inlnenso qne debió experilnenlar Colón en su segundo 
viaje al Nuevo ~Juodo, y las penalidades que tuvo luego que suf1·it· por las naLu­
ralcs consecuencias de todas las obras hun1aoas, pues por regla general a.se con­
cibe con 7Jlacer y se ¡Jare con dolo1·,,, ilsiolisn10 debió sucederá Colón: tras <lel 
"período gozosísirno del descubri?·, scrnejante á los 71r11UPros versículos det Gé­
·nesfs, donde surgen la vb·gen lu,z y et i1irnacultillo paraiso, 1tn períorlo au,nque 
siebs(q1,;ente 7,or el tien1¡Jo cont1·a,lictorio por necei;idad, et JJeríotf o de ad1ni­
nistrar y ,r¡oberna1· y con1batir, et ¡1eríodo de las co11r¡ui!tas y a11ropiación, 71or 
fuerza lógica irt·eniisible l1abia éiite tle parecerse al segurtdo capitulo del Gé­
nesis, en q1te 11,rge la culpa, y Dios mistno, cuya vista se co1nplaciera co111e1u-
11lando la creación rec1,'én 11.aaidá en et espacio celestial, se arrPpt"ente, cuando 
el pecado la obscurec1:, ele haberla flecho, hasta concli,ü· por aborrecerla y 
1naldecirlli » 

Y yo pregunto: 
¿Dios puede ar1·cpentir!:ie de su obra'l 
¿Dios, al ver que el pecado la obscurece, concluye por aborrecerla y u1al­

decirla'l 
Y esta a6ro1ación monstruosa, groseran1cnte n1alerialista, In aplica Custelar 

al goce y al dolo1· que Colón debió sentir con el dcscubrin1iento 1naravilloso 
del segundo para1s0 y las penas infernales que la ingratitud le proporcionó 
después, 

Pero, 61nerecen acaso los pri111cros versit:ulos del Génesis que se tornen en 
cuent:i sernejantes aberraciones'? 

6Qué Dios es ése que puede arrepentirse de su obra, hasta aborrece1·la y 
maldccirlar 

M.E,C.O. 2016 



282 LA LUZ DEL PORVENIR 

La escuela alca no podrá lcner cu sus funt1a1neo1os ,nayores nbsu1·dos ni 
principios ruás erróneos que los que suslenla el Génesis; pero lo que á mi n1e 
sorpl'cnde y u1e aso,nbra, es que haya boo1brcs de talento, grandes sabios, 
que n1eucionen semejantes atrocidades. 

Si así lr atan á Dios los pri1neros escritores d(} la escuela religiosa, prcficl'O 
01il veces la escuela materialista, los ateos, los escépticos, los ffUC todo lo nie­
gan, antes que creer en un Dios que &borrece y 111aldice su úhl'a. 

''engo observando drsde hace n)ucho Liempo que lodos los escritores que 
se ocupan de Dios I i\alizan en usar un lenguaje in1propio, yulgnr, f:ilto de ló­
gica; y no se sabe dóntle hay 1nás pequei'l<'z, si en la f orina de la frase, ó en el 
fondo de la idea. 

Desde muy niila, cuanto he leido !'eferente á Dios, rne ha hecho sonreir 
compadecientlo á aquellos espí1·ilus que Liencn ojos y oídos y no ven ni oyen-

Cuantlo enlraba en los lcruplos1 ésL1,s n1c parecian tavernas; sentía niicdo, 
horror; 111e encontraba mal, ,nuy nial, y 01icnlras n1ás sunluosas eran las fun­
ciones de la Iglesia, cuantos n1ás serYido1·es del Seilor se prosternaban ante los 
altares con sus ll1c11gas capas y sus n1it1·as1 más deseo tenía de cOrl'er al ran1po, 
de iolcrnaru1c en los bosques, de buscar los riachuelos, en cuyos bo1·des encon­
lraua lloreciUas <.le vivísiruos colores y planl.as aromáticas, y en las copas de los 
árboles bundadas de avecillas enlonantlo el himno más l1ern10s0, el canto n1ás 
conn1ovedor riuc puede escuchnr el hombre en eslc 111undo. Y alli, alli sí que 
yo encontraba á Dios; allí scnlía su aliento acariciar mi frente; allí resonaba Sll 

voz en mi oído; alli sentía el contacto tle su dieslra que n1e guiaba en aquel 
p1t·uiso; 111etafórica111cntc hablando :illí Lodo me hablaba de El, desde la hormi­
ga hasta el aguila, tlesde la escou<lidct íuc11 Lecilla basla el Sol que difnn<.lia con 
su l11z él c.llol' y la \ida . Cuantos n1onun1cnlos han lcvaulado los hon1bres, por 
grnndes, por anchurosos, por elevadas que haya11 sitio sus cúpulas, por v<'lle­
zas artísticas cruc hayan contenido sus altares, sus arcos, sus colu,nnas. sus re­
jas tlel coro, sus V<'nla1,as con cristales de colores, sus ót·ganos llenando el es­
p:h~ío de dulcísitnas arn1onías, todo n1e ha parecido 1nás pcqueilo qutl las forla• 
lezas que levantan los niiíos á la orilla ele los ma1·es, :>monlona11do conchas y 
piedrecitas y au1asúndolas con arena; frúgil construcción (JilC se deshace cuando 
las olas, impulsadas por la n1area, extienden su n1anto de espuma sobre la playa. 
Pues ese 01isrno efecto 1nc hacen a n1í los len1plos de la Tierra, desde la Basí­
lica de San Pedro, hasta la hun111<1e torrecilla <le la ermita escondida entre 1n-011-
tañas. 

Yo siento á Dios en 111í cerebro, yo reconozco algo superior á 1ni inteligen­
cia, sé que lengo que aprender durante la eternidad, n1iro los 01un<.los que me 
envían sus resplandores descle dislaucia5 110 medidas ai'.1n por los n1alcn1álicos, 
y exclan10:-Esos puolos luminosos son otros tantos templos donde las hu1na­
nidadcs dcbet-án adura1· á Dios. El modo de adorarle no lo ha encontrado aún 
n1i pcnsanriento, pues no hallo forma que me satisfaga ni que interprete fiellnen­
te lo que debe sentir el espiríln. Para 111i, todas las hun1anidades que bnn habi­
tado la Tierra ha11 sido multitudes de ciegos ó de espiL·itus enfe1·1uos que no 
han vislurnbrado, que no bao pt·estnlido, c1ue no ban adivinado, ni ren1ota-
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mente. lt> que es Dios en su natura!eza, lo que es su esencia y su cleruo ser, 
y locos dignos de con1pasión lodos los fundadores de las escuelas religiosas; 
jqué rnodo de delira,·!. .. ¡qu_é Códigos Sagrados!... ¡qué imagen presentan de 
Dios! ¡tan raquítica! ¡tan inadmisible! ¡tan fuera de la lógica y de la 1·azón! 

})or eso los ho1nbrcs 1nás grandes, los pensadores n1ás renombrados, los 
sabios n1ás profundos, al llegar al escollo religioso todos caen al fondo de la 
sin1a, no hay ninguno que se salve de la caídn del ridículo. 

Por eso las escuelas científicas se han engrandecido; por eso Da1·,rin con 
su e,,vlución eterna ha encontrado la ntos adeptos. Yo soy danvinista á rni 1110 • 
do, yo acepto el progreso de mi espirita desde el átomo pasando por todas las 
transfor,naciones basta adquirir lo qoe hoy poseo: n1emori1, entcndin1ienlo y 
voluntad. Diee la ciencia y lo creo, que hay una dislancia inconn1cnsu1·able, dis­
tancia que aun n<' ha podido n1edir la vista hurnana, desde el cuadrun1ono hasta 
el bo1nbre. ' 'º hoy no puedo n1cdirla; 1ni ioleligencia no puede penetrar en la 
noche de los siglos c¡uc habrá ll<'resitado el espíritu para adquirir su individua­
lidad) para sentir, para que1·e1·, p:u·a soila1·, para subirá la altura en que hoy se 
encuentra. Yu creo en Dios, pet·o no en los paraísos ganados con dinero, ni cu 
los inticrnos con s11s penas eternas; no en la priinera pareja humana, sino en 
la evolución incesante de algo qnc no tiene 11001brc apropiado en nuestro ltln­
guaje duranle su trahajo de t1·ansforo1aciün hasta llegar á construirse un apa­
rnto que se llan1a cuerpo hu11lauo en eslc n1undo, con el cual el <'spíritu realiza 
trabt1jos asombrosos, llaeiéndosc dueño panlaLinamenLc de su patriiuonio, que 
es iu111cnso, porque tiene el infiniln para progresar. 

El Dios de la ciencia no le podcn10s cc,n1prcnder tod~vía los habitantes de 
la Tierra, tal es !",U grandeza; en ca1nbio el Dios de las religiones con su'i libros 
sagrados, con sus Códigos, cou sus ciclos y su JJrirnero ct1lpa, con el (ti·re11e1i­

tin2'ienlo de su obra, concluyendo por abo1·rece1·la y maldecirla, inspira al es­
píritu pensador profunda con1pasión, no arnor inn1enso, y hay cine decir, leycn­
'.io los priineros versículos del Génesis: ¡Cuanta JJeque?°'íez! 
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De Mundo en Mundo 
Hendiendo loe espacios las alas de un espíritu 

aligeras y tenues, de mundo en mundo vá, 
ansioso recorriendo las aéreas poblaciones, 
flotantes ciudadelas que guarda el más allá. 

-
Bellezas infinitas en pos de sí dejando 

de notas y armonías oyendo el fiebil son, 
su maroha voladora la ruta que persigue 
tal sér nunca interrumpe, pues busca uo corazón. 

-
Un corazón que ama que allá en remotos tiempos, 
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en la sombría noche de un fallecienre ayer, 
juróle amor eterno, ser suyo para siempre 
en la infinita vida de su infinito ser. 

-
No sebe do se encuentra, más corre infatigable 

un día y otro día henchido de emoción, 
los siglos trascurriendo que son á su agonía 
más largos por lo triste que está su corazón. 

-
Un punto no descansa, ni un punto ae detiene ... 

¡qué son de las creaciones las maravillas mil 
si en ansias de un deseo foliz y palpitante 
no las contempla nunca 6U espíritu -ftibril! ... 

Si busca enamorado, ei quiere arrepentido, 
al sér por quien suspira rendirle adoración, 
el dulce sér que amante apasionado y bello 
sacrificóse eittmpre ooo santa abnegación. 

Y á quien cruel robólo su indiferencia luego 
de tiernas esperanzas, de amores y de fé, 
la esencia de la vida, la palma de la gloria, 
tronchando su existencia que acibarada fué. 

Entonces de su llanto la hiel no recogia 
que así su amor inmenso pagó la ingratitud, 
y aquella alma inftilice vivi6 sobre la tierra 
tan ti·iste y solitaria cual grande en su virtud • 

. 

De afectos despojada, desbuda do ilueionos 
fué inmensa su tortura ¡cuánto llegó á sufrirt .. 
sus desengailos fueron tan grandes, tnn profundos, 
que tuvo miedo un día del otro porvenir. 

-
Del más allá iufiuito, del plus ultra terreno; 

¡vivir eternamente! ¡qué horrible eituaci6nl 
¡la ·yida no se acaba! ¡las penas no terminan! 
¡y andar siempre adelante -cual dicta la ra.zónl ... 

¡Cuánto eufri6 en el mundo! ... su padecer amargo 
punzó por fin al alma que viajando vá 
por las etéreas eala11 de los empíreos mundos 
buscando á su ángel bueno que existe aun mas allá • 

-
Mas ¡ay! que ya vacila, sua fuerzas ya se agolan 

y el desaliento empieza su Bl!píritu á. vencer; 
le invade la fatiga, las dudas le a.tormentan, 
y ea lágrimas desborda su pena el pobre aér. 

-
Corrientes invisibles ,ranspórtanle suaves; 
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no ya el impulso es sayo ¡cuán ahatjdo está! 
y así por algún tiempo camina sin conoieooia 
del mundo que abandona, del ruuodo á donde irá, 

-
Más súbito paroibe la vibraoi6n dulcísima 

cadente y soiladora de acento a11gelioal, 
la voz de un ser alado sublime y de consuelo 
qué cántale amoroso la dicha celestial • 

-
Las célioaa venturas, los inmorttles goces 

del alma en BU progreso que es ciencia y es ,.1, tl >t, 
y así dulcificando sus desventuras pudo 
calmar la fiebre intensa de aquel rudo dolor, 

"¡Oh! lú, cuya voz percibo 
denlro y fue1a de mi ser, 
que has podido sorprender 

tejer coronas y palmas 
á las venturas sonauaa,, 

28t> 

el secreto porque vivo 
sjentiendo cuol yo apercibo 
del amor lae conmociont>s 
en todas sus gradaciones, 

"Las al rr1as, sí, sienten celos, 
temor, zozobra, inquietudes, 
porque sus grandes virtudes 
qujeren escalar los oielo11; 
y abajo son sus anhelos ¡ob! dime, dime quién eres; 

déjate ver si me quieres 
cual dices ... ¡no me abandonl:'s! 

-
, · "Dien ves mi triste quebranto, 
mi soled11d1 mi marlirio ... 
soy de estos campos un lirio 
que Jo fertiliza el llanto 
de mi eterna pena, y tuánlo 
¡euií nto liernpo hAce que lloro! 
¡cuánto, sí, que al ciolo imploro 
1ün recibir un consuelo, 
porque tan eólo es mi anhelo 
encontrar á quien adoro.,, 

".A.l sér que idólatra un día 
me amó con pasión eubli1ne, 
con ese nmor que redime 
y engrandece el alma impía; 
ese amor ¡ay! yo tenla, 
era todo para mí; 
pero entonces no entendí 
que el amor si es de los oieloe 
tiene sublimes los celos., 
celos sublimes ¡oh! eí.,, 

-
"Lo11 siente el alma si hieren 

con In n1ent.ira en amor, 
ooo el engafio el candor 
de su inelcencia ... no mu eren 
no, sus virtudes, más quieren 
ser comprendidos, amadas, 
y en regiones elevadas 
por la fuei6n de lna almas 

impulso al progreso dar 
J)rocurando el bienestar 
de todos, ir ascendiendo 
si-empre por a,nor viviendo' 
y ansiando el mf>jor lugRr ,, 

· ¡¡¡Yo la engan€3!! .. y alentando 
su amor intenlo y profundo 
creer la bjce que era un mundo 
mi amor tanibién, tranisíormando 
su ser angélico y blando 
al calor de esta creencia 
feliz que su inPxperiencill 
acarició cuanta¡¡ veces 
1 u ego bebió hasta las becea 
el cáliz en su existencia.,, 

-
"Existencia de amargura. 

que yo acibaré imprudente 
sellando su bt:irtnoaa frente 
desde entonces la tristura, 
del dolor la marcf\ oseura ... 
¡y yo la amaba! más ella 
del cielo no era la estreUe.. 
en cuya luz me miraba! .. 
pero acaso me engañaba, 
pues buscando voy su huella.,, 

-
-Tienes razón, dulce ser, 

arrepentido y confuso, 
tu entendimiento f1,1é iluso 
ou fé al desvanecer: 
la fé es montana, un poder 
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incontrastable y jigante; 
su impulso es grande y pujante 
y por eso quien la abate 
sufre luego igual combate 
para seguir adelante. 

Tienes rt1z60; tu la amabas 
muobo, nunca cual te amó, 
porque ella un mundo te dió 
con su alma que engaliabas, 
y su amor sac.rificabae 
dejando de ser amante 
desde aquel preciso ins!ante 
en que las pruebas vinieron 
y tus fuerzas decayeion 
para segujr adelante. 

-
Nunca el espíritu debe 

doblegarse ante el dolor 
que cuanto más sufre, el valor 
ee acriso1a más: no en breve 
y efímera vid1t bebe 
su amargo cáliz punzante: 
el progreso ea incesante 
y quien su marcha detiene 
de Dios la fuerza no obtiene 
_para seguir adelante, 

-
Las vidas se mu ltiplioan 

desde su infinito o,..igen; 
leyes sabiils que nos rigen 
su rezón de ser eaplican, 
y pues benditas jmplican 
la moral de un Dioe amante, 
ciérnase el alma triunf1nte 
si en su cristal se ha mirt1do 
y entonces será ayudado 
para seguir adelante. 

Si el amor, la caridad, 
puso en rus lal>ioe un dia 
promesas que ella creia 
dictada¡¡ por la verdad, 
eiempre esa misma piedad 
debió existir palpitan te, 
hermosa, pura y constante 
en pago de taoto amor, 
y halláras hoy mée valor 
para seguir adelante. -

L as fuerzas te abandonaron 
en tu pllsada carrera¡ 
no por rápida y lijera 
tn cansancio ocasionaron, 
máe, sí, porque señalaron 
los tiempos aqueste instante 
en que mi voz sollozante 

te dice con honda pena: 
"¡Ay! alma por tu condena 
no puedes ir adelante.,, 

-
Ni un paso más ¡,uedes dar, 

ni uno sólo, sima. querida; 
tu acción es ya restringida; 
es la ley tu valladar 
é imposible es avanzar 
¡y ¡i1yl de quien la quebl'ante! ... 
más no tema agoniz1tn le 
tu almll noble ¡soy tu guia

1 
y si en mis consejos fil), 
podrá seguir adelante.-

-
-}fas dime, ser invisible, 

¿,iónde el bi in que adoro estáP 
¿d6 se enouentra?-Miís allá.; 
muy léjos, mucho ... --¿ Y posible 
no será que el ansia horrible 
de mi deseo por verla 
consiga al fiuP-No es quererla 
perturbar su dicha pura .. 
-¡Que escuoho!!. .. -Si, su ventura .•• 
-¡No puede sin mi tenerlal 
-Funesto error; si loa lazos 
de a.mor que abajo os unieron 
desatarlos no pudieron, 
aunque e{ hacerlos pedazos; 
si vuestros amantes brazos 
sepR raron ... y y a I u ego 
de tu cor1¡zón el fuego 
se apagó .. más uo del suyo; 
¿por qué ese arranque de orgulloP 
¿por qué? .. habla, te lo ruego. 
-¡Triste de mi! que el encanto 
de cuanto á mi me rodea 
no existe ya! ... que ella sea 
f.,,Jiz, dichosa, por ensoto 
la hice derram-ar el llanto 
de un deeengaflo profundo! ... 
ángel, adiós; ni un segundo 
)lle volveré á detener 
que por conseguirla ver 
vagaré de muudo en mundo! 
De mundo en mundo hasta hallarla 
venturosa 6 desgraciada ... 
-Tu mente sigue <,fuecada 
por el dolor; ei encontrarla 
son tus 11nbelos y amarla, 
no seas rebelde á mi acento: 
comprendo tu sentimiento 
y eatoy contigo, alma n1ía. 
-¡Cuán bueno eres!. .. -Y el día 
llegará de tu conlenlo. 
-¿Llegará? ... ¿tú me lo fías? .. 
¿podré otra. vez arrobado 

1 
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eontern piar su rostro amado, 
eielo de ni is alegrJas?. , 

la indíferencia amargando 
esa existencia mortal, 
y en tu pndeoer moral 
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¿ Volverán aquellos días ... ? 
-Mas hermosos é ideales 
porque serán inmortales. 

tus mismas pruebas amando. 

-¡Oh, dieh11! ¡volverla á ver!.~ 
¿pero cunndC1? ¿q u~ he de hacer 
por gozarlos celestiales? 

-
-Has de volverá la tierra 
en las mismas condiciones, 
(-¡qué horror!) do negras traiciones 
tu corazón (-¡ob! me aterra!) 
-sufrirá ea la ruda guerra 
de esa existencia futura; 
y amando á otra criatura, 
ambos sufriendo igual suerte, 
se hará tu alrna más fuerte 
saliendo triunfante r pura. 

Pero no será su amor 
cual el luyo ¡de los cielos! 
tú sentirás esos celos 
que definió tu dolor 
con el brillante color 
de la verdad redentora, 
y cual tu bien que allá mora 
lloró un íiem po tu desv!o, 
sentirás el mismo ftío 
de esa fiebre abrasadora. 

Luego ... la dicha, el amor, 
te cubi irán con sus alas 
ofreciéndote sus galas 
y el nectar de su lico1: 
no mas miedo, ni temor, 
ni angustias en adelante, 
la eterna unión con tu amante 
todos tus deseos colmando, 
hará que vayas borrando 
tanto recuerdo inconstante. 

-¡Cuánto valor necesito! 
¡ouánto valor me hace falta 
para escalar esa alta 
tuchum bre del infinito!. .. 
mas alió, su amor bendito, 
yo tan sólo poseeré! ... 
¿qué he de sufrirP ... sufriré; 
pero al fio de mi jornada 
la pasión acrisolada 
del ángel mío, eeré. 

-
-Aef escuohv.rte me encanta. 
-Tu el valor me has infundido 
cuando e1 ranle y do'.orido 
tu voz oí dulce y santa. 

¡Cruenta liza! loe <!olores -Nunca el alma se levanta 
te harán sufrir esa crisis de su postración si ciega 
de vida ó mu'0rte, y la tisis del cielo á oirla no llega. 
tu alma enferma de amores Adiós ... -Adiós; dile en tanto 
s11frirá con sus I orrores que su pasión es mi encanto; 
lenta agonía pasando; que en ~u luz mi alma ee anega. 

Volvió sobre eue paeos mas fuerte y animoso 
tras sí dejando esferas de fúlgidos colores, 
el esplendente rastro siguiendo luminoso 
del sol de un nuevo día, del sol de sus amores. 

-
Brillantes franjas de oro loe horizontes bellos 

sus líneas coronaban de tonos delicados, 
su luz armonizando, sus mágicos destellos 
con célicos acordes de liras arracca.doe. 

-
• • • • • • • • • • • • • • • 

Se sumergió en la atmói,fera de un mundo que sombrío 
le atrnjo suavemente, pues era aquel su foco; 
su espíritu turb6ee, sintió después el frio 
y su conciencia luego perdí6ee poco á poco. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • 

EuGE~A N. E STOPA 

-

• 

• 
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Suma anterior 1,;348 pesetas :!O cl·ntimos . 
Santiago 4 pesetas, Constanza 2 id, Enriqueia 2 id, L. A. 5 id, F. A. y Coll <le 

Matar6 2, el A 11gtl A raceli 2 id, L, s Ai;"rs de la /?e 2 id, Jaime Garbarino 2 id 
1 

Los Espiritistas de Andujat 7 id, 50 céntimos, l[anuela 1 id, J0Bcf11 Egea 2 id, 
Centro de Manresa 3 id, Pablo Goda y 12 id, Centro Espiritista. A rnor y Caridad 
de Ouenoa 9 id, X 5 id.-Total. 1,405 pesetas 90 céJtimos, 

S1, le h ,n mandado las n1ensualidaded de Diciembre y Enero y rogamos enea· 
reoidamentA á. los Espiritistas, qne no abandonen á 1\fario, que le ayuden con su 
6bolo á sostener su rulaera existencia, entre lodos pocieruos b.aoer una buena obr11, 
unámonos para hacerla y rumpliremos con nuest10 deber. 

DINERO DE LOS POBRES 
La viuda de EeoalonR 5 pesetas, Santiago l 2 i<l, Eariqueta 35 id, T. 10 id, 

Carlos 4 id, Ana 5 id, 25 céntimos, de la,venta de un libro 2 pesetas, una Seftora 
4 id, de .A.lmonacid de la Sierra 5 id, Carlos 4: id, varios espiritista 15 id, Ramona 
2 id, Tom~a Polá 2 id 50 céntimos, Polina J.O pesetat1; Bernardo 4.0 céotimos, total 
116 pesetas 15 céntímoll, que hemos ropertido del modll siguiente. 

A un-a anciana de 99 años 16 pesetns, á una viuda 9 iJ, á. la viuda de un sui­
cida 25 id, á ona pobre vergonzante 35 ill, Á. otra pobre anciana 15 id, á una fami• 
lía muy necesitada 10 id, Á.. una nifl t ciega 6 id, 15 céntimos. 

¡Nada queda en la caja de los pobre!!! 

~11-\ GNETI COS 
DEL PROF. H. DURVILLE 

Extractos de su lrat:u.lo cxperirncnlal y terapéutico de 1nag11ctisn10 
VERSJO~ ESPAÑOLA • 

POR 

'!)-. rD'CO~úá ~O~COP:?OQ:I' 
¡111111 icados por /11. 

RETJBTA DE ESTGDIOS P~Jf'OI,<J<iICOH DE BARCELONA. en 1R91 
Y t.A IlETISTA. Ux1, ERSAL DE )fAG:-;r,;T1s:-.10 :&'i 1893 

(1i·cera edici1.rn cspaiíoÜt 

forma un interesante folleto de 24: páginas en el cual se explican concisa y clara. 
mente los diferentes modos de ma~netizar y se dan utilísimas instrucciones para 
practicar los pasee, imposiciones, aplicaciones, fricciones é insuflioiones ruognéti • 
-cas. Se vende al precio de 

25 céntimos 
:; to111ando CIE:.-. ejemplares á 15 CÉNTlltOS uno. , 

ADVERTENCIA.-E11te11diPndo los editóres de esta obrita. que, difundienda la lcc~J 
tura ele ln misrna se ejerce un 'fin 1tlLarncnte humllllitario, 11,11/()riza,i $1~ re1;rotl1,rrió11 ó. <tlWªº · 
quiera cine desee co1\dyuvar á la de¡;interesuda propag-anda de su autor y de lus Revis­
tas ele ~E,,ludios Psicológicos y 1·ni,•cri<al de Mtgnet1s1no que se pnblic11n en Barcelonu 

Los pP.di<los pueden dirigirse á los punto!. arriba indicados y al por ma,Yo1· 1\ las ad­
ministraciones de la eRevista de E"lh1dios P:sicológicos» y «Revisto. Universal do :i\Iag­
netimno~. 

lmr,ren1a de C, Oam¡,lr>a, 8La. Madrona., JO. ORAOIA, 

M.E.C.D. 2016 
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~~ 

Gi-acia 18 de ~~~~ Roero de 189-! 

Pf\EOIOS l>ll'. SUsORIPUION, 
Hllrce1011a un trln1ee1re alle­
la.111a,lo u11l\ l'~~eta., ruera_ de 
Barcetoua un a,io i el. -1 11Pse­
taa. roxtr11111 ,,.·o y lJltra.01ar 
un a"º Id, N ¡1<1~e1aa. 

RJ:e.t.OCI~U T .A0lmTIS'l'l\.A.0I:l1" 
Pla•·• del Sol, 5, baJoe, 

y calla del O"ñón, 9. prinelpt.l 

SE f>UIU,IGA LOS JUEVES 

PUNTOS DE StJSOitIPOlON 

t,;n Urlila, Oil, me11 >O, a En 
M:i.clrid, Vulrorde 2~¡ prlucl­
"ªI derecha, F.:11 ,\ l1}anle , 
s. 1;-ra11~lHt~O. ~\(. hnpre11ta. 

SUl{AnIO,-J.a in1lol<Jncia.-A 1111 bermo.,1n ~n creeoc.io.i,, Am,,lia Torre3 do .\l~rescnn -La am!stad.-La 
cr~er1cla. del Es¡•irHisu.10. 

LA INDOLENCIA 
Uno ele los 1nás gr•andf's defectos de <rne atlolccc la socict.latl, es sin dada 

alguna la indolencia: clh1, conduce :il hon¡bre á la 111h,e1·iu, al cri1nc·n y hnsln C:I 
suicidi,l. EJ 110,nbrc i11dolentc y hit>n acornotlado e,11pil'za poi· abauclo11a1· su 
hacíc11du, y por· su descuido ,a dls1ni11uycndo ésta de dia en día sin que el pc1·­
judica<lu lo oolc hasta sn to1uplül.i desupal'ición, porqno co,no ja1nús haern ba­
lance del alln y lnija <le SliS bienes 111uletiales, 110 pueden nprcciar el nial estado 
ue esto!l, hasta que Lodo IQ han \isto llesaparcccr; pero ni el 1ual esludo ue sus 
inlc1·cscs logr.111 :H1ca1· ir eslas c1·iaLUl'as <le su ;1p111ia; ,io, antes al coulr,1rio, lo 
que ha1·c.1 t~s abandonarse cada día n1iis il su falal Yicio, y coaudo ya no licuen 
qnc aba11don:ir, abandou.in ú su propio c11c1·po liasla el cxl!·c1110 de qur la vis­
ta, <JtH' :1111a lo bello, se ,e ptecisada á des, iarse <le csla cloacn dr infección, 
porque sabíc.11> es <¡uo la snri,,d:id 111olcsla rl olfaLo, é insliniiva111en1c se huye 
de "~t:is criaturas coruo si csruvic'icn atac:ida; de lcpl'a, · 

A e.:,lo feo vicio lcis llan¡an los que lo poseen dcsprcocnpació11, y los cspi­
rilis1as, rniran u1ás alto; con,o si al esl.ir encarnados, no l11\'i1•ra,nos 11t•c •sitlad 
de cuidar ele nuestra 1nalc1·ia y de cuiinto á ella silai'lc No qniC'ro que se ante­
pongan lns 11ccesidatles rnatcrinll's al progrc~o de nuf'slro csph·itu, uo, ,111tc lodo 
cuidc111oi; tle c1stc y procuremos proporcionarle cuanto r:1·ogrcso podn1oos. tan ­
to n1oral 1·01110 inlclcclnal; pero no aba11do11c111os nuestra 1uatc1·ia, sh'•11donos un 
insl1·11111cnto tan necesario. 

¿l1 ut•de por vcnlnra el sc1· indol1•111c haccl' naua para el p1·ogrrso dt• su es­
píritu, Creen10s quo no; JlOrqnf' su n1isn1a indolencia le lie11c ntrofindos sus 
seulidos y no les d~ja funcionar. \' sino (ijé111osnos hien en el hon1hrc, <¡ne llo­
v:unos )'a 1ual bosquejado y qun ha caído en la n1iscria n1ás csranl.osa. ¿se lc­
yanlá ncaso y con actividad y fé procura reparar el nial co1nclitlo? 110, flOI' des­
graria . Estos desgraciados, á quienes el trabajo les es tan du1·0, vifrH.lose en si­
tuación tan c1·í!ica1 no pudientlo prescindir do l11s necesidades n11t1:l'i,lles y no 
pudiendo vencer la inercia de sus mic1nbros para buscHrsc la subsisl«•ncia con 
su lraba,jo 1natcrial, se suicidan, otros, descentlicndo, se entregan al degradan­
te vicio de In embriaguez, hc1·1nano gen1clo del priruero; abanclon:in los lugar·cs 
en qao le., conocen, y he aquí tantos vaga,nandos co1no de conLínuo nos ase­
dian. 
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~ En la clase iofin1i:J de la socie<lud, Lambién abund20, y son los n1ás Lemibles, 
porque co1no no han recibido ninguna educación y las necesidades 1naleriales 
son tan a¡H·c111i.111Lcs, con1icnzan en 1·atero y concluyen en grandes criininales; 
sí, lodos nuestros n1ales Lanlos n1orales como físicos Líenen por base la indo­
lencia. bY qué diremos de la cnujet· en sus n1úlliplcs ocupacíones~ Sí, á su car­
go tiene una casa, esposo é hijos que cuidar; entrar en csLas mansiones causa 
espanto el desbarajuste que en ellas se baila. Esto que haya logrado que 5u es­
poso se acostun1bre á aquella Babel, pu<>s no olra cosa parecen estas casas en 
donde todo estil en desorden; cada uno es un jefe, que dispone á su m:1ne1·a, y 
gasL'l y rornJ)e á su gusto; y no paran denLro de estas casas los perjuicios del 
n1al gobierno, wjo de la indolencia, sino que á cuantos tratan en, uelven en él, 
pidiendo dinero á unos, g.éne1·0s á otros y trabajo á 111uchos, que ja1nas se acuer­
dan de pagar. Otras desgraciadas se abandonan á 111 vida avenlurc1·a, y por no 
cuidarse, ni de su propio hono1· cuidan, y su lrísle fin es el hospital. ¡Cuántos 
males lrac tras sí la indolencia! ¡Cuánto bien deja de hacer la criatura indolenle! 
¡Qué poco progresa1·án estos espirilos que se abandonan de esa manera, ni tno­
ral ni intelectual! El hon1bre laborioso, cC1n10 igualrnente la n1ujer ¡Cuánto pue­
den andar en una solá existencia! El hombre indusLrioso que con su actividad 
y buen cálculo, hijo esle de su L1·abajo y observación, qne tu1ya ganado para 
mantener sus obligaciones con holgura, ¡con qué satisfacción disfrutará tle ellas! 
y más si dedica unn parte de estas para aliviar la precaria suerlc de sus her­
n1a11os, de esos que á pes:1r de su boen deseo no han po<lido lograr el bien que 
ellos olcauzaráo. ¡Cuánto dísfruta1·an cuando en los ralos de meditación, y que 
iuconscicntes para ellos, consultan á su c(lnciencia y esta les diga: !Descansa en 
paz, <rue has cumplido ron tu deber! ¡Qué diferencia de los prin1eros! Los unos 
sufrieudo en la c1·ralicidad, los otros cuovertidus en cosas, pues lanlo el crin1i­
nal co1no el pordiosero de 01:icio dcjao de ser ho1nbres, pues que pierden la dig­
nidad de Lalcs. 

Así, que dirigiéndonos á las n1adres de L1ruilia, á las que pueden extirpar 
este vicio en geru1eo, las diremos: \ 'elad sin cesar sobre vuestros Wjos; no les 
toleréis Ja pereza, cosa insignificanl.e en la niñez, pero que ceba profundas rai­
ces que después no se pueden cortar; :1costun1bradles desde su nii1ez il bastarse 
pot· si solos par'l el asco de su cuerpo, no dejandolcs de de1nostrnr conlinua-
1neutc los cslragos que hace eu todas las esferits sociales la ind0lencia; enscilad­
les de coolínno el an1or al trabajo, anLidoLo efic.1z conlra el vicio; .í vuestras hi~ 
jas, cnseñadlas, a 1nás de las ocupaciones do111ésúcas, á la coníección de sus 
-vestidos, dcdic.111do, lo que pudiera costarles la modista, á los pob,·es; hacién­
cloh1s descender á sus propios hogal'es; y puedan hacer comparación de sus di­
ferentes destinos, siendo lodos her1na11os•é hijos del n1isn10 padre. Si lo hácéis 
así, habréis hecho n1ás bien del que pudierais creeros; prcparais á Yucstros bi­
jas, para la adversidad sí sois ricas, é inculcais en sus jóvenes COl'azoncs dos 
,irln·Jes de las n,as gra1,dcs; el an1or al trabajo y la caridad. 

EJ Esph·ilu laborioso jan1ás se haslia <le la vida; no piensa 1nal, y si es Es­
piritisf a ó Espiritualista, 111ienlras sus n1a1'Íc,s confeccionan, él pu<•de rc111onlar­
sc al ideal, buscando en el infiuílo, csns n1ansiones de paz y de ,Pnlurn, en 
donde sol<) caben y moran los seres an1 o rosos, que oun1pleu el precepto de 
Cristo: sin caridad no hay salvación. Si, sea1110s carilati..-os y laboriosos, y sino 
Lc11cn1os ncccsidod de trabajar á diario para nosotros, trabajemos para los tle-
1nús; <1} u dándonos los unos á los otros y dándoles tono cuanto podan1os; ense­
uaudo á lo:;; pcqucl'iiLos de inteligencia, los deberes que pesan sobr~ ellos, y las 
obligaciones que licuen quil llen:1r, con rcspeclo á Dios y á sus hermanos. 

1 
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Para llena!' las prirneras, es preciso conocerle, sí, ense:i'len1os á conocer á Dios 
según nuestro espíritu lo pueda concebir en su pcquei1ez; coscilcn10s á. nues­
tros her1nanos su graodoza, su an1or in1ucnso par:i sus criaturas, y sobre toe.lo, 
su juslicia; repartiendo por igual sus bienes; enseilémosles que uo hay <lcsherc• 
dadQs, que los días del espíritu no tienen üu, y que la felicidad que hoy adn1i-
1·acnos en los demás, n1uuaoa la poseeremos nosotros: de csla n1anera, podrán 
llenar ese deber ~an sagrado de an1ar tt Dios sobre todas l¡¡s cosas; pues solo 
conociendolc se 1-c puede an1ar, para la segunda, ensciic\,nosles qne con la mis­
n1a v11ra que rnida111os hernos de set• Lnedidos; que llagan sic1npre á los de1nás 
aquello 111is1no que quisieran para si. Ocupados en eslc trabajo consegnil·e1nos 
un gratl progre:,o en nuestro esph·itu, realizándolo en los demás; Fsla es la es­
cala de Jacob, que 110s conducirú á las n1ansi< nes ·de la luz, sin trab.ijo no hay 
virlud, sin trubajo no hay progreso; el que quiere exiuiirse de él se cxinie de 
la ley de Dios. 

Todo lrabaja en la creaciún. El Sol, rey de nuestro Sisletna pla11ct1rio, tra­
baja para lecuncliztu· los rnundos que gravitan bajo su Ól'bila; la liel'ra, bajo sus 
efluvios bienhecllurcs, se prepa1 a para ponerse en condiciones de prestarnos 
cuantos 1ncdios de subsistencia necesil,unos. Todo, todo l.l'ab.aja en la gran obra 
del Divino i\rquilccto; 0.1aos en las oves, ¡con qué lll'ecisi6u lle11an sus co1neti• 
dus husc3n<lo su subsistencia, no solo para ellas· sino tn111bién ¡lar;i su uu1ne­
rosa prole! Los ani111alcs. cada uno llenando su coniclhlo, segí1u para lo que 
fué creado, Lodos s11n1isos y obedientes cun1plen su n1isi6n. Solo et uorubrc 
ja1nás está confortne cou su Creador, siendo el que 1nás hicnes ha rcciLido, 
pues Licnc la inteligencia, que junlo con la ::iclividad, el n1undo, inagolahlc 1niua, 
es suyo; ¿[>ero co1110 vencer la indolencia? no nos cansaremos <le 1'(\pelirlo; en 
,¡,rnccr este forn1id:iblc cncn1igo cslá nuesll'a felicidad, si so1llos re11cidos por 
él, nu1~sl1·a clcsgracia 1noral y ,nalcri:il es incvilnble. 

Nuestro espirilu es un diao1an1c en bruto; de nosotros d9pcnde t•I abrillan­
tarlo; Lodos los 1nedios son h11cnos, así que podctuos con1enzar por ('I l:ldo qno 
mas nos plazca á devastarle, sictupre c1ue no se opongah a estos dos 1nanda­
n1ienLos; an1ar á Dios sobre todas las casas y al prójio10 como ú nosotros 1nis-
1nos. 

~lérida 

...... . J••·•--

A MI flERMAN_i\_ EN CREENCIAS 
Amalia. Torres de Maresma 

No:eres sola~al lamentar 
las angustias que te oprimen; 
¡ei vieras tú ouo.ntoe gimen 
en un continuo pesar! 
Yo también al terminar 
las bellas horas de luz, 
de lae sombras el capuz 
au mentan mi amarga pena, 
y maldigo mi oondena. 
¡tanto me pesa mi cruz! 

Y pregu nto, ¿Por qué hoy 

me persiguen loa enojos 
y me hieren loe abrojos? 
y cuando más so1a estoy, 
ouando parece que voy 
á morir de inanición. 
llega á mi la. vibración 
de una. voz que dice asi: 
"Siempre velaré por fi, 
no est6s sola en tu efliooi6n.,, 

Más ¡ay¡ que para escuchar 
esas palabras de amor 
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tiono quo herir111e el dolor 
haatii hacerme Eollozar. 
Es neoei:ario apurar 
el oál"z de f\margtt l1iel, 
sentir la angn,,tia cruel 
d,e nquel 1 que se ve tan solo; 
que cree que de polo á polo 
no hay quién sufra comó él. 

Solo así el placer se alcanza 
de oit· que en el espacio zumba 
lej11na voz de ultratumba 
que ha.hin de au1or y esperanza. 
Es triste, n1ás no se nvanza 
sin el en1puje violento 
de ese inmenso sufrimiento, 
de e~e dolor tan profun<lo 
quo nos hace ir por el mun1lo 
cual hoja qne arrastra el , iento. 

Solo así Arualia querida 
es como á vsces se alcanza, 
oit· la voz da la eaperanza 
que nos habla de otra vida. 
Tu alrnn, que se encuentra i erida 
me ha pregnnta<lo:"-¿Por qué 
-aunque á Dios ruego y rogué 
no t •ngo tranquilii!adP 
¿mi oredo1 no es la verdad? 
me f11Ha ... ¡yo no sé qué!,, 

"La miseria no me abruma, 
In 11bu11d,111tiia me son rio, 
pe,o n1i alma ... ¡uunca rié! 
pues 11:1 envuelve dens!l bruma, 
De los dolores In suma 
en verda,l no la poseo; 
olros sufren n1ás, lo creo; 
n111s yo me croo desgraciada 
¿qué es Jo que me fal~aP ¡nada! 
(y todo cnonto deseo.),, 

"Dime po1·que mi pesar 
es tnn grnnde y tan ¡,rofun<lo 
quo mi cstanoitt en esto mundo 
es nn continuo penar. 
Si te es dl\ble preguntar 
oigo de mi triste ayer 
pregunta, quiero saber 
porq11e sufro, porque hoy 
no veo claro adonde voy 

• y siempre remo caer.,, 

Para cun1plir tu deseo 
pues n1e intereso por ti, 
á un espíritu pedí 
ins1iiración; más yo oreo 

juzgando por lo que veo, 
que es in{uil preguntar; 
pues vienen á contestar 
á todus nnsslrílS prt>guntas 
¡tantas desventuras juntas! ... 
por ellas ... puedes ju:.1g11r. 

¿Qué nm11s y no eres querida? 
(es que amor no babráa sembrado) 
¿Qué muchos te han olvidado? 
(es olvid11do el que olvida) 
¿Qné las horas de tu vida 
las cuentas por tus doloree? 
¡Quién sabe loe sineabores 
que á otros les haLrás causado! 
los árboles del pec~do 
Amalia, nunca dan florel'. 

Es muy fAoil descender 
por 111 pendiente del vicio 
que nos lleva el pre-0i picio 
en loa brazoo del placer; 
pero después de caer 
¡cuánto nos cuesta subir! 
¡cuántos siglos de 11ufrir 
la pena del Talión! 
que en la ley de la expiación 
gime quien liizo gernil'. 

Esto Amalia es la verdad, 
clara, senci,la y desnuda, 
no tengns li1 ruenor duda 
que es nuestra la inmensidad. 
¡la gloria! ¡l1t libertad! 
cuanto arnbiciona el deseo: 
n1ás según lo que yo creo 
en In Juztioia Supren1a 
no hay ni gracia ni anaterna, 
y juzgo por lo que veo. 

¡A cuán loe que alaba el mundo 
que hast!l. las nubes eleva, 

·3· que sn vida trae y lleva 
con entusiasmo {11'<,fundo; 
ei solamente un sf'gnudó 
se pudiern pt>netrar 
en lo ooulto do su hogar, 
cuántas lagritnae vertidas 
lle vieran ali! esco1H!i<las 
á la Eombra de un püearl 

No son los o!ros, los que, 
nos han dé hnoer venturosos; 
de nuestro11 ht!choe gloriosos 
dando testi,nonio y fé. 
No es grande lo que 1,e ve 
sino lo que oculto está; 
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que nadie nos j1¡zgará . 
corno lo baremos nosotros; 
que no pueden dar loa ot1 os 
Jo que uao á si no se da. 

Esto Ama.tia, esto es lo cierto, 
ea la verdad mi pal a b1 o, 
oada oual EU die ha labra, 
oada e ual fur1na su puerto. 
TráJJ do lodo detiacier,o 
va el dolor y la tri11tezo, 
trás de IR hu 1nana fiaq ueza 
va sien1pre el re1nordiruienlo, 

• 
no estrofles tu deEocontento 
cumple y paga con nobltza. 

Sien1bra an1or, siembrB dulzu1ae 
y tea etia tolerancill 
que nos in~r)i111 la infanciti 
oon ~ue locas lrnveEuras. 
Mi1·a á todos ounl criaturas 
que no anbe11 lo qne son; 
que prudul·en coufnsi6n 1 

que lastiman !!in salier, 
pe10 que al verl11s caer 

• • • • nos 1nap1ran compoe1on. 

Solo asl Amulia querida 
se ¡.,uoJe vivir aquf; 
éortto tú, sufro y sufrí; 
y ern un iufierno mi vidl\. 
i'i[as hoy quo ebtoy convenciJ11 
que ~oy yo 1:t que he trjiuo 
la telA de n,i vestido 
que por uii rnnl es de lona, 
EÓ qno n1i alma so estaciona 
por el tiempo qu_e hn, perdido. 

Y cuando una nueva herida 
me hRce sentir ese frío!.. 
ese horror, ¡ese Vl\cio! .. 
en que se pierde mi viulll.. 
hayo de nueva cnida; 
que la clesespernci6.i 
110 me ilé la lentnci6n 
de odiar á los que inclerneatea 

con templan indiferentes 
mi dolorosa t-xpiación. 

No juzgues .A.n11\lio1 no, 
á loa que deflo te hicieren1 
perdóualos Eii to hieren 
como Cristo perdonó. 
No olvides que nues1ro Yo. 
es el que escl'ilie i;u historia 
el que prefiere la escoria 
6 la luz del infini10, 
el destierro del proscrito 
ó el lanrel de la victoria. 

.A.ceP.ta de tu paaa,lo 
el fruto de tu pl'esente, 
y traliajll activ-An1ente 
lnohando cual yo he luchado. 
Kad11 so queda o:vido<lo, 
asi pues. no dosniayen1011; 
peguemos cuentus, pngueruos, 
quedemos sin ncre~dote!!1 

y yo. versa ¡cuántas fl.Jres 
en el n1anana tendl'emoel 

No todc,s E.Oll ae~gr11ciados 
en este mundo d~ ab,,ojoi<: 
n1ira bien, abre los cojos 
y verás afnrt uuados, 
que de to<loe rei,pelnaos 
viven , n ctulce repoto: 
T1 ás del tif• m po born.1sooso 
brilla nl !,ol !Jormnna mÍllj 
ten fé en 111 P~f'ne, zo y confia 
en un porv~nir glorroso. 

Nucatro destino es viv'r, 
ea trah1tjilr y h1<·har, 
ascender y prog1eear 
y nunca, nunca mo1ir! 
porque siernpre licn1os de ir 
buscando luz v verdad 

• 
El 1111 tle l1l hun1ftnidad 
es ir del pro;;rel'o en pos, 
leyendo ol libro do J)ioa 
eecrito en la inmensidad! 

A111Ar r ,\ l)o~n MGO Sor.En . . 

• 

:llucho ae ha hablado aoerca de esa dulce afeccl611 del al·na; pero aun no se ha 

dicho la última pBlabra. 
¿Qué es la anli11tad? 

• 
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Es un sentimiento vogo, indefinible y puro; él es el que hermana nuestras al• 
mas; él ea el que nos inspira las grandes acciones. 

¡A.mistad! eres más dulce que el nectar que servían en doradas copas á los dio, 
'Ses de la mitología; eres mas suave que la primel'a gota de rocfo que desciende al 
nevado cáliz de una azucena; eres más santa que las preces que elevan los oreyen. 
tea al Creador, y n1ás pura que la linfa de la solitaria fuentecilla de los bosques. 

¡Ah! lástima os que halla tantos séree en la tierra que cubrau con tu manto in • 
maculado las maldades de sus nial formados corazones. Todos te invocan y pocos 
te conocen; ¿será porque eres la perfección y ésta no .tiene asiento en este valle de 
abrojos? no; la gran lumbrera del cielo1 el sol, cuando rasga las gaeaa del oriente 
y ee eleva mageatuoao hasta el cenit, y desde allf desciende glorioso hacia oJ' ocaso, 
ilumina les maree, loe pracloe, loe palacios y los jardines con su hermosa luz; más 
también derrama eus rayos sobre les humildes ohozaa, los infectos p1intanoa y Ju. 
gares do se descomponen los cuerpos insepultos, su grandjoaa munificencia. abarca 
todo, desde lo grande hermoEo y fuerte hasta lo pequei'lo, f130 y débil. Lo mismo 
sucede con la u mistad; sol de las al mas. en todas irradia, lo mismo en la del sér 
mAs perfecto, que en la del más abyecto y corrompido; por eso todos sentimos 
amistad, sus diversas ftutes traen su origen de las imperfecciones del alma, pero 
jamás proceden de ella. 

Et salvaje, habitante de las enmaran ,das selvas y de loe áridos desiertos, no la 
podrá. aentir como el hombre civiliz \do habitante de las naciontis oultae; el primero 
tiene neoAaidad de ella y la bu~ca por egoísmo, ·sue amigos pueden acompañ<irle en 
sus a.saltos al enemigo, pu~den hacerle partícipe de aus despojos, de ene batallas y 
por eso los tiene; pero no los estimn, su amistad es sinónimo de necesidad, cuando 
no la oreen tí.til la desheohan sin ¡pena alguna. 

El hon1bt·e civilizndo la eneuentra á cada paso; desde la cuna al sepulcro halla 
labios qu~ le prodigan p11l11braa do c11riño 1 carii'l.o que no nace de In necesidad del 
auxilio nuítuo, pues el ciudadano vive nl amparo de las leye11

1 
su hacienda y eu ho,, 

gar eon respetados, su comercio, indnstria y oficio los pueden utilizar aus enemi, 
gos, pues de_ ello tendrán neceeidad1 puede, basta cierto punto

1 
pr~scindir de ella, 

pero solo eerá materialmente. 

El alma, eea chiapa divina, esencia inmortal, en1anaoi60 de Dio8, tiene sus as. 
piraoiooee, olla necesita de expa1111i601 de libertad y afecto, y éste no se cirouneori • 
be al de la familia, casi aiem pre oh I igatorio, pues, ¡cuántas veces ea toe seres ligados 
po1 el vínculo de la carne, están acp!lrados eepiritun.lme.nte por un ioeondable 
abien10! 

Cuando se sufre alguna cruel decepción, se acude á la amistad para depositar 
• 

en un corazón amigo el peso de sus dolores, y el bálsamo suavísimo del ooneueJo 
refresca y alivia eus heridas; cuando ella enlaza las almas, es imposible que nada 
pueda ro1nper ese lazo; por ella veréis noche y día á la cab-ecera del infeliz enf~r -
mo, eeree cariilosos que velan con af.ín, aoHcitoll á. sus menores movimientos; ella ríe 
~on sus alegrías y llora con sus pa11ares; ella perdona la mano amiga que le hiere 
~n un momento de ceguedad y d'llirio, porque la amistad verdadera es indulgente. 

Msis no todos loe que se dan este tftulo lo son; para ser verdadero eae afecto, 
necesita pasar por un crisol, necesita probarse en la ausencia., en la desgracia y con 
el tiempo; amistad que resiste e~as tres pruebas, ee verdadera. 

¿Por qué el hombre fingirá á veces ese dulce sentimiento? ¿por qué lo pisotea• 
r!P ¿por qué no dejará germinar en su corazón tan fcuotlfera semilla) 

Porque cegado por su torpe egoísmo y ridículo orgullo, eaei ee puede decir que 

-
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no raciooini~, ó que aboga todas las afecciones nobles en una córaza de fría indi• 

ferencia. 
Mujeres, buscad amigas dulces y buenas para llamarlas hermanas, si no ]as en• 

contráis en la sociedad, siempre 1ne hallaréis en vuestras madres; ¿las queréis bue• 
nas? buscadla11 rectas y firmes en el deber, dulces y cariiloEas en la desgracia. 

En cuanto á. vol!otros, hombres, encerraos en uua. excéntrica frialdad antes de 
profanar, siendo falsos amigos, el puro, noble y santo afecto de la amii¡tad. 

M.E.C.O. 2016 

LOLA BÁ.LDUNl 

Utuado, P. R. 
--•-esz>-•--

t,De q uó sirve esta creencia 
á los padres que ha.11 perdido 
á su niño más querido 
enc!u1to de su eristencia? 
Pues pata dar1es paciencia. 
en tan acerbo dolor-, 
~abiendo que ac¡ue1 amor 
q ne su vida embellecía, 
aumentará cada dla 
con más fuerza y más 8,,l'tior. 

Aquellos que más amamos, 
Q.quello~ que más queremo::i, 
al moril' no los p~rdemos 
pues con su alma nos q11edan10s, 
del Clterpo nos sepa1·amos 
Jná.S no de su sentimiento, 
su amoroso pen!'am.iento 
nos sigue de noche J día; . ... , , 
nu10 que ii.e va. es un gu1a 
quo no no., deja 11n n1omeuto 

Porquo el que pronto se ,a 
de esta morada de alirojos, 
en donde se hallan enojos 
lo misruo aquí, que acullá 
es inneg·able que está 
en canuuo de ascender, 
:pudiendo así proteger 
a Sllf< deu,lof< más q ueriuos; 
á los que estén 11umerg1dos 
en lit sombra de su ayer. 

E,; lo. Tierra una mansión 
donde si se ha.Ha el contento, 
para el goce de un 1uon1ento 
ha.y un sig-lo de expiación, 
En tan triste persunei6n 
¡dichosos los r¡ ue se val\ l 
por que sin duda ya e:5tún 
con la eoudcua cumplida, 
y han terminado una vidtl 
• llena ele angustia~ y afán. 

Que el Cll.riño e.s egoísta 
no cabe duda. ninguna,; 
y al ver desie1·la la cuna 
q1.1e enea.uta.ha. nue~tra vista 
i.q ué padre uo se contrista'!>. 
¿qu.é madre llenn de enojos 
no ~ide á Dios los despojos 
del inerme pequeñuelo~ ... 
¡,¡tié le hizo encontrar un cielo 
en el crLsto.l de sus ojosl ... 

Que de In muerte el dolor 
dificil es con!lo]o.r. 
si no se llega. á esperar 
en otra vida mrjor. 
No lavida del error, 
no el cielo con sn f¡uietud, 
con ;:u dulce beatitud 
,) ;:;u,i plácidos cantares 
no la inacción; otros lares 
y u_na eterna ju ventu<l. 

Parn. el aln1a que sedienta. 
de amor y glori11 en su anhelo 
tiende Sll rápiu.o , uelo 
desafiando ln tormen t.a, 
J cou su pi·ogreso numenta 
bienes de tanto v11ler 
que 11 e ga n esto¡, n :1e1· 

tan grll.n<les, tru1 asombrosos, 
que por lo n1ar11.víllosos 
ni unn :oc pucu.dn comprender. 

En e;:ta pobre mansión 
q llC hoy linbitnmo;:, la 1rierra. 
donde e11 inc1:sante guerra. 
lucl1an la fé y la razóu. 
Mas ;va la re-relación, 
la luz dPl Espiritismo, 
ha ilumumiuaJo csll! abismo 
de locuras y ele e1:ruees: 
J lla dicho 'al l11.11uJ,1'e: ~'2so Uore1<t 
que eres grnndc por tí n1ismo.-> 
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«1f11.tlre que al pié rle 1ina cuna 
llóras al verla cles1crbt, 
no cre!l<{ qnu h1 h~j11. e;..tá muel'bl! 
tus lngrimaH u1111 IÍ. nua 
lll}lie sin Uf\j n-r 1uug·u1ut; 
y ncaricinnrln tu fl'entc 
di,·e en tu oido dulcemr,nte: 
¡)!adre del nlmn) confia 
que nunca J-<C acnba el día 
sienlpre está el tlol en Oriente.» 

Si,·mpre la ,írlir irradiando 
y i::ie1npr,, el a.luui. a:s,.it1111lienrlo, 
Hllevo,; 1nnnclos clPscubricndo, 
nuevos l'ole.'- itrlmir;indo. 
llllévas g-lorias alcanzando 
el c«pi ri tn en Ku. afan, 

11orqu 1 nunl·a fin tendrán 
o~ ;siglos, (1 uc g1·1u1os !>On 

dt: arena en evolución 
q_tte a.l fontlo JI() lleg·nrán. 

RI 1~spiriti.,«n10 es lui! 
t1s pa11 <l.i::l ah na bendito! . .. 
es la voz del ín1lnito 

• 

q 11 e i¡ 1 ij r.rn II nest1·n c.ru,.; 
porque ella rll:-:ga !'J capuz 
que euv11el \ tl' 1.1111::st1•0,: !!Putidos, 
v l1asta los mns desvalidos 

• • 
no se (l1·ec11 1lPshe1·edndos; 
puesto q ne ,;un levantado¡:; 
los pári.ai; y los ('nidos. 

Sil·ye 1"1 •·~ con!<Olar, 
JJ8l'it c-ornpl'enrler ú Dios, 
pnrn ir tl,·l prog-reso rn pos 
RÍ ;;e 9 uier.i trr1bujar, 
Da fuerza ¡,aT/1 luebar, 
para esperu1· .Y ,.;ufri.r, 
parll no IJUerer lllO.tll' 

11.unc1ue no,; envuelva el fuego: 
porque !"Ub1:lllos q_ue Jnego 
<1ueda l>ios ,Y el pol'v.:nir. 

A'1ALI.A DoM1~Go v Sor.r,n. 

VISTA FOTOGRAFICA 
DEL 

MONUMENTO Á FERNÁNDEZ 
( r1.1111ba es1>i1•íti,-.1oj 

Cun 1do el <lin 2 de l)il': :ni :-e rl~ lRRR ~e reunieron lo,; e!-!piriti~hts en el ('omcnterio 
Civil 1!P llnre<'l01111 para rle¡-io«itnr i'n un nicho la. Pnvoltur.1 corpol'ul del ilu,:;tre :i.pó;;tol 
del E.,,piritil'!ruo, ,José :\f.• lferuán<lez C.:olnvitlu, la iufutigable propagnndi;.;tn D.~ .A.rnali11. 
J)omin;;o ,Y S(J]or leyó una r;entida cowpo:-ició11 poética tilulutla ..111/c ,.¡ car!iíveJ' de J1'et-
11tfrulez.. la l'Ua l decía eu una <le "ª" e;:trofas; . 

«Ful e/ Kartlec e,':fJlt;7r>l; ,i sit ;/¡e,1110,·i,i 

tl('lll',110,1 erigir 1f,i n1011u11tento» 

Ei,:te in,.pirndo prop6sito hall6 eco en los e."piritistai:; de Nspaña y Américn, quier.es 
ahrierou suc;eripcioues },¡ara llevar :í cabo la i<lea del .1Ionnn1ento, el cual se lta erigido 
ya en el C'1.•»w,,teri1.1 l:Ju, ucs/11 de JJa,·cel.1Jí1,1, d,•pa>·t(l1nl',1to lib,·e, ífa de /4 ft¡11nf,l,a(1, lug11r 
donde 11n11nln1Pnte se reunen 108 espiritista,, catala.nes, <·omr) lo hacen los fro.n<·esei- a11te 
Ju, turuba <1é Karclec. para ron di r nn recuerdo de gr1ili tu tl il! ll póstol, ei-trecha.r los lu.zos 
<le fraternidad .Y ho.ccr p1íhlíca. osL~uLaci<íu de la vitalirlatl del Espi1·itismo. 

Y t·e<liencl,) á las rlliterudas insta.ucins ele algunos de 1111e;;fro;; Lern1auos que desean 
poseer fu fotografía de e.c;tn olH·a espiritista, prévto el co1npetcntc pern1iso ele la Ju.uttt 
<le Cententel'io!'; du B!lrcelona. i;;e ha. sacado un precio~o clíehé que abare.a en conj1111to ln, 
vista general, pudiendo hoy ofri1cei· ,í, unestros lecto1 es mag-uífícas. 

FC>TOGRAFJAS .DEL MONU.l\IENTO ~~ FERN1L"'{DE:Z 
en tamaJ.io media placa, peg·rirlas en ('artolina especial, q11e lleva impresa la inscripción 
de la lápida, al precio de 2 pesl'lus una. 

J
1
Uij1'0S DE TE~-TA: «Re,,j¡:;ta ele Ei;tudios l\1lcológicos».- Con!l~jo do Ciento, 

392, 1.º.-Barcelona.-«La. I,11;,; del Porvenir» .- Plaza del &l, 5. bajos.-Graci1t.­
«La Rcvclncj¡ín».-J36vctlas, ]:3, µral.-Alic.ante.-«I,umen».-Tri1111fo 4.-Sau Ma1·­
tin de I>roveo.:;,11}!';.-\Crntro Barcelonés de E¡:;turlios Psicológicos~.-S,idurní, ]3. 2.0 • 

- Darcelona.-Oentro «T,,t Bne□a N ueYa~ .- Cauón 9 pral .-Gracia.-J uan 'l'Orl'ens, 
L ibrerínespiritista.-Sau Ma.rtiu de Pro1'ensals. 

I 1n,,reut11 ele O. Cl\lll[tills, Sta. l!nd1·ona, J•', GTIAOI A 

• 

• 
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Gracia 25 de ~'~""" ~~ Eoero de 189-1 

PR&Ol08 Olt SOSORIPCION. 
Ritrce lona un trlmee1re ade• 
lantado 11111, peseta, faer11 do 
Barcelona an año id. 4 pese• 
tas.Extranjero y Ultramar 
,,n &i,o id. 8 pesetas. 

P,,J:OAG01011' r At>l411TIS'l'RAOI011' 

Pl•za del Sol. o, bajos, 
y calle del Oai'\611, 9, principal 

SE flUIILICA LOS JUEVBS 

PUNTOS DE s□sonn>o10N 
-

En Lérlda, Oárm11n '26, 8 En 
Ma~rid, V,1tverde 24, pr!nol­
pa.l derecha. En Allca.nle , 
8. Frane1soo, 2!,!, Imprenta. 

SlJII..\.UIO.=De,pedi<l.a.-¿Quiéa dllbc desarroll r los senllmienlo& del niño?-r.,- Propngnnd a,-1\ledll ~'-,~ 4t~ 
ción.-Pel'JAamienlos ~ ..h\ ~ 

"r"";;,í ~ 

D!~PEDIDA \~!;; 
J. 

El 6 del corriente el Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos organizó una 
'"º'ada literaria y musical, para que en ella dieae un adiós á los espiritistas reei • 
dentes en B¡1rcelona, el Catedrático de Metafísica Dr. Saoz Benito, que temporal­
mente abandona la fabril ciudad con harto sentimiento de cuantos hemos tenido 
la suerte lle oír sus elocuentes disoursoe y de apl'eciar su agradabiUaimc trato y 
el <le en esposa: puesJ am l,os se distinguen por su sencillez y amabilidad; pero 
quizás aPi conviene á la cansa del progreso, tal vez sea necesario que est~n dise • 
minados los que pueden enseñar é i11Struir, para que la luz de la vel'dad brille en 
todas parles. Más como en 111 Tierra to-los los afectos tienen_ en su fondo una gran 
parte de egoismo, siempre que un sér amigo se ausenta el alma sufce una violenta 
.sacudida, que en este mundo, el goce más inocente suele dejar por herencia melan• 
cólicos recuerdos. Todo esto será n1uy pequeñito, muy material, muy individua -
lista, pero los terrenales por regla general somos asf, la ausencia de los seres que, 
ridos nos causa pena, 

Ooup6 la presidencia Miguel Vives, por hallarse indispuesto el Vizconde de 
Torree Solanot que envió uno de sus buenoe artículos sobre Eepiritiemo, al que 
di6 lectura A.ngel Aguarod, después hizo uso de la palabra Quintín López, que 
como siempre, recomendó eficazmente el estudio de la filoaofia espiritiatt1., puesto 
que con la buena fé acompañida de la ignorancia, no ee consigue más que el esta• 
cionamiento del espíritu y nuestro deber era avanzat· por el camino del pro• 
greeo. 

IIizo muy acertadas consideraciones :sobre los estudios que deben hacer los 
espiritistas, y se extendió alg(1n tanto sobre las positivas g~andezas qua nos reser • 
vaha el porvenir, siempre que nosotros consagráramos nuestro tiempo al estudio 
de las -verdades científicas. 

Tráe de él, leyó un artículo de Antonia Pagés el secretario del Centro, el cual 
insertamos á continuación: 

JI. 
, -¿QUIEN' DEBE DESA.RROLI,AR LOS SENTlllIE~TOS DEL NCTOP 

La Madre, ilustres oradores: mujeres de esclarecida inteligencia so h11n ocupa· 
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do extonsamoute de tan importante tema. Nada puedo a:iíadit· -á lo dioho, pero si 
sólo tratRsemos asuntos ilnevos, dejaría de ser, lo que nunca debemos olvidar; ade. 
más, se ha de sembrar tan abundante semilla para que fruotifique un solo grano, 
que á manos llenas debemos derramarla. 

E.! necei,ario que las madres, amando mucho á, nuestros hijos/preparemos sus 
espíritus al progreso, y sólo cumplie!ldo tan sagrada misión, seremos dignas de las 
atencio11es del hombre ih1strado, que gustoso se convel'tirá en nuestro gula moral. 
Ved 1,;ti este mismo sitio reunidos loe Apóstoles del Espiritismo y la estudiosa ju­
ventud que nos prestan su valioso apoyo sin fijarse en la alegancia, ó en la senci • 
11oz de nue .. tro traje, y aprobando tan solo nuestro afán de Maber. 

Ellos con su fácil palabra nos dicen: Despierta mujer. No adormezcas tus sen• 
timicntos 111 influjo de halagador-a ranidad, ilustra tu meote1 si quieres romper el 
yu00 do la ignorancia que te sujeta. Ellos con noble afán apartan las zarzas de 
nuestro camino, y nos preparan fertíl terreno en donde podremos sembrar tesoros 
de amor. Ellos nos prestan fuerzas, para eeguir•nuestra marcha progresiva. 

Antes era la mujer objeto de más ó menos valor según su gracia. 6 hermosura, 
h.oy los sabios se ocupan de su.educación como de una imperiosa necesidad, porque 
ven en ella, la obrera, que ha de amasar loe cimientos en donde debe descansar el 
progreeo de venideras humanidades. Hoy la mujer baoe violentos oafuerzoe pára 
sacudir la cadena de la esclavitud, con quo tratan de retenerla una pequefia parte 
de sores estacionados, y acude presurosa en donde vislun1bra un rayo de luz, que 
ll\ oriente en el camino de su redención, para saciar su sed de justicia y para re­
clamar sus legítimos derechos de esposa y madre. 

Mad1·e, nombre duloe, nota hermosísima que cual música celestial, penetra en e} 
corazón Jo la mujer al pronunciarlo por primera vez los labios de su hijo. . 

¡Ay de aquellas, que alejándoles de su lado renuncian á sue caricias! 
Dejemos á las infelices que siendo madres carecen del más snb1ime do los sen­

timientos, pnra ocuparnos de la madre que ama inmensamente tí sus hijos, que por 
ellos alienta, que por ellos escalaría los cielos en busca ue·eu dicha. 

El cor11z60 del niflo debe educarse con tan delicado esmero que sólo el calor 
de ma•emal ternurá puede fundir sus defectos y transformarlos en nobles aspira• 

• c1ones. 
La madre debe estar despojada de todo fanatismo religioso para ioo11lcar á sus 

bijos racional creencia, porque al llegar ti. la edad del libre albedrío, no tenga de 
rechazar nbBUrdos, ni adn1itir errores que petri6oan el espíritu, negando eu ex:is• 
tencia. 

Que adoren á Dios contemplando la inmensidad de los mares, admirando la 
pre,isora naturaleza, elevando los ojos baci~ el grandioso techo que á todos 'noo 
cobija Ilacedlcs penetrar en la mansión del dol•H' en donde gimen muchas víctimas 
de la 1niseria, y si de pequeftitos oon la práctica les enseñáis el camino del deber, 
sin grantles esfuerzos sabrán cumplir el mayor de loe mandamientos (A.ma ú t11 
prbjimo como á tí mismo.) 

Si cuando los entregamos ol maestro que ha de ilustrar sus mentes, ya hemos 
depositado en sus corazones la semilla del bien/ no habrá tratados filos6ficGs apro. 
hados por los ateos que logren arrancar de sus espíritus la creencia de que Dios es 
la verdad, la justicia, la ciencia, y el amor; y los habremos salvado del crimen, del 
e11ici<lio, y de todos loe peligros que rodean al incrédulo; y preparados al bien ja. 
más olvidarán las máx.imas recibidas en braz-0s de la. madre, progresando rápida­
roen te elevarán sus almas hacia las regiones do reina la virtud. 
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m. 
Camilo Botella ler6 una preciosa poesía, el terceto Armadas encantó al audi• 

torio como de costumbre, pues en realidad aquéllos violines ha,blan, lloran, rien, y 
espresan admirablemente la queja del dolor, y el beso del placer. 

Miguel Vives, habló con su elocnencia acostumbrada pintando uno Ja los her­
mosos cuadros que él vé- en sus horas de inspiraci6n, diciendo: 

Veo la ex.tensión ein limites del mar, en él l111y buques de gran porte qua chocan 
ligeramente entre sí, hay iDuch-as navecillas y cada una. 11eva una lucesita, y allá 
lejos, muy lejos brilla un sol explendento. Las embarcaciones pequóñna aumentan, 
bogando muchas de ellas hacia las navecillas que llevan las lacesitas; los l•arcos 
grandes se dirigen con rumbo al punto donde brilla el Sol. Este cuadro simbólico 
representa este mundo, que es el ml\r, las embarc1lcionee grandes y pequeñas son 
las diversas f'racciones de la humanidad y las navecillas con las lucesitas son las 
religiones que atraen á los incautos con sus poqueño.i cielos; ol Sol que brilla en 
lontanRnzn es el E'!piritísmo , y á qníén á él no clirij'\ el rumbo de su barquilla 
naufragará en el mar de la vida, porque lns religiones aon insuficientes p'lra cal· 
mar las ansiedades del espíritu, que neoesita alimentarse de verdades. Sobre tan 
hermoso tema tendió Miguel Vives su vuelo y se retnont6 á eses alturas que él 
solo llega, en las cuales ve su espíritu escrito con letras de oro, rolatos maravillosos 
de pról'peros acontecimhintos que harán de la humanidad una sola familia; pero no 
esclavizada por ningún dogma, no tiranizados sus miembros por tener que vivir 
snjetos á un mismo credo, ó mejor dicho, á idénticos procedimientos p11.ra ren<lir 
culto al ideal del Espiritismo; la humanidad necesariamente será espiritista, pero 
cada cual lo eerá á eu manerll. Esta declaración de .Miguel Vives e-a de inmensa 
\"alía en un espíritu como el suyo religioso por e:xceleBcia; que si hubiera perte ­
necido á una religión determjnada, hubiese sido uno d& los grandes místicos de 
nuestro siglo. Ya ol acepta en último término la unidad religiosa. a~ todas las 
-0ien::ias, la unidad es el progreso, pero conservnndo cada espíritu sus peculiares 
rnedios de acción para buscar la verdad. de la comunicación ultraterrena y de otros 
maravillosos descubrimientos. 

¡Lástima que tan buen discurso no pueda ser publicado, porque en él se pre• 
senta Miguel Vives dando un piu;o más hñcia el progreso! 

Al comenzar la segunda parte habló Jacinto Planes, con la gracia1 con la es• 
pontaneidad, con la eencillcz que le distingue, si la mayoría. de los obreros fueran 
como él, no se eometecian tantos desaciertos, Jacinto Planas honra su escuela. 

Ilabló después un espiritista de Víllena, y Angel .Aguarod demostró que 011 la 
gran escuela del mundo todos sirven para enseilar p1,1esto que los sal>ios no eerviau 
para eneeñar á loa más ignorantes, porque su lenguaje era incompren~ible para 
estos, y 111.s medianías 11enaban m~jor su cometido enseñando á lo~ pequeñitos; 
sob.re esto habl6 largamente, pues es asunto que en realidad se presta para ello. 

Ouando me tocó el ~orno le{ el artículo siguiente . 
• 

IV. 

LA PROPAGANDA 
Adelantar rápidamente poi un camino llano sin que el más pequeño promonto­

l"ÍO estorbe nuestros pasos, no tiene mérito ninguno, puesto que doude no hay obs• 

M.E.C.0. 2016 



• 

300 L.A. LUZ DEL PORVENIR 

táculoe que veacer, ni barreras que saltar, ni montaiias escarpadas que subir la vic­
toria que se alcance es completamente ilusoria, en la conquista sin luclia, pierden 
todo su valor los conquistadores y los conquistados . 

.Afortunadamente en nuestros dfas, en las postrimerías del siglo XIX, las ideas 
luchan sin derramamiento de sangre, el combate de las escuelas religiosas y filoEÓ 
fic<1s se efectua eiu aq_ u ellos n1artirios terroríficos, sin aquellos asesinatos sanciona• 
dos por la ley, que hicieron morir en las hogueras á tantos sabios, á tantos hombres 
grandes que se adelantaron á su época y pagaron con su vida su noble atrevimien• 
to, sus generosas revclaoionea científicas que destruúin los cielos y los 1nfiernds, 
dan<lo en camLio á las investigaciones humanas millones de mundos'q ue bogan et&r­
namenle por los mares de loa cielos. 

No so nos oculta, quo los medjos empleados en nuestros días por las escuelas 
religiosas contra el librepensamiento, eo el cual caben todas las filosofías, todcs 
los expednieotos científicos, tod 1a los análisis y deducciones de los profundos sahios 
quo le piden á la naturaleza el secreto de sus eternas leyes, los medios que em-­
pl~an las religiones para he-rii· á fundo á todos aquellos que no necesilan directo •es 
espírituules para su conciencia ui aceptan inft11ibilidades de ningún P onlffict1, Ud 

medios, repeti1uos sin llegar á los tormentos de l!l Inquisici6o, sin reducir á pri­
si6n á los librepensadores, sin llevarlos A, la hoguera ni en cuerpo ni en ~figie, o 
por esto dejan dtt ser temibles, son ltt gota de agua que horada la pena, gola de 
agun quo no se vé, que no la sentimos cael' materialmente sobre nuestro cráneo, 
pero la got11. continua existe, no cae precisamente sobre nuestra cabeza, pero si 
oon10 rocf,., invisible en torno nuestro, rocío, que en vez de feounder la tierra que 
noit 1·odel\, In cudu<ece, l1i petrifica de tal modo, que en ella no brota. la n1ás raquf. 
ticu Lierl,ecilla. lfás por lo mismo, por eata guerra sorda é implacable que hace 
el pas1tJv 111 presc11te, neocsitamos los espiritietae y lodos aquellos que no acepten 
lt1s tradiciones religiosas, tra.Lajar oon más ahinco y con más fé, en la propaganda 
de nuestros ideales .6loe6fieos, y de nuestras investiga-eiones <'ientlficaa. Al tl'ab11jo 
de los topos quo hacen los hon1bree de la tradición, debemos reepon"det· nosotros 
con las den-~ostraeiones de las leyes eternas que rigen la creación. Ellos trabajan en 
la sorubrl\, uosotros d1:1betnos trabojar en la luz, y cuando ellos consigan apartar de 
nuestro Indo (siquiera. sea mornentóneamente) El cuerpo de uno de nuestros hon1• 
bres que nuís (1til sea á la escuela espiritista. por ~us profundos conooirnientos, por 
sus excelentes condicione!! morales, por la elevación de su efpíl'itu, por la grandeza 
de sus aspiraciones, por la eublimiuad de_sne prnsaruientoe, por su ciencia adquirí. 
da en múltiples cxil'tencias, cuando consigan, repetimos, hao~r el vao(o en torno do 
uuo de nuestros grandes homl,ree, y crean qne llOl'I han arrebatado uno de n11eetros 
mejores coa1bnlil~Dtes, entonces, todoH los eepirilist11s á uoa.1 form11odo un Apretado 
l11z11, una masa compacta, un sólo hombre, debemos decir á loe sectarios del pasa­
d\1: o~ pare(léis ú. aquel loco del cuento, que causán1ole terror la luz del Sol, no 
eoconlr,1b;1 anbterrñneo bastante obscuro pnra vi.ir en la sombra, siempre le pare­
cía que ha~ta lll llegaban los d!!slelloe luniinosos del astro del día y cerraba los ojos 
he,meticRmente, para no ve1· su luz, pero se desesperaba porque sentía el CAior viví• 
ficnnte de aus ru.yos¡ de igt1al manera vosotros no quer(is que el sol de ltt ciencia q11e 
e~ el sol de l11 verJ11d suprema, d:funua @us explendentes rayos en loe centros de la 
cn~eíían;;R oficie.11 rechazáis la luz da la vida, preft>i-fs las tioieblaa de la ignorancia y 
a~ustudos con10 los CRmpo~i11011 que cri,\do:1,eu n1e 1i1J de las montaílas, cuando vie • 
ron las prirnorns locon1otoras atravasar las vÍa.9 fértJas, hoyer,lu horrorizados cr1:1 • 
) endo qno era ubl'll del diablo el pnso gigante que <l11ba la civilizaci6n uniendo á los 
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pueblos, aa{ vosotros temblé.is ante la verdad ~uprema, ante la voz de la ciencia que 
dice á la juventud escolar: Adora á Dios en la naturaleza, lee en la Biblia eterna 
que escribió el Omnipotente en las profundidades de los mares, en las entrañas de 
los mundos, en las capas atmosféricas qua á estoi! envuelven, en las humanidades 
que los pueblan, en todo cuanto tiene vida y n1ovi1niento. Y así como el loco del 
cuento cerraba los ojos para no ver los rayos del Sol, vosotros apartáis de vuestro 
lado á los hombrea del po1·venir, c1·eyendo que estos enmudecerán porque estén 
más ó 01enos lejos de vuestras aulas. 

¡Pobres visionarios! la enseflanza raciono! se abre paso y las verdades de la 
ciencia triunfitrán sobre los ceniza!:! de las muertas tradiciones, sobre las absurdas 
leyendas que hacían detener al Sol pa1'a que Josué concluyera de pelear . 

Las mentiras teol6gicns, á sem1>janza de loa castillos de naipes que hivanta el 
!)iilo, caen pulverizadas ante las dewostrn(;iones cientfficas ante las miradas de los 
astrónomos que Joen en el espacio loe anales de In Creación. Esto debemos decir 
los espi1itistas haciendo una propaganda raciouttl d., nuestro credo, y cuantos más 
obstáol!los encontren1os en nuestro camino, cuantas más emboscadas noe impidan 
continuar nuestra marcha, rnáe vil,raote, m~e podei:osa debe ser nuestra voz di ­
ciendo: 

• llagamos propaganda espiritista 
con inc~anle afán, con ardimiento, 
quo hay muchos inftilices que con "Viefa 
son ciegos por su mal de entendirniento: 
peneen1os que es gloriosa la conquista 
de dar lnz al humano pensan1ie11to 
que envuelto entre las redes del pasadP, 
se encuentra en la ignorancia eetRoionado. 

Cutio t,1 más son1 br,i á nuestro paso hallemos 
más la luz á rauunles difundamoi-, 
cuanlos más en1-1nigo11 enoontrcn1oa 
y rnás intolerantes los veamos, 
nuestros nobles esfuerzos redol,lomos; 
qu e ee tan dura la tierra en que se1nbramos, 
que para hacerla luboraule 110 díti 
que trR bajar lenen1oa á porfia. 

Firmes en la oonstnnte propaganda 
difundamos la luz del adelanto, 
y á la grey del ayer digamos ¡Ando, 
rasga do tu ignol'anoia el 11rgro manto. 
D ,ir vista al que fSlá ciego Dios nos manda; 
que nunca nos d('teuga el des{ nr·anto, 
y dig11moe ul fuerte y al p10,erito 
que el progreso del aln111 os infiuito! 

v. 

• 

Sanz Tióoito l.iizr, el 1e .. {11nen do la \'Olndn augurando pa1a el Espiritismo días 
do gloria en el porvenir, explicó perftJotaruente el arombro que le causa ú les favo­
recidos de l1l forluon y á loa que ccnpnu puotitos clev,Ldos que hnya hombres que se 
Judi ¡uen n In p1 opagandu delEspiritit1110 cul\ndo e~to no solo no uos proporcioua nin. 



303 LA LUZ DEL PORVENIR 

gona ventaja positiva, sino que- muy al contrario, suele perjudicar materieln1ente al 
propagandista, y encontraba muy natural el asombro de los individualistas, puesto 
<t_ue desconocen por completo los grandes móviles qne impulsan al hombre á sacri • 
ficarse en aras de su ideal, ya sea este la liberlad y el engrandecimiento de su pa· 
trio. 6 su credo religioso 6 filosófico. Se extendi6 después en hermosísimas con@ide, 
l'llCiones sobre los adelantos de la ciencia; sobre los proyectos de loe grandes 
hombres que pretenden poner eu l'elación á las l1umanidadee que pueblan los mun• 
dos por medio de inventos tan aaombrosos, tan maravilloBoa, que parece imposible 
que se llegnen n realizar y sin embargo eo realiz-an, y lo descubierto ~upera á cuan• 
to se hubo eoi\ado y presentido. 

Es imposible extractar: debidan1enta loe discursos de Savz Benito, sólo diremos 
que habló sobre la caridad de un ,nodo ad,nirable, diciendo que no era una virtud 
que era un deber y q_11e sólo cumpliendo el más hera1oeo de todos 1os deberes el 
hombre sería grande en el porven:r. 

Con breves frases se despidi6 de los espiritistas, diciendo que entre las almas 
no exi~tían distancias y que no debía inquietarnos ni entristecernos que las oír• 
,cu11stanci11e UO!' Sl"[H\ra11en á unos de otros, si en todas partes y en todas ocasiones 
~ramos espiritistas y estában1os dispuestos á difundir la luz de la verdad y á demos• 
trar con hechos que los espiritistas (bamos hacia Dios, por el amor y por la cien• 

• 
-018. • 

VI. 

Saludos cariñoaos, miradas expresiv,u11 palabras afectuosas oambi6 Sanz Benito 
<ion sus hermanos: y dentro de pocos días uno de 1os mejores oradores que posee el 
Espiritismo en ERp11ila 1 abandon1rá la ftbríl Blrcelona para Uevar á Valladolid los 
purísimos destellos de su clnrfsin1a inteligencia. 

Que Dios y su progreso le hngan ttln dichoso en utión de su esposa, como de. 
8ean1os los espiritista~; más yo, á semejttnza de Carolina ()oronacio que bablando de 
Eugenio Sué deoia tristemente ¡Por qué no es español tan grande hombre!. ... Yo, 
digo á mi vez ..... ¡Por qué la dulce -voz de Sanz Henito, no resouará siempre en 
Barcelona! y mi pena se aument6 cuJtnd11 en el Centro de la. "Buena ~ueva,, dió 
tiu conferenci11 de' despedida el domingo 7 del actual. 

U na corriente de sin1patí>t ee estableció entre el orador y el auditorio, Sunz Be­
uito estaba con m ovitlo, 1~ mayoría de ll)s oyentes también, y como si quisiera dejar 
entre eus hermanos nn recuerdo in1borrable1 el eatedr~tico de Metafísica se presen• 
tó con todo el ca11tlal de eue profundos conocimientos,, con su memoria. admira ­
ble, con su dulce elocuencia y su inspiración ma.ravillosa. ¡Cuán bien habló Sanz 
Benito! so empE-ilÓ en demostrat· en primer término, que el antiguo refrán de que 
r10 ltf1y mal que por 6ien. ti.o venga, era una verdad innegable, que él lo Labíf visto 
en la historia de los pueblo~, en la de muchos indivíduos, y hasta en la Slljfl 1 ·opia, 
puesto que en loa pnnloe donde pensaba encontrar máe tristeza, más eolo1l11J, más 
retraimiento, babia pasado las horas más dulces y n1ás hermosas de su juventud. 

Re.6ri6 el engrandecimiento de los Estados U nidos debido á la expu 1ei6n del 
suelo patrio «le unos cuantos centenITTes de hombres, que tuvieron que bustar lejos 
de ans pt'imiti v-oe hogares el pnn para sus hijos y un techo donde guarecerse, citó 
muchos acontecimiento~ prósperos á la vida de las naciones, debidos todos ellos á 
eucesos que á primer.i vi~ta eran verdauet·amente dolorosos y que ein embargo, 
hablan servido de base pare engrandecer á la huwnnidad y llevarla por nuevos de · 
rrotcros que le aseguraban un glorioso porvenir. 
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Y después de demostrar cumplidamente lo que se babia propuesto, habló soure 
los lDnndos, y los adelantos reAlizados ¡;or la astronomía, sobre la duración de los 
soles, su nacimiento, crecimiento y disgregación Je los átomos qu.e componen esos 
cuerpos gigantescos que giran dentro de sus órbitas difundiendo con su rotación y 
su luz el calor y la vida, y luego se extendió sobro la grandeza del esp!ritu sup&• 
rior á todo ca!lnto existe, puesto qne lodo et.unto conterupl~ nuestra vista ha lcni • 
do principio y lo que tiene principio tiene 6n, en tanto quo el espí1itu ha exiAtido 
de toda eternidad, por eso es superior á los niundos y al tiempo, porque ha Eido 
sien1pre }' eiempTe será. 

Sobre asunto tan ínteresnnte, habló tan admirablemente y con tantt\ sencillez 
y claridad o.l mismo tiempo que yo no volv{n en mí de mi asombro, porque nunca 
babia visto á Sanz Benito á tanta al!,ura. ~o era en aquellos momentos el n:no sa­
bio, como le llama Miguel Vives (1nuy oportunamente) por la sencillez ó ingeniJad 
de au caracler, era e1 hombre sabio en todt\ la plenitud de su grandl½a y al admi• 
rarle, al rendirle mi espíritu el culto que acoslumb1 a rendir á todo lo que ea noble 
y elevado, 1ni júbilo era inmenso porque n1e decía á mí ruisma. Esto hombre ... es 
¡espiritista! oree en 11> n1isruo que yo creo, espera en lo mismo que yo ellpero, ama 
en la naturaleza lo que yo amo. 

Descendicudo después á la Tierra, reco1nendó n1uy eficazmente el cumplimien• 
to extrictJ de la ley mora!, hizo noti1r con profunda amargura el desnivel aocial 
que exist!a en las ciudades más industriosas y más populosas, donde al lado de pa­
lacios suntuosos y de las fortalezRa de la industria, hauía infelices que se morían de 
hambre corno suoed(a en Londres y en .llanchester y esto ocurría, porque solo im~ 
paraban los adelantos de la ciencia, uo el amor al pr6jimo que tonto recomendaba 
Cristo á s11s discÍiJulos. Repitió nuevamente que la caridad no era una virtud, que 
era un deber, que todos debíamos y podíamos cumplir, puef no eonsist!a la caridad 
precisamente en dar unas cuentas monedas, se poclía bucer el bien con el consejo y 
hasta con la buena intención, con el buln deseo ditigiuo al r.6r <¡ue aufl'e adve11,ida• 
des y angustias. 

Auguró pura el Espiritismo el natural florecimicnlo de lodo cuanto en el mun ­
do se cultiva y lo comparó 111uy oporlunanieute cou la seniilla qoe atroja el labra• 
dor en la tierra, la que primero sufre In inll.uencia del frío invierno sin que pueda 
romper la capa terrosa que la cubre, al llt-ger la primavera asoman las prim1::ras 
hojitas los débiles troncos y más tarde Ee abren las delicadas florecillas y en el ea­
tío n1aduran loe frutos y las dotadas el!pig11a y t:l labrador regocijado rceoje su co• 
aecha más ó menos abundante•; de igual manera el Espiritisn10 tiene hoy su semi­
lla escondida y sufre esta los rigores del invierno, i!ste invierno es el ridículo y el 
desprecio de las gen tea. En algunos punte.a) a ha llegado pAra el Espiritismo la pri­
mavera que da las fltn·fcillas hutnildes de senci1las comunicaciones á Jea madres de­
.go)adas, que Hortlll anfe, ln cuna vec{a do ans hijo€'; luego vendrá la reoolecoión 1 ]a 
cornunioación de los espíritus en todos loB ámbitos de la Tierra, la relación perenne 
de las humanidades que pueblan los 1nunclos que todas formArán una eola fan1ilia. 

Imposible es extractar como yo quisiera el discurso de Sanz Benito, cuanto lle­
vo escrito ea un pálido re.llejo de las luminosas palabras del joven filósofo y al ver­
le tan sabio, o,ari eiénlo remordimientos por mi egoismo de quererle Telener en 
Barcelona, al escuch11rlo, mi espíritu luchando con la admiración y el carino, no 
sabía Pi desear que recorriera el mundo para que en todas pnt tea reeonn1 a su elo­
cuente palabra·, ó retenerle entre nosotros para que nos f>irviera de ma11stro. 

Venoi6 su cíPncia, oomprendi al fin, que hombres ccmo Sanz Benito, dC'ben i.r 

• 
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de pueblo en pueblo, hablando de cuanto grande y sublime encierra la cre9cióo, 
deben eer como los Eoles, que djfunden su luz y su calor sobro mi riada-a de znun. 
dos! . • . . . . . . . . . , . . 

¡Sauz Benito!... ¡gloria del Espirieismo! los espiritistas catalanes te saludan; 
¡¡adios!! 

M.E.C.O. 2016 

Gracia 8 de Enero 94:. 

AL ENTERRAR UN CADÁVER 

Nos cauRt1. sentimiento 
ver un cadáver 

porque no comprenden1oe 
que el cuerpo es cárcel 
donde pa,gamos 

con pruebes dolorosas 
cuanto adeudamos. 

Y somos egoiatas 
h11Sta el extremo 

que quisiéramos siempre 
que el prisionero 
no la dfjára, 

y siguiera sufriendo 
penas amargas. 

Si tcdoe compre,dieran 
que el muerto fiÍIJe 

y que de padeceree 
quizA eelé libre 
ei aquí fu é bueno, 

los ti111J1 á la muerte 
temieran menos. 

ÁNTO'>'IO Sr A 11 P.~ . 
• 

--•·- )41•••--
PENSAMIENTOS 

Lo que por fuerza se quiere, por fuerza pertu, ba. 
Los pensamientos son las letras et1>rnas del abecedario de la naiuraleza. 
El .fin del tiempo es una utopía del almo . 
La ciencia, es el principio inductivo del amor. 
Las religiones nacieron ~an chicas, como lfls voluntades bumanaq, 
¿QuierPe tener buenos amigos? no hngas dono. 
La felicidad ea la piedra en bruto que hay que pnlimentar. 
L1 roca que pesa sobre lae oab3Zl8 e'! la tra licci6n religiosa. 

Imrrei;t~ de o . t::unpln~, :"t.l .• \f11drona, lP, <,RAClA 
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Gracia l."de Febrero de 1894 

ll'HEOl()B 01'; SOSORlPt;ION. 
Barcelona un trimestre ade• 
la111aclo una peaet11, Cuera de 
Darceloue. un a110 Id. 4 pese· 
las . Exlrauj ero y tlllramar 
un a •o Id, 8 l)eselae. 

P.110.AOO?Ol'I' T 1t.1jlCil1'IS'%'P.AOIOlT 
Plaza. del Sol, 5, bajos, 

y c&llé del Oañón, 9, prlnel¡,al 

SB runLICA LOS JUEVES 

PONTOS DE SUSORIPOION 
-

En Lárlda, Oármen 'l6, 3 En 
Mndrld, Val verde 24¡ princ1• 
oal derecba, En Á lcanLe , 
S. Fre.ncisoo, 28, ln\¡1r .. nLa, 

St:.IIAlllO.~¡Be.dslona!-Por qn~ toios debiéram'>S ser espirttis10.s.-Lu. ensefianz I raciooal ,-A la Noche. 

iBADALONA! -

Deliciosa villa que al rltmioo arrullo de las Hnlpidas olas del Mediterráneo te 
balanceas cual genlil bajel que á impulso de blanda brisa se mece magestuoso­
desplegadae aus ni veas velas- bajo un cielo sonriente en los albores de día prima· 
vera l. 

Tus blancas casitas, que en rectas calles parecen bandadas de nítidas palomas 
que de E. á O. tachonan tu extensa y bien délineada playa ..... Tus pulcros hogares 
ouya poética planta bAjoi,es el templo del orden y la. laboriosidad, la industriosa 
coln1eoa donde la inteligente mano de la bella badalonesa confecciona variadas Ja. 
Lores ya de adorno, ya de utilidad, tus numerosas fábricas, destilerías y otros ra.­
moe de la industri&. humana, á los que el trabajo del honrado badalonés imprime 
marcada preponderancia ..... arrancan á n1i alma penaadora nn sentimiento de 11dmi· 
ración; ¡¡¡un sentimiento de respeto!!! 

¡Cuántas veces, en noche serena, al pasear po.r lu deliciosa playa, njos los ojos, 
ora e-n las llmpidas olas (que oual argentino espejo y á guisa de eerpenliua falange) 
reciben la apacible sonrisa de la luna, cuya plateada faz reflejan sus bulliciosas on · 
das en el inmenso cénit, do B'll balancean esas miríadas de brillantes habitaciones 
humanas; donde desconocidas humanidades, hermanas nuestras, contemplan 1;1i• 
lenciosas el len to progreso de la 'l'ierra ... u na voz misteriosa, que en alrre de las 
elé!'eas ondas emiten esas i,o-eiedades desconocidas, repercute en mi ser, diciendo! 
"Levantaos, terrenales, hermanos nuestros; mirad la blanca estela, del progreso que 
"en loe espacios interplanetarios dejan impresa loa mlllldos que bogan en el piélago 
"inmenso de la Oranci6n.,, 

"Observad á -vuestros hermanos los jo-vianoe; áloe habitantes de la fúlgida Ve 
nus y los del tranquilo Saturno; mirad todas las humanidades que se agitan en la 
superficie de los siete planetas hermanos de vuestra Tierra, y ver~ialos seguir dili­
gentes la impetuosa corriente del prc>greso. AsJ, pues, despejad vuestro letargo, 
lanzaos al extenso campo de la ciencia y leed una por una lae sublimes páginas 
que la Naturaleza arcbivl\ en su inmutable y sapientía:mo código.,, 

Y al s9ntit vibrar en mi ser el amante eco de nuestros hermanos, mi alma, po · 
eeída del 1náe re1igioao recogimiento, lánzaae entusiasta en los inexplorados espacios 
do tte agita ese enjambre da mundos en que palpita la vidR en todas sus man ifesta­
ciones. Desde luego dirígese mi anhelante mirada á nuestro Sol, cayos fúlgidos hi• 
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loe de oro irradia.o sobre la Tierra á la fabulosa distancia de 144.000.000 de kiló -
metros, proveyendo de luz, c1:1lor, electricidad etc., á nuestro humilde planeta. Ofré­
cese en seguida á mi vista el calijinoso Mercurio: la radiante Venus, ugier irrempla­
zable del rubicundo .A.polo . .Avanzando en mi marcha exploradora, el rojo Marte, 
oon sus dos satélites¡ luego el explenden te y gigantesco Júpiter con sus cuatro her. 
mosas lunas; el Hvido Saturno con sus lucientes anillos y ocho satélites ..... y el azu. 
lado Urano, que con el frfo y verdoso Neptuno, marchan en retaguardia cerrando 
la marcha triunfal del fulgente Febo, esa estrella de tercera magnitud en la hermosa 
constelación de la Vía Láctea una de las 106 quo surcan el piélago etéreo. 

En rui línea de avance tropiezo con nuestra vecina la esplendorosa Ca pella ou ~ 
ya suave luz á razón de 75.000 leguas por segundo, tarda 27 años en llegar á la 
Tierra. 

Más allá la brillante Casiopea; el d~elum brante Sirio, rey de los astros ... y toda 
1a falange de soles multicolores lanzados en el seno de loe espacios infinitos por la 
Omnipotente mano de su "B.ugusto Creador. 

Y al abordar en cada una de esas luminosas islas flotan tes; al hacer desfilar 
ante mi vista esa inmensa gradación de.seres que en ellos se agitan, y que en nada 
se parecen á los de la 'l'ierra; al analizar sus agentes físicos, apropiados al medio ñe 
existencia en que viven 8118 habitantes, y que serian una letal ponzofta para nos• 
otros loa terrenales; al examinar el peso de sus respectivas atmósferas tan desemejan­
tes á la de la Tierra, mi alma, anonadada ante tanta grandeza, proet6rnaae, para 
unir BU humilde voz al melodioso himno que en los espacios etereos eleva la Natu• 
raleza entera á BU Augusto Creador. 

Y mecido mi espíritu en ese fluido etéreo que tl)do lo compenetra, siente la ne. 
ceeidad de averiguar la causa de tanta grandiosidad. Y dirigiendo mis ojos á esos 
mudos espectadores del espacio, Jea digo ¿cuál es la causa generadora de tantos 
portentoe? Mostrádmela V()eotros, eternos tiajeros de la inmensa creación. 

Máa despu.és de mi esplorador!\. marcha por los insondables espacios, mi alma 
descubro asombrada al Augusto Artífice; y siguiendo su majestuosa huella, asisto 
con El al génesis de loe mundos. En todas partes la sustancia cóamica, ese fluido 
otóreo qllo todo lo compenetra, y que obedeciendo á la sabia ley de atracción uni­
versal, va condensando átomos y moléou las, aportados, ya del inmenso laboratorio 
universal, ora de cuerpos siderales ya deetruídos por la ~vaetadora mano de los 
tiempos ..... para formar mundos y siete mas, constelaciones y nebulosas ..... donde 
millares de humanidades puedan sentarse al banquete da la -vida. 

Eu toilas partee la vida; doquie1·a la armonía, y siempre ..... siempre el sello de 
una Divina Inteligencia en todas las obras de Ja Creación. 

Y replegada mi alma á la oontemplaciÓ'n de nuestro humilde planeta, pasa 
una minuciosa revista á todas sus bellezas, y en todas ellas vé.fotografiada la ruano 
.A.ugu5ta de una Inteligencia Suprema. 

Cuando en loe albores de sereno día, el sol, al bailar eu aµrlfera cabellera en el 
Océano, en via, á. 11\ Tierra su dulce sonrisa, las cadenciosas olas, en su poético flujo 
y reflujo elevan al Criador el testimonio do su adoración. 

Y cuando en su marcha tri11Dfal, el radiante carro do Febo rasga el negro ca­
puz que él umbroso Héspero tendiera sobre la naturaleza sumergiendo en triste 
mutismo á nuestro hemisferio interin uuestroe antípodas recibían los fulgores del 
astro rey ..... la creación no enmudece, porque los innúmeros luminaras que la. des • 
aparioi6n del sol nos permite contemplar en el firmamento, nos hablan elocuente• 
m ente de la Omnipotencia Divina. 
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Y si fijando mi vista en el turbulento océano, registro con el penenn1lento la 
inmensa gradaci6n de seres que velozmente y en todas dir~ocionee corto n las frías 
ondas, y que en su incesante lucha por la existencia, ora se alimentan do plantas 
eubmorioaa, ora consuman horribles he()atombes entre loe indivfduos do su espe­
cie ..... siempre encuentro en sus profundidades esa maea homogéneo compuesta 
de ox[geno, azoe carbono hidr6geno y azufre, que es el prolo plasma de donde 
-arranca la vida, merced á la acción hidratante que sobre esas masas amorfas ejer. 
cen las 11guaa. 

A.1 lado de esta materia coloide, y formando cont1aete con estos microorganis. 
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mos, se destacan, del fondo del Océano, extensas cadeoas de montanas que elevan• 
do á tlote sus altas mesetas y elevados picos, forman numerosos archipiélagos, is• 
las y arrecifes¡ á su lado volcanes submarinos, cuyos crátert:e eliminando cuerpos 
e61idos en ignición, vaporee y lavas acusan la actividad del fuego central dándonos 
una exacta idea del estado de nuestro globo antes del enfriamiento y solidificación 
de su corteza, más allá continentes soruergidos por cataclismos geológicos, que des· 
de la noche de los tien1pos duermen soporifioo letargo en el lecho de los mares. 

M~e separándome de la snperficie liquida de In Tierra. ex.aminemos á vuela plu• 
ma la vida en la superficie s61ida de nuestro planeta. 

Concentrando nuestra escrutadora mirada en las capas geo16gicae, asistamos con 
la paleon(ologíu, al exámen del vasto museo de f6eiles. que petrificados perm•,ne­
cen en los terl'enos de los periodos pri rnarios, inlermodiArios 6 de transición, secun • 
darios, terciarios y cuaternarios. En loa terrenos primarios ó granitoides1 los fósiles 
de gigantescos habitantes de laet aguas, y 11nñvios y tortugas de extraor linarias di· 
mansiones y estraiia estructorR, patentizan hasta la saciedad el estado Pernipantano• 
so del globo en aquella ren1ota época. Pasemos á los terrenos secundarios ó n·eso• 
zoicos y de estos al periodo terci,trio; y fó-siles de reptiles de 40 metros ele longi. 
tud y semi alados nos recuerdan que en aquellas lejanas edades, la Tierrá, cuya 
superficie traduc{a n1uy marcadamente la incandescencia de sus primitiva"' Oílpns, 
no permitía aún la presencia de la vida vejetiva, en todo su ePplendor. En aque­
llos remotos tiempos, solo loa habitantes de la atm6~fera, caracterizarlos por sus 
gigantescas alaa que gn~rnecían enormes cuerpos semi -reptiles semi cundr1ípedos 
completaban con los primeros, el cuadro de la vida orgánica. En los tet·rcnos cua. 
ternarios 6 arqueoliticos, el iguanodonte, el ichosauro, el pterodáctjJo, el arrheop. 
teryx:, el mosauro del perindo terciario, y á so lado la hiena de las cavernas el m1-
muth y el reno de la edad cuaternaria, y el hombre prehistórico de la troglodita 
raza de Canrtadt, de talla corta y robusta y cráneo dolicocéfalo, que carecía de 
frente por la enorme depresión del hueso frontal desde encima de lo.a cejas. En este 
periodo, periodo de la edad de piedra, vivieron las razas humanas de Cro Magnon 
y de Furfooz ú ogrio-ambas trogloditas y contemporáneRe del reno y del 
mamuth, y cuya inteligencia y bárbaras costumbres lea hacían muy inferiores á 
nuestros salvajes modernos. Al lado de estos hombres fósiles, encontramof!, en los 
terrenos pertenecientes á la edad del bronce y del bie1·ro, los esqueletos de los cel• 
tea con sus habitaciones lacustres y aue atributos de ciencias, artee, religión y go­
bierno ..... pri~eras manüeataoiones de la civilización. 

En vista de estos procesos de la geología, é interrogando á la morfología, bio­
logía, zoología y psicología, -veo desfilar ante mi escrutadora mirada la inmensa 
serie de seree, que desde la noche de los tiempos han poblado la tierrR; y asom­
brada, observo una íntima solidaridad entre loa anillos de tan e:s:t.ensn ea.nena. Y 
en su inmenea gradaci6n, desde el sér animal al anímico se nota una marcadB ten• 



808 LA LUZ DEL PORVENIR 

dencia á un estado más peefecto, que ea Jo que algunos naturalistas llaman eelec,. 
ci6n natural, y lo que otros 6l6sofoe designan como consecuencia de la Ley ineludi -
ble del Progreso, en el orden físico y en el moral do nuestro mundo, que oyendo el 
amoroso llamamiento de loe demás planetas sus hermanos, eig11e diligente la huella 
progresiva, el paso de avance de loa cuerpos siderales que mageatuoEoe giran por el 
éter inmenso, impelidos por la Voluntad potente de su Augusto Creador. Yergue 
la Tierra presurosa su hermosa faz; y leyendo en las capas atmosféricas la historia 
de los mundos, amamanta en su amoroso regazo los Sócrates y Platones, Hérmes 
y Krietnae, Buddhas y Zoroastros, Cristos y Pitágoras, cuyas regeneradoras doctri­
nas lanzan á los cuatro vientos la vivificante semilla de la más pura moral. 

Y al lodo de estos preclaros Apóstoles de la moral, aparecen, en el hermoso 
cielo de la ciencia, los Newton y Galileos, Giordanos y Laplaces, Cardenales de 
Ou.sa y FJammal'iones, Herschel y Crookes, estrellas de primera magnitud, que 
desde la.s inmarcesibles alturas de la astronomía irradian esplendorosa luz sobre 
la.s mosae sociales, poniendo á su alcance la mecánica celeste los primeros, some­
tiendo el segundo la materia á la acción del radiómetro, para con .su esplendor 
iluminar la tenebrosa senda en que se arrastra el ciego materialismo, y desplantar 
á loe escépticos oorifeos do la escuela de Epicuro. 

Aqni el microscopio descubre la falange asombrosa do lo infuijtamente pequeño; 
allí el ojo gigantesco del telescopio nos muestra lo infinitamente grnnde; más allá, 
el laboratorio del sabio químico somete la materi11. á múltiples combinaciones, 
haciendo arrancar, de los cuerpos simples de la oaluraleza, los cuerpos compuestos 
y hasta las formas vivientes en su estado rudimentario ...•. y doquiera el escalpelo 
de la ciencia, rasgando el fecundo seno de la naturaleza para arrancarle sus ar-
canos. · 

LI\ física moderna mece la cuna de los Franklin, Morse, y toda esa pl6yade de 
06 bioti que, sometiendo unos el rayo devaBtador al dominio de un débil hilo metá­
lico, libra á la humanidad de las hecatombes que las descargas eléctricas han oca -
sionado en ul de.curso de los tiempos; y ofrece en el fiufdo eléctrico, un vasto oam­
po do aplicaciones patológicas, químicas é indn,etriales: deecuLriendo otros el vapor, 
como motor de gran potencia lo aplican, ya á la industria fitbril, ya á la rápida 
locomoción de eaos grandes · edificios fl.otantee, que surcando atrevidos los ma1·es 
llevan á los pueblos de allende el océano los productos, coatumbres y civilización 
de las Tiaciones cultas; ya á la locomotorll, que cual flamíjero dragón se arrastra oou 
vertiginosa rapidez entre valles y cerros, poniendo en comunicación, con a11ombro­
sa velocidad, á loe pueblos del uno al otro confin. 

El gran Gu~temberg, espresióo genuina del ingenio humano, inventa el meca• 
nismo tipográfico, que con asombrosa rapidez· reproduce las múltiples concepcio -
nea del pensamiento, lanzando á loe cuatro vientos loa fulgores de la inteligencia 
de los hombres que marchan á la vanguardia del progreso. P.or medio de la im -
prentn, las cienoiw, artes, induslrias, etc., han ensancha.do esoml,rosamente sus 
conocimientos; y las masas sociales marchan ele cara al progreso y cultura intelec­
tual y moral. 

Los habitantes de In Tierra, en el siglo aotual, asistimos á la aurora del Pro• 
greso á que las generaciones "Venideras darán poderoso incremento. Solo algunos 
lunares, en el orden polftico -religioso, empanan el brillo de lna generaciones ac• 
tuales: y esos lunares, que eclipso u ·la radiante f11z de la Razón y el Sentirui-ento, 
debe hacerlos desaparecer. La Majer, sacerdotisa del hogar, alma de la sociedad. 

Mas para que su sacerdocio sea perfeolo, se hace necesario que ~u educación 

M.E.C.O. 2016 



1 

L.A t UZ DEL PORVENIR 309 

sea ámplia, racional y .filos66ca, sin doctrinarismo, y absolutamente identificada con 
la razón de la Sn pren1a Justicia y la j uslicia de la Su pre mu Razón. 

Ea necesario quo su alma, agostada por el calijinoso ambiente del desierto del 
fanatismo en que la mecen las religioi.ea positivas. penetre en el delicioso oasis de 
1a ciencia, do se respira la vivificadora armóEf~ra de la moral universal, de la reli­
gión del alma. 

Y á la patria de los Cervantes y Calderones, de los .Muril!os y 1011 Hernan 
Cortés, toca tomar la ioiciatiya en conquista tan grandiosa¡ y la BenMta é ilustrada 
Catalufla, patria de loa Barengoer debe ser la primera en ostentar el lábaro santo 
de la Ilustración de la Mujer. 

Y tú, simpática Bi1dalon~, perla hermosa acariciada por el "Mediterrán.;o ¿serás 
la última en irradiar loa rayos de la ilustración en el alma purísima de tus hermosas 
hijae? ¡Oh, no! YR veo á la bella badalonea111 pulsando el escalpelo de la ciencia. 
penetrar decidida en el Areópago del saber, y abriendo el eterno código de la Na. 
turalezi,, sorprender, una. por wia, sus ·sabias é inmulables leyes. Ya la contemplo, 
sometienJo eu alma al crisol de la razón, examina1·, á través del prisma de la cien• 
cia, las diversas teogonías que han mecido la cuna de la humanidad, cuyos delicieu. 
tes dogmas y <oxtravagantoa ritos, lejos de agrandar la idea de la DJvinidad, la han 
circunscrito á las más exiguas dimensiones. Ya, en .fin, veo á la ilustrada madre 
badalonesa. ar1anoar1 de la lierna alma de sus inocentes hijos, vetustas creencias, 
para implantar en ellas el germen precioso de la moral universal, para despertar 
en ell<'s el sublime sentimiento de la Religión dtl alma, pa1·a adorará Dios en Es­
píritu y Verdad. 

Y al despedirme, con sentimiento, de la deliciosa playa badalonesa, elevo un fér­
vido voto al Dios de la Suprema Bondad, para que la cuJta Badalona reeponda en 
plazo breve, al amoroso llamo.miento que nuestros hermanos del sistema eiJeral 
nos dirigen desde el espacio, hacia el Progreso y Soli<lati<lad (J ni ve real, Ley sa -
pientfsima dictada. por el SaLio de toda eternidad. 

1lMALIA TunRt;s L'E MARESMA. 

PílRij~f TílOílS OE~lfRAMílS SER ESPIRITISTAS 

Uno de loa innumerables motivos para aceptar el Espiritismo, ea sin duda el 
trance fatal de la uluerte pnra los que no creen en el Espiritismo. 1Muertel que 
equivale al ne 88'", á la deaaparici6n total de la criatura del escenario de la -vida. 
¡Muerte! 1 rotura de todos loa afectos, que en a.u permaneno.ia en el mundo so orea• 
ra! ¡Muerte! ¡la pól'dida de todas sus actitudes, en los dife1entes grados de progl'eso, 
tanto moral como intelectual! ¿No ea Yerdad, que .parece mentira, que los hom­
bree, puedan soportar estas pérdidas, sin que se ro1npan todae las fibras del 
corazón? ,Cómo puede una madre so¡:orlar la pérdida de un hijo, en quién 
cifraba todus aue dichas, y era toda su aleg, ía y su felicidad? ¿Cómo un es. 
poso, que vea arrebatar á su amada, á la madre de sus hijos, á aquél lesoro de 
bondades parecido al arco iris, calmando toijas les tormentas dol hogar, y dulcifi­
cando todos los caracléres de eu numerosa familia, obligando á todos á amarse, 
como ella les ama, y adivinando eue pen11amientos para ahorrar le el trabajo de ex­
presar1oL<? ¿ü6mo una esposa amante, puede ver sin enloquecer de!'aparecer el ítlolo 
de su vida en quién y por quién hubiera hecho todos loa sacrificios humano11, ¡ior 
evitar un di.•gusto, y ver tanta felicidad perdida, y sobre todo, aquel an101· in1nens•l 
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deaaparecer para siempre? y, en llama, los Pueblos, á esos seres que con ¡¡ue vir­
tudes y talento ee convierten en tantos Redentor1:>s1 siendo el apoyo de unos, el 
amparo de olros y sobre todo, el mentor de todoc,P No. Estud(ese el Espiritismo. 

Para los espiritistas la muerte no existe. Sólo es la transformación d~ su envol­
tura, 6 bien la eeparaoi6n del Espíritu de su mat¡¡ri a; ó la vuelta de este á su ver• 
<ladera Patria¡ ó la terminación de las pruebas á que se l!Ometiera al venir á 6$te 
planeta; 6 la consumación de una gran misión á veces gloriosa de trascedentales 
consecuencias para las humanidades. ¿'No es vardad qoe es mucho más racional, la 
lógica del P1spiritis1no, que todas las doctrinas que Be han conocido hasta el día? Es• 
túdieee, y no nos cansaremos de repetirlo, esta consoladora doctrina; y las criaturas 
verán un horizonte muy diferente, al én que hasCa hoy vieran. Verán, que ni la 
madre ha perdido á su hijo; ni el esposo á su esposa, ni la esposa al esposo, ni los 
pueblos á aus bienhechores 

Porque el Espiritu solo cambia de envoltura, (vulgo euerpo) cuando esta está in• 
servible, 6 bien ha terminado su miai6n pero jamás rompen los lazos que li.'han liga• 
do á la Tierra á la que vuelTe tantas cnantaa veces lo cree necesa1io1 y mnoho menos 
se extingue en él su Amor cuando ee rerdadero. Antes por el contra,io. Esto se avi• 
va más y ru~s, onando pierde la oortez!l amarga de la envóltura 

Por esto los que militamos bajo 1a verdadera bandera 81!pir_itista, sólo sufrimos 
una peque.tia. contrariedad al perder uno de nuestros seres queridos, por el atraso 
en que todavia et1tamos; que cuando nos adelantemos más diremos á todos nuee ~ 
tros amigoa lo que le digo hoy á R ,lmón Chíea. ¡A. Dio11 Espíritu valero.so! Tú que 
en ata& de tu buen deseo, bat11.llastca con tantq y tauto ardor por amaocipar á tu 
Patria del yugo del osouri\ntismo, sabiendo que mientras este no desaparezca no 
habrá Libertad verdad ni mucho menos lucidez en la mujer, esclava ,oluntaria de 
esta hidra do mil cabezas. 

En esle grandioso trabujo, has h-:cho gironos tu vesUdo carnal, pero tu Espfri• 
tu luminoso, se cernerá sobre todos tus amados seres, para darles con~uelo; sobre 
tus amigos y conti nuadores de tu obra; para comunicarles tus brios y ardimientoi:-; 
y sobre to'dos loa moradores de esta pobre Espafl'l para inspirarnos advera.ion á 
toda dominación que no sea la de nnestra conciencia y nuestra .liaz-ón. ¡Descansa! 
¡Catnpeón insigne, de tus pasadas frltigas, y vuelve t\ nosotros á completar tu obra! 
¡SU Vuelve á. empuilar la piqueta deu1oledora, para derribar ese coloso de :S:lX si­
glos que tiempo es ya que dé paso á la Libertad y a l Progres'>. 

Mérida 17 de Noviembre de 1893. 

-

Se debe al hombre enseñ'lr 
lo que nunca su razón 
pueda en su investigación 
,por itbsurdo recbazlr. 
.AJ niño s.e ha de educar 
dentro del racionalismo, 
no enaeflanz_a. de ateismo 

• 

Tu AOMJRADrJAA, 

JoAQUlNA Ci::PJIDA DE TonnEs. 

ni iniet-erio 1·eligioso. 
por eso hallo ventajoso 
el método del laicismo. 

Desperttld la admiración 
ea el tierno pequet'luelo, 
más no hablándole de un cielo 
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que reohhza la razón, 
ni de Esa hórrida mansión 
donde el plomo derretido 
en líquido cou-vertido 
iurge de negras montañas, 
abrasando las entrañas 
del quo en la culpa ha caído 

lumbreras de i,us edades, 
que por demobtrar verdades 
muerte violenta h n sufrido: 
todos tienen merecido 
el nombre de Redentores, 
porque cubrieron de flores 
los páramos de e&te mundo, 
y de su saber profundo 
aún quedan loa resplandores. 
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DA ninguna religión 
enseñéis al niño el credo, 
porque en todas hay el miedo 
de eterna coudenació □. 

¡Gloría á los hombres que ayer 
su vida eacrificaron, 

No le habléis á su razón 
pintando á un Dios iracundo, 
ni de un misterio profundo 
presentéis el embolismo, ,._ 
porque el <'iego fanatismo 
es la sombra de este mundo. 

Eneeilanza racional, 
ciencia al alcance del niño, 
demostrada con cariño, 
con afecto fraternal, 
Del progreso universl\,l 
dadle ni niño clara idea, 
haced que en eu mente vea 
gran suma de realidades, 
que se Lutra con verdades 
para que dichoso sea. 

De- todos los Redentores 
contadles la gran historia, 
y grabad en su memoria 
sus hechos conmovedores; 
deecartando los errores 
de meuti ras tel igiosas. 
que las figuras grandiosas 
por sí solas valen tan to, 
que las ompoLrece el manto 
de fábnlas milagrosas 

Todos loe sabios que han sido 

y á. loe pueblos libertaron 
oon su admirable saber! 
l1aeetl'OS que que1 éis hacer 
esa gra u revolución 
cambiando la educación 
de los niños que oe confien, 
que loe móviles que os guien 
en vuestra. noble rnisión. 

Üi! hagan e-1grandecer 
del nifto la inteligencia, 
que en la verdad de la ciencia 
le bsgáie á Dios conocer. 
¡Cuánto bif\n podréis hacer 
profes ores del lnicismo! .... 
¡A. cuántos del fanatismo 
les arrancaréis la venda 
llevándoles por la senda 
del justo racionalismo!. ... 

¡Enseñanza racional! 
¡tú 9grandecea las i<le11s! .... 
lleva á ciudades y aldeas 
el prog1·eeo universal! 
A la ignorancia fatal 
sólo t(l podrás hundir, 
preparate á resiatir, 
luch1l con valor y afán; 
que por t( grandes serán 
¡los hombres del porvenir! 

A.MALu. Do:-.nNC¼O ~01.ER • 

Las arpas del silenojo pl'eludian misterioaas 
El himno de las sombras, y en ~riete majestad, 
Tiende la noche augusta sus tocas pavorosas 
Del ~ter po1· la inmensa pl'ofunds. soledad. 

Su míslic1l corona de solee diamantinos 
Que de los cielos bordan el esmaltado azul, 
Proyecta entre au manto reflejos peregrinos 
Que argentan de las sombras el enlutado tul. 

Su cabellera régia eetiende adormecido 
El regalado ambiente, qne sigue sin cesar 

• 
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J:>or la anchurosa ef>fera sus pasee sin ruido, 
Sus pasos, que difunden la calrna al resbalar. 

¡Oh virgen del misterjo, qne néctar delicioso 
Brindne al triste mundo en sacroeanta paz, 
Y odnermes en tu ef'no de olvido y de reposo 
La vida y sus dolores y su placer fugaz! 

Paróceme que siento tus sombras fugitivas, 
Que al dt!'sceoder serenas, en tenue susurrar, 
Secretas oon6denoiae murmuran pensativas 
Sobro mi frente, leves, tranquilas ll! pasar. 

P11r11111nne que escuobo revelaciones puras 
Da espiritas i.¡uo nnra.n co11 tierna compasión, 
Del agitado n1undo las trh,tea deventorae, 
.A.Izando á D,os sus preces en du lee co,nuoióo. 

Ca.usado, de la vida el triste peregrino 
Detiene eu jornada y ea dúlcido solaz 
Su_spende 'll dnro fardo de un árbol del ramino 
Yá di.ifrutar se apresta tu bianltechora paz, 

¡Oh noche! de tus astros en el fulge.- J,j,1no 
Corrien te n1ieterioea desciende al cori;zón, 
Cual ei encontrt1ra 011 ellos un imponllnte arcano 
Que en meditar inquieto vi~ltltnura 111i rezón 

Tal vez esoe luceros, que puros y lr11nquilos 
Eo apacible calma conte,nplo des:le acá, 
Son de la humana vida y del dolor a11iloe, 
Donde ta111bién pre,sorita á refugiarse va • 

Qnizás, ruientrae l1erugna tu calma silenciosa 
Ora la tierra en-vuelve cu sepulcra1 quietud, 
Rugen allá y se agitan tras t'E-8 luz dudosa 
J)~) }, 1n1br~ 1 ,. : 'l'IÍ""I'. oo ft.r ·ida inquietud. 

Y en tanto que tu son1bra de paz Fohre ellos vuelve 
Y del sol que ee alej,i tu va11 F.ig.uir11do en I os, 
Irradia en el sooii>go que &I intinito envuelve 
Sobre mundos y soles la m11gestad de Dios. 

Y en tanto, yo respiro tu 11n1l>iente peregrino 
Tu sio ig,,al frescurl\ y en s11u1a libartad, 
.A.. med itar me siento al borde del can1ino 
Entre sombras, silencio, mielorio y Eo!ed!ld . 
• • • • 

Del mundanal bullic·o, ref11gión10 á tn oncaoto, 
Do ein sonidos me l1abla tu misteriosa voz; 
Mi l'ensamiento envuelven laa Ol'lae de tll manto, 
Que mageetuosa extiendes entra la ti~rrn y yo. 

• • 

J!'1•l'f 11l'i11t// Her,;án1Tez ele Zrn1tó1•1t. 

Hemos recibido el cnnderuo l.º de la biblioteca lle la Revista J>,;icológica Lit lri-a­
áiación. que se tledica á In pulilicación de las ohrns más importantes de Espiritismo, 
Magnetismo é Hipnotismo, impreso en letrit gra11r1e y con temaITo 8.º prolougado. 

En la actnnlidad esll\ dando á luz la obra tit11lad1.1, ;(lité es el Espilritis1no! ,/fJ Allttn 
Kardrc. 

Se publican cuatro cuadernos mensuale,; de 32 página~, costando la suscripci6n seis 
pesetas al año. 

Lit A.drninistrar.ión :;e halla ei;tablecida en la calle de Hita, G, hajo, 11adrid. 

I,nrreut<1 de O. Camplus, Sta. :Mt\drona, l•\ GRAOIA 
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Gracia 8 de Fehrrro ele 1Htl4. 

PHE0108 OE SUSORIPl:IoN, 
RarcelonJ\ u11 trlnH)ij l.re 1.d11· 
ln11Wl•lo 11· ,a pedeta. Cuera de 
R11rcelo11a u,, año l<l. 4 l'"St'" 
ta~ Ertr11u)t,ro r Ultrlimar 
1111 u r n Id, 8 p•set.1s. 

11.1101.ooion ,: .1.0.tmtisTa.ri.aton 
Pla.za dol Sol, ñ, bajos, 

"f ca'le del C1.i\ó11, 9, princlpA1 

SE runLICA Ll)S JUEVES 
SU U A1ll0,=0tu·t, 11biena,-Orepüseulos.-La ansiedud.-C'omunicuclon. 

--~ 

PU~TCiS Dlt_ ST:SC:RIP<JION 

En l érlila, 04rme•1 6 'l En 
Madrl1I, \'nl~erd U rl el­
pal der~cha, E11 AIICa.tJl8, 
s. l•r1tlll'l8!0 0. 2-l, ,, ,, rll ,. 

Á MI HERf~ANA EN CREENCIAS JOAQUJNA CEPEDA DE TORRES 
UN VIAJE EN MINIATUR·~~ 

T. 
Hern1ana mía; ya quo nos unan loa múltiples lazos d<J nuestros arr'ligndns 

el'eencias espiritistas y un veru \Jero &fticto, por e,ije algo inexplic'\blG quA n la 
Tierra se llama i;irnpaHa, ,oy á contarte mi vinj1 do esta. maflnna, q•te bi.,n se pue~ 
de lla1nar tin via;u en 'l'IÚ11t'.at1,,·a, puesto que en poco n14s de tres hoL•as, 110 C1stu lin­
do e 1 el libro rle la virln con rni\s Rpro,echnmiento que si hubiera 1 ido ri n volt't• 
menea escritos por los mPjores 61ó:iof,is. 

No sé si record.ar4s onando visitastes el Ce 1tro de la Buena Nuer.a, á uo'l jovon 
ciega que vistes varias -veces en mi g.ahinete. 

Yo quiero mucho á los pf)bres, porq11e indudablemente RU condena es m' pe­
Rad,\ '}110 ln de aquellos qne tionon lo necesario pnra vivir; poro n1ie prefer·dos son 
los ctogos1 quizá porque en estll ex,stenc·ia he eétROO al b111de del 1tliiamo de la ce­
guPra, comprendo mejor los tormento!! de la existencia quo ilev11n loa que sin l11z 
en los ojos necesitau In inriyor(a de o\los quien le11 guíe en su peunaa pel'egrinación, 
se L por lo que sea, ~.ólo sé decirle, que si pudiurri re !izar ,nis auei1oe ¡<'tti'i1 to bien 
le h 1ria á los ciegos! y ya quo esro no es pcsible, doy uua parte de n1i contpnsiva 
tornura á una joven ciega, de lll cu1l me he oonpa1o en vnrio~ 1irlfonloJ1 porque in• 
dudablomente su actual existencia es un saldo de cntlnl11e terribles. 

No se ei E>aues que l'liil11g- oa, (la cieg11ecit·1) na 'iÓ en la. nbundancia1 y q110 antes 
de cumplir dos años, se 11: 11alt11rl)u los ojos en f'uerz;i, de horribles dolon~e en la 
cabtza. Perdidas cuantiosae de eu fanlilia, la rodujaron l1 la nlnyor mist:1ri:1 y u pn­
dre, joven y rubusto se quedó paralftico sentado en un sillón douoe linoe n1áR de tre­
ce años que le pide á Dios le saque de este mundo. Por tantas ca11s11~ (á cunl n1áa 
dolorosas,) la niiiez y la jn ven lud de Milagros ha 1:1ido_ Vl¼rtla<ler11mentc molaucólica, 
pero su carácter r.isueí'lo ha triunfado sobre tantaa amarguras, y ha vencido á la 
adversidad de su destino, puesto que c11ntanuo poi' In onlle ha g,1naJo el ¡ au para 
en padre enfermo y para su pobre mad!'e convertirla en hermana de la r'lridnd, 
que con una abnegación admirable ha compartido sus hort1s enlro a11 ,nari~ o pn1·a • 
lítico y su hij" ciega. ¡ Cuántos h6roea pasan desapercibidos e,1 la. Ti,;irr ! .. ¡Cu{1ntas 
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muj•>res llegan al heroi.emo de los mayores eacrifioioe sin exhalar una queja! Sino 
muJ al contrario, sonriendo á los que las rodean; la madre de Milagros es una de 
ellas Yo, n1uchas veces hablando con tan sufrida enfermera, me he encontrado tan 
péqueña, que en mi alma se ha di;:spertado la más profunda admiración. 

Milagros, en medio de eu miseria y de las penalidades que le rodeaban, siempre 
sofí ba con casarse y crearse una familia, y yo siguiendo el giro de sus aUeflos le 
decía alegremente: Si te casas, te prometo que te acompañaré hasta el altar. Ella se 
ponítt muy contenta con mi promesa, y hace pocos dias que vino á decirme:-Lo 
pt;ornutidu ea deuda, me caso el 6 de Enero por la maJiana muy temprano, y confio 
que usted me acompafiará. 

-¿Qué te casas? .. ¿y quién es el favorecido por In carifto? 
-Pues olro afortunado como yo, ea eólo en el mundo, no ha conocido á aue 

padres, se ha criado en la {:/anta Casa, está medio ciego y yo seré para él un puerto 
de ei,lv11ci6n, puestú qne con mi amor le doy familia y le doy un hogar. 

-Pero ¡Dios mío! .. ¡si sois tan pobres! 
-Pues por lo mismo, Setl.ora, por lo mismo; algún bien hemos de tener, justo 

ea que los que nada poseen di1:fruten del placer de amarse y de comprenderse. El 
me quiere, yo lo quiero, pues ya está conseguido lo mejor, nos oaeamoe y juntos 
nos ganaremos la vida. por esas callea de Dios, como nos la ganábamos antes, con 
la diforoncin que él ahora tendrá nna familia que le quiera, y antes estaba solo en 
el n1uudo. Como somos tan pobres, el cura de San Pablo nos hace el favor de ca• 
sarnos do balde y estas bodas se hacen muy terupraoo, por lo cual antes de laa seis 
de la mnñaua t!nemos que estar en la Igleaia, con que ) a sabe usted que la espero. 
Si ustod no asiste á mi boda, me parecerá mal presagio, no eeré tan feliz en ese 
día y cou su preeencia creeré que mi caenmiento estará más ~fict,iado. 

Lus sencillas pala braa de Milagros me conmovieron, y aunque la horA. de su 
casaU1it:n to era verdaderamente intempestiva, le prometí asistirá su_ boda para no 
q\1H1uJe al día más solemne de su actual existencia un átomo de felicidad, 

Cu:npli~ndo fielmente mi palabra, salí de Gracia á las cinco y media de la rua­
Jlann, on el primer tranvia que partió para Barcelona . .Aún era de noohe y llovia, 
llovia agua de nieve, siendo bastante molesto cruzar las calles, pero el recuerdo da 
Mili1gros me animaba y llegué á la Iglesia de San Pablo á la hora prefij ida. Como 
entro rara vez en los templos, sien1 pre que penetro en es11s m,1nsiooea son1I ti11s, 
experimento una sensaoi6n muy desagradable, quizá porque no estoy aco, Jrn. 
br11da hace muchos años á su sombra, á sus luces trémulas y vacilantes, á ese olor 
especial de ta humedad, del incienso, y de tantos alientos reunidos que for1nan 
uo conju11to realmente anti-higiénico, qu.e el olfato medianamente delicado rechaza 
sintiéndvse una angustia inexplicable. · 

Cuando mi pensamiento hacia profundas reflexiones sobre ]as relig·iones y BU& 

templo", llegó la novia. con su madre, su prometido y dos amigos de su familia. 
1lfi111gros veetia humildemente de negro, con su mantilla y muy bien peinada, sus 
manob, finas, suaves y frías con10 1a nieve, estrecharon mi díeatra co.n efusión, 
dioiéndome:-No sé, estoy muy conmovida, al besará. mi padre he conocido que 
este lloraba al despedirme, y un hombre llorando ooomueve; ¿no es verdad? ,.\.hora 
tengo que confesarme, la Iglesia lo manda: ¡qué remedio! 

Momen tos después, la joven ciega se arrodillaba delante de un confesionario, y 
las últimas impreaionea de au vitla iie soltera ae los iba á comunicar á un l1ombre 
exll'll.fi , al que no conoC'{o, ni que no la unía ningún lazo de parente!lco ni de 
<:arino. 
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¡Qué 11bsurdo! ouánto más natural, cuánto más lógico, cuánto más 1nzonable 
por todos co_noeptos, hubiera sido que la joven a,.1 confesase con su madre, que- ha 
sido para ella más que madre arnorosfsima, puesto que se ha convertido er. !!U au­
ge] tutelar, que la ha acompañado siempre en su penosa peregrinac;ón, que ha 
guiado sus inaegaroe paeoa po.r In tierra, que ha hecho por ella, cuantas pueden 
hacer junta, todas las madree del Universo. 

Y en loe momentos más eolemnee, cuando Milagros iba á nacer dn nuevo, 
cuando iba á unir su suerte con la. de otro sér, tan pobre y tan de1valido como 
ells, cuando en su familia se iba á operar un cambio tan radical, no era BU padre, 
no era su madre la que reoibia las última■ oonficlenoias de sus dudas, de sus temo­
res, ele sus vacilaciones y esperanzas, era un hombre extrano, ageno por comi,leto 
á los temot ea, á las dudas y á los ensueños de la joven enamorada. No eran los 
consejos de su n1adra los últimos que resonaban en 01111 oídos, no eran laa sensatas 
advertencias de una martir de ene deberes matrimonialee- las que escuchaba mi nu­
tos antes de dar el sí supremo. Yo no podla m~nos de mirar el co nfllsionario y 
decir mentr.lmente: ¡Grac-ias, Dios n1io! nuuca me he: RoercAdo á esa torrecilla del 
osourantiem-0 (que para mi modo dt:i pensar) nunca se debió oonetruir, ¡Cuán hien 
ee conoce qne mi espfri lu ha ~ino libre pensador muchos siglos há! 

AJ fin MilngroR1 terniioó .eu confesión y un 1·nto después el sacerdote le dió la 
beod_ioióo nupcial. 

Tuve el placer de apoyar el brszo de ella en el de su marido, y los dos salia~ 
ron clel templo confusos y emr,cionadoe, dirigiéndose á su humi lde morada. 

Yo contemplah'l aquella pobre pareja, (:eliz. en aqnelloe momeotoR) y decía: 
Cuáu cierto ea, que cuando el amor reina en las almas, en medio de las máii densas 
sombras, Lrilla el Sol de la fulicidadl .Ella, ciega antes de conocer el valor inmenso, 
inapreciable puede deciriAe de la luz, OJendo de11de que tiene uso de r11z6n qnejas y 
lamentaciones de su pitdre enfermo, comprendiendo el martirio de su pobre n1adre, 
luchando con la miseria, teniendo que cantar de noche y de día por calles y plazas 
para ganarse el sustento y ayudar á su pobre fan1ilia á sostener la enorme, l'arga 
de una exietencia expiatorio; y él, sin habt>r recibido un beso de su madre, ein co­
nocer al autor de ,us diae, hojR n1ar,'11ita del árbol de la vida arrancada en el mo. 
mento de brotar, ein más hogar que los asilos benéficos, medio ciego, habf11 ,ivido 
sin vivir, pero oyó la voz de :Milagroe, se acercó para mirarla, y ea en roetro sin 
luz, él encontró sin duda la luz de su alma, se hablaron, se entendieron, y concer• 
taron su matrimonio. ¡Cuánta desyentura junta! y nl miarno tiempo ¡cuá,-ita fl'lici , 
dud! ¡se amaban! se he.uían unido honr1tdamente, eran dne:l'los l~gftimos de su <lioha, 
pRt'a ellos habla. brillado un rayo de Sol. 

Llegamos á su pobre caaite. y su padre reciLi6 á los nonos sontiendo, dicién• 
do1ne:-Para estos ha llegado un día de gloria, Dios se acuerda de todos, ¡menos 
de n1i!. .. Yo le pido que acabe mi cautiverio y no me hace caso. 

Yo miraba a.l paralítico, joven aun y robusto, de rostro simpático, ligeramente 
so o rosado, y decla entre mi: ¿Qná habrá hecho eate ho1n hre, ayer? y ví entonces un 
cuadro, mf'jor dicho, una figura de la cual me ocnparé después. 

La novia entretanto ee cambi6 de traje, diciéndome muy quedito. Estoy muy 
contenta, y sin embargo, ¡tengo unas gana.e de llorar! Ea extraño, ahora veo que se 
llora cuando 110 eufre y cuando se goza, no dejn de ser esto n,uy particular. 

La voz de eu madre llamándonos á tomar chocolate, pnso fin á los confidencias 
de la recién casadii, que sentándose entre su padre y su mnriJo, sonre{a gozosa es­
cuchando las discretas bromaa de varios emigo11. 

• 
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He aeistido á varias bodas, pe1·0 ninguna pareja me ha caneado la impreeión de­
Milag[Oa y su marido, contomp1ándolos, he dicho: lle aquí un mundo de sombra y 
un mundo de luz, el amor cotno el aol, ilumina cuanto encuentra á su paso, Son 
pobrt!i, n..U) pobre:1, pero ¡ao aman! apenas ven Jo que pasa en la Tíerra, pero ven 
lo que plisa en sus alroa11! ¡Dioa permita que estos dos peregrinos tengan un mo • 
mento de 1eposo, lo tienen bien ganado, si pecaron ayer ..... ¡Cuánto han expiado 
hoy! un mon1e11to de tregua. ¡Dios mío! ¡han eufrido tanto!. .. .. 

Cou la efusión que hubieee besado á una hija, besé á Milagros en la f1·ente, y si 
su progre110 le permite algunos a.fl.oe de reposo como yo le deseo, la ciega que no 
ha v11:1to lu. luz de nuestro sol, sentirá en torno suyo ese calor suave que el astro del 
amor difunJe con sus rayos en todos los hogares donde penetran !,IUB luminosos 
destelloa. 

II 

Preocupada, pensativa., pero contenta y saLiafeoha de haber acompaflado á Mi­
lagros hasta el altar, regresé á Gracia y al entrar en mi gabinete, aunque éste es 
espacioso y recibe mucha luz por un balcón y una ventana, en aquellos inst11ntes 
lo encontré sombclo, no es extraño, acababa de ver el Sol del amor lanzando sus 
rayos do Yida sobre dos seres deegt·aciados, y en mi solitaria eetanoin faltaba su 
calor vivificante. 

l!:l lravajo imperioso de rui profesión, reclamó muy pronto mi atención profun­
da, borrar1do de mi mente algo que no tiene nombre, pero quedando gt-abada en 
mi me111otia la imagen de loe recién casados, mejor dicho, el cuadro de su hogar, 
aquella humilde casita, el pobre paralítico quejándose de que Dios no se aouprJa de 
él, su solícita compañera convertida en hermana do la caridad, y en medio de ellos 
la joveu 01ega sonriendo dulcemente apoyando su cabeza en el hombro de su marido 
germinando la vida en medio del dolor. 

Más mirando fijamente aquel cuadro, la imagen del paralítico fué tomando ca­
lor y ,ida en mi imaginación, y comprendí perfectamente que á la preg11nta que yo 

• 
hice. d Qué hab1·6 hscho eses lto1nbre ayer'i algún sér de ultratumba contestaba., mejor _ 
dicho, quería contestarme, pero sea qne mis condiciones medianímicas eran insu • 
fioientes para ver un ouadro de ultratumba con toda claridad, sea que en rni mente 
germinal.Jau tantas y Lan encoutradas ideas, es lo cierto, que tan pr:into veía al pa • 
ralltictl sentado como está actualmente, delante de una mesa cuadrada 011bie1·ta con 
un tc1pote de indiana, como vela en su lugar un hombre envuelto en un blanco ro· 
póu, cubierta la cabeza con un oapÚ'i blanco también, que le cubr.fa el rostro1 del 
cual sólo se le veían los ojos por dos huecos · ó aberturas abiertas á la altura de 
aquellos en aquel especie do antifaz. Y era tan rápido el cambio de figuras, que me 
fatigaba mil·arlas, por lo cual, dije al espíritu que operaba aquel movimiento. 
Si te ea posible, cuando mi cuerpo se entregue al descanso, hazme ver entonces lo 
que no puedo ver ahora. 

No os la cul'iosidad la qua me guía, es un estudio que vengo haciendo hace al­
gunos ailos en la interesante y dramá.Lica historia del dolor. Al concluir de hablar, 
sentí entonces oomo si me quitaran un peso enorme de la cabeza, y comprendí que 
el espíritu se había alejado: dos noches después tu-ve el sueño siguiente: 

Siempre que me acostaba, pedía al guía de mis trabajos literarios leer algunas 
páginas de la historia del paralítico, y en ese estado que no podía asegurar si e.sta­
ba dormida ó ligeramente aletargad11, sin ve1· á nadie, oí una voz que me dijo: 
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.Anda, y al mi6mo tiempo KOnlÍ una 1n11no que cogió 1n n1ía tit·ando auavemente de 
ella Seguí sin teruot· alguno ó. mi gula invisible, y ne pareció 1·ecort•ér una gran dis­
tancio. ht1sta quo mi compañe10 so detu-vo y me dijo: MirR y no te aPustea: rniré, y 
al principio sólo ví un despeflndero ilun1inado por 11\ clarisiu1n lnz de la luna, 
avancé algunos pasos y me detuve temblorosn ni ve1· m11chaa sombras blancas que 
salían de er~tre la¡¡ peñas dil'igióntloso todas á un mi~mo punto Sígnelae, murmuró 
mi guía y st>guí entrando con los blaucoa e11n1uac11rados en una galería aubterr·Anea 
ilun1i0Rda profusamente con unas antorchas que daban una luz pnrecida á In de 
los focos eléctricos, nl fin s~ detuvieron en un gr,111 sal6n sostenido por gruesas 
columnas de granito, en el centro de aquella gran estancia escondida en l11s pro­
fundid11d~s de la Tierra, había uoR 1nesa cubiertll con un tapiz blnnoo y en el ceo• 
tro de este dealaoabl:l un letrt!t'O tojo que decía: El tribunal de los TJetigadu,-es blan• 
cos. En torno de la mesa había cinco sillones da roble de alto espaldar, ocupados 
por cinco enmascarados. ]ruaron entrando hasta un centenar de fantaemakf, pues no 
otra cosn, parecían aquellos hombrea con su blanco rop6n; cuando todos esluvieroo 
colocados formando un n1edio círonlo delanlo de lti mesa á respetuosa dietnncia, nno 
de los jueces, dijo:-Que se adelanle el número ochenla:-y uno de loa onm1u,cara­
dos se adelantó htiata colocarse muy cerca de la mesa.-D~sctíbraee,-dijo otro de 
los jueces-y el enn1aaoarado 110 levantó el antifaz, dejando caer el capúz sobre la 
espalda. Era no joven hermoso, arrogante, sus negros cabellos uaturalmente ondea• 
dos cafnn sobre eue hombros, estaba pálido y tembloroso; el juez que habl6 pri­
mero le dijo friameole: 

-Vas á sufrir el justo castigo impuesto á los traidores. 
-¡Soy inocente!-gritó el acus11do con vehemencia,-oidme antes de juzgar-

me, las apariencias me condenan, paro yo estoy limpio do pecado. 
-Ll¡¡,;a<lle al lugar destinado A loa <iulpablos,-roplic6 otro do sus inflexibles 

acuaadores y varios enmascarados se apoderaron del supuesto delincuente qu9 gri­
taba y forcejeaba repitiendo:-¡oidmti!. .. ¡oidn1e por piedad! 

Todo fué inútil, los fantasmas se fueron con a.u víctima, y los demás quedaron 
en siloooio. PabÓ no i:té cuán lo tiempo, y volvieron á entrar los enn1escaradoa ooo • 
duoiendo una especie <le camilla cubierta con un 11afio rojo, bojo éste se encontra• 
ha. sin sentido el jove1r acusado, la coloc11roo en medio de la estancia y uno de lo& 
jueces, dijo:-Dejad tlesoubierto al lraido1·.-Levantaron el pe.no, y se oyó una e:x:­
clamaoión de espanto, al infeliz le habían amputado loe piés.-Sin piés ea-tá,-dijo 
el pre1;ioente del tribunal levnntándosf: loe quo corren pa1 a denunciar los actos de 
juelicia que ejeoutan los ie11!/ad1J,·e1 blancos les corlamos los pies, y los condena• 
mos á perpétuo reposo, dándoles tiempo para que reflexionen basto que su vid11 
aoabe. 

Todos loa vengadores dieron una vuelta en torno de la camilla, después .. senif 
una angustia inme,1sa1 pol'que mi guía invisible me decía ¡and,:il y siu querer me 
acerqué á la mesa del tribunal, rniré ! loa jueoes, y su blanco antifaz se volvió 
trasparente> como ili fuera de impalpable tul, de gasa tan sutil que qu~dó al desea• 
bierlo el rostro de los acur:,adores, los miré atentamente, y en uno de ellos recono­
cí al paralltieo, al padre de Milagros, 1,l hombre que hace más do trece aftos se 
encuentra. sin movirr1iento y dice con ama1·gn ironfa:-Dios no se acuerda de mí,­
.A.l reoonocei:le lancé un grito, seutf un te1nor inexplicable y me desperté. 

¿Ra sido una revelación del paaadoP 
¿Ha sido uo delirio ue mi iml)ginaoi6n calenturienta? No lo sé; pero para eetar 

n1ás de lraoe aí'J.os en el potro del dolor, ¡cuánto d11.ilo se debe haber causad<>! 
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Adiós, hermana mía; ya vea si mi asistencia al casamiento de Milagros, so pue -
,de llamar ttn ti11;·~ ~n. n1i11i,,,tura, pues no sólo recibí diversas impresiones en mi 
ilxcuraión á Darcelona, sino que mirando al pasado, he vistl en mi auefio ó en mi 
vigilia, porque no puedo asegurar en qué estado me encontrl\ba, algo que yo creo 
una realidad del ayer, porque si tolo en la Creación es armónico, si todas Jas leyes 
son exact8.tl, ei la ley de gravedad es 111. manif~atación del gran mecanismo del 
U nivereo, la culpa, irremit,iblemente tione que atraer el castigo. Si no ee han come­
tido grandes d1saciertos, no pueJcn sufdr,10 dolores horribles y para estar ailoa y 
aftas sin movimiento, viéndose joven, rohusto, en la plenitud de la vida terrenal, 
<ion la inteligencia ¡,erf ctarnente equilibrada ... ¡Ah.!. .. ¡Cuánto deben sufrir loa pa­
ra.l[ticos! El infierno de las religiones oa ruan tira; pero lacl! oon,;ecuenoias a e loe ctí­
men es eoo una verd11d innegable terrible. ¡Dios mío! ¡qué malo es 11er rua1o! 

Con el estudio del Espiritismo ¡cuánto 86 aprende! no 88 enonentran c1'elos ni 
tes1ros escondidos, pero se adquiere el !ntimo convencimiento que cada sér es para 
sí mismo un verdugo ó eu redentor. 

¡f',uin triPte es mirar al pasado! poro tratanJo <le ser bueno, ¡Cuán rieuefto ee 
presenta. el porvenir! 

Arliós, harina.na mía; estudie,nos en el libro de1 ª!le~, y escribamos en las h()j-ts 
<le! presente, la historia de nuC'slro porvenir. 

AYALLl Do1fl~Go SOLER. 

, 

CREPUSCULOS 
A est.a hora mii¡terio~a en qne tiende 1, noche su negro manto por la super 

fioie de la tierra, en quo todo e1:1 prepara para el reposo necesario á la flltiga del 
dttl; yo, eola y en n1udo arrobamiento, <l11j11ré vagtr tni imaginación por las aom. 
bras tenebrosas del pt1sl\do, Rbriré con 1nano trómuln la historia del géuPro huma­
no y á página abierta, e9coj >rÓ par\ estudi·lr cu1tlquiera de sus horribltls ó subli­
mes párrafos. . . . . . . . . . . . . • . 

Afortnn1td1 he sido en dom!\sÍ,¡, pnes he acertado á abrir el libro por el lugar 
,que ocupi la divina historia ele! nv1.rti1· del Gt>lgo1a., del dulce y pneientísimo JesÚ3 
1le "S azaret, de ese prototipo per Ídcto Uú to l.ts las virtu les, eurorn de expléodi la lilz, 
-que al eurgir en el oriente m~g·~stuosa y pura, di,ipastes los pardos nnh.1rrones que 
"Oonegreoi.in el cielo, Ahd .. ti's 1111evo:1 ho izontes al lllma, qnebrantastell el ) ngo y 
tas cadenas del pu~ulo ínf~liz que en vil eael ,vituJ agoni:¡¡ 1b \ y proola.mastes, el 
priarero, pal11bras nunca oídas de igualdaJ y fi;alernidad, de humildad y clemencia. 

La libertad, cien voces holl 1da y esc,irneoi1la, se levb ntó á tu 1nágico cónjuro 
-A conquistar sus fueros pisolendos. 

L1 caridad, normiJ:i, ahogad·, entre los férreos brazos del egoiamo, despertóse 
y acudió pre~urosa al llamnmion 'o quo le h' cieras, y por vez primera, absortos y 
confundidos los ancianos y los doctores de la ley, e, decir, los qne ee tenfin poi· 
dueñoti de la sabiduri11 y á'licos poseedores de 1, cieociR, vieron levan tarso un pu­
flado de miserables pesc1dor-0s, de l1onlbres 1·ndos 6 ignorante~t que dirigidos por 
un farsante, por un loco propAgaJ01· d.i una secta desm,1rnlizadora y satAnica, según 
ellos, se atreví~n á ocup<tr (0;3 ternploa y l11s sinagogas, planteando atrevidos y va 
ieroeos, una doctrina y un~ filosofía que j tmáe pJddan aooptar gustosos, porque 
tendía al levantamiento moral de los puel,los y á la caída del despotismo. 
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Porque Jesús predicaba que todos los hombres tenfan los mismos derechos y 
eran iguales a.oto el deber y la justicia, y olamoba contra la tiranía y la opresión, 
execrando sus Yicios y liviandades, exhortábalos á una vida más pura y al deSJ,ren­
din1ien to de las riquezas. 

P ero, era que se iniciaba la civitiznci6n de la tierra; era el crepúsculo de la au­
rora de un día de luz, y tenla que luchar con el ntraso y las tíuieblas en que yacían 
aquellas generaciones. , 

Las pr<.,f¿cfas dehlan cumplirse, las iuens de libertad y redención, son selladas 
siempre cou la sangro Je sus proolamadorca, y la suya inocente y generosa, fué 
vertida . 

Quedó, no obstante, pre-parado el terreno y regada la semilla, y la ley dada á 
Moisés en el monte Sina1 y sellada con su martirio, ee amplió y extendió con rt1pi• 
dez por todo el or be. 

Triur,faba lentamente el evangelio y tuvo é~ooas de verdade1·a gloria, entonces 
ae ostentaba radiante de pureza y resplandor celeste; pero eus encarniz1doa enemi• 
gos 110 ee daban punto de reposo; les repugnaba !a lucha cara á cara y A pecho dos­
cubierto y optaron por la falacia y la hipocresía. 

]'iugieron conversión sincera, se apoderaron de los e,ntoa dogmas de la religión 
cristiana, et igieron iglesias de piedra, y con pretexto de a,lorar mt:1jor á Dios y ha• 
cerle máe agrauable el culto que le tributaban, fneron agregando l'iloe y ceremo• 
nia&1 preceptos y mandatuientos.que Jetlll! jamás instituyó¡ log-r11ndo de eata suerte, 
bajo capa de religión oristiana1 restaurar la suya idólatra y mezquina. 

¿Cuál es el que ha iu1itado á aqut>l modelo do abnegación y mansedumbre, de 
car idad y amor? Decidme, ¿quién es el que se ha asemejado á él, en loe tiempos 
pasados y prEsente€? ¿qu1én que se titula eu imitador ó eu representante eu la tierra• 
viste de ropa burda, reuunoili los bienes 11upé1fluoP, de-vuelve bien por mal y ama 
á eu prójimo como á sí mismo? 
• • • • • • • • • • • • • • • • 

¡A.L! r,í, hallo la respuesta á mis preguntils en l'ls miema'3 pAginas de l'l historia 
h urnan11; las veo manchadas con sangre; veo ejércitos de sombras tenebrosas, qne. 
llevando untl cruz y un pnilal en las manos, incitan A los hombres á guerra frntioi . 
da y bajo el nombre de "Santa· cruzada/' se ex.tiende In n1ntnnza y In saña, hasta 
perseguir 011 cxtra:nos piiiaes á sores que ni conocían á J esú,, ni tenlan not icias de su 
doctrina, 

Galileo condenado por el Concilio al proclamar el movimiento de la tierra sobre 
sí misma y al rededor del sol. 

C+ior<l:ino Bruno que1uado vivo eu Roma (1619.) U1·bano Grandier 6ufrieodo de 
lr.1.s llamas el martirio¡ los heroes de¡la liber tau en el ondnla<', y en los antros de os­
curo calabozo el inmortal Colón . 

Todos cilod víctimas de la intransigencia religiosa, demueetron hasta la saciedad 
que Jebús entre tantos millones de miniet1·os y predicadores que ha t&niJo en )9 
siglos, no ha hallado u:i sólo imitador; que éstos han sido los primeros deepresti­
giadores de su evangelio sublime, y que toca al fin de sus dias la iglesia de piedra 
que usur para su nombre á la verdadera religión crillliana, de aquella fuente de 11gua 
viva, que manó del cal vario. 

E l crepú:iculo de la tarde se tiende ya por cima de todos los errores pasa.dos y 
,presentes, los monumentbs qne levantó la soberbia so deemorooau, y la noche son1 , 
bría y ~ihtociosa, arropará con fúnebres crespones las ruinas y podredumbres do lil 
ignort1nci111 el fanatismo y la maldad. 
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P<Jro, e-n niedio de tantas linieb!ns eu!'girii otra nueva era de redenci6n y luz 
para los pueblos. 

Otro crcpít11culo annnoiorá li, aparición de Unll aurora más bella, do un sol n1ás 
br'.llrtnto ó inten•o que lanz,ir,í f ¡:;f1roconcie.s llHÍs pura:>, que ilu1nir.ará la v~~t·1 ex•· 
tensi611 del globo ) nlenlarii todos los cnr11zo11es. 

E,e será el sol de liherti.,d y nn1or que l11eirá el día de gracia en quo to<los los 
pueblos se ,ij 10 por los 111is1nns leyes, en quo todos los hombt·ea sc1n hern1t1noa y 
adoren ó. Dios únicarnentu en los ternplos e11grados tlel coruz6n y IC\ ronciencio, 
con netos d" fé y o:iridarl. 

Y llognrá eso dí 1 1 lleg·1rñ ir,f\lililt:rni:nto, larJ., ó !ompr:-n6, so pena do ser ur9 
u to pin el prC1greso u ni V<'rsal. 

Lo1.A BAt.IJ0'-"1. 
UluaJo, 18!)3, 

• 

Es el rn<trtillo qno ntorn1entn ol alma, 
El gus11110 quo ltorttdl\ el cor1;1zón; 
1•~1 puflal que hAoe b1·Pchn cu ln ilu;,i6n 
L:1 cne111iga crttol ti!! toda cal nin, 
Nunc\ l'11arboli1 viotoriosa paln1a¡ 
Más, aion1pro <le zoz ib,a, ngilacíón, 
.,\ngusli ~, n1.ilaetar ó indi!cisión, 
Fu orto e 11lona sin piennd em p<tl ,na. 
Y con ella í sn \iC im'l npri~ionn 
(iqznndo en sn e 11ld1· y su tor1ura¡ 
Su~il're i,leaq pero no rozonn; 
rrodnco delirantl• calenturr-i; 
Ca11Fa Yérlig,1 y si Lien so rcfl •x.ionn, 
J~n aneic<lai! ;es In u1uerte l.'n n1iniat11rn! 

811r1leles d,, Bnrcelona 20 Jo ,Junio 1S:J2 

COMUNICACION 

e 12 • 

• 

Los 111,ml,re-< 110 :-ribcn lu lJHO lr•,. 1.'0 i\ i .. ue. l~ll , nn,. n ·Í ]ns n1ujrrcs ,,or :..us ntrne­
ti,o,i 111utcrialu~ y para nn,Tn tienen en ,•ueuta sus cunlidade. .. c.~11il'itna.Jef!, 11ue son 8u¡.; 
verclndern..:: cttalicla,lc,;. ;\o cousiller1111 Íl 1'1 n1 1 · •r ,n~-, qn<> con10 ú un iustn11nt•nt,, 4·1·ntes­
tJu, sin p11liu1c:ato d eunl p1ier g·én 1·u, cll ,s la t4-1 ·"• dc!;(]u u11 pu11to de yjc:tn •~~1:a,1dalo­
;10, ;Ay! :;:i apr~i,1r1111 e11 t.:lla. s11 ,irtno,,n d~11,·1: '.tri, 1.'lltl>nc,·s. to lu :serín c::unbinüo. Lo;: 
mriles .ºº torlo góu ru pro\·i,111eu úuicu y "'tcl 1~i, lllll'llt" tlc l:: no l,ttcun co1.1sidera1·ión ía 
ln m_uJet:, No se no;; diga, c¡uc ,•!In,:; <=01, las culp .l1l1ei,;,. 110, w 1111;clio n1cnos. ¡,urs qno 
r,or 111st1ul1:, tolla.~ tr:ilan de ;cal,nr~e <'U c1;a1Jt·ts oc11!':1 ncs de ¡,clig-l'o se Je;: prc.,~ntnn; 
·ti orn hie:1, como por !ht wntcciu · JU tllllJ Sll$C••¡,ti1,les ·i l1~ te11ta1·i,5n, han du olx:decer Íl 
dv:s fuerza-;; capares¡ 01· ,;j sol1n; p:11·a ronlrar••e..:tiu•se ;así Jo l11l tli'<pne:.to la l\"ah1rnlezn! 
más i:urge el h,,rnhi·e un ,n ,.;nmiuo, poniendú en jt10/'!r) nn tcr.:er Ílnpulso, el cnnl hace 
<1uo indcfcctihlc1nLut' la 1 al1111zn so tlO"t'.'CJ:uilibre ." Pl pro1'l~111;1. 11e rcsuel,a. Tú ú esta¡¡ 
liora:l, 1t1111 llv snlJC.'s d6nde :í pnr¡1r vnrno,.: te lu tl.ire1nos ¡n,r11 qui· te sirva do conducta un 
cualquier caAo . 110 Jin;'>Cntártll,c> n11dirra.-•8i et• tu r•nmiuu, viera,; á unn 1n11jcr ¡,el'cl-1-
l:1, df'tenln .v 1 ~zlo com¡,reu<ler l~ bello qtu.: e¡.; lo l111cno: si e._·una mujer hit('nn, i,úlcle 
que te l:ll~cfle. ttí, 1ior tu pnl'to no le en;-el'ics uadn, pu'•~ 'llllJ scrí11 mu.v p<i!igro,:,o, L1é­
~~1le de u1m tu.irrua, .\.. Jo:; l.111euus escut:halo- y calla: a lo,; m:l.iv,; no los 01gu:,, J lad;Ja . 

.T. T>. del!. 
lw¡ rcuta ,le O. l'llmplus, ~tll.. llatl,•unJ1., l•', GR..lCI.\ 
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Gracia- 1-5 de Fcbraro de J8g4. 

Plll!l0108 Oll.: IIUSORIP!.:ION. 
llareelon& an ttlme■Lr• ad~­
lantado u11a peaeta, raer a de 
Barcelona un af,o Id. 4 pele· 
la•. Extranjero y UllTamar 
un aioo Id. 8 p~setae. 

... ~.1.aaIOft J' .f.l:):&IIHIS'l'JI..AOIOJ.f 

Pla1:a del 80I, 5, hajoa, 
r c&lle del Oañó11, 9, prlncl¡,al 

SE PUBLIGA LOS JUEVES 

-PUNT08 DE snso::i [ POION 
-

En Lérlcla, Cl,\rmen '.!B , ll llln 
Madrid, Va lvord11 24, rnuei­
pa\ derecha, En A.llnao lo, 
S. Fr-&nc111<:o , :"!>l, ln,pruu\a, 

SU\iAnIO.- Risa y llanto do lo;i niños.-Oompens1oiones ,=Coruunicaeiones -Extr9ño problcmn. 

Darnos poca i1npo1'Lancia á los p1·imeros actos del niño y sobre ellos linbria-
1nos de fijar toda nueslra atención. Si los estudiamos detenidamente. sn r isa y 
su llanlo nos ro11ducirá al fondo de sus sentimientos, y al través de su inot•encia, 
<lescubrirernos la altura de su progreso Cuando cooLestan al dolor a~ruo co11 
l'isa de alegria, alormenlan á los animales do,nés~icos qne Lienrn la dP,gracia 
de caer en su poder, burl·an á los ancianos, n1nltraian á los infelire.., l'U) n per­
turbada u1enle les hace arraslrar miserable exjslencia, (llos 1niswns. <lcst'ubren 
su ignorancia ó n1alos inslinlós. flace años conoci á un niilo que gozabn ator­
tnenlando á una pobre perrita, y á sus la111en1.os de dolor conlcslalia sit• ,upre 
co·n eslrepilosas carcajadas. Sus pudres en Vl'Z de reconvenirle y ü1•:;pe1·tar sus 
scntin1ienlos, toleraban lan inhnn1ano proceder diciendo: Pobr·e(.'.ito no sabe Lo 
que hace. 

¡Ay! de ellos! ¡Ay! de los padres que no saben rechazar ju1•gos inf,, nliles 
que revelan perversas intenciones, c:u·a les costará su ceguera. 

Los niilos que al nacer ya llevan en su espirilo el gcrn1e11 <l1·l 111:il. si las 
p1·imeras nociones que reciben no son enca,ninadas á depurar sus 1lcl'c1 lo-,, los 
padres son sien1pre las pri111era~ vícti,nas. La risa de los niños si ta pr,1 \11 ca el 
snfrin1ículo de un s~r, t;inlo si es roejonHl cc1euc, irraC'ional cauc;a 1•~pa11I •: p<'ro 
su llanto conrnuove dulccn1enle si revela delicada sensibilidad Un 1lí:1 \ 1 llorar 
ante el cadáver de un anciano á un niño que tan sólo contaba lt·<•s in, i<1r11os . Su 
desconsuelo era profundo, verdadero Un raudal de lágritnas bai1aha sns I t•jillas 
y con triste y entrecortado acento decía; ¡Ay abnclo! ¡Ay pobt'<H:ilc, abt•rlo! El 
l'l'Cuerdo de tan doh>rosa escena, llena mi 1nenle de amargas idea:., pet·o las lá­
grirnas de aquel angel refrescan u1i ahna, porque vi en ellas el 1•01•lo IJ~11dilo de 
sus sentin1ienlos. Al cabo de poco tie,npo sin qu~rcr causó la n1uerte di' 11 11 pá­
jaro y al decirle su 1nadre: 

¡Pobrecito! lo has n111e1 to; rompió en tan fuerte llanto, que 110 po1lin11 rniti­
gar los 1nalernales L>csoe, ni la prornesa de co1nprarle otro pajnri1 

). El r·' ilo se 
engrandeció ante n1is ojos viendo en su sernblante fotografiada, la rt•t: 111 d de 
una conciencia que siente el mal que causa, aon que sea involonl:11·· 1·11eole. 
¡Ojalá que nunca el frío del desengai'lo pcr,0 icrta su pureza! 

¡Cuánle deben estudiar los padres la risa y el llanto de sus hijos! ;Q · deber 
tan grande contr11en ~I recibir en sus b1•azos depósito tan sagradu'. En :i cona 

M.E.C.D. 2016 



M.E.C.0. 2016 

S22 
• LA LUZ DEL PORVENIR 

) a tlcucu crijirse en centinela de sus <l<ifectos para encauzarlos, y deposita1· en 
sus tiernos corazones, te.soros tlo auior, inspiritndoles respeto y consideración 
hácia l.odo lo rrcado para que 1111nca se conviertan en tiranos. Durante sus pri­
n1cros años los pad1 t•s ejcr11<)n1os lan poderoso ascendiente sobre los hijos, <¡ue 
sin grandes esfuerzos los condnrin1os :il seu<lero desendo, pero sí conten1pla-
1110s con apatía sns prin1(•tos defectos, esl.os crecen, y a I querer ntaca1· el ,nal 
ya es tarde, la sernill.1 ha tl1-1tlo frulo y difícil es ya arrancarla. Los jaguclcs 
df\Leo ser útiles é i11strue1ivos, 1·e.clwzanllo toda aruu.1 infantil que sio1ulc inst1·u-
1nento de destrucción, ens<'ilándoles h odiar la guert·a y rendir tríbulo á la paz. 
~o basl.a ilustre,uos sus inlt•ligencias, <'S 11eresario apreudnn á sentir, á prolcge1· 
sin oslenLación al dcbil JH'ro aulrs rlebc1nos nosotros hacer aquello que desea­
n1os h:iga11, y no le1nercnios sean resligos de todos nuestros aclos. Recuerdo á 
uu padre qae sic1nprc se alejaba de su hijo, pero en ciunbio á 1nenudo le daba 
lecciones de n1oral. Un dia al 11:iruar eslc en una n1ancehia su padre le abrió la 
puerta. Una iró11ica carcajada del jo,·cn le dt•jó confundido, y <lesdc elllonces 
dejó de ejercer sobre él loda influencia. tlabia perdido et· ,Jerccho· de reconve• 
nirle. ¡Justo castigo! 

Los nii'ios de hoy son los ho1uli1·cs de 1naí'lana, nu<'slro deber desde peque­
ílitos es enseñarles el "alor de la risa y del llanto, para que nunca so hagan 
célebres poi· el crin1en y si héroes por sus heroicos sacrificios en bien de la hu-
111anidad. 

A:STONJA p AG BS 

LA LEY DE LAS CO~IPENSACIONES 

¡Monótona es mi vida, y triste el hado mío! 
¡En hórrida tortura gime mi corazón! 
¡A.nubla mi cerebro perpétuo desvarío, 
qua déspota subyuga y extingue mi rezón! 

¡Fatídicas ideas ebullen en mi mente! 
¡Agrúpase á mis ojos rau~al abrasador! 
Oongoja perdurable perfora lentamente 
la1 fibras de mi alma, en duelo abrumador. 

Ilusa y confiada, llegó el nefasto día, 
en que á un sér veleidoso mi pecho entronizó; 
y cándida, inconsciente, rindi6se el alma mía, 
y en piélago de lágrimae, mi dicha naufragó. 

¡Más fúlgido destello irradia en mi memoria! 
¡Preséntame espejismo c-0n mágico pincel! 
¡Y páginas confusas repaso de mi historia, 
que unísonas responden á mi sufrir orne)! 

• 

• 
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"Depúrate, cuitada,, me dice mi conciencia; 
"Depúrate,-repite-de tu.s yerros de ayer,, 
"y plácida recorre en alas do la Ciencia,, 
"la espléndida vereda de Amor, vid,1 del sér ,, 

Mi espíritu despierta, y con ol'dienle anhelo 
apréetaee gustoso sus ftltas á borrar; 
y Tápido ..... del polvo se aleva Pn rnuclo vuelo 
espléndi<lae regione! ansioso de escalar. 

¡Confórta11e mi alma eon la savia bendita 
que espírita dootrioa filtra en mi corazón! 
Y póstraee h11mild0Ra, y al fin Bt'I rehabilita ..... 
¡leal, férrido culto rindiendo á. ln R11zúnl 

¡F1·uclffara se111il1a nos da el Eqpirilismo 
que pródiga genera dicha y bien eternal'. 
Y á los desesperados Repal'a del abisrno 
que ofrece á loe que lloran el antro terrenal. 

¡Obstáculos sin cuanto obstrnyon n1i camino! 
¡Tnn1ío1eros abrojo11 siento mis piés p11nzar! 
E inc6lnme mi eep!l'it,u 11iguiendo sn destino, 
de lágrimas el valle oruza sin desrnayar. 

Los múltiples dolores q_ue siente el pecho mío 
cumpliéndose implacable la Ley del Talión, 
depuran de mi alma el pasa.do extrR,·ío ..... 
¡Bendita tú mil veces, Ley de cor11pen1aciónl 

ÁMAI,/.A T ORRES I 11ll M.UlES}.L~ . 
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IIarmanos queridos: Sin embargo:de los de11astraa que producen en la Tierra el 
egoiemo, ll\ envidia y demás pasiones, cu-yo s vicios ha de e11tirpar á su tiempo el 
Espiritismo, quitándoles por completo de lae inteligencia, humanas. Existe un mal, 
sino mayor al mAnOs de resultados más eela.cionnrioa en los eerei humanos, y ese 
mal es el esclusivismo, que convierta á las aociedada~ y á In humanidad entera en 
seres inconcientae que no tratan de averiguar de donde vienen, ni adonde van; 
8809 esolusivistas vienen de la. materia y para la tn ateria, y si bien ea cierto que 
en nada pueden perjudicar al Espiritismo, quido no Jo conocs, y muol10 menos 
quien no puede hacerlo depender de su autoridad, lo ea ta1nbién que 0011 esas in -
credulidades y eee estacionamiento 88 fo1nentan inconoientemeute las tenobrosas 
tradiciones impuestas al mundo por las religiones positiva& Loe oreyantee del cato. 
licismo 1100 pocos, pero esos pocos se sostienen por la increllulidad ae loa indife­
rentes y controversia de los disidentes no espiritistas; y como el Espiritismo ee 
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cree aislado por el escaso nú.mero de sus creyentes, la inmensa mayoría de loa 
eere::, piensa. del Espiritismo como cosa baladi y ein trascendencia alguna; no por• 
que oe sus doctrinas tengan el menor conocimiento, eino por el atrevimiento 
producido por su propia ignorancia. Loe creyentes eepfritae, luchan con todas esbae 
oon trarieda.Jes, y además con loe mismos espiritistas ignorantes ó fanñticos que 
perjudic,,u má-s la doctrina o~pírita que sus miemos delractoree. 

La iglesia oat61ica se muestra gozosa porque no aumentan los prosélitos en lao 
filas c1e ios creyentes del Espiritismo; pero los hombres de la iglesia que poseen la 
verd .. c.ero. ciencia, han comprendido demasiado, (aunque tarde) la verdadera tras• 
cen l t:uc1 n1oral y material del Espiritismo; y por eso tratan de defenderse de sus 
progt 1:· os por medio de eue anatemas y maldiciones, aunque la lógica y loe argu • 
men toi; científiooe para rebatirlos, brilla por su ausencia en las reftidat1 controver­
sias qt o 80t!tengan. Si estáis persuadoe que el Espiritismo es cosa baladí y sin im • 
porta ,.:i.1, ¿porque lo pereeg.uis de modo tan encarnizado? ¿Y si comprendéis la ver­
dad u\J sue eneei'\anzas, y eu gran trascendencia, qué auelantais con su persecución? 
Si e, cO;;t .:fímera é inventa1a por los hombres para explotará loe hombrea> dejar­
lo ql por i1r1 propia base caerá por efecto de su propia impotencia, como todo lo 
humano: poro ei emana de la ioñnita eabiduria, ¿qué adelante.is inaenaatoe en 
opor.t: os á la irradiación de su hermosa luz~ ei mientras más queréis rodearlo de 
som ,tte más dinfana y esplendorosa eerñ e11 luz á travée de las oscuridades surji­
das ... • uc ~tra propia depravación é ignoraueia. Es inútil que oe caneéis loa mal 
llau.a1- os representantes de J esúa en la tierra : el Espiritismo se impone, como se 
impo 10 el progreso y la ilustración; y su hermosa doctrina hará caer en pedazos 
los e rcot hlOS templos donde vuestro fanatismo é jgnoraooja impera tantos siglos 
expl•>tanc..o el fanatismo y la ignorancia de las humanidades . .A.dios.-Jl'AN. 

11 

Las mejores obras son aquellas que ee hacen, y no ea necesitan expresar con 
los 1;ioius, ¡,orque ya qued!ln indeleblemente esculpidas en los corazones de los 
sercb q;_ie nacen y reciben el bien. La pureza del sentimiento es el efl.úvio divino 
que rtLI..! 111. pnz lll alma y la fecilidad al espíri tu . .A.dios.-TEr.EsA. 

III 
][ ,manos míos: Por mucho tiempo tendréis totlavíe. la oscura y funesta venda 

del nntii!mo y 1110 supersticiones entro las hurunnidades1 pero no oa de cuidado 
por t'~O. 

c;s tillos en el nire, aunque faes'3n dpraJoe y hermosos, están más expuestos 
6. d . 11JarHo con cualqniera tempestnd> que las humildes chozas oimentallas en 
lo d111 • 1perfir ie de la ti erra: dejadlos en su carrera de eagañoe y maqniun.ciones, 
y fi.' , d uo lc11mtnte en lo que era el catolicismo en el siglo X> y lo que es en el si ­
glo X¡ 1quién sabe como estará en el siglo X.X:[l! Seguid vosotros con vuestra 
hu J uJ hoza crimcntada con la razón y la verdad, y dejadlos á ellos en eus casti­
llo~ y pn\acios; que la luz de la verdad y ue la razón será. la tempestad que los bo• 
rr111 .\ @upe1 ficie y do! espacio, para dPj,lr Ci!pedito el paso 11\ progreso, á la 
r ll z 1,; lo, l·ien cia. ~\.dios.-~ A RIA, 

• 

JV. 

ll 11r os mfne : ¿~o habéi,i sr.11 tido nunc, esn dulce l,ieneetar quo se ePperi-
1110 1 1 ndo practicáis una ohrfl n1e1 itori11P SI, yn sé quc lo hnl.iéi!! expcrin1enta-
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do; pues eea agradable sensación I esa eatisfitcción tnn intensa que siente en su ma­
teria. el sér que obr6 el bien, y cumplió con las virtudes del amor, la caridad y otrata: 
es para que os forméis en lo humano una idea de la felicidad y bieneetar snblirnes 
del esplritu en los espacios cuan<lo es pren1iado con el fruto de eus buenas obra8. 
A.dio.s.-1f . .\RIA • 

v. 

Ilern1anos míos: Siendo el Espiritismo una doctrina regeneradoi·a que ha de 
bace1· pr1:-valecer en la tierra los prinoipios de amor, de luz, de verdaJ, equld11d, 
ignaldaJ y justicie. para todos los seres de la Creación, es neoeeario dedio:1r á él y 
á sus enseñanzas una gran parte de TUeatro tiempo y de vuestra capacidad inteli­
gente. 

El Espiritiso10 por sí, eomo ea la luz, por aí 11610 se basta. pera abrirse paso en• 
tre las hurnauidadeF: por au propia virtualidad a0 d4:ja conocer del qne con afan y 
buen deseo lo busca, ni se exhibe, ni se ocult11, ni s0 impone ni hay fuel'za hu.mano. 
ni inteligencia. alguna que puedo. hacer desaparecer sus trascendentales efectos, ni 
sus natn •·ales manifeslaoionee; sin embargo de todas esas ventajas es necesario que 
los hon, l.ires que han tenido la dicha de conocerlo y comprendeilo, 11> difnudan por 
medio de la propaganda públicn y privada ó. fin de que los demás seres her1uanos 
suyos tengan conocimiento de en grandezll y elevación: los unos podrán admititlo¡ 
loe otros podrán rechazarlo, pero todos lo han conociJo, y ou su dín con10 el germen 
está ya ijembrado, producirá sue frutos 110 lo dudeis, ya sea en la actual, 6 en otras 
eic.isten c111t1. Llevad el espiritisn10 á lodas partos no como im?osici6n fanátio,a, sino 
como estudio filosófico y moral para que cada cual escoja en su hermosa doctrina 
lo qu.e le dicte su razón y su conciencis.-.ft:A~. 

VI. 

I-Ierrun.nr,s míos: Dichosos vosotros los qne podéis rrearos una fu.milia y amarla 
sin hipoc1 esi a, no sufrienJo por lo tanto los reu1ordimientos del ctin,en, que otros 
seres se ven obligados A sufrir, por tenet' que ahogar en en pecho el sentimiento 
pu1 íairoo de u-n padre, por el lugar -en quo le ha colocado la sooiedad poco oiviliza­
<la, y tie 1e c¡ue abanóooar sus propios hijo'4 por l€mor qne se le caiga la máscara, 
y perder ll\11 consitleraciones de que es objeto. Adiota.-UN SACEnootE. 

Ilorn1uoos míos: J-'qe buenns acciones son loa que e11gcndran el 11g11\Llecimiento, 
y ehivnn .1 011píritu que las prnc!ic1. E l atuor y lll unriua,1 son las válvulas de: t!eu• 
timient.o T1Qca1l sien1pre el bien, y ~r.iotica 1 el 11.tnor y l•i car1Jl\J, y aercis elev-11doa 
en vue.sh • hu1nana y bnmiltle cou<l.ición . Adios.-M .tl lL 

VJll 

lierrnanos ruíor;: E.i tan he1•n1oga y consola•lor,1 la dflotrin., tli!l Espirili9rn<', que 
aunque no fnera como es una veruau eterua cit)n!Hi.::a. é infinitP, haliiamo:i do aupo• 
uerlo anLe lu hermosa virtualid11u y la refulgente lnz de amor, p!:lz y consuelo que 
eapnl'oa en todns lns inteligencias, y en to (03 los corazones hun,anos, poi· más lace• 
rauos qnu ei;léo por las angu•tina y E1.1fd1niontos prQpi1ia <le €'Se lugar ce e~pincié,n, 
~n donuo at lo te1'.éis po:· patrim•1nio la3· li grin1os y de~dicltat1. 

• 
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Seguid constantes ese hermoso sende10; y qne la ]1ermosn. docLrina quo profe• 
stiis sea siempre yueatro fSCudo mas fuerle para libraros de toda decepción y des­
consuelo, y siguiendo fieles sus divinas enseñ311zaa, encontraréit1 siempre en la tie­
rra senderos de flores, do11de pos1r vnestras plantas y despues en los piélagos ig • 
notos del infinito la luz y la felichlau que os hubiereis 1nereciJo por -vueetrae vir~ 
tudes. Adios.-EL PATRÓN 1~01•ez 

lX. 

Ile1·manos mios: La propaganda del l1ermoso y realizable ideal de la doctrina 
del Espiritismo, hit do,ser ,oestr,, afán constante: si en eaa no!)le y desinteresada 
misión t>ncont1·arais obstáculos por nuís insuperable8, que eRto.afuoreo, no desmayéis 
en vuestros propósitos, y tene1· la seguridad que siempl'e \'enceréis en la lucha; si 
bien lle cierto qno tqdq via existen gran parte Je loa seres humnnns que e11tan ate, 
rrados al fa11atisn10 y á la ignorancia, proclamando en la ceguP.dad de esa fé cató ­
Jica (que les prohibe hasta la ft1cultad de pensar) la esclavitud y lile cadenas, 1am • 
bién ca bi11n cierto que existe otra parte n1as exigun, pero mur iluslradtt de esa 
misrnit hu1nanidnd1 que conoce perfectamente el valor d,3 la Liberta•i del pensaruien• 
to, y á. irnilaci6n de las nves del cielo, que condenan una jaula y un& cadena de oro 
dond~ estan reducidas á la prisión y á la esclavitud, aunque esten en la opulencia 
desean la libertad del espacio infi 1ito, donde remontar su inteligencia, aunque ten• 
gan que me11digar la espigi perdida qu_e tan sabrosa os al gozar de la ansi1tda li­
bertad que todo sór tiene derecho á poseer desde el n1omento que se da cuenta de 
quién es, á d6n:!o va, y de dónde prooode. P,·ocurad eiem1>re propagar la luz de la 
verdA il; que con cll al>riréis las puertas de la libertaú, y cerraréis á vuestros her• 
manos de la hun1anidad las de las cadenas de la esclavitud y la ignornncia. A..Jios. 
-U i'í Et"rínrru. 

X. 

Ilermanos mios: Deseo mnnif 11tarJs mi Btno1· y cariño por vuestra constante 
per~everan04a en la práctica <le la lurninos!1 doctrina esp(rita, el rruto delicioso que 
en ese lugRr recojéi8 es el premio de vueslra11 buenas vol11ntades; pero será mucho 
más her,noso y frucnlfero el que rl.>cojeréis,.en loe e11pacios del infinito, Seguid por 
esa send qut1ridos hermc D03 rrifoe, l'l'Oibir In veru11J

1 
y enseñ 1dla y difundidlri

1 
y 

cun1pliréi's de ese 111ouo una de las más herniosas obras que e~ la tierra poe~o ha• 
cer el ser encarnado; ni la persecut'í6n que afortunadamente hoy no puede aet temi, 
ble, dadas laa leyes democráticas porque se rijen loa países civilizados, ni el ridí • 
culo, ni muo'.10 menos las invasiones de la ignorancia 6 111 perversidad dellan dete• 
neros en vuestro CRmino, e&mbnido de espinas y dificultades al principiarlo, pero 
lleuo de oloroaaa Rores al encontrar 110 herrnosa ruta, que con eue pe,flunes impreg­
narán los ambieutee del iatinito1 y serán en su dítt el adorno 1nas precioso de la co­
rona de Tuestros espíritus en las 1•egionee de la feliciJad. A.dios.-JUAN. 

XI 

Hermanos n1íoe: La constancia y la perseverancia en el trabajo dan siempre 
abundintes y sabroso! frutos que en su día recogeréis sazonados para alivio de 
vu estras morti6cacionee. Ya sibéis que aquí en la tierra estáis constantemente mor­
tificulos y abatidos por vuestras prueb<ls y expiaciones: la calma, la paciencia y la 
rel!ignaoión uacen de la conformidad que el sér se impone asimismo, por loe efectos 
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da la consoladoril doctrina 4110 profesáis, pnes por ella sabei~, qua si grandes son 
vuestros infortunios ele hoy los d~bois teuer 111erecirloa, por vneetre.P i,,ju~ticia.s del 
ayer, y que los malos til}os (lul prel?eute han do ser los mendigo.1 del prorvenir. 
Granue, inmenso y g1·andioso es el E11piriLii,n10, y es tan grande y t'\n elevado y 
tan sublime que en la ~rnayorfa de las inteligencias de suyo liruitada11 6 perturbadas 
no cabe, por sorlo irnpoeiole su comprensi6n¡ a>1i eil que no debe extrañaros encontrar 
las refractatias en tan grandes enseñanzas, porque dentro de las &!\bias leyes del 
Creador todo tiene su explhiación, y esta la hallareis eu esas mismas enseñanzas, 
que pueden "Ver todos los quP abran loa ojos á la luz. de la verdad y de la razón. 

~111cho 0a tn lt·abajo, A.1nali11: n1ucho hns trabajado, y más ta queda que traba· 
jar, oontinÚ·l incansable 111. herniosa senda que sigues esparciendo la ln:r, entre tus 
hermano~; y no temas perder la luz de tus ojos~ mRteriales al darla á tu1:1 hermnnoe 
en el cumplimiento de lu misión. Cuando rnayor sea tu infortunio más inmediato é 
inexperado será tu consuelo: nada teu,as, adl:!lante, sigue adelante oon tu noble co­
metido, y en 81l día hallarás !a merecida recompensa. A.dios.-Er. .ABATE. 

XII 
F{ermanos míos: El bien que se 11ace Pn la tierra y lo mismo en el espacio, es 

una eterna dich_a que se siembra, cuyos frutos prevaleoen eternllmente . 
.Al hacer el bien, EÓ'.o por ~1 bien los dichosos seres qoe lo practican s0 elevan 

tanto, que si posible fuera que ellos vieran su elevación se esombrarian. 
' 

Si supierais en la tierra l11s dicha.a que proporciona el practicar el bien en el 
amor y en la Caridad lo ha1iais haeta por egoi~mo. 

Es muy graude la dioha que le espera al espíritu que obró el bien; por esa ra­
zón y sobr.e todo por Ja inmenea!eatiefacci6n de haberlo obrado, debeis constante• 
mente anhelar el practicarlo, po1·que los fl fectos, las ternuras, los s.entimientos y los 
_grandee amores son _ hijos d.el agr~decimiento eterno que siempre enjcndr6 la 
práclioa del bien en la caridad y el amor. 

Seguiil siempre hermanos todos tan hormosa senda y Dios permit,a qne por ella 
encontrejs la paz y trauquilid1id tecrona, y la felicidatl de -vuestros espíritus. Adios. 
-Er. P4TR<' N J. L1·l'EZ. 

M.E.C.0. 2016 

Xlll 

Hermanos míos: La inteligencia cultivada es como la tierra fertilisíma, que sem• 
brando buena semilla dá fruto delicio&o; la inteligencia del mismo modo adorna al 
espíl'ilu hasta el punto de elevarlo á lo infinito.-MARIA 

--••-~ .... ,, ...... --

EXTRAÑO PROBLE~lA 
¿Por qué conservo tu recuerdo grato 

tan vivo en mi cerebro 
ai el alma que me alienta ya no es alma, 

según dices, sonriendo? 

¿Cómo tu imagen se quedó grabada 
cual con buril de fuego, 

}lEDllThl .J. G. 
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en mi intranquila y ronadora mente! 
¡Ah, no! ¡no lo comprendo! 

¿Cómo en nerviosa célula al fin pudo 
fijarse tu recuerdo? 

lli tu recuerdo es sol, ¿c6mo engarzado 
qued6 en míseros nervios? 

Me confundo, y por más qua me lo explique 
no llegaré á e11tenderlo, 

¡corriente 0Preb1·11l solo <'arillo! 
¡materi11 el pensan1ientol 

¡A.b! ¡qué extrano problema me parece! 
que no he de resolverlo; 

¡renunciar á creer que tengo un alma 
si con otra yo sueño! 

l!:110 e! cambiar el puente que nos une 
al Hacedor Supremo 

por otro que, al unirnos á la bestia, 
nos lleve solo al cieno. 

¿A qué bajar al lodo? Me repugna 
ese triste descenso¡ 

la escala del amor es mas hermosa ... 
¡siempre conJ.uoe al cielo! 

Montevideo. 
ADELA CAS'!'lli.l.. 

~~~~RIP~ION PtRM~NtNTt PARA ~N MARTIR íltl t~PIRITl~MO 
Sama anterior, 1405 pesetas 90 céntimos. 
U1i olwero, 82 peaetae; Antonio Ilargada, 6 id ., José Cusioé, -6 id.; Juon Cuainé 

6 id.; Con11taoz1, 1 id .; el AagtJ] Araceli, 1 id ; Los Hf/01 d, /1), FI, 1 id.; un cspi• 
1ilista, 1 id.; Joaefit Egea, 1 id; Isabel P érez, 2 id. 25 céntimos; del Centro A.uro• 
ra de Sabadell, 16 id. 50 céntimos; L . A, 2 id. 50 céntimos del Centro Espiritista 
de Andojar, 7 id. 50 céntimos, total 1539 pesetas 65 céntimos 

Se le ha mandado la mensualidad correspondiente al me11 da Febrero
1 

hnoe pues 
17 meses que cobra. Mario la pensión de 75 pesetas rnensualea, de consiguiente de 
las 1539 pesetas, ha recibido para su alimentación 1275 pesetas, quedan en caja 89 
pesetas y 80 céntimos, que suman con lo que tiene recibido para su alimentación 
13)9 pesetas, babiéodole enviado para gastos extraordinarios de comprarse ropa de 
invierno y atenderá su enfermedad, la cantidad que falta hasta completar las 1539 
pesetas y 65 céntimos que se han recibido en esta redacción para un ttinrtir del 
Eepirilismo. 

Como la enfermedad de Mario reclama ropa de abrig() y el UdO de algunas me­
dicinas, en las ocasiones que se lia encontrado más necesitado, se le ha enviado lo 
más indispensal,le para atender á lo más perentorio. 

Como verán nuestros lectores, poco dinero queda en 011ja para Mario, con.fiamos 
que los eepiriti~tas no df'jorán de enviar su óbolo para que pueda seguir reribien • 
do eu n1odesla pensión, pues si 11sí no lo hicieran, ¿que será de él? ... ¡si no tiene 
más capital que Jas 89 pesetas y 80 céntimos que le guardamos en eu c&Ja!. .. ¡qué 
triste ea ser pobre!. .. 

Im.>reut .. tle O. t:\lmplna, :,tJ. b-lallroua, JP, ORAOIA 

• 
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Graci!/. 22 de Fubrero de 1894. 

PIIEOIOS Olt SUSORit>ClON. 
tli.,rcelona 11n trhnestre ade• 
la.nl.4,lo qna peseta, fuera de 
Barcelo11a un n.iio 1 ,1. 4 p8813· 
la.e. Extran1ero y ultramar 
"" 111 o 1,1. Sl p1•sota,. 

R11l:lAOCJIOlt r A011Il1'IS'l'P.AOI0l'f 
Plaza del Sol, !í, b1t.joa, 

y oalll.' del Oai'\611, 9, principal 

SE flUflLICA LOS JugvRS 

PUNTOS DEl susonU'OION 
-

En Li!tldn, CArmen ~6. a En 
l\Iadri/1, Val\·errle 24l 1•rl11ei, 
oal derecha. Ea A loanle 
8. ~·ranc1sro, 'l~. impr,,nta, -

SIJ \JAF!ll1.=\'o lla)' cie¡¡os eu l:\ Crewción.-No te Yay:is.-Comunic:aciooes 

I 

Las p11l!lbrfts que sirven de epígrafe ni presente artíoulo, me las dijo hace mu­
~ho tie1npo en una comunicación el espfritn del padre German, dichrts frases me 
llam11ron ·vivamente la fttención, porque entonces no comprendí verdoderamente el 
inmenso valor de ellas. El eRpfritu que sin duda vió mi confusión y perplt>gidad, 
recuerdo qne me replicó lo siguiente: 

"Üompl'endo que no quedas convencida de lo qua te digo, pues tu dices inte­
rier111 en10 ¿Qlté no hay cie_goa en la Creación? ¡,u s y estos iof¡;(icea que yo veo ro• 
dando por l,L Tierra mal guiados por un l11zarillo, hasta por un pobre perro ¿gu6 
son? bien les falta el sentido de la. vista, puesto que no pueden dar un paeo por ei 
soloP1 que son muy raros loe ciegos que se aventuran á eruzar las c11lles sin un com• 
pnflero que lee advierta y les gnie. A esto te diré que tú úenes razón y yo también; 
tú la licues porque te circunscribes al pequeño circulo en que giras, lt't no -ves más 
qua con tu vista materiul, muy débil por cierto, y de tllD poco alcance, que bien 
puedes decir que vives en ese mundo á la mitad, y yo también la tengo, porque me 
l'efiero tÍ ln órbita en la onal giro á mi vez, que á. proporción de la tuya, lamia ea 
de una rircunferencia ilimitada, que ujngún m11temático de la Tierra eubria medir, 
en tanto que la tuya es tao pequen.ita, que forma un círculo verdaderamente mi ­
~roscó¡,ico. De las afirmaciones que yo le haga, no quiero que cresa en ellas porque 
te lus diga yo¡ prefiero mil veces que dudes de mis aseveraciones, pero qt1e no las 
olvides en tus estudios sociales, y cuando los heohoa confirmen 1nis palabras, en­
toncc,s di sencillamente: tenía razón el padre Germán.,, 

Siguiendo fielmente las instrucciones del buen espíritu que me gnia en mis tra­
bajos literarios, no he olvidado sus palabras respecto á loe ciegos y como trato á 
algunos de olloe1 he tenido ocasión de decir ultimamente: ¡Qué r11zón tiene el padre 
Germán! . ¡no hay ciegos en la Creación! Si en la Tierra hay centenares de indivi. 
duos que no ven loe rayos esplendentes de nuestro sol, sabe Dios los soles que 
ellos con1emplar_án con otros órganos desconocidos para nosotros, un espíritu sin ver, 
seri11 la negación de la justicia de Dios, la Luz Creadora de la Omnipotencia divina 
no puede crear sombras, ¡imposiblo! 
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Entro los ciegos que me inspiran profunda eimpatía, figura en primer término 
Francisco Ar1nadás, director del quinteto que lleva 11u nonibre, desde que le vi por 
primera ve~ n1e impresionó su semblante pálido y melancólico, hay rostros que pa• 
rece que llevan escritas en su frente estas palabras: r¡u,·ero t"rtJu: y en la frente de 
Ftancisco Armadáa están grabada, eatas frases: parece un desterrado del cielo, y 
de él, me hizo un espíritu su apología, diciéndome; "Mf rale bien, es un ángel die• 
frazada de mendigo.,, 

Siempre que he visto al inspirado músico, he sentido una de esas alegriae me.­
lancólicaa qne llenan el alu1a de un placer tranquilo, purísimo, figurándome que 
hablo con un habitante de un mundo superior. 

Hace pocos dfils que recibí la carta siguiente: 
"Amiga Amalia: oon todo el sentimiento de mi a lrna debo notificarle la pérdida 

de mi l1ermano que ha fallecido hoy 16. Así puede usted pensar mi tribul!1oi6n cual 
será. Adios. 

F.RA.NCISCO ARMADÁS, Viftedo n.º 1, 3.º puer·ta 4." 

Comprendiendo el deseo de Armadáe, fu{ á la hora del entierro á la casa del di• 
funto que era el eegundo violinista del quinteto. 

Cuando entré en la humilde casita, una mujer desolada S!lli6 á mi encuentro, 
era la viuda del joven artista, trás de ella, ví á un anciano inmóvil, era un padre 
sin consuelo que me dijo con la mayor dulzura: 

-Cuánto me alegro que acompai'ie usted á mi hijo hasta dejarle en la sepul­
tura, él se merece eso y mucho má•; ¡era tan bueno!. .. y no porque esté muerto, 
no; pero mis hijos, si bien les ha fnltado luz en los ojos, la han tenido de sobra en 
el entendimiento. ¿Querrá usted creer que á pesar de rodar por esas calles de Dios 
para ganarse la vida, teniendo que tratar con toda clase de gente, me han guardado 
siempl'e tal respeto y han usado tal comedimiento en sus palabras, que delante de 
mí no han pronunciado jamás una de esas frases de mal Ronido tan usuales en todos 
los hombres? ¡Ah! ... ¡mis hijos! ¡qué buenoe han sido siempre! 

Yo miraba al anciano (que es ciego) dando gracias á Dios de que el amor de 
sus hijos· hubiese llenado su hogar de calor y de luz. 

Los tres habían visto nuestros rayos solares en sus primeros afios, el padre al 
contar 26 primaveras quedó ciego, y á sus hijos casi en la adolescenoia les pasó 
lo mismo ¡Pobre familia! ... ¡haber visto y no ver! ... y sin embargo, en medio de su 
grao infortunio, al lado ile ellos no se esperimenta la menot· angust.ia; así como hay 
muchas caeas que al entrar en ellas se siente un malestar sin nombre y se desea de­
jar cuánto antes la componía de sus desgraciados moradores, la familia de Arma• 
dás por el contrario, atrae dulcemente, y sus grandes t1 ibulaoiones inspiran dulcísi­
ma compasión y se siente deseo de tomar parte en ellas, porque unido á su dolor 
profundo, hay algo inexplicable, algo superior á los dolores humanos, de esto me 
c<tnvencí al entrar Francisco Armadás, apoyado en el hombro de su hijo mayor. 
Salí á su encuentro, diciéndole: 

¡Pobre amigo mfo! .. los brazos del dei;consolado ciego rodearon mi cabeza y loe 
sollozos ahogaron eu voz. Le hice sentar y cu1tndo le vi mas calmado le abrumé á. 
preguntas sobre el hermano que lloraba muerto para que su dolor comprimido tu­
viera un desahogo natural, y entonces Armadás me hizo recordar al padre Germán 
cuando me dijo que no h11y ciegos en la Creación. Es verdad¡ las almas buenas viven 
en un océano de luz; los eiipíritus que aman eon ellos miemos focos lnmino,3os. ¡Cuánto 
gocé escuchando á ..t\rmadás! porque su pesar, so dolor inmenso me llamaba mu-
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chfsimo nitts la atención que el de la esposa y el del padre. Es tan natural que los 
padres amen á aus hijoe, y que t1na mujer honrada quiera á su marido, que su pena 
al pertler al objeto amado es una consecuencia lógica, el efecto rf eponde á la causa, 
pero entre los hermanos ya es muy distinto Dice un antiquíditno refran, que tr,dos 
de 1111 tlentr~ y na de 1~n temple; la trágica fábula de Üllfn y Abel, bien puede decirse 
que es el triste símbolo de la hermandad que reina entre la mayoría. de loe hern1a ­
nos •n la. Tierra. 

Desde µequen.ito:\ 1 ya demuestran lo que serán aespués, peleándo.se continua­
menre, ciisputñndose un juguete hasta verlo roto; luego loe años y el poder de la 
educ·.oión, reprime los ímpelus ilifantiles, pero no arranca de raíz las malas cuali• 
dado!> de los hombres, y e.ntonces la guerra entre los hermanos es n1áa disimulada, 
y por lo tnnto mñs temible, y por adqui1ir una herencia, por logrnr lil preferüncia 
dP. la n,uje-r codiciada, por l.trillar más ó monos en la sociedad ¡cuántos crímenes ee 
com(llen en la eo1nbra! Si fuose cierto conio dice la fáuula rPligioan que Caín lleva• 
bA un clit<lintivo para que todos reconocieran su infami11, d~spoós de haber dado n1aer• 
te á •u her1nnno Abel, ¡Dios n1fo! ¡Cuántos Caines Re encontrarían Pn rata mundo 
scil l,i,lo,; por la meno d~ Dios!. .... porque hay muehos modos de matar, y de,gra• 
oindan1ente como la mayoría éie !ns familias de la Tierra se componen <le antiguos 
enen1igoa que vienen ó. borrar odios por medio de los lazos del parentesco, sucede 
tou frecuencia que la fuerzn del odio d~l ayet· es más potente quo los débitc::1 la1,os 
foi-111n1Jo,, por la f'ámiHa de hr.,y, luchando encarnizadamente rencores profundos, io1• 
plt1c'1liles, con nfeotos nacientes, y en 1nucl1f11inu1s ooal!iones vencen las irns 1·econ­
ccnbn 'r.s dt.!l pasado, y el hogar domés11co ae cn11vier1e eu un 'l"l•rdadero infi"rno; 
en e rnbio cu1lndo se reunen ontiguos an1igos ó miemLrns de una ruísn111 fa-'llilia 
que tu ,·nrias .existenci<ls junloll ltun i;uÍ1 ido y han anu,tlo. ¡Ah!. .... ;qué hermoso es 
entu 1.: ~ oon t.etn 11l11.r el 1111 ~ lro de esos hoga1•ez1 bendito31 do oeas famili!tS sagrnJa.E, 
<le< SllS grupos de espíritus afines que ee adiviuan los ponsa1nientos, qne coufunden 
sus I igrirnas y se sncrLfican !03 UI,os por los otros con el mayor placer!. .... 

• Y I puedo la nusoria rodearles de todos sus horrorés, ya pueden l11s enferu1eda-
des lui.c, r-les sentir sus angustins y penaUJades sin número, lodo el peso del infor­
tunio terrenal puode gravitn1· eJbre eJlos, que siempre se· les verá tra.nquilos y son. 
ricntl.!S 001110 loe héroes y los mártires quo on aras de un ideal sublimo dan su , ida 
bondioiendo r,u muerto. 

1\. esta clnae de f!l.milias perteuece Franciaco .A.rruadáe, por eso llle decía;-Yo no 
Je puedo cx¡,licar lo que he querido á 1ui hermano, hRca 21 afloa que hornos ido por 
el 111uudo gaoándonoa la subsiatenoia siempre juntos. El, nunca aceptttb11 una contra• 
ta si .. o coutaban conmigo, y yo si él, no ven fa tan1poco iba á ninguna parte, el era el 
violinista aegundll en mi quinteto, pero para mí era mi brnzo derecho, nunca, nunca 
bentos rt<ñido¡ ni de muchachos, su hogar, era •.lli hognr, mi casa era au c:isa, "u hija 
una Jo lns 111ías, ntis hijos loa h.n·mouos de la suya. ¡Ay A.nialia! ¡Dios es justo!. .... 
pero .•.. n,> ca misericordioso porque se ha llevado á mi herrnano ¿Le ba vil!to usted? 
ha c¡ueJatlo muy bien: y levantándose ee dirigió solo á la alcoLa donde reposaba su 
berrnnno. Senn en aquellos momentos solemnes no tener una n1áqnin,i fotográfica 
parj sacar una copia exacta de aquel cuadro ve1·dadern1nente conmovedor. Arma• 
dáa se inclinó sobre su hermano y con la mayor delicadeza levantó la gasa negra 
que lo (I l>ría el rostro y oonlenzó por tocarle 111 frente y lo.a meJillas salvando el 
hur,•, dr> loe ojos, acercó su boca á la de au hermano co1no si quisierR encontrar en 
ella 1u1 aoplo de vida, y al no encontrarlo lloró como lloran los hombree fuertes 
vencidos por el dolor, lloró en silencio: estroobando la diestra de aquel eér tan ama-

M.E.C.O. 2016 



332 L.A LUZ DEL PORVENIR 

do, y dominado poi' eu inmensa ternura se abrazó al cadáver llamándole muy que• 
dito, después al separarse del mue1·to se acercó á su padre que estaba sentado y ee 
inclinó diciéndole: Ya no tienes más que un hijo! ¡qué solos estamo.,I ..... el padre Je. 
vantó la cabeza y sobre su arrugada frente cayó como lluvia bendita el llanto de. 
su hijo. 

El dolor que revelaban aquellos semblantes era inmenaísimo, superior á toda. 
ponderación humana, pero reflejaba al mismo tiempo en ellos una lu~, superior 
también á todos los destellos luminosos que se pueden ver en este mundo. Yo bien 
miraba sus ojos secos, sin el menor brillo, comprendía perfectamente que no era de 
estos de donde brot~ban los raudales de luz, pero al mismo tiempo veía sua rostros 
completamente iluminados ¡radiantes! parecía que sobre sus cabezas caía una lluvia 
de polvo luminoso: y, ¡quién sabe los espíritus que rodearían en aquel momento á. 
loa dos ciegos que decían ahogados por eu pena ... ¡qué a6loa estamos! Puso fin ñ. 
esta escena verdaderamente conmovedora, (escena que jamás olvidaré) la llegada 
de un grupo de ciegos, que traían una magnífica corona de violetas y hiedra de 1~ 
cual pendía un gran lazo negro con la dedicatoria siguiente: Lo, co11ipañ~ro1 del 
9uint~to A rviadás. 

¡Q11é corona tan preciosa! .•. oon su delicacifsimo perf11me parecía que le habla­
ba á los ciegos y les decía: Yo embalsamaré eue restos, yo seré el poético recuerdo 
de vuestra. amistad, yo quedaré de centinela guardando su eepu ltura. 

Llegó la hora de acompaflar el cadáver á su última morada, la sociedad de 
ciegos Frater11id(J.d musical tocó durante el trayecto marchas melancólicas, una 
muchedumbre inmensa abría paso con ~l mayor respeto al fúnebre cortejo y al 
llegar ante el monumento de Colón, se despidió el duelo y unos cuantos amigos 
acompanaron á la fnmilia del finado ha.eta el cementerio del Sud Oeste. 

Ya lle dicho en otros artículos que on aquel cementerio la muerte no existe, 
y me ratifico en lo que he dicho anteriorn1eote después de haber subido hasta sns 
últimas islas don.de tiene su nicho ltt familia A.rmadáa. En aquella altura parece que 
el alwa está. más cerca de Dios. Cuando los sep11ltureros subieron la coja,. yo quise 
ver por última vez al joven artista que tantas veces me había hecho sentir con sus. 
dulclsimas melodías, y con 4'1 mayor silencio para que su hermano no quisiera des­
pedirse de nuevo y aumentara con eeto su acerba angustia, se abrió el ateud y mi• 
ré con dolorosa curiosidad al joven ciego, parecía dormido, el sol bañó con sus 
rayos aquel cuerpo inerte y .•• ¡qué ef~cto t11n extran.o produce ver á un muerto 
inunda.do de luz! !a luz que es vida nada puede hacer su influencia sobre aquel or. 
ganiemo sin movimiento. ¡Oh! ei no se naciera de nuevo ... ¡qué triste ea conternp!ar 
á un muerto! • 

lfomentos deapués quedó colocado en el riicbo¡ una corona de siemprevivas y la 
preciosísin1a de viol~taP, quedaron guardando loa rotos inanimados del artista: y 
Armadáe, mudo y abatido sostenido por eu ePposa y por mí, crnz6 tristemente el 
Rnchuroao cementerio, diciendo al aalir, ¡qné lejos se queda! ... ¡ól que no podía es. 
tar sin noeotros! lo único que me consuela ea que él verá la luz y yo ... aun estoy 
en tinieblas. 

-No digas que no ves, Armadáa,-le repliqué,-almas como la tuya viven en 
niedio de la I uz. Y o no sé como explicártelo, pero aef como hay ciegos qne me 
inspiran prr.,funda compasión, á tí que Lanto te quiero, te nliro y digo:-Este no 
ea ciego, este ve con loe ojos del alma lo que yo tardaré muchos siglos en contero. 
1,lar. 'l't't quizá no me entiendes ni yo me explico lo bastante, el lengu,je da las 
almas aun no tiene en la Tierra intérpretes apropia•lo_s; por eso mis palabr,is no 
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pueden llevar el convencimiento á tu ánimo¡ y sin embargo, tecgo la íntima oon­
vicJi6n que tú ves hoy con tu mirada espiritual lo que yo no veré en millones de 
siglos. 

Il 

Recuerdo imborrable ha dejado en mi mente la despedida de Armadáe, del 
ouerpo de su hermano, allí al parecer había mucha l!ombra, puesto que había mu. 
chos ciegos, y á pesar de esto, no era alucinación de mis sentidos, no; pero el muer• 
to, eu hermano y su padre parecía que estaban revestidos de túnicas luminosas y 
que sobre ellos caía una. lluvia de luz. 

"Y en realidad caía, (me dice un espíritu) donde se ama no puede haber soro• 
bra, donde se trab~ja con la resignaoi6n del martir no puede penetrar la deseape• 
ración. No ea pobre el que no tiene bienes materiales, es pobre únicllmente el que 
no quiere trabajar, para este si que hay el tormento del hambre y de la sed.11 

"Los seres que acompailaetee en un momento de angustia eon verdaderos mag­
nates. ¡Quién lo dijera! ¿ Y'erdad? pues son los millonarios de los siglos, 10n almas 
purificadas por el dolor, engrandecidas por el continuo eacrifioio, regeneradas por 
el más puro de los amores. Tu espfrítu no se engaña, E:sos eeres llevan luz propia y 
tan radiante, tan explendorosa qne tu esp(ritu, (no tu n1irada material) distingue 
aunque muy confusamente la luz que les envuelve; por eso te atraen, por eso á su 
lado te encuentras tan bien; no es extraño, la atmósfera que les rodea sirve de 
¡,uerto á tu espíritu que está sediento de luz y de amor.,, 

"¡A.._mor'. maná del in.finito que cae sobre los hombree, pero que muy pocos 
saben aprovechar¡ más dí1t llegará que por todos será aprovechado¡ y entonces .... 
Jqué bien se vivirá en la Tierra! porque ésta no es ingrata, no es un lugar de ex­
piación como dicen los ciegos de entendimiento, es un mundo que contiene todo 
lo necesario para la expe1imentaoión de la ciencia y las inefables dulzoras del 
:amor.,, 

"¿No lo véis en todas las raza,;? ¿no os ensenan con sua eternoa idilios la.a ave• 
cilla~? basta loa tigres y lae hienas tienen su época prefljnda para unit·se y amarse: 
todo an1a1 todo, menos loe hombrea, ¿de quién ea la culpa sino de vosotros mismos, 
que hacéis mal uso de vuesfro tiempo? Todo el que perdéis en odiaros y en abo­
rrE:cercs, os hace falta para toleraros y después para quereroe: todos los siglos que 
en1pleáis en explotaros son los que hu•go os sirven de condena, y venía sedientoe de 
sabor y os cierran loe templos de Ja 1111bid11ría, y queréis amar, y nunca llegáis á 
tien1po -para encontrar lo que deseáis, y á veces sufrí$ lesiones en vuestro organis• 
m:> que auruontau el horror de vuestro cautiverio¡ pero que no es la Tierra la oausa 
primordial de vneslr11s desdichas, sqis vosotros que tenéis va.ostro capital de luz ó 
de sombra, y según las opera,cionee moro11ntiles que hacéis, así suben 6 b11jan vues­
tros fo.ndos ó valoree nominales • .Más la naturalez1\ siempre es la misma, el invierno 
no da las flores de la primavera ni los frutos sazonados del otoílo, para cada estación 
hay su trnbsjo y su elaboración distinta; de consiguiente, n·> culpéis deingrnt-a á la 
,nadre titr1·a1 ésta siempra és la n1isn1a para sus hijos¡ en cambio, son eus ldjos loa 
que no l1·auejan con método ni medida para conseguir á su debido tiempo el fruto 
de sus afanes ,, 

"So er. lo 1nismo arar que incendi!\r bosques, lo que se destruye 1.0 putJde dar 
la misma codaoba que el terreno que se cultiva,, .Adiós . 

M.E.C.P. 2016 
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IU 

Tiene razón el espíritu, de nosotros depende vivir en la sou1bra 6 vivir en la 
luz; las nla1as buenas, en m~dio de las pruebas más rudas de l l\ vida, aunque al 
parecer la sombra las envu,Jlva, cao sob re ellas como yo lo he visto en la fttmilia de 
.Am1atlás ¡una ll uvia de luz! 

M.E.C.O. 2016 

Á1L\LIA Donu.:-ir.<; l:ioLER 

--••-1!1{ ...... .. 

N O TE 
I 

Sus manos entro laR mía9 
c1ulct1ruente npriliionaoas, 
agitado el pecho arnnnte 
con frent>l!I me rui raba, 
cual quo1·iondo por 8118 ojos 
con1u11icar1ne su 11lrua, 
qne t'B p11ra, grande y hermosa, 
aublirnu y 11paeionaua. 

~Ji bion aeí no me n1itee, 
le dije, púrqne 1ne n1ntae; 
tuya ~ºY nquf en l11 ti•ir11l; 
luvR RPré en la maraña 
do· las ni mas me-lttncólicae 
realizan dUs eepern11z11s 
!uu lil11 Jose Joe e11cnci11s 
al cnhJr Je encni fla,ua; 
no llo·es pasión querida, 
no lloros, ¡iorque n1e matas; 
y sn~pirnudo oon pena 
como qnrjido de un arpa, 
con lánguida ,·oz responde: 
no te 'royas, no te r;ayas. 

F ugi ti vaa IÍ su lado· 
tan brc vea lata hor11 e pasan, 
(]111-l al record., r mi ventura 
la juzgo COlllO souoda; 
y ea eutuoces cuando vierto 
todo el l'Cudal de cnis lágrimas, 
que se pienlen r>ílenciosas 
por los espacios del ala1a, 
,in que una piadoeu mano 
recoja su hiel amarga .. 
¡1ortur11tlor peneaniiento! 
leyes por mi mal tiranat)1 
dos corazones se bucean 

• 

VAYAS 
y tu poder los Fepara ... 
aquella n1it adn tri!lte 
que nuestro infortunio ca nta 
j,,rnás olvidArla puedo 
porquo n1i imagen retr11ta; 
dos en nn sér coufnnditlos 
y en la unidad ¡ayt dos ,,! mas 
por la ntracci6u coo1poñeras, 
por el amor fusionilda.,¡. 

3Ii bien, así no 111e mire1:1, 
porque n1e rnntus1 me rnatas; 
y el eco triete contesta: 
tto t, royas, 110 te rayas. 

-
E,ie acento lastimero 

qua penetra. lllis e11trañ>1a 
escucho siempre do qnirt·a, 
á solas 6 acon1p11111Hla, 
despierta y cnRn<lo me cubren 
del sueño las blnucas 11l11s. 
¡Triste de uií! yo presiento 
pura fech,l no J1,j 10a 
que ha de ab1'ir11e entre los do 
-un abisn10 de dii,tancia. 

De nif te separará. 
el destino 6 la de!<ftracie, 
la suerle irnplacnl>Je n1la 
ó In estrella infortun!ldu ... 
¡oh! nunca ese adiós pronuncies 
si quiere:1 vivir cu calma 
Jo que de vida le resta 
en este valle de.lñgrimae; 
más ¡ay! si el reloj del tiempo 
la hora inf11usta Reilalara, 
no te acerques ni ruo mires, 
que rue partirás el alma, 
gloria de la vida mfa, 
110 te ,:ayas, iio te 1Jayas, 
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I (I> 

/Oh! nu,1oa 11é !1.dtós pron1incies 
st qttieres 1n'ttr en cal,na 
lo quo d~ vida te re1la 
en este valle de lágti,nas ... 

Ati te ro:.;6 mi acento 
de lo ínlimo del alma, 
supremo grito que pudo 
conmover, si1 las entrafiaa 
de la tierra y de loa 1nares 
las aguas alborotarlas ... 
último grito y potente 
de la última eeperanzi 
que mi oorazón soncillo 
dulcemente acariciara 
¡hoy pobre y mnrohita flor, 
sin juvl'ntud, sin fragancia, 
de su bermo110 y fértil valle 
con impiedad arrancada!. .. 

Angel querido ¿do estás? 
¿dónde estáe1 alma del alma, 
que ya no onjugns mi llanto, 
ni contesta enan1orada 
tu voz amante y purísima 
á la mía que te canta 
la historia de unoe amores 
tan desgraciadoii q tie pasan 
pare. el mundo 11in conciencia, 
para loe dos .. ¡110 te -cayo.si 
escucha nii acento triste, 
gloria mía, que te llama ... 

-
¿Es verdad que no es la dicha 

un delirante fantasma? 
¿qué no es ilusoria ee cierto 
y brinda al mortal sus galas 
de sueño, amor, poesín 
de venturas y esperanzas? ..• 

Las realidades del cielo 
yo en la tierra no buscaba; 
mi am bici6n no iba tan lejos, 
ann cuando el alma inquietaran; 
dejar volaba á la idea 
algo ... mu cho •.. oo tl\n l\l ta 
que el derrotero perdiese 
y se perdieran doe almas 
que pRra el progreso viven 
siempre al perdón inolinada1.1; 

(1) Gn aüo ll:espués. 

pero creía en ~1 bien 
1elativo de otras almas 
que de tu justicia eterna 
una idea aproximada 
tuvieran, Dios poderoso, 
y no fuesen tan ingratas. 

Sonaba taml>ién á veces 
con eea paz envidiada 
de que un recuerdo perdido 
conserva mi mente extraiia1 

hoy por hondos einaaborés 
9.lgún tanto extraviada ... 
soné tanto que llegué 
á no sollar casi uada; 
pero en medio de n1is negras 
incontraata bles desgracias 
mi corazón repetta. 
llamándoto ¡no te "ªllª'' 

-
Fit§ilitas á su lado 

tan hrexes las horas paaan ... 
pasaban para loe dos, 
mi dulce enc~nto del alma; 
hoy _son u1uy tristes , muy tristes¡ 
ya son muy largAs, muy largaa¡ 
mi profecía cumplida 
¿la recuerdas? fué inspirada., 
pues nunca puros amores 
sin nota de iof.1mia pasan 
y así te dije con pen!l, 
mi faz en llanto banada: 
¡triste de 'fldl ylJ preaie11to 
pa1·a fecha no ü;,,na 
que ha de abrirse ,nt,·e le, do, 
ten abisnio de distancio. 
• • • • • • • • • • • . ~ . .. . . . . . . . 

Tierra de mis alegri11s, 
mundos de mie e,peranzas, 
lugares de mis recreos, 
mis dulces ho1 as y gratas, 
adiós, por ahora os digo, 
no por eienipre, hasta mañana; 
hasta esa vida infinita 
que es ftlrO de bienandanza 
para el que sufre y espera, 
vida que nunca se aoaba 
Adiós, basta entonces, gloria; 
adiós, hasta entonces, 1tlroa; 
tras las sombras de la noche 
surge una luz, 1A. del Alba. 

Eu&ENJA N. EsTOPA 

• 
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I 

Cuando loa hombres de todas las épocas, han desarrollado el amor al bien en 
la humanidad, han cogido maduro, luego, su fruto. Ds aguí se aac1 la cpnsecuencia 
de que el mundo no es otra cosa que un campo exte,11¡0 de labranza, en el que las 
semillas, son las buenne obras que se ejecutan, y las cosechas, son los adelantos 
que en progreei6o 11lc1nzan los espf ritus. Xo titubeéis, ni un momento ta n sólo en 
Gdmitir lo qn& oa digo, porqu1:1 si lo hacéis deapreoiando miH palal.rae, no lograréis 
otra cosa que perder ol tiempo lastim u11amenle; pues que, más tardo, más tempra­
no, l legaréis á comprender!•> eiu esforzaros. 

Cuando yo veo en ustedes deseo de agradará Dios, siento en mi espíritn, ó 
sea en mi todo, una alP.gria que no podeis coniprender ¡Ah! Si la co111prendieraie, 
Rerian t11.nto como yo, cosa que está muy lejue ele sucedel'.-J. D. lll-: Lt 

II 

Ilermanoa míos; Cuondo el alma está co,,tentn, ea cuando el lér está satisftJcho 
de si n1is1no y sin petulancia le e,1grandé<'o!D y elevan sus hermoena ncciones. 
¿Quién no ha aenti io en la tie1ra -el aguijón de la conciencia, y el l'en1ordirniento 
por la fllltl\ de cumplimiento de algunos de sus debere~? Record&l' eeos momemtoe 
angustioso~, y aunque el eúr en su orgullo que suelen 1la111ar amol' pt·opio on la 
tiet·rn, trate de vindicarse á los ojos de los demás por dnr Rlguoa salida á tiua puni­
bles hechos, no deji de sentir el nguijoo de l., conoienoia que ec>glÍn !!], enormioad 
de 111 f,,lta ó delito le hace r-t rrir 111~t1 y más como ;ml lucnblc juez que no perdona 
á su víctima, y aunque á los ojos de la eociedad so hnya vindicado, no puede el ser 
culpable tener tranquilidod ni en su preciso reposo, ni en ninguna de las situa.oio. 
nes en que 1:1e queda á solas en eu conoieucia. Por eso debéis huir de ft,s pasiones 
que todo I~ trastornan, todo lo enneg1eoe111 y corrompen con s,u cicuta. venenosa, 
para evitar esas horas de angnstin terrenal, y lo que es más triste y tra~cf'ndenlal 
el horrible 11ufrimiento del espíritu en lns lóbregas mansiones de la 11e;Jedad. 

En cambio el espf1·itu aen,\illo, el que obra el bien por el propio bien, ol que 
cumple con la ley del Padre hasta su progreso y elevaci6o, tiene por ca(la buena 
acción una eatisfttooióu cada vez múe dnloe y más lisonjetai y aunque luche con las 
pasiones de la ingratitud humana y le produz ca n algunos sufrimientos, el juez 
inexorable de su conci enoia, le dice á solas: ~iguc adelante que vas por la senda 
de l11s virtudes, practica el bien, y no hagas caso de los enfermos por las pasiones 
que en pego de lus no!Jlea acciones te respondan con ingratitudes , Entonces el alma 
e-e alegra, el espfritll se alboroza y desea otra y otras mil ocasionas para. poder prac • 
ticar el bien: y ealisf~cho de ei mismo siente Jos efluvios suaves de la divinidad que 
Je animan á seguir adelante en las luchas de la e)...istencia terrenal: goz!\ en Ja 
tierra, y tiene tranqui lo el espíritu y la conciencia. ¡Benditos St:0an del Padre los 
espíritus senoillos que procuran curar y_fortalecer á los seres hermauoa !!Uyos por 
medio del amor y la oariJad, labrando su bieoest1tr ml\terial relati,•o, al par que 
se preparan sin darse cneota un lugar preferente en las maosiooes de la felicidad! 
.A.di6s.-JUAN MEOlM J. G . 

lmpreut~ ele O. t:,unpiD!J, Stit. l\tad1•ona, I'', ORAOIA 

M.e.c.o. 2016 
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.. A.Ño XV 

Gracia 29 de Feln·ero de 18!14. 

PR1i:0I08 C>E SUSCRIPt.;lON, 
l!Q.rCelona un trl,oeatre arle­
lan1ado nnR pesetR, ruera ,le 
Bllrc&lo11a Ull Aiio Id. ~ J'~Al!­
taa. ExtrauJero '! llllra,u.,, 
un •••o Id. S pe1111taa .. 

ll»tlAOOI:>ll T At>l4C:tl'l!:'f'l'P.AOIO:tr 
l'l1LZ,I del Sol, 6, ha.]qa, 

f calle del Oaftón, 9, prlnelpal 

SE f>IIULICA LOS .JUEVES 

. 
1<:11 T.ilrlda, O , 10011 6, !I En 
Madt'ld, Vatyerde 24, prl11ei-
11a.i 1leri,ct1n. F.11 A lcaUL&, 
S. l•'ranetsco, 21!. lmpl'•nta, 

SU.1\A lllt'l.-¡ rareee imposit,te!-Cart a abier,a.-Ln C1n1ciúu.-T'eutiuntie11Los. 

¡p ARECE IMPOSIBLE! 
• 

Dice Zola en su obra, JJ,'/ tlocto,· Pa1ct,al "que la iglesia ee la ele1·na guerra á 
la vida,, y efectivameute, licue muchf~ima razón ol gran escrilor, porque la igle• 
sía es la eterna guerra ti! sentido con1ú11. Ya puede 11n hon1bre ser n1na sahio que 
todos los sabios emiuentfsin1os que hau brillado en e~tc mundo por sns profundos 
co11ocin1ientos, ya puede teo<ler su vnelo el poeta. más inRpirado

1 
que si dedica sus 

Ínllpiracionee á loe asuntos dogn1áticos, des,·ieud~ desde el pináculo de la glorin1 al 
insondable abisn10 del ridículo. E11to le ha suo1,,lido ni insigno poe~u D. Gaepar 
Núile:-: de Arce, que al se1· glo1ific1tdo en vir.In, todos h>s petiótlicos han publicado 
íragn1enlos de sus mejores ¡•oeeías, ontre estas figura su poerna inédito TJUZBEf., y 
celebrando la galanura de sus frases, dice un periódico: 

"Admiradores, que deci1no11, Jevo1011 11pasionadfsin1os del gran poeta lírico cae• 
tell ano, creemos que la ntejor 1nanera do demoslrarle nuestra admiración sin lími · 
tes, t1s reproduo.ir un f, ag,nento de an poema inédito Luzbel, que por lo que de él 
se oouoce, puede asegurarse que es la obra· múe perfecto, hormosa. y acabad!\ de 
Núñez de .Arce ,, 

"Véase ei en la pintura del protsgoni11ta es posible emplear mús veruad á la por 
-que ruáe riqueza de inspiración ,, 

M.E.C.O. 2016 

FRAGMENTO DEL POEMA INÉDITO 

• • • • • • • • • 
"¿'En qué pensaba el infernal proscrito, 

fijo en la roca y con la frente erguida? 
Los que aentte, lnoht1ndo con la vida, 
la inextinguible sed de lo infinito, 
y como el rebelado Prometeo, 
sangre vertéis por 111 enconada herida 
que en vuestro corazón abrió el deee;o¡ 

• 
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vosotros ¡ay! qu9 con empeño loco, 
al buscar lo imposible como el mismo 
rey de las sombras, abrazáis la nada, 
lo sospechéis quizás, aunque tampoco 
llegaréis nunca al fondo del abismo 
en que cayó su mente despenada. 
Dios, al precipitarle de la altota, 
no le sumió en eterno cautiverio 
ni amenguó su grandeza soberana. 
Vióle vencido, y compartió su imperio 
con él, y Je entregó la noche obscura, 
y la mitad de la conciencia humana.,, 

No caben más absurdos en menos palabras: 
fl)i{)S, cil 11recí¡,iL<1tle tic la altt,r,i, 

no l/J $U111ii e¡¿ 11ter110 cru1tir,,:,-io 
ni a nzcn!J 111J su ,r¡ 1·« 111leia :iubt·1·ana. 
T'iúle rc11tído, :IJ co11tJJ«rtitJ $1t hnJJr!rio 

C!'in c'l, y l~ e11N·rgó /(( 11orhe obsc1¡r(I. 
y l,i 111it~ul tle (a l'OilCie'ttCÍlt h1nnan1t. 

, 

a 

¡Dios! ... ¡Dios ,compartir eu iruperio con la personificación del mal, con el que 
dicen que es el origen de todas las infamias, de todos loa crímenes, de todos los 
sangrientos sucesos que difunden el horror y la muerte! ¡y se llaman deistas estos 
verdaderos ateos! ¡Dios! Dios que debe ser único, porque no cabe en ninguna inte • 
ligencia. bien equilibrada, que pueda compartir su poder con ninguna otra. entidad, 
y es un hombre de un gt·an talento, y es un poéta in11pi1·adísimo el que incurre en 
semejante desatino ¡Ouán bien dicen las Don1i11icalea! leamos: 

"So acaban de hacer g1·andes honol'es 1í Núñez de Arce.,, 
"En verdad loa Ulereco. Es uno de los príncipes del Parnaso espaiiol. Es hoy 

el soberano de la forma; sus descripciones aou graonioaas, sublimes,, 

M.E.C.O. 2016 

"Véase por este fragmento,,, 

"Los celajes de púrpura y de fuego 
que arnontonaba el sol en el ocaso 
fueron cnn1l,iando de color y luego 
la obecutidud creciendo, paso{¡, pseo, 
des\"a1,eció la luz Ero ya el triste 
momento en que la tierra oe desnuda, 
de su atnvfo, y cual dolieuto '\'Íuda 
las negras tocas de la noche viste, 
Ancha masa de sombras se exlendía 
como legión cooquisladora, muda, 
per<> invencible, y por el n1onte, el llano, 
la selva, el mar, que ind6ruito rugía 
con ronco acento en el confín lejilno, 
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iba agrandando ea medroso imperio. 
S6lo 1urbaba á trechos el misterio 
de lae tinieblas hórridas, alguna 
fúlgidl\ estrella, y con su arcliente disco, 
gigantesco y fantástico, la luna 
que se elevaba, coronando un risco 
escueto y sin Terdor.,, 

"Luzbel, alzado 
sobre pen6n altísimo que alfombra. 
nieve perpétua, inmóvil y callado, 
cundia sus miradas en la sombra. 
¡Cuán grande aparecía, y cuán resuelto! 

Ráfagas de hnracan eran sus alas, 
rojo su traje, deecenido y suelto 
y, á imagen del pesar, negras sus galas. 
Por su Cllbello iod6cil y revuelto 
serpeaba la luz como serpea 
lívido rayo en noche tormentoBa, 
y fiel trasunto de la humana idea 
que á los mayores imposibles osa, 
de pie sobre el granítico cimiento 
bajo el flotante palio de uoa nube 
que deecogfa y replegaba el viento 
de la montana, 1evolvía en torno, 
con fiero orgullo, el réprobo querube 
eua miradas ca.identee como un horno, 
y al re11plandor de la siniestra hoguera 
que en sus ojos radiaba, su figure, 
semejante al dolor que nada espera, 
destacábaae hermosa, pero obscura. 

Y encima de él, en la celeste esfera, 
en el lóbrego e11pacio que tachona, 
multitud de luceros, brilla y arde, 
con todo el explendor de una corona, 
la solitaria estrella de la tarde ,, 

839 

"¡Lástima que á est11, grandiosidad de la forma no corresponda un fondo ade • 
cuado!,, 

"Todo lo que no hace caminar i la bumaniJad hacia adelante, carece de valor 
real.,, 

"Víctor Rugo ee grande porque ha llevado al corazón del obrero que trabaja, 
rayos de luz y de eal)eranza.,, 

11 Las poea(aa de N ú.fiez de A.roe han servido á la delactaci6n de algunos sihari• 
tas de la literatura, pero no han hecho avanzar una pulgada máa á la humanidad 
enfríen te.,, 

11J6venee: admirarle, pero no seguirle.,, 

* * * 
"Después d.e escritas las anteriores líneas llega á nuesLrae manos la carta da uno 

de nuestros más entusiastas amjgos que, después de dolerse como nosotros del fútil 
empleo del genio de Núnez de A.roe, escribe la siguiente improvisación:,, 

M.E.C.D. 2016 
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-----
PEQl:-E:XO FRAG11EX'f0 

• • • • • • • • • • • • 
"Pasando por lo fa leo, aceptando lo absurdo, 

suponiendo que erieta el diablo, ó Lucifer, 
ó Satán, ó el demonio. ¿No es una tontería 
afirmar que á Dios mismo la debe eu pode1? 

• 

No hay quien demostrar puelln. tan grande disparate 
sin sostener en vago su torpe afirmaoíón. 
Todo cuanto se diga del rey de los infiernos 
es, indudablemente, por alucinación. 
Cantad, cantad ¡ob, vates! oual canta el pajarillo 
que del frondoso bosque está. en la soledad, 
más consagrad el canto á asuntos más sagrados, 
n1ás útiles y prácticos para la humanidad," 

J. o. 
Esto mjsmo decimos nosotros, nuestro siglo reclama '7erdndes científicas, no so • 

fismes nLsut·dos; la ciencia oon aue maravillosos descubrimientos ha destruido los 
cie!&s y los i1,jicrnos, la _personalidad de Lu?Jbel ha ca-fdo de su alto pedestal de som­
bra, los santos in1 productivos, loa coros angélicos entonando monótonos cantares, 
loe p1of11tae melenudos leyendo en el cerrado libro del porvenir vaticinando sucesos 
fu!utos, han desaparecido del escenario del mundo; quedando en su lugar legiones 
de 1\tiles obreros capitaneados por loe sabios que lea descubren los medios más fá. • 
oíles y más seguros para unir los pueblos y formar de todas las razas una gran 
familia, y .como si eelo no fuera bastante, loa eepíritae hacen oir eu voz y le dicen 
á l>ts n1ultit11dee. La muerte no existe, en la tumba se disgregan ·1oa cuerpos, pero 
el hálito que lee daba Tida, ese algo impalpable que el médico no encuentra ouaudo­
hace lll autopsia en los cuerpos humanos, esa llama divjna que so la conoce con el 
nombt·e de alma 6 espíritu, esa no se extingue nunca, esa sobrevive eternamente y 
eternamente progresa. Los Iledentores, loe hérofls, los n1ártirca que se sacrifican en 
bien úe 111 l.lumanidad, no son elegidos ni predestinados, no son de dia1inta natu1•a ­
leza que loe demás hombree; son unicamente ~uellos trab11jadores que hao aprove•' 
obado tedas Jea Loras de sol para inahuirae y purificarse; y toda su ciencia anumu. 
lada y todo su aruor dado profusamente, repartido con la más noble y genero~a 
prodigalidad, se manifiesta en una encarnación triunfante en la cual no tiene el es­
píritu ni on momento de desn1ayo porque es iomensa é inextinguible su fé. El Re­
dentor espera por ef mismo la regeneración de un mundo, porque está acostumbrado 
á vencer sus pasiones y á leer oon aprovecliamiento en el libro de la Creac:6n. 

Esto son los Redentores, espíri tus que han sabido trabajar, y trabajando sin des• 
canso han vencido en toda11 las luchas humanas. 

Si¡ lus vocea de ultratumba son los gritos de alerta-que dan los centinelas del 
infinito, y esas voces dicen. ¡Despertad generaciones fratricidas! dejad de extermina­
ros para darlo más valor á vuestros credos religiosos, que las religiones son loe des· 
pojoa de las miserias y de las debilidades humanas; por e.10 no son la paz del alma, 
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sino las teoe incendiarias de los odios y de las persecuoiones mas crueles. Las re!i· 
giones no han de enseilnr IÍ. disciplinarse sino á instruirse. 

Lae religiones eon la camisa de fuerza de las l1umanidades, que todo el tiempo 
que son 1·eligiosas son indolentes, sin conPiderar que la mejor religión es el traba• 
jo y el amor de las nlmas. ¡qué mejor religión que el amor universal! no hay ora· 
cióo más ferviente que una obra buena. Creer ea la r~lejación de la inteligencia, el 
hombre debe saber, no creer. El demooio1 ea la ignorancia erigida en ley, estudiad 
que eetudiautlo no se cree, pero ee crea, porque la ciencia, ee la eterna virgen ilu­
minanc1o el alola. ¡Benditá eea la cieuoia! porque ella no acepta más dioses que la 
razón, no e& pot!ible que t1ceple sofismas, porque la oieocia es el verbo de Dios; 
por eso ea el alma. de las verdades eternas y el mejor bálsamo ¡,ara todas las hel'idaa 
del ateísmo; porque el verdadero sabio nunca ea ateo en el fondo de eu conciencia: 
más no olvidéis que la antorcha de ll\ ciencia solo ilumina por la fuerz!l de la vo, 
}untad de los espíritus, • 

LI.\ naturaleza es la universidad de Dios, en. la cual el Creador es el único oa• 
tedrátioo. 

Convenceos que para ser llet1entor se necesita eer más sabio que n1ártir1 porque 
ante el 0btuJio mueren todos loa fauati3mos. Los templos con sus sacerdotes erigí• 
dos en meuiadoree eutre Dios y los hombres, loa confesores haciénuose dueños da 
las oonciencius de sus fieles, dominando como señores feudRles en loe hogar.es de 
aquellos que les confian sus más r-eoónditoa secretos, todos los abusos oreados por la 
ignorancia, sólo pueden destruirse por n1edio de la instrucción, y ,iendo que entre 
vosotros se r.;eiateo al empuje <le la razón, i11teligencias poderosas f11natizadas y do­
minada.:1 por los errores y los absurdos religiosos, para rotnper los antiguos moldes 
del obecur11ntismo, para prf>sentaroe ante Tuest,ros ojos (cer1ados á la verdad y á la. 
luz), nu1::vos ltorizoutes en loe cuales v1 ais escrito con caracteres lumiaoso11, que no 
hay n1áe que un Dios en substancia y esencia, que su primogénito es el amor uní• 
versal y el espir,-tn santD de esta trinidad eterna es la ciencia iluminando los muo• 

dos. 
Hora ea ya quo desverléis entendimientos cloroformizados por la rutina de 0J1e• 

jas constu1nbres. ¡Paso á la Verdad! sed úlilea con vuestra inteligencia, que harto 
tiempo b11.béiti sido instrumentos de mentiras teológicas. 

K o bay n1ás demonio que la igno1·anoia. erigida en ley, no hay más in.6erno que 
el resultado, que las consecuencias de loa crímenes, no Lay más cielo qne la perfecta. 
tranquilid,1d de la conciencia.. 

¡Ciegos J~ la Jglesin. romana! ¡abrid los ojos! el Espiritie1no viene á operaros las 
cata.ralas do vuestro ent~ndimiento. ¿~o estáis h~rtos de vivir en la sorohraP 

La luz lt._;gu á vosotros con todos si1s explendo1·es1 ¡ado1 adltt! ¡bendecidla! y co.n­
vertios en obreros de la civilización, sed 1í ti les al progreso quo para vosotros será 
el beneficio. 

Eeto dicen los espíritus, las voces de ultratumba deLía esouoharlns el grAn poe1a 
D Gllspar .Xúfu:2, de Arce, este hon1bre eminente ei fuese espiritista ¡cuán admi­
rables serían sue Cllnlos! porque á su forma irreprochable, perfeotísima, se uniria 
uo fóudo filosófico desconocido hastA. nueelros dí1ta, tan profundos y sublimes -serian 
sus pensamientos, ¡qué lástimn que no sea espiritista! 

Pat•ece imposible que al influjo de una religión, convierta á un jigAnte en un 
pigmeo, por,lue sólo una inteligencia de peqnoflísimcs alcances puede creer que 
Dios comparte su Imperio con la personi6caci6n del mal. ¡Un deísta, coovertido en 
ateo! ¡pobre religión !11 que con vierte á sus grandes hombree en infusoriosl 

..... 
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¡Ah! si Núllez de .Arce fuese espiritista, sería uno de los mejores poetas de este 
muodo. 

Es nn sol eclipsado por los absurdos de su religión, ¡qué lástima! ¡partee ,·mpo-
ai~le! · 

ÁVALIA D OMINGO SOLER 

--•• .. 9'la..•·--

CARTA ABIERTA 

Mucho te 11gradezoo tu dedicatoria gue pora mí es de más valor que cuantos 
honores pudieron haberme concedido loe hombree, á no haber sido un diploma á. 
míe virtudes ei la. firtud pudiera ser condecorada por las criatura.e que hoy habita• 
moa el planeta, y yo pobre de mi, pudiera merecerlo, esto me halaga.ria, uo por el 
honor que me concedieran, pero eí por la aatisfacción da eecaohar a mi conciencia. 
que me dijera, has cumplido con tu deber; sí, esto puede que me hobie_ra causado 
mayor alegria, porque tengo tantas ganas que la. humanidad progrese, que se plan­
tee la justicia y que la verdad se entronice, que por conseguirlo baria cualquier sa­
cri-6cio. ¡Vivimos tan mal los terrenales! y sobre toao los que ansiamos y no dejamos 
de buscar á esae criaturas sencilJas que nos digan lo que sienten, qu& no lleven an• 
tifaz. 

¡Por qué es tan triste estar:_ hablando con los hombree y tener que du:!ar de sus 
palabra&! y más cu11ndo estas son protestas de amor, de ese amor fraternal que sólo 
él puede convertir, loe pueblos en pa.raisos, y la tierra en ese edén sollado por los 
santos y que á nosotros nos hace tan felices con eólo la esper1mza de que algún día 
hemos de disfrutarle. 

Cuando ae nos presenta una criatura y noer habla de esto que tanto halaga nues• 
tro deseo 'y cuando este dice ser espiritista, noe llenamos de gozo y alborozados es• 
clamamos: Este es uno de los que yo veo en mis sueños, y nos fa11oina tanto esta 
alegria, que les ab1·imos nuestro corazón creyendo hablar con un hermano y al po• 
co tiempo noe encontramos de que no le podernos dar tal nombre, que sus palabras 
eran falaces, hijas las máe de las veces del calculo in teresa do, esto nos llena de pe• 
na y decimos, ¿Dónde está, la verdad? si esta tan valiosa para nosotros, será un mito 
en la tierra? y el desaliento se apodera de nuestro espíritu, de tal manera que basta 
dudamos de nosotros mismos, y así vamos pasando la vida con una flor que ee abre, 
la esperanza, y otra que se deshoja, ol desengaño. 

¡En qué atraso vivimos los moradores de este planeta! ¡cuán faltos de progreso 
nos encontramos y qué poco advertimos su f11ltal la mayoria somos materialiRtas y 
lo que es peor que los espiritistas lo seamos también y no en pequeflo grado, puesto 
que sacrificamos á la mafcria lo que á el espíritu le pertenece de derecho. 

El espiritista según yo lo concibo y el maesll'o Kardec nos lo enser.a, debe hacer 
abnegación de sí mismo, poniendo toda su esperanza en Dios, pero pregonando muy 
altas sus creencias é ideas, haciendo ouaotoa sacrificios pueda por vencer todas eus 
pasiones. El espiritista está obligado como librepensador ha hacer todos sus actos ci­
viles, no puede ser espirilisla. el que mete la antorcha. debajo del celemín, esto es el 
que niega serlo porque puedan señ!!larle como tal, tenieu do en más la estimarión de 
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los hombres que la de Dios que le ha dado la luz para que se alumbre él y la di­
funda entre sus hermano.& No puede ser espiritista el que lleva á bautizar sus hijos 
sujetándose á la dominación de una Iglesii en que no debe creer, no siendt> la que 
Jesús estableci6, y en suma, no puede ser espiritista el que no procura conocerse 
para poderse enmendar de sus imperfecciones. 

El Espiritismo, no es el comunicarse con los espíritus para pasar el tiempo ó bien 
pidiéndoles nos digan en donde hay tesoros escondidos, 6 qué billete compraremos 
para que nos toque la lotería, ni llamará éstos para que nos ayuden en nuestrns ta• 
reas domésticas con su dirección, de cómo debemos colocar los platos en el apara• 
dor ó bien llamando á toda nuestra parentela pidiéndoles nos digan que hemos sido 
ayer, pero que no sea nada que pueda rebajar nuestro orgullo dioiéadonos nuestros 
desaciertos pasados. N u, y rojl veces no, esto solo lo puede admitir y desear el que 
no éepa que en el escenario del mundo eus actores cambian de posición con la misma 
rapidez que loe ouadroe -disolventee en el teatro, no queremos que nos digan los es­
piritus m6s que aquello que nuestra inteligencia no alcance para seguir en nuestro 
progreso, lo que fuimos ayer, nos lo dioe bien claro nuestras pruebas aotuiiles y el 
Pl11netn. en que vivimoe. 

El E11¡,iritismo tiene una misión más alta y los que hemos tenido la dicho. de eer 
bal'l ados de su luz purísima, debemos pedir al Padre no desviarnos de su foco para 
qu e guiados por ella progresemos moral y materialmente y poder eecalar otras mo­
radas más en armonía con nuestros deseos y an1l,iciones. 

El ~epiritismo, ea el exacto conocimiento de nuestro origen, ól nos dioe de don­
de hemos veniuo y á donde va,nos, venimos d<ll E~paoio, en tloude hAure1nC1e 0,ito.do 
fortaleciéndonos para entrar en esta lucha que mantenemos con nosotros miemos y 
con nneetros hern1anoa, donde debemos r}urificurnoi. de mucha!! irnperfecciones con• 
trnidas en otras existencias, por ltts muchas pruebas 'lll8 hoy sufrirnos¡ y ahora veo 
hermana m!a, que de rligreaión en digresión he dejatlo correr la pluma y me ha des• 
viado de mi camino 6 bien del objeto pera que la cojiera. 

Quet ía decirte que estoy tan emancipada del 111unt!o y sus v,tnidades, que to 1, s 
ell as juntas no hubieran hecho el eco en mi corozón que tu voz tnn quarida para. mí, 
hay tanla afinidnd en nuestros Eap(ritus, que en cuanto leo un nrlfculo tuyo, veo en 
qué calina ó Agitación te encontrabas al escribirlo, más, cuando llli l•:spíritu sufre 
alg11uus de esas crisis tan penosas que tan necesarias nos so:i, por nuíe que det-tro 0 

z,n uue~tro.i corazones En tu periótlico me mandas lo solución do aquel r,roblcrna, 
n1ir11 si estás en lo cierto ni decir que estamos uni.las por mí1ltiplas razones, y por 
último, voy á comunicarle un hecho que te hu de nlegrar. 

Como tú sabes que loa pobres sou mis n1 ·jorl'.'s a1nigos, y en este pueblo abun • 
dan ru(ia que en otras poblaciones, puesto que hay mucha n1isoria y no les impiden 
el peuir, me acor,an, siempre tengo á la puerta alguno, y 11iiloi1, la rr1ar, pues bien. 
El dfa 8 uel pasado llamaron á la puerta y al o.urirla me encontré con una nifla do 
10 afios en cueritos y sin darme cuenta de lo que hal'ía, lt1 11ij", i;i se suería VP11ir á 
servir oonruigo, la pob1·ecita ee quedó parada ein éaúer que oontcslar, y por ú!tin10, 
me dijo que sf, preguntándola si tenía madre y oontestnndo afir1no.tivan1entc, la or• 
doné viniura con elJa, debo advertirte que venta todos los días una mnjer joven que 
por eu pesadez se me bahía hecho repulaiv..1 tanto que no la dsba limosna. al otro 
ella da hu.bhu·lu á la niül y tan pronto corno desperté, me dijeron, la niña que¡\ des­
pertado tu compasión ea bij~ de la pobre R quien"º quieres, no ,ne e11g1 ñaron ~() 
sabea que lucha tuve quo mantener, al fin venció 111 onridad y ,ne qnedó con ello. 
Es un E~pírilu agradecido que al veri,e lio1pio y considerado no anue lo que Laccr 
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para agradar, en extremo cariñosa aunque parece algo idiota, después de tenerla, 
he sabido que fné muy mal recibida por su Padre y que lll. golpeaba mucho en 11' 
Ollbez11 para que 110 n1uriera, y en cuanto pudo nnd11r, tí pntad,1a la echaba n la calle 
pnra que fuern á pedil· en donde paaaba lodo el ai t hll"tn qne á la noche la recogía, 
¡cuánta oompa<>ión me ha deapertildo la hrsioria ele eaia rioPgraeiadtll ¡y qué eatisfe • 
cha estoy de h.abe1·la recogido! gracias le doy al buen E:1píritu que me inspiró la 
obra y le pi,io que nos asista, á mí para educarlo y 1í. elJu lit haga dócil para com­
prenderme, Dolo1·es l1L pusiElron por noml,re y dolor.:is sufl'i6 rle3de que apRreció en 
el mundo, Dios quiera que est1 tregua qne hoy ee le h 1 concedido aea duradera, si• 
quinra niientr !.! nd ti ro oi e nocin i to d 1 

1 
1f , p rn r

1
ue Irriga míis 

resignació11 en sus i,rueb:is y saque más fruto de el! is; i Uios ller1nana n1íu, si solo 
recojen1os lo que sembrau1os, sctnbre nos hos vi1·tud1n1 pn1 a reoojsr mañana. 
felicidades. 

Mel'ida 8 Fclbrero 1894. 

Vuestra oración fJrviente, 
Qua al cielo suuo, 
La llera ni Dios cle,nente 
Dallo querul.tt3. 
()rau, herma 110¡_;¡

1 

Porque ces~u Ida penas 
D I s h 111 nos. 

l!:lla ao~tiu11e iil ol1na 
Que est \ ahatidR¡ 
l.oa Bnfriu1iento.,

1 
calma 

Que <la 111 ,·id11: 
Su aron1n. s11nto 
Quitn los sin~nlJores 
Y enjuga el llanto. 

-
Cuando los huracanes 
De laH pasiones 
Abrae!ln cual ,·olcanes 
Loo cor•1zone••; 
Cou dulce anhelo 
03 sefl.ala el camino 
I->ar11 ir al cielo. 

-

• 

• 
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• 

l~s I r~Ji jo ho1·moso 
D l.ilat•ea aurora, 
(lu~ nl hosquo tenebroso 
[lo J uz colora 
)_"" 1111 i dtistellns 
Son p111· 1s y sencillos, 
S J • ) bli!l os. -
V.n c,I \·ogo ruurmullo 
l)e. 111 arliolr.<la, 
J)o se escucha el arrullo 
Dt) brisa leda~ 
O go Bit Acento, 
1 c.;:i el rumo:- del Agua 
Y el son del ,·iento. 

En ol espacio in1nenso, 
o ranue, infinito, 
Do e! amor es intenso, 
P.e n1ira escrito: 
¡Lai> oraciones 
C llmnn las tempestades 
J le la~ pa!tiones! 

.JosEt,A Du.z (,;u•ili11111). 

PENSAMIENTOS 
-Un alm¡\ subiendo, ea un sol que nlurnbrn. 
-Por la hun1ildad ae sobe lo. escala del saber. 
- Dios es la luz, por quien siempre se 1:1uspirn. 
- Loa odios se estrellan contra la roca de la ,·irtur1. 

l1n¡reut.i de O, CarupluB, :,ta !In,tro1u1, I•'• (;IlAOIA 

i 
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Gracia 8 <le }Iurzo de 189-!. 
-

Pt\EC.:108 or,; sosO.RIPC(llN. . 
P.JrOAOClOJ.1 'I' LJ:>1Cl1TlBT!' • .t.OlCl1 l'UNTOS DE 80S0:UPCION 

flarcelonn ort I rlmostre a de­
la ni a,io """ peaet11, ro.,r¡¡ de 
íla,1•aelor,a nn aílo Id. 4 pPlle­
l&B. Eitra11lero y Illl.ramar 
•in ai,o irl. 8 peseua. 

l'la1.> del Sol, li, ilaJo&, 
y 01111~ dal Cañón, 9. prl11elp11l 

SE PII BLll~i\ Lt)S ,lllE\'l{S 

. 
tÓJl 1,érlda, Oárme•1 '16, a Eo 
Mtt,lrlll, Yalvercfu 2!, prluci­
ual •lerecha, En Alicante, 
R. ~-ranc,aco, 2s. lrnprerHa. 

SIJ~IAL!IO Eu;¡-011la ~- Esto¡in f<'r11Íl1t•h•,.- .\ 1111., u.11.J~r. 

EUGENIA N. ESTOPA F ERNANDEZ [1-, 

No doliiera yo cierta1nenle ser el biógrafo de In niiitinguida. señorita. cuyo nom­
bre sirve de V!lliosa corona á estas humildes línea-; porqu0 acaso quien conozca 
los lazos cariilosos y fraternal arnif:ltn<i que me nncu á ell111 juzgue que al ocupar­
me de sus 1néritos lo hago apaeion11damente-, i1npuls11d11 por el afecto qoe la profe­
so, pero obligada. á eruborronar por mi misma sus apunte1 uiográfiros con los ca­
tasos datos que he podido adquirir, y r.on la brevedad que e:xigo las rondiciones 
de la presente obra, prop6ngomo hRoerlo oon toda in1psrcinlidad, cumpliendo á la 
\'ez mi cometido con la más Pxt1 iotn justicia. 

Jiijn rlo an<lalnceta, y na,•idn en t(i-1itorio realmente nñdaluz, por ni.is que hoy, 
por del'dicha. de osta infortunada c·tinnto hPróica y nobillsin1a patria, lo veamos bajo 
el tiránico dominio de nación extranjera, crc-o obrRr ron legalidad y reclitud al 
incluir en la co1rcción de los Pc,rtas a11dal11c<s cc11te}1;porátieos á la galana escritora 
y sentida poelii;a Eugenia N. Estopn. 

,{,ó la luz en Gibraltar l,J 19 do Diciembre rle 18591 siendo sus padrea el hon • 
rndo y caballero señor don Domingo Estopa y la excelente señora doña l\Ifiría Jo-
at>fa 1''ernántlez. , 

I>otada la niña de una in1eligencin nada vulgar, y de mny feliz disposici6n 
para el efltudio1 desde bien corta ednd, sus an1antes ra<lres so e11meraron en darle 
una lxtensa y l.nillante educación, que más tarde complement6 la joven con el cul• 
li vo de lna bellas artes y I as letras. 

Alumna ap1·oveobada en torlo lo que se propuso aprender, con rara constancia 
en tan juveniles ai'\oa, obtu"Vo en loa ex4menes loe prin1eroa premios, y en muoh11a 
ocasiones los más lisonjeros caliñcalivrs de sus prt.fcaores, que la deaignabttn como 
wodelo de rrecocidad, aptirud y aplicación. 

'l'c:1:minadoa eus estudiol5 con ol conocimiento de idiomas; de la música, quepo• 
• 

see y eJeouta admirablemente en el piano como la mlia habil profesorn1 y del dibu• 
jo, que perfeccionó en el Musco de Pinturas de Sevilla, Engonia se dedic6 de lleno 
á la literatura, por la que de mucho antes sentía una profunda y decidida vooaoión . 

(1) De L,1, R,•rista Espi,-ih'sttr ilt• la ITalla1u1, ton1a1nos el 11rtículo en ~1 cual se hace 
la biog•r;dia <le u1in dll. lns coluboradorn.s de LA LL'7. U.EL POR\ESlll, débil tl'ibuto <le ad­
mirncion -:,- de cnrillo que le ofrece csln r.::dnccion, pul,licaudo estos npuutcs biugráfico$. 
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Su, ¡,rimero3 escritos, a;;í en prosa como on verso, revelaron desdo luego eu 
instrucción y talento, y fueron publicados por la prens:i espai'!.o la ele Gibraltar, 
siendo desde esta época BU nombre conocido y estimado, y solicitada BU colabora• 
oi6n en distiatos peri6dioos y revistas de la zona andaluza y de otros importantes 

• • prov1nc1as 
De c11raoter observador y un tanto reconcentrado, espiritual y eoiladora, á la 

vez que poseída la joven de un corazón tierno y apasionado, sus poesías se distin• 
guierou bien pronto por la nota del sentimentalismo; así, la mayoría de éstas están 
inspirarlas en asuntos y efectos ya delicados 6 tristes; en elliJ.s luce la poetisa con 
entera amplitud las galas de su numen, tocando disoretan1ent0 la fibra sensible de 
su pecho, y haciendo sentir las dulzuras de sus suaves arpegios. Sus arlfculos son 
tarnbién muy apreciados y distinguidos por las ilustradas personas que se oompla• 
cen eu leerlos; estos trabajos en prosa dan ttna idea muy aproxime.da de los pro­
fundos conocimientos, que adquirió l!;ugdnia en literatura, descolf ando desde algún 
tiempo á la fecha en varias colecciones de artfoulos, que lleva publicados, cierto 
género de principios filosóficos y do doctrinas, que hoy tiene el orgullo de ostentar 
oomo el punto más saliente y el objeto esencial y pl.'edominante de sus e.icritos. 

Respetando sus aprecittoiones en materia de religión, como debemos respetar 
siempre las opiniones y las ideas de cada individuo, por más que éstas difieran de 
las nue~tras, copiaré, para mnyo1· validez del ca.90, de 11na carta suya un párrafo 
en que h1ce á mi sinoora amistad la siguiente confesión, que hecha de su propia 
plurua, La dá á conocer en este sentido con más exactitud que pudiera hacerlo yo. 
El autógrafo dice así: 

"Svy cristiana racionaliata 68piritista, desdo que mi razón supo apreciar las filo• 
s66cas dootrina9 quo aoo mis más profundas creencias hace ya cuatro ailos lo me• 
nos; y, teniendo el valor de mis opiniones, doy á los cuatro vientos la publicidad 
de mi fé profunda y convincente.,, 

IIecho este retrato moral é intelectual de Eugenia Es~opa1 rilstame añ:\dir altora 
qne es tan bella do rostro como de alma; en sus grandes ojos obscutos hlly relám• 
pagos del sol de Andaluc(a, un mundo de elevadas imágenes, s61o realizables en 
el pnlacio de eu fantasía¡ y uua expresión tal da rnalanc61ica antargura, q_t1e parece 
adquirid11 con el constante estudio 6 por el reouArdo continuo de algún OQulto do~ 
lor, 6 más bien por desengail:>B y dece¡>ciones, quizá. uunc..i es:perimeotados ni su­
fridos. Su conversación dulce, fina y cariñoso, encanta á quien la e,.cucha; ee oman­
te de su familia hasln el eacrifiJio, y a1lii~a noble y leal, dispuesta siempre á aten­
der con admirable actividad y con exquisita delicadoza á quien reclama sus servi­
cios, muy singularmente cuando éstos tienen.por fin un beneficio . 

.b;l h'1nilio Jllat·t'o, revista literaria do Dlrcelona., de la cual era as(dua colabora• 
dora, copió, aunque impetfectamente, de una fotografía, en la primera plana del 011, 

mero correspondiente al 31 de ~farzo de 1887, la linda imagen de esta joven 
cuanto iluslrada y simpó.Lioa escritora. 

Eatre sus mAjores producciones poé~icas sobresalen las qua titula: "¡Mengua 6 
gloria! 11 patrióticas déoi mas alusivas al sitio once no de Gibraltar. "¡ P.obre ~Iadre!,, 
canto con motivo de la muerte de 1311 sobrina Araceli. "Luzn, Andecasflabos asonan. 
ta.dos. "A. la Luna, A. ll\ VidtL, Al pueblo de Gtbraltar-2 de Marzo de 1882. En 
la n;luerte de la ilustrada escritora Angdla Gl'as8i La imagen del dolor

11
, y otras 

muchas de reconocido mérito, que fuera prolijo enumerar. Coleccionados liene y 
dispocslos para la prenso. su3 nuevos versos que ocupan un volumen de regulares 
di meosionee . .Algunas de sus bellas y n1ás inspiradas poesías forman parte de 11011 
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sentido. "Corona Poética,,, que con la colabornción de varios distinguidos poetas 
publi !!6 en 1887, á l<1 me1noda de AL·aceli O. Estova, preciosa sobrinita, á 111 que 
arnab,1 con txtren,o. ll:ngo11ia N. Estopa colabora en 111. actualidail en variss intere• 
santes pnblicacio11eR1 tales oomo las "Revista de estudios p6icol6gico11,,, de l31u·ce• 
lona, y I L f;\ LLz Df.L Ponvt~I\Jll1 de Gracia, y 1>referentemente eu "El Ilcraldo,,, 
de Madrid. 

l-Ia sido laureada con premios y titulas honoríficos en distinlns ocasiones, ha • 
bieado obtenido últimamente una preciosa paltua de pin ta en el Concurso I nterna• 
ciou,tl de 1889, celebrado por la Academia. Mont lleal de Toulouse (Francia), me • 
recida recompensa á su notable composición titulnda "I,E'yenda,,. 

EJ socia de la «Junte Poélicn Malacitana,,; socia benen1éritn, con mednlla de 
hon(\r, clel ilustre Círculo "Promotora rartenopoo Giovanni Blttista Vjco 71 , ele Ná• 
peles; miembro titulnr de primera olose de la "Academia Mont,Reat,,. de 'l'oulou • 
se; sociri distinguida de la de "Escritores Lnureados,,. de Madrid, y ~ocia de núme• 
ro do la "Diblioteoa,, de ~{Rdrid, y eijtá p1'0puesta aderuás para otr1ts .AcSLdemias y 
Centros literarios, que desean reudíi; ta.n honrosa n1uestra de di¡¡linción al genio 
poético de esta ilustrada señorita. 

"' ti< * 

CAHUt.l);.~ liE SoTo Y Cunno 

Por nuestra parte, podemos agregar que la aeñoriht Etilopa está dedicada al 
est 11 rli o del E~ piri tismo desde hace siete a iios. IIizo e11 prof"si6 n de fé en le in toro -
santo revista de Amnlia Don1ing-o y Soler, I, \ I,t'Z IIEL P l\\' F.i\lR1 pero el añ1, 18,:,2 1 
ya había cantado ni pueblo do G1br&.lta1· en inspiradas décimas que la rerclnrou 
co1no librepensadora. 

Sus cantares han merecido plficemee entueiastatt de periódicos tan i1nportan \es 
co1uo "El Qlobo,, y "La Ilustración"' y últicnamt'nte ha publicado una composi­
ción musical "¿Por qué?.,, que ha sido muy colobradR. 

Ahora trata de dar á luz uu libro, que probnblen1ente será e<litailo por la inte­
resante revista madrilefl'l "La Irradiación,,. Esa obra se titulará "Mis noches,, y 
1rt1tará de filosoffa e1:1p1ritista 1 n1oral y literaturn. 

El ai'lo 91 intentó publicar un periódico, titulado "El Altruismo,,, y al objeto 
distribuyó un gran nú1nero Je cirolllares; pero ahando116 l1t iden por habét·selo pre• 
sentado algunas dificultades que no le fué posible vencer. 

Es fundadora y presidente honorario del grupo espi, itiata "Lns hijoa de la Fé,,, 
de la Línea de la Conoepci6n, y la noche en que se inauguró el centro, pronunció 
un notable discurso, que fué muy aplt.tudido. 

La senorita Estopn ha prestado importantes servicios nl Espiritismo y lo mismo 
en la tribuna que en la prensa, sigue propagando con verdadera fé y ardiente en­
tusiasmo los principios salvadores de nuestra doct1inn. 

"La J<eviatan, al publicar hoy su l'etralo, ee complace en enviarla au afec.tt?.oso 
saludo y la cornial expresión de sus eimpaUae . 

• 
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UNA MUJER 
I. 

Te vi una vez, y tu recner'do vive 
indeleble grabado en mi memoria; 
da horror ~l contemplarte, y se concibe 
que debe ser tristísin1a tu historia. 

A la puerta de un templo acurrucada, 
una venda cubriendo l.u semblan_te , 
sin saber lo que expresa tu mirada, 
con triste asombro te miré un instante. 

Y me c11usó impresión lan <lolorosa 
el verte por tu mal martirizada, 
que me quedé angustiad·1 y cavilosa 
pensando en el final de tu jornada. 

¡Tan pobre!. .... ¡tan eufern1a! á la inlempecie, 
e11peran<lo limosnas ¡Ay! tardía~: 
¡qué modo de rufrir! que largit sério 
de I en to-s ¡Ay! ..... de in tcrminaLlee diae! 
• • • • • • • 
• • • • • • • 

Te voI,,f á ver, necesitaba hablarte, 
escucha1· de tu voz la& vibraciones, 
tomar én tu dolor alguna pat tr: 
saber si te atormentan decepciones 

• 
• 

lle inclinó y te miré, trtts blanca veoda 
un cáncer vn tu 1ostro devorando¡ 
¡qué expinci6n tnn horrible! ¡tan tremenda! 
¡siete allos llevas de vivir penando! 

¿'Vivi1? he dieh:> mal, eso no es vida, 
que no puede vivit· el que anfriendo 
cual piedra ain 11¡ioyo, desprendida 
chocando contra rocns va cayendo. 

• 

• 

¡Tun pobre!. .. ¡tau enferma! á la i 1temperie 
espera11do lin1osnos ¡A.y! tardía~: 
¡qué tnodo de sufrir!. .... ¡qnq l11rga eérie 
de tenlos ¡A) 1 de intern1iuabl~s diaa! 

Te dil'ig{ palaLrns cariñosas 
y fu u1e coutestustes con t1isteza; 
tus eonfidenci11t1 fue!'on dolorosos: 
¡po.r qué vives tan sola en tu pobreza! 

Tn marido murió, dos hijas tienes 
que buyer on de tu hogar, te nbundonaron, 
y aunqne la Tierra guurtla mucltos bientie 
todo!' ¡Ay! vor tu nial te los negaron. 

¡'l'an pobre!. ... ¡tl\n e, fi; rm11! causa espanto 
el fij11rso en ln liorriLle suJrir11euto, 
¿qué hi1Jiste ayer para sufrir hoy tan tú? 
-

11 No O!cuchar de otros pol>roa el lan1ento.,, 

' 
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11. 

(Dice nn ser de ultratnml;n) "1ú lamentas 
todas las penne de la raza hun1ann, 
que son los saldos de let'riblea cuenlai,: 
son1bra ea su oyer, y luz es su mai'iana.,, 

-

"¿Cuando empezó la colpa ha hacer estragos? 
¿quién recibió ptin1ero aguda fiecl1a? 
¿quién pag6 con desde11ee los halagos? 
¿quién iuvent6 la duda y ll\ sospecha?,, 

"111 principio del sót y do su historia 
está envuelto en la brun1a dul pasado; 
no queráis torturar vuestra 1nen1oria 
y eetudind en el hecl10 consuruado ,, 

":Xo oa humillo la culpa 001netida1 

ni oreáis qne Tiios al pecador le cierra 
las puerlne de Lt gloria prometida, 
ni que priaioo horrible sea lt1 'l'terra,, 

".So ereaia nunca que Dios llegue á en(lj-trse 
ni que pren1ie 6 Co\stigue !IOD exceso; 
todo tiene er. la vid11 que elevarse 
por ley ineludible del progreso ,, 

"El crimioal termina 11u condena. 
ouaodo todas sus d~udtte ron p8g,1dae¡ 
ron1pe el esclavo entonces su cRdene. 
y hsbita luego en plaeidnl:I n1orndas.,, 

"No os importe la Ídoha del delito, 
que de base sirvió para el prcado; 
¿Podéi11 n1edi1· acaso el in6nito? 
¿y I o es el iufinito lo pas\do ..... ? ,, 

"Donde veáis del\lt1lor profunda huella 
eonYenceos que el do1or 110 Lrota solo; 
que todo el que so cxelao11\ en su querella 
sembró la ingratitud de polo á polo ,, 

"Es11 nii:jer fJUB hoy -viv~ n la inten1periti 
y que tan hunda co111p1si611 te inspira, 
tiene con10 otros 111ucl.tos, 11nn serie 
de hon il>lca desaciu1 toa; la n:en tira ,, 

"I\fanel1ó sus labios con 1111 iamunda bnb 11 
niintió con 1t•fina.cl1l hi¡,ocra:;iia¡ 
111áR lo que nial principia mal aoabii¡ 
y y11 tu ,·es si es lenta su agonia! ... ,, 

"Tú qne estudiar pretendes eo los séres 
quo ni pnreoer están d"sheredados: 
sin goz1r do OBe 111unclo los placoree 
A cadeuo. parpé, ua coodenndoe 11 

"Von eonn1igo, nhnndonn del presente 
el curso de los hech•is¡ y {1 otr-03 Jias 
dirije tus 111irndaa fij ttneute 
¡y oncontraráe historias tan so!nurías!. ... ,, 
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"Que tendrás que decir ncongojacla: 
¡qué humanidad tan pobre, Dios eterno! 
ea una raza esiní roR, degradada, 
no ea digna de baLitar ni en el infier!lo.,, 

III. 
"De Castillo señorial 

penotra en regio 1,a_J6n 
y mira con atención 

de mi virtud, conoluir 
ea necesario; 1norir 
debe quién me deshonró; 

á una dama principal . 
En sus labios de coral 
se dibuja una sonrisa 
está agitada, indecisll, 
mira. un retrato y murmura: 
Es un sueño ¡una locura! 
( olvidarlo me preeis:1) ,, 

"Soy madre, pero . . ¿y mi nou1b1l'? 
el honor de mis m~yores 
vale más que mis amores 
Y que la vida de Ull h111nure. 
Antes que todo, el renombre 

IV. 

que hombre muerto nunca habló¡ 
valor tendré par!\ herir.,, 

"Un homhre j6ven y hermoso 
onfró y dobló la rodilla, 
e11 11u frente el an1or brilla 
y 11gitt1do y rembloroao 
u1urn111ra:-Seré dichoso 
si nunca olviuns mi amor, 
má11 no se, siento pavor, 
y no te puedo explicar 
9110 me viene á presagiar 
elite infu.ndado temor ,, 

• 

"Un momento después II\ noble dama 
abandonó el sulon ra¡,itlemente; 
y un ho111hre n1oribuudo grit11 y clama: 
¡maldit1t seas de Dios etf!rna1nenle!,, 

"Algún tiempo Jespué•, do IJios esposa 
era aquella n111jer, que 11in f'Dlruil:ts, 
en u 011. noche ubsonl'a tornten ,o~a 
á un nbisrno eecondidtl entre rnontoñ11s,, 

"Arrojó el inocente pequenuelo 
que le v111v á ped ir R1nor y ,·id11; 
y ostentó Ja l11s vírgenes el velo 
Ja que llegó basta ser inf,1nticida,, 

"Ma16 al p11drc y ni hijo, y nadie entoncea 
descubrió tanta Í11Ílln1i>1 y vilh111í1; 
¡y grabaru11 en n1 ,1 1·1uolee y en bro11ees 
sus vi1·tudes! .. ¡qué horrible bipocresí11!

11 
• 

"DPjó fama en la Ti4rra por austera, 
martirizó á los seres que vivieron 
bajo su potestad; su empeño era 
pal'ecer impecable: ¡y la croyei·ou! ... ,, 

"Pues fué sAntinoada en los altare8, 
llegó á la cn1111>re de IFt gloria hu ma.1a; 
más, corno tras la tumba hy otros lares 
y ltt verdad ea la vida tlel 111añ-1na.,, 

"La santa, la impecable quedó nbsorta 
al ver que no era un cielo la otra vida, 
que la tel1t del tiempo no so corta 
ajustada al placer, que otra medida.,, 
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"Hay más inalteraulE.' y rr.ás segure; 
medida por la ley de Dios trazad!l 
medida que rechaza la imposturo1 
la santa .•. quedó entonces aterrada " 

V 

"Como este cuadro qua ante IÍ presento 
¡bay tantos en !a humana gol ería!. .. 
y es tal la perversión del sentimiento, 
tan arraigada está la hipocreefa." 

"Que para desprenderse de eeba vicios 
el honlbre necesita de existencias 
dolorosas, que l1orribles sacrificios 
son siempre de la culpa roneecuencias,, 

"Por eso anle t{ pasan tantos seres 
que esráo al perecer del\heredadot1¡ 
que para ellos no exieten los placeres 
y que son verdade roe desler, a dos ,, 

"No pueden ser diohotoe ¿lo merecen 
l1abiendo aido ayer tan inhu111ano&? 
los á1·boles del crimen no :florecen¡ 
no pueden ser f~licee loe tiranos ,, 

"Tienen que ver la dicha muy lejana 
y correr en su busca con a n ltelo; 
se ha de regenerar la raza humana 
m ut ua,nente, prestándose consuelo ,, 

"Se han de annlflr mentiJas san1idadee 
y se ha de derrumbar la 11ipooresí~; 
y ha de brillar el Sol de las verdades 
en la alborada de un eterno d{a ,, 

"86!0 nna ley impera en cuanlo existe, 
la alracci6n ea el todo de la vida; 
nada ni nadie á su poder resiste, 
por eso tras la culpa hay la caída ,, 

"Hay esas existencias sin consuelo 
• • • sin amor, sin amparo n1 espera11za; 

pisando arPna ó resbalando su hielo 
ein ver janiás el iris de bonanza ., 

"Así ha vivido la inft1liz mendiga 
que te caus6 impre~ión tan dolorosa, 
siu encontrar repoFo en EU fatiga; 
su expiación aunque justa, es espantosa.,, 

"Tened para esos seres dflEgraciados 
profunda compasión á sus dolores; 
no los q uerá.is juzgar, qne sentenci11dos 
y juzgados están por sus errores.,, 

"Por eso sufren de dolencia horrible 
el dolor que tortura, que aniq uíla, 
paro. ellos nunca bRy lHiea bonancible 
y por donde allos va11, la tier1·~ oscila. 71 
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"Co1npaaión para el débil y el caído, 
pero eea compasión grnude y prüfundr, 
que dá al pájaro cr1·111 te dulce nido 
y que ñ In roca e1;te1il In fecunda ,, 

"Amad á l:is que sufren, ¡pobrecitos!. •. 
con au1or tao inmenso, tan profundo, 
que los que en su dolor Ee vean proscritos, 
puedan dtci1: n1i p:llria es esto wuudo ,, 

".á.l'roj11il lu aendlla p1ou111·torn 
del 11111or que I o ¡1ide r1 crinrpen~a, 
tened pi< u11J d1:l i11leliz que llora 
y que luch!l e11 la ,ida i,Ín dtf~uta,, 

11Det"cen<letl al abisn:o donde gin1on 
los 1ir11nos de aye1; to1np1t1lecerl0Pj . 
porque los liierrüs c¡uo .su cner¡¡o op1 imen 
t.ó'.o con EU lXpiación podré.u 1on1perlos .,, 

"Y en ello.e estudiad lns e< na, cuencias 
del n1ós dere11fre1:atlo dt'l'J' Olis1110, 

Que en 111u1•has y oprra,,rns < xisrencias 
fueron lalirnndo su pri·seute abien10. 

11 

"Y nnte ea~ oundl'o •le lil viclll humana 
1tfre1 od Yuei-tros írnpe:ua y cnr,joll¡ 
y r(>gacl vuestro oa111~ o de 1nan,111n 
eon el llaulo que brote en yuestros r,jos. ,, 

" • .\! ver A un pobre lrii-h•
1 

a.congojado 
lJ¡¡jo el pct:t() f11tnl de 1;r1 dt>litn¡ 
la sonibra C.>n!llituye ~11 ¡ ►11t1Hlo, 
y l}U sombra vivo el 11d~e10 proecrítn,, 

"Cro11i11ta do loa p0Lre11, Dios te guarde; 
sigue tristes histo1 i1111 1eltt.Rndo; 

• eu el re!oj del tirn1po nunca es larde, 
los sigloa que perdialea ve garando ,, 

"Cronista de loa pobres, ¡adel11nle! 
ten fó on tu pro¡,io effne110 y en tu a11helo; 
v asf m, i\ana exolan,arós triuufanfei • 
¡desde un abisrno me elevó hasta el ciclo',, 

VI 
• 

¡Bendito el buen espídtn qne en dulce. profel'Íll 
me 110 ur:cía IR. ,ictoria del día del porvenir! 
Ja luz del infinito p1eaienle el allna n,!11; 
mi espíritu á los oil:l•>s audAz quiere subir. 

IIa6la en,.ontrar la fuente del agua de la vida, 
¡el 11gua del i>rogreeol cliviuo mAnao linl, 
que el tit 111 po n u nea 11go111; que brota si o medido. 
vertiendo los raudales del bien uuiYersal! 

' 

•. 

• 

1 
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laol11•IQ 1111a peoell,. luttr., dt, 
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RS:0.6.C:C?Oll 'f At>l4lltIS'l'P..AOlOll 

Plu.t..._ del Sol, r, bA.Jo11. 
, ealle del Oai\ó11, O, priuel¡,al 

SE PlJIILI CA LOS JUEVES 
~Ull.\Ulü. Co,i•••••·luM 11 I l!:l<¡11til1~ 110, el .\uwr.-t u !:'l11rc,,iu11 • .L\ ll. 

DJBL 
( DEL AMOR ) 

t>u~·ros lll,; $liS(.)ltJl'CJO~ 
-

ll:h J.Jri<1.t, CAt r11e,1 '20., :, )::u 
~f.,drid, Va,lverde 2-I¡ p111,ci• 
11al 1lor~cha. li.11 A11cahL8, 
$. 'l"raue1soo. 28, lwpr,1nta. 

VocitLlos hay pura cuya inte1·pretaci6n baatari11. sólo consultar 11n diucionnl·io si 
su eiguifica<lo desconocernos; y esto i.iu quo el couueplo do la pulaLr.i 4ll1t Je tal 
trascendencia filul6gicR que se hagn preciso su antoridad

1 
pues el sentido de la 

oración por lo tnenos lo lleva á uueslra inteligenciu; tal sucedu con ol que nos sir­
ve de epígrafe objeto hoy de nuei,¡tra$ ta1·eas. Efectivamente 11eríri d1Hoil no ho.llnr 
quien oontei-tara aco1tadBweute soba e w111a no tao seulido con10 coutro9e1 lido y 
cuestionaule. 1guor11r lo que es el uu101· pu1·ect!ría dudoso ul 111enos ena111orado y 
-0omo e11 rna leria Luu Ii Lro las id1 OllÍ u oraoias 110 cu Loo su púua1nos j uiciu!lauie11Le y 
sin que uos quepan ui aun responsabilidades artificiosas que d~fiuirlo puoou lo ruis · 
n10 el saLiu qtte el ignorante, el mejor <:ouw el peor do los hombres. ¡Oh! la pa\a ­
Lra a111or se presLa á Lotlns las. 1n0Jalitlades del Lurnano enteudin1ien10 001110 ll to­
tlas las exagot•aciones de u na pa~ión conculcadúru¡ á lu11 'Yaguu<ladel:i uel plutouis · 
rno ro1uántico 00100 á loo idealisn1os del cspí1 1tu. 

ro he que1·ido sabo1 tnuchu.s veces la opinióu tlo los gn1.•uúlicos y O.éadéoücos 
respecto del umor, supueslo que esos i;eflotos hau de l'tabe1·lo todo, a¡11-eciarlo Louo 
y juzgar Je las cosas e11 un lodo 1uát1 etiu1ológ11:a y cicotí6ci11.11eute que lotl <lue no 
1omos gl'amáticos ni aoadii111icoa por desgracio: lle 11ucrido sabe1·L1, y sitl e1nl.,argo, 
jamás lio loniJo uu iulpnlt10 p11ru. cujel' uno de esos libl'os y a1·rau,~arwe á la Judtl 
y á la cu1·iosidi1d que tanlo tiempo hace we aguiJ1>nean1 y ei;to ¿por que? üiorta ­
m1,nte que Jo tiene aun cuantlo consiJéro1ue incapaz do resolverlo dentro de eso 
¡ilauo i11tra-n1e1,te que conmigo vá y vieuo á todas part<111 y en cuyos umbra.les 
apareció una vei lt\ vapo1•oea iu1aguu do un ser mitad lerreah·e, tuiul(l esp1r1tuul 
quo pot serlo revestía las ap1t1·iencias del 110101! ... Posi1ivnwento hal,Jaudo ¡cuán 
olii.stioo es el au1oi! pe10 el a1uo1· está pro1,orito d1:l pl':l11etn; oo pueJo tenel" ns1eulo 
ni luga1 en él porque la espiritualidad es uu grado <le progreso no t1lcuuzitdo toda­
·la poi· sus habit.aulos que por b!ai:;ouar bhu,1'c1uaudo hasta del a1no1· concier tan! ... 

.A.hora, vues, que ÍL tan i11t1·incado torua doy oiui.1i á pesa1· de haber uborJado esta 
mi!iUlfl. ouestióu en otrai páginas, ahora q11e 1110 propongo dict"t' mis iritpresiones 
para sefl~larlus _un luga1· en t~ antología uie dtiter1uiunré á hojear e:l ú.uico dicoio-
1,ano de la lengua qui:¼ voseo sin otra,3 n1ir11s oi in loncio111.:s que laa de eabot· la de ­
tetruiuada opiui6u do uuu person1lidad concreta. 
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El primer cooce;to defir.iJo que del 110101· leo, es este: J11clinnc1'dn ,z~z a,l,na lia­
nia /9 h,,~n?1 In 1,,ll,> y lJ r,e,datl~ro. Rstoy conforme con tal 11preci.1ci6n, pnea no otra 
cosa 11i no inclin1cio11es soo1os capacos de sentir, aólo ras!] s do bondad, de bcllez~ 
y de virtnrles reales ~iene el más acreditado corazón; pero C(}n lo qne no lo estoy et:t 
con esta olra cuya transcripción hago: Oariño d i11clit1ari1Jn in ,pir(ltÍ!I por l,i nqturfl­
leta 91te .fe s1·e11te h/ir.1·(1 111ia 7,er,frn1a Je cl?fr.rc11tt s,;i;o. No vamos á litigar si ea 6 no 
razonable lo tal aseveración: generalmente se cree qne el o.mor es exclusivo de los 
dos sexos y en e,ta idea viven ellas y ellos y los que no esto.moa ene.,norados tam­
bién; poi• consiguiente no es de este ni de ningi'10 otro nutor la culpa como no lo e" 
el de 'lua la h11mnnid11d comnlgue cln ruedas de molino P.O est1t cnrno en mucha.e 
otras nosaa. 

El timor á mi sólo entender tiene nn concepto más lato é indefinido no ostnndo 
sus fueros circunscritos á la demorcación que le fija la humana inteligencia" porque 
así como en todas las rAzns, en todas las naciones y en todos loa cullos la idea .ie 
nn Tiios vive, en todos los cornzones germina el sentimiento del 11n1or . .A fectf.>, Cll· 
1 iño, pasión eon amor: conveoiJo¡ tnl lo entendemos lodos y queda. explicado en los 
ni<Jcursoa de la vida como en los par6grafus de la letrs¡ luego siendo así resnlta 
impropia la fraso de que sea: i11cli'11oc~·ón 1·,1spira1{a. po,· la ,r,1L/itrale1a que ~~ tiente 
hacíri 111111. persona de df/e1·rt1le st.'C•>. l,as inclinaciones de nuestra t•aturnleza son 
esencialmente eet,irituales y como por desgracia las que nos llevan á la persona 
de diferente ·Ae1i.o no participan mucho de esa fluidez, la eocubra de ese materifllis• 
n10 imposibilita la vida del amor en el sa.nlnario de las almas terrenales. 

El a1nor ea la emanación di\•ioa del ser absolutamente espiritual y esta integri 
dad de su naturaleza excluye el mundanal afecto con que las criaturas se aproxi 
man para consumar una de sus nuís sabiae leyes, no con la dignidad que ha. ele 
revestir la pureza del amor. sino con la irnpudioif\ eróttea de iorl 1wantes deseos 
q11e no se extinguiráo mientras el eer moral y espiritual no vnya eliminando de s• 
los detritus i nf,3cciosos d& su materia. 

El af..,cto con que se unen ios seres lerrenalea ea un principio 6 nna gr11d11cióo, 
del amor, !3ª el vínculo que los estrecha temporalmente para volverse Í\ reunir eit 
más radiantee esferas con m~s conciencia de su sentimiento, con más razón y <'On 

1náa libertad: este estado implica el desarrollo progresivo que habróu alc11nz11de> 
mediante IAs evoluciones sucesivas de sos fttcultades morales é intelectivas en or-• 
denade.s existencias de pruebas y de sacrificios coronados por la abnegación y el 
desinteréa 1 la alianza de lo bueno con lo mejor en las heróicaa contiendas del nmor 
individual y universal, pues sólo en este pugilato de fuerzas sublimes adquiero el 
espíritu libertad para amar; poder para apreciarse y virtudes para omLellecerse y 
amar; apreciar y embellecer el amor en el dí1lce ol1j;1to de sus nn1ores; mieulras 
esta convlcción no haya aumentado en la realeza del alrna s1ts ef-.1cUvidodee voliti­
vas el amor será un misterio en las tinieblas de eu pequenez, una 11spiraci6n más 
nllá. de eec límite, una pura verdnd en el !)Unto céntrico de su avance hacia loe cie­
los. No, no existe el amor donde 110 fraguan las tormentas de la vida, en los boga• 
res de la tierra incendiados por ol fuego de la concupiscencia, heridos por el royo 
de 11\8 maldicione,\, arrui'lados por el despótico itnperio que en ellos ejel'ce el hom• 
bre degradándose hasta el ineulto y la suciedtld de su leng1Jaje: allf lus virtudes 
de la espoea son ei-rarnecidae, 1-a inocencia de los peq11eí1os fu!!ligada revelándose 
ol pudor, esa casta virgen, á habitar esos centro!!, sepulcros vivos de las ,n uerto s 
esperl\DZ'\S é iluail)nee de cien y cien c0razone'\ incautos, ávidos de sentimiento, det 
perfume del amo1! ... Y á la vi,la en comunión de interesas recftirocoe,, dl3 in toleran• 
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ciELS, vej.tciooes y tit·aní11s llarnan a»1or C'-"!J":J'tl!. .. Si esa nudo Gordiano no fo1za1a 
soci1:1l1ue11te en lu 111ayo1í.t rle los e•ªº"', <:l fe1Hltdisn10 dotnéstico l111brí11 dl'sopareciuo 
como Lorrauo h~ su huella do lus edades que lo alir11e11l1tron, y entonces la 1,seh1vitud 
y la tiruuía paSilrÍ.111 á la hiato, i,t del µorveuir, i;iuo oun lo:1 00111bres do l~s dét1po • 
tas} opr.01>ores, coll l.!l titulo de i;us jllral'quías no legi8laliv11a1 pero aseguradas por 
la hu1nildo condición en que yace la 1nuj<lr inepbt pnl'a levantarse, acogotada coruo 
ae halla. por el e5carnio vergonzante de las leyes civiles y pe11nles que son su ce1 • 
'"isa de fuerza . • 

Si el T~spirilisu11.>, f'Ba re::velacióu de los cielos, le1uplaJo no hul.Hea·u el sofo1:ante 
calor de h1s pasiones, ei cou sus den1osl1·acioues evii.leutes y cousoladora11 uo llevara 
á los ánirnoa la roalidad do la co11tiuunción de la vid!\ los que por fortuna le couo. 
ceruo3 y l.e1u,.,11 «lol,leg<.1tlo la cervi;,,. 1111te los e1nuates de 1uundanas tor1nentll1!1 ltorue 
do horribles pt uel>,ts, <le peligrosa crisis, no aeríau1os lo qtio hoy eo,nos en lus ,it·· 
tudee cs¡Jirili.i,tad, ni fuera de cllall h11biérn1uos enconlrado el ,alo1· pal'a re11islirlali¡ 
pero ¡ tl .. i! la couvicuión prufu~dísin1t1 de las causas 01igiuariaa do lodo ouauto nos 
sucede, In esp icr,ción que- nos of1 ece su racior al filllsof111 de los 01 cn11os de hoy 
como consecnancia de los sucesos dt1 ayer, la correlación que acusan todos los hechos 
como eslauones de 111 infioitu e11cala de in11úu1~ras fxiste11ci1u1 1 lodo eslo y lo mucho 
que aun nos queda por <lccir y aquollo que a\ctiguaren1os por nuestroa esl11dir,a1 

:.1plicaciono¡¡ rnoralcs de su en~lñn1 za y 1ehaLilitsci60 de r.ura1ro yo ha 1-.ido prcci­
su pnra coulcne1· e,1 j1111l_a i11dign11ció11 las liioles que de loa lal,iol:I Lo1uolar queií. n 
para ahogar eu 11ue0tro corazón lodo 1eseuti1niento J s11ber 001npadecor. 

¡Cuánto bien ha J1cchu l difu11<lt1 la doct,i, a espirili1:1la! J•~ll1:1 uoa iucl!lca la ,a. 
1.ón do t1e1· de uuealrae peualir.ladea dándonos el unlhlotu eu el Lálsamo cu1·a1ivo d~ 
la resig11:1oióu .. crh,olaJa 1:0 t1I a1uot• ú Uiol:l ofrcciúndouo~ ol consuelo Je su1:1 doues 
por la r<:1•1.oaruaci.'.iu del espí1i1u que do ai;censión en oscc11sión so re1no11ta á we 4 

jores ruuudCJs <luude el a1uo1, eso amo1· cuya imugf u vc1uos aquí 1t RE>jada 1n11y iru , 
petfaotamento eu el corazóu 111a.torual, liene &ll trouo y su t•e¡¡lezu en1¡ íricoe de que 
gozarán lns alu1as 11111· lit J'ui,iún pnrí:,iiua de 11us sentímieuloe¡ aiil el Eapü ili:HllO !il 
verd11dero º""') en tl•1 á sus e póstol.es y ñ. cuantos bon ron 1,us ideales <>jom plarizando 
su 0011<luct11 1 Jú ci;u/u por 1i110 si en 1.:.1J11 11111\. ,le i,us obras in1printit· sabe el sello de 
11u letun uondito: "fiacia Dios por el au1or y oL trabajt.> ,, Uá cil!nto por uuo porque 
sólu un e1,fue1zu de nuesll·.i. voluufnd an pr6 de I ue_stroi:1 JeseruPjaules nos co,jciliu. 
ta bÍmpaH,l Je eliOS bieuhechoros d.el etipacio que uot1 a:,islon é in¡;pir..111 envjá.ndo, 
nos 11us 1•Jl,1vios di, a1no1· en los quo 80 ~1.r11e1gl! el alrna reeooooida para erguirse· 
más fuerto cu su .. ulterior és contiendas y !ipai ecor IliÓS ullá de la lu1nbu ornada con 
tos 1·opajes <le wús put·as p!!r fecciones. 

Al espiritista se n1nnitieeta clara y cvide11tcn1er.te lodo el ptogt·oao del espíritu 
clesde a.u despet•ta_r á la luz <l" los radiantes sole& u.asta i,u apotco~ill en el se~o <lo 
las virtudes celeati1des, de crisúlidn á u1aripoe~, Je h111uLre á ángel, y ooruo e11 o~lo 
doulo desu11,·olviu1ionlo do 111teli0 euci,.. y ,irtud va alleg11ndo por grados iuu11:1Jiutoii 
.u.0011 de otros el conocioiicnlo de su inJividualid.id progresiva y la ciencit1. elo• 
mental de sus esenciales cualidades todas germinativat1 en el a1nor que ea l,L prime. 
ra y aun pudiéro1nos deoit· la únioa ei111if'nte de las Cl'eacionee aideraloll y ea1:1idtua­
les. Adquiridas estas iuJi11peusaLles nociones de;( 01 igcu que no::. h.a croado y des­
al r •llando con aynrla de uue&tro trab11jo y llSUción de un t111¡,e1 ior criterio nues­
tras f1teultude~ volili vae ) a1na1ivas vrndreu10!! ul couociu,iunlo de in\e.sligacionef:j 
seculares &obre la l,•y de a1nor é. la a¡iaiición de loo seres en cuyo seusui-ial 1u,.li -

. 
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rn enh1rin ~e y11!11a en las printrrnq cvolnciones mostrándose mn.s y más en condicio­
nes enbi-iguient~s á. medida que la<> (1iflr1.as Anliles de la intrínseca natnraleza del 
an1or va iof.ltriíndoln y 13aturándQ!o de máf! purn'! exhalaciones. 

MI nmor en la tierrl\ no reviste los c'\rílctéres de nnivers,llisrno; 1111 rndi<> de 
accion y tle penetr11eióo eon limitadfsimoa circnoscríbiéndose en el n1ín1ero y ilán­
tlose 6. cálc11lo cnan,lo es t-goi,¡ta, ó hien dejando de ser cuando la ponzofia de las 
iras mun<lnn!\les a,narga la ,ida do incipientes afectos sólo dnrahles mientra,; 1!\ 
oln ilel buracan no los estalla contra IR dura roca de la ir>gratitnd, 6 en l:\ desier­
tl\ arenofla plfl_yn o~l olvido;pero amor 'l'H' e~ "'U'lCOptihlr> dP c:lm!..ios, <¡lre 

Yllr! 1 con lai eir,·un11t1J ncias y está flnjeto á la~ veleidades del frívolo cornz6n 
no e11 amor ni nada qne se le parezca: será ur: capricho de volablcs ialcooio 
nes en loe i11dift11·entes, esplritns fuertes, ó bien un juego de sooieclad en los más 
dr-,epiertos ó astutos, una vnlgarirlad de sentin1ientoa en los menos frágiles qne de 
buena fó se creen po~eednres del 1·eino unitlo del amor. l>el amo1· (el de las Rlrnas 
qne es el lió lo y verdadero a1nor) se <leri van todos los otros amores, acordes per­
fact-0s de s1t a.ru1óuicu conj•1nto, notas vibrátiles y conjuntivas que percuten y re­
percuten inoes:u1temente eu las clavloulas sonoraR de en pasión¡ porque el Rn1or, 
descendiendo, lo es fraternal, .fllial y co"lyugal, y aan pu 1l iéra.1nos continuar baj!ln • 
tlo, y iornontándose !le eRlahonn con el de los cielos expresando sus primeras ele. 
vadas mani fesfaciones el maternal sent i ,ni ento, ln nmnn I i-1i ma tern II r:\ de las aln1ns 

traducidii en lR amiawa aqnl en la tierra h.asta llegar nl .sagrado pnrísirno fni>go de 
amor á. ()íos, "'\rca-n1os lo qne sol.,re la a111istad nos dice la escritora espiriti•tn, T.,Qlll 
Balcioni. 

"Ti1[ altna, een chillpa di vinn, e11encin inmorf1\l, emanaci6n de l)ios, tiene su~ ns­
¡)iracio •; ella necesito do espans;,',n, 1lo libertad y af.1c10, y é~t" ~o 1iO oircnnscriho 
al de la flunilia, cnsi siempre oblíglltorio2 pnea ¡cuántas veces estos seres ligados por 
el vínculo de la carne, están separ/lilos espiritual,nent.e por un insondable abismo!,, 

"Cunado se sufre alguna (}r\lel decepción, se aonrle li IR an1istad para d13posit11r 
en 1111 corazón an1igo el peso de sus dol(li-e~, y el bálsamo snar-ísimo del onns1rclo 
refresca y· alivia sus beriJaF: cuando ello. enlaza las almas ea imposible que nada 
pueda romper ese lazo: por ella veréis noche y din á la cabecera del iaf.ilizenfermo 
seres earif\osos que velan con afán, solícitos á sus menores n1ovimientoR: ellA i íe con 
sus nlegrlaa y llora con sus penas ; ella perdona la mano amiga. quo le hiere en un 
tnomento de cPgueclad y delirio porque la amistad vcrd11dera f'8 ind111gento.,, 

":\fás no todos los que se dan rste tí111 lo lo ll(ln: para ser verdadero e~c afocl 1> 

necesita pasar pol' uu crisol; necesita probarse en la ausencia, eu lt\ desgracia y 
con el tiempo, amistad que re11iste esas tres pri1ebas es verdadera.

11 
Lo que dice el 1íltimo de los tres párrufoa lranscritos es c11Rnto ¡;ndiera decirse 

en muchos vol,1 rnencs al nRrrar la hislo1 ia de n1il corazones; porque en efer.+o 
todas las trngedias y drnn1ns '}ne se representan Cf\ el lealro Je la gran cnme1lia 
humflnl\ tienen por inspiración y principio uno 6 n,ás de cullquiera do esos g rados 
correlativos y e11beecnonles del an1or, una porte de él, un gi, ón del alma!. .. dos~ 
orrollándose disfrazl\damente al exterior con elementos compuestos y en i.:nyn mez­
cla In levadora del mal, mentira, fnlaci.a 1 traiciones, et<'., ti<>ne la mayor parte¡ por 
e:10 las lucbns son incesantes, el hatallar rudo, la vida nmarga¡ por eso ae sufren 
decepciones, se reciben deeengoñ.os siendo la moueda corriente la irgratitnd que He­
ne el anverso e1nbozado y oculto el reverso, que revisto distinta fez según ol tempe• 
remento y carncler de la crinlurn, segtio su educpcióo y la1nl>iéo sus sentimiPnto11; 
ast es que la an1istnd quo resiste lae tres pruebas de a11sct1tifl, ti"e111po y tlí'SJ1'(1r1·1: 
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p11ede con~ider!lrso acl"isolarla, vertladera; má'I estn es dificil, n1ny difíeil ile encon­
trar: no diremoS- imposible porquo eJ Et1piritis1no nos sen 1ld. el prog,·eeo c1J1no ro• 
den<'i6n mostránclooos la. venturosa vida on tod,1~ partes donde el runor viv~ Cí}rno 

{tnico ohjP.lo de ln11 nln11\s; pero -p!'lra probar nosotros lu<t terrenales qn-, an11n1os 
11 n algo, que llev-imos dentro el germen o.Lor'ivo del mtt'I puro amor no es nece!a­
rio pertenecerá los mundos de los cicloP, que sí l.tay qnieu tti¡uí lo 3Íenta 11111y ctirc:i 
<le ellns e&tarlÍ. 

. lt!l. _....., __ 

LA CONFESION 
I . 

-,.¡ \r1onde vM C11h1lina? 
·' -A. c•onfesn1; que n1i madre 

qniere que ]e diga ;1J rnra . . 
1n 1 s penns y m 1s peearrt1, 
ilPflde que me hauló de !IIIIOTCS 

Ada.lllcrto de (ionz41{z 
una ru11i11na do n111yo 
nllá entre los olivn.res. 

-¿1· lú, crees q11e el seflor enra 
pndrá ronsol11r tus ma! .. 11? 

-No sé¡ n1i n1adre lo quiere 
y yo obedezco tí mi mitdre. 

-P11<'s din1e, ""º te s~ o<'n1Te 
qne rs un auourdo muy grandtl 
<>I ir hn contarle !i 1111 h,n11&r1, 
los pcnsamior::tos rle nn ángel? 
pnr,1ne tn, niña querida, 
111'1n no bas hecho d11iio á nadie: 

l'n•ó lu florida infancia 
il ,¡ l,osque enlro los 1,1111.alee, 
s1emp1c admira ndo en los oidos 
loo a1nores de lAR at!!a; 
llevando el rarno de oliva 
á l<JS tnás pobres hogares, 
rop1trtiendo entre loe niilos 
fr11ltu•1 miel, quesos y p111ir a, 
y 011tre los viejos, buen vino 
qne vigo1iz6 Ru s11ngre. 

En tus labios ],t n1entira 
no dPjú SUR falsedlldes, 
y pnedcs <l?.eir gozosa 
qne no 11 , 1eobo d11ño á nnrHo 
c¡uo has cumplido ']llince al1rile1:1; 
y que nún tns nlnll de ángol 
llon blancas C<"no la rspum:\ 
<lP- la~ ola8 dll los 1narcs. 

,\ l cntreabrire~ Pl c,1pu llo 
oe tus llUFiiOEI reler.tinle:1, 
llegó unn voz n fu oiJo 
tan cadenciosa y rua ve, 
q no creisto que desde el cielo 

te b11Ll11ba de a.mor un án~r-1 
y llora&te de 11legria 
qne tamlJit',n lloran los i\r,gelee. 

11 Por qué niña ele tu lti,¡lorin 
Á un hombre Vflfl á conlarli, 
SITR sencillos epi11odio~? 

-Es qno lo qniere mi 1n11rl(i'1 

y yo cnmo buena hij l 

debo b11cer Jo que ella mando. 
- -T~~ <Jne fu n11\dre- eslií ciega 

y ¡eq nn absurdo t111 grande ... • 
ul_ ir á <'tlnhu·le ft nn Jiornbre 
del modo qne sueii, un ñngel!. ... 

II 

Catalina colr•l en el templo 
y yo rRpe11·• á qno s111iPro, 
JH1rn c1t1nélia r en sn rostro 
si estaL11 Í.t no salisfcclt:i> 
después dr rontarle !ll rura 
Fil herrr10~11 ilusión primera 

'l ,1rdó In niiia <los l1oraa, 
r,l fin ~nlttS de 111 igle11ia 
!'fin el Fí'n1blAnto 111ás J'(ljo 
que lns guindas y ocrez,1~, 
~n~ gr1111r)PR (ljoe vertiendo 
11t11dnl dP. lí1nidas pet las. 

-.¡l~nr qui llnraR ()11talin0? 
-¿Púr qne lloro? ¡<le vergü~nznt 

por que ro ho escucJ,ndo nuno1i 
11 na frai;e de11honest11, 
y eso bo1nbre 1ne ha pregnnta<lo 
l•l quo yo j<ttnáa oy,i1cn 

l{azón l<'niaie !ll decir 
qll o r ecali!l de i ntl iQor(•ta 
al irá con'Arlo {¡ nn hombro 
nii; ilusiones primerns. 

¡{~11é p:il11Lrnsl. .. ¡qué prrg11n11111! 
yo no fé; sin ron,111·endcrles 
en 01 i ccrnLro h1111 í11 n 
mil enrontradas idrn11. 

¡A} 1 no era arJ11el el lengn ,je 
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de 1ni madre ¡qué es tan ·buena! 
ni de Adalberto: ¡A.y! no ¡uo! 
que de su pnsióu in mensa 
ute pinlílba el Rantiu1ie11to 
con uuas frases tan l,ellas!. .. 
tan delicadas ¡tau dttlce&! 
tan eencillus y tau liel'nus, 
no snbon hnblar de a1uo1ee 
osos lio1nli1"es <le la iglesia. 

r.r e h11bl6 de a 1·1lic11 tes Ql?Sí:OS, 

do la ley de la n1ateria, 
de ntil'.I noches 1ntr11nquilas, 
de si Sa án 1ne 11!01111ento, 
y JO igooro·pol' co,np1cto 
esa ley de la nla!eria

1 

) 0308 ardiuutes d~seos 
en nocl1es oaJ011luríen~os. 

Yó súlo se que an10 á un bornbre, 
que le veo estando despiurta, 
tiue sucflo con él ¡¡j duer1110, 
1nás on for 11111 tnn diversa 
de lo que el cu1·u mi,. lio. <liého. 

). o lo veo cutre nubco Lell1411 
ó ruclioiulo entre 11 ,ros, 
ó C!ll tra legiones exoelli'ls 
du q11e1·uue3 que á Dio11 piden 
para el vecador clorue11ciu. 

!,e vuo cual lli f.ier,1 u u sol, 
Ullill llll ruego 110 lll8 411et1lllj 

y 111 ,ll!f[1!.ll1 ~1:1 le \eo; 
¡,\)! ¡q11é lío1·111vsa es au pre~eucia! 

• • • • • • . - . . . .. • 

(~o 111~lio11 h,tl,lar do fl 11ores 
esos lion,ol't!S ¡}~ la iJlesiu ) 

No, no¡ lú <lite :i uii 11uH.l1e 
que ho oidu f, a.s,.,¡¡ ueshu1iesl .. s 
<¡11e ruo hru. h,.lJlado do coe;ll-1 
que ol 111Lor u.e la verg1;eu~a 
h:i colo1·l•ad11 1ni 1•011t1 o: 
110 en 11 a, é rr1ña en la ig lt>si t. 

-La contesiú11 hij l wía 
solo lra~ c~ns consecnoncia:1; 
por que nada 1,ny lau i.l,.,u1u•> 
como cul:izar la iuoclaluci,l 
ú unos árliolflo sin aó.,ia 
<jUu sou cu1110 Ligueitts 8lll'a8. 

1.os que , iven sin f11ni!ia 
110 rc;ipr•ta11 la pu1 ezn, 
ll1 fttwilia es uecesa1iu 
para a¡,roci11i·lu, toot>rl:i; 
solo RliÍ el l1omhrc coniprcu<le 
lo que vale la iuooo11cill, 
y á la j6vcu c11ntlo1·us~ 

• 

no se ofeude y se rea111.la. 
f1ailre en el l1ccLo, 110 en nowl.iro 

de reiigiún ó de escuela¡ 

l 
1 

l 
¡ 

por que esos padree sin hijos 
eon cuiil lttll higue1·aa secas, 
ni den sornbra con sus raruas 
ni con sus l'ru los al 1en tan. 

Confiéaale con tu D~f\dre 
que os la niejur couseje1·u," 
á e1;,a1 110 le ocultes natla 
de lo que tu mentt, llUofla. 

Dile qne no h11y ,ut•jor lo111plo, 
que no 1,ay 111(¡9 her,noaa ig:esia 
que loe li1·azos <le una 1u1111re, 
que le e11c11che y que lo aL,,uelva> 
que á loa pPCHUOI! Ju 1111 Rt1t;el 
no h1y quo 11upu11cr penitcuciu.. 

- l)c~cuidad, yo os nscgua·o 
qne nii coufesióu ¡1011!rera 
lia sido e11ta ¡en qua h ll crcuch~do 
Jo que couceptuo 111i 111"renta, 
rne purece que lie per<liJo 
de llli eastidad la esencia, 
_l)Ol' que he escuchado palabras 
que á la verJ,ld, ¡01e averguenz tut 

1 rr. 

lle •111uí lit hi11tt,ria seuoiUtl 
l,ero vertlade1 n, exruit.t, 
da la conf,!sión de un ángel 
que arraslrh su,, blanoas a)a3 
1•01 l l lotlo de lll lia1 l'a, 
¡lo C!'lO puedo l .. i,;noranciu! .... 

S11 n1adrl"', bueua u1ujer, 
con cu:tliilndcs de snutu, 
111odelo poi· ~11s vi Iludes 
y espejo de l.1s casadas, 
dcsouuoció su \ ulor 

. . ' ¡,a, a gu1,11· eu l:>\l Jornuon 
:í bll hija, (.t¡UI} L.1nlo quier.:!) 
la que llevó on i;us eutr .. D.as, 
que 111 cuna111r.1,!6 go1olla 
y :\ la r¡ue C'lltiCiiÚ uu su infancia 
ñ ser bneu il y co1n p,11ii v11 
con cuautos la rodearan. 

Y en el 111omcnlo p1·ctiso 

. en quo bll l1"j1 idolatrada 
, . 

l!Cllll!l ¡;u p1·1u1cr fllllOl: 

1,110 que ¡.111u<l1; tu ig1101·uuci11!) 
le dijo! ('11ú11t;:, b {1 un hou1l,ro 
oor110 l,u,,. dejrldc tus alas; 
y c11énl 1,e 105 sec1:etQ11 
\irgi11al~t. Je tu alrn:i.. 

¿ l'n<•do hn uor 11111) 01" 8UiHlr<lo? 

(.lu ,1uu _puede la igno1ancin!) 
Mr.<lrc1:1 q1,,: a111t:iii, que feuui:1 

lu oli:ighc;óo 111{:a !lagratltL 
clu , <!lar por v11cs1r:u1 hija~: 
á vucbt10 ~adv guarclat.llas. 

• 

' 

j 

l 
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Co_ vcrtioa en confesoros, 
11ed benignas con eus f:1lt11s 
y sean siempre vnestro!l br11zos 
110 puerto p11ra sn alml\. 

La religión del amor 
maternal, ea la más santA; 
no hay religión más be1 rnosa 
más grande ni niúa sngracln! 

La madrt>, atnftndo á sus hijos 
es el ángel ele su guarda 
intern1edir11·io en Ira Dio11 
y lo débil r111.11 hun,ana. 

Las 1nndrea, son a11cordotes 
que á Dios de contf11 uo cnzalsau; 
¡benditas senn las mad1es 
que 6 los Hijos Je 1:>11 aln1a1 

apartan con ~11s consf'jos 

del ahb1n1,) de la inf11u1ia? 
La madre de Catalina 

con ser ton Luena, ¡unR santa! 
á eu hija lar zó ú un nbisn10 
¡lo quo puede la ignoron1•i1t! 
gracias que la 11oble 11iü11 
ee l.iastanle despc>-jadn 
y ha reconocj<lo n 1ien1po 
loquean modre ignoralla. 

811 primern conf11ei6n 
la fé ar1·ancó <le su nlo1a, 
y cree que de negro lodo 
ee l1an salpicado sus ala~: 

Esta verírlica bietoritl 
puedo servir de enal ilan71.\, 
á l11s madres que eúu están 
en el caos de la. ignorancia. 

A"" L1" 1)0 ~11 :-; r;n ;3, ,11-·ri 
• 

A 
-=-

1'n alina que es 12oñ1ldora y n1elancólira, 
sima. ne cielo, ,le l\ngel, idenl, 
n1e cl•j'l nilormecidn: De In luna 
¿no te inspira s11 luz olgitn oonta1P 

Era la noche l1ormo!'a y da loa cielos 
1011 !'lnchurol!RB oaves su fulgor 
pletoab!t bi il1tndo mislerios11. 
de triatezn infinito eJ corRzó11 . 

-Ven, acércate mñs, 11111\ royos mira­
me repitió tu vt,z-¿te inapirará&?­
¡conlraste doloroso!. .. rn ruis recue-rdos 
un mnndo de dolor llegó á evocar. 

Fugaz aquel instante perturbaron 
loR rlormidoa ensueíloa dal ayer, 
mi alma viendo agonizar enfermo, 
de Rmor y de e&perarzae fenecer. 
• • • • • • • • • • • • 

'J'ransporlóse mi mente voladora 
no do q11isistee tú que erca fclir., 
sino á n1undos por n1í n111y conocirlos 
,io11de á llornr !!t~ aprende y á sufrir!. .. 

Y cu los grfj,1., de soles de otras bel lea 
n1or:\das del Atlántico e11peeial, 
se sutnergió un 01001¡1nto y ¡mieererl!! 
mi espíritu cltimó, ¡no pneJo mAel! .. 

E 1:n1r -.¡ \ X. C:s-rr,PA. 

--••►►f,( ....... ,--

• 

• 
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DINERO DE LOS POBRES 
J~uriqueto, 20 pe1Je(as . ..\L1n11el, :! id. De .A.lmouaeid do: l1t 8ier1 a, 5 id. 20 cúui:i · 

,nos )fariana, 5 id l~nll aéiiora, 2 i l. )l,uía, 2,j iJ. Carlos, 2 1d. Itarnoua, l ¡H-1sat11, 
•1' ... , i:í id. Snntiag,1, ü iJ. T~, f,uuilia de Can1rulil, 15 iJ. 'l'otal 88 pesetas 20 cénli• 
mos, que heu1u1> repartirlo del n1odo tiiguieu!e-: 

A una juveu <'ilgn1 lf> 1,esetas. A la viuda. Je un auicidt1, 10 id. A tu1a polir e 
vot·gonzante, 22 iJ. A uoa auoiaua, :J,J iJ. A. un1L vinJa, 9 id. 2U cénliruos. A una 
pobre,~ id.:\ u1u1 pol,ra' v1::rgo1.z \IIIO, i iJ . • \. una 111ujcl' iu útil, 1 iJ. A. uu11 uu, i l• 
ua,:? id. ¡Xau.1. <111,,,la t,(1 ln c11j l Je loa pol,rls! • • • ' • • 
• • • • • • • • • • • 

~U~~RIP~líl~ PfRMA~E~l E PARA UN MARTIR Otl E~PIRIT!~Míl 
Su1nn anteriol', l::::S9 pesetas 6C, céuU1nos. 

Santiago, 3 ¡uselas. J-0s1f11 ltgl:'a, lid. De • .\1e11ye da ~lar y .\1P-nys del~Ju_ut, 
2·f,() pesetas. X., 5 pesottis. Junqu!u Dnlrnedo, 2'ú0 id. Da Y1ll:,joyosa, 1 iJ. 'l'ot11l 
1!:>51105 pesetas. 

Confiarnos qué lo: espi1·itistns no abauJonarúu á Mnri,,. 

• PENSAMIENTOS 
-1•:I ·du1a. es 1111 ,,, ,,ul,uti, ute r,t...,,·uo. 
-l)ui,;11 <'üil \ici ... , 1•sl11,li;i, cu la hi¡,ucrc><iu 11uv,·g-11. 
-l1u1· el 111nor se ,11 l\ Tlio,, 1¡u e:-. lu \P-l'd:ul. 
-1,u hl,.luri11 e, In n1ulli¡ali1·a1·1ón di' ludas l:, \'11l1111t11<l1•s. 
-lh, ~s l., 1- r· ) , l • .... :- •e 

-.:::Y.a el 1u·1 pr,•¡;,uita , e:; hi o.:ter111, iuv,~stig- u•itín dt>I nlll.lá, 
-Por la vnluntatl dt" lns ruuJre:-- uu n1oriría ui11~·1u1u rh• su:, J1jjos. 
-.El 1•;.p11·itu ('OllJCu:i:v !Í ll '\Í"lir duudc t!Oflll'Ul.lÍ :i aw111·. 
-Lr,., rlu,•úus del 11111udo "'111 ~'J" q 111' mi\s a1u1u1. 
-J)J1,:-. <!" la ¡,;-raud,.za Jcl l ui, cr,-n , 

-Lw,·reli;.ririues isun el r,•,.,ult.1r!u dé la, 1hd1ilidndés liuuHuu1s. 
-I,a tulcli).:·c11,·in e-; el ul.,.,,:1·,·1irlvr di• lr1 g-r:111dcza rl?. Iliu~. 
-I.o,.. wuHdos son t~111pJos 1¡ue liizn TJio:-. l!U la ualural,·ia. 
-1•:l 1•¡do1· 1nnt •rual 11,, s~ rnfría uuni:u. 
-L•, idoluLríu 1·s u11 fa1dusu111 t.le la fe c•icg-,t. 

-1 'u u,unrlo uu siil-ra ,í uu al111tt, p1·r,, 1111 al1nn p11L·ue cu6 r,1u1lccu1· uu u,i.1111do. • 
-~J uehu;; h,nnhr¡,s 11u pncdt'n l111,·1'1' 1Í 1111 lH,uil,re liueuu, .) un ho1ubre lJucuu pue<l~ 

Iu(,rali¼ar ú uu puehlu. 
-ltclig-iún .' ,'-n11¡.rn: es nna, 1nisU1u tr¡sa. 
-1,a Lu;1, para la iut •liµ-t!ucirl es la n11.ón. • 
-La h111onnidacl ,,sel eterno jig-a_ule •[lH' ,;Ü.auprc nyanzn. 
-1.us almii,a;, i-ou !11, 11ot:-is de la orr¡uei;la [ ni\ Pr;iul. 
:--La 11,11jc,· i¡ucrientlo. 1uvc11t11r,l lo •1u1.• 110 in,i,utul'Ú. µ.u Lo1ul,re rcvol1·ienuu el U lll \ Cl'.Sl), 

• 

-l>u111lc n1, 1111., f1¡¡•J1a 11u lu.1y rsporauza de f'l'Ogr..;so. 
-La ,irtud. rs Ju le_v de g-ra1ed¡¡,J de l:u, alu111s. 
-~e, ar,reu:lr! t·u un océtn1,i do 1:igri1ua;:. 
-Ln 1!li:r11id1Ld, e", la 111> ct•u1•ln!ii<Ín del ,,,,her clPl e,pírilu. 
-Ln"' <'l'i!t-'Tli'ia--, c1·ea11 1 i<·iu,;idndl's. 
-l•;J ,:u1.;ño dt: lt1s cuni-po,:, e";-, el <le1-1¡Jcrlur rl<=' la;, uln1as. 
-Los 1·:-i1n1111.>s <lt'] 1,it>n, .,.011 l<Js carninos rle lit t•i1ili1.aciú11. 
-La lrislt'i:1 us 1:i ltl'l'lll!Ul:t ge.mela clt:l descl'ci1uienlu. 

lrn¡ 1·e1 t,1 de O. lampiJ, ij, !:>t, Mad, ona, I", f,J(Atl.\ 
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l'IIECl OS or~ SU!'iCltlf'(;IO.N, 11.IIPACatOl'f T .t,t)l(IlTIS'l'P. AC:ltOll 

Plau del Sol, 5, bt.jos, 

l'UNTOB DE susori11•01, N 
nureelona uu I rlmeslre 11de• 
la111a,10 t1na 11esetn, ruen, ch1 
fl11r.:olo11i- uu ai\o id. 4 ¡,1,ee­
la8_ ll:xlr11u¡ero y UILrau,ar 
,.,, ui,o lrl. 8 ¡ieset:,R. 

,QUÉ 

y callu del Oai'ló11, 9. prlnclµat 

SI~ PllllLll;A L<)S JUEV~S 

-
~;11 Ltlr ida , Cllrme11 'l6, S Eu 
Madrid, Valverde 24( 1,1·i11ci-
1•ul dornclll\, JCn A lean le, 
8. Fra11e1sco, ill, 1111,:trenLa, 

LÁSTIMA! 
C..:011 p1·ul'11nlfi,d111n sc11ti111u•11lo hc1nos leí<lo el adió.:,; que l!ú i1 sus lcclurt•s 

1~·t fJ,11:11 5:wutido, órga110 cJcl l1hrcpc11:;a111icnlo cris.tia110 ó sea cs¡.,ir1lisla- rat'.io­
t1al1::ila; yalit11lc dc11odado c;1111pcúu de 11uuslra tscuela que 1nurrc de la 
u1uerlc 111i1s lrisll' y 111a:. a111:11·ga, lo 1nala la iu1lift·1·c11tia y lc1 i11gr,1Lilutl de al­
~uuoi:. que se lf,1111a11 cspi1·iListas ¡1p1é lús1i111,1 ~ y 4ué vcl'gii.euza!. .. 

,Jo.:.<; 1\111i~ú y Pclliet·1·, ha pl'c~lado , nlio:,í:.i111og Sl'l'Yitios á la cau:.,t del 
l·:-,pí1·i1i-,11H>, ha !>ido i11ú11dahlc111enlc ol ll \1'l07'l (:IIIES de los espiril1slns1 pnci:; 
.. ,~¡ ct,1110 1:I n1alo~radu tlit 1•ctor de La~ Du111i11itttf,,s, fttl' el p1·i111ct' dctH'aLollzu­
tlo1· de Esp:111a, Jos1'• A1nigo y Pclfircr ha sido el prin1e1· 1·acio11ali:.ta tlc 11ues-
• 
lra cs..:u el il, J l :1 l1criuu ti \'t:l'CS CUII !>U S :l IIHH gns \ crdn1lcs, se ha tlc-jado lle\ él¡• 

t ' ll alg11111>s n101ncnlo.- de la i111peluosi<lad de ::-u <:araclt•1· y clt'I ,igor quo le 
llauau ~u:s a1'1'aigadas ro11, ¡cc1011c~ 1•acjou,1li ;las, perü lli h:, gui.1tlo sic111¡,1·c u11 
st.',l0 pe11sa111ic11lo, deslruir el l'analis1no en s11s 1111'IILíplcs n1a11iJeslt1c.io11c:.. 

(.;01ncnzó s11 cau1pa11a pl'riudislira ro el 111rs dl' lllá)O de 187;5, y ... cxlra­
fia ,·oi11cj(Ícnria, L.l LtL f!liL l 1CII\ El\lll l,1111hiC:•11 e111¡>HZ(J ú uil'1111d1r SIIS d(1l>ill'S 

tic~ tellus cu e 1 111c;; de ~I a yo <le IS 7U. El A (J 111l1t lt eat y la / lorn11va. d(il Espi ri -
11:,1110 esf'O!-,Íl't'o11 la 1:puea 111ús hc1·1uusa licl auo p:11·a c1)wc11zcJ1· sus la1·eas do 
~,eli\ a JH'(lpa~.111da. 

J\os ha unillo :.ic1u111·c al Bu.l:'11 Se11till11 el n1i1s profuullo t·espclo, sic111prn 
le ut·1U(lS l'OIISillcratlo co1uo ú un ltcr111a110 111ayur, y 1·11;11100 nneslro hu111ilde 

• • 

'11u111hrc apa,·ecía cu sus púginas, .inn1c111.abu 11ur~Lr<1 agradetituiP11to á su 1lig -
11(l dir11clor, ~ huy, cu pr11cha <le, c·rdaclcro cu111p,1111·1 is1110, puhlle:1111os el adiá~ 
•¡u1• tlí1 ú bllS lcelo1·rs 1·1 <li1·1•1·lt11· tlr h'/ B/lt!ll ..... ,,,1tido p:11 a que su voz 1·csucue 
~11 ~odns los parajes donde be lec LA l.ll. lJlil. Po1;,t;N11L 

Eu el pri1111,r lon10 del periódico ,111L1's rilado, pnl1li1·,1111os una poc:,ia (en 
~<•pliP1ul,1·c del 75), con úl LÍll1lo J:..'11 et 111ru·, y en el úlliu,o , 0lu111c11 (l)itic1u­
hrc dc•I !l3) un :.11·1iculu con ti rpig1·aíe / J/011111111! 

¡El mar ) rl 111af1a11a! ¡l)o;; i1,n1cu:,icli1dl'S q111· nos llahla11 de Dius! ,Do:, 1na-
1c:. 1:11 lo3 .:iualcs na, l'gan h\S h lllll:1llitlaucs Ull..,Cílllclu el pucrlo del i11linilo! 

• 
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Co1no nn 1·etuerdo cariii,)so :11 Buen s~ntirlo p11blirar,•1110s en e.sic• nú1ncl'o 
l:1 pO<'SÍa y el arli<'ulo, ']lle 110s sirvió la p1·in1cra de prcsenlación, ~ <•1 srgundo 
de despedida. 

Director de El Buen .~P11ti1l0, 11di1ís, fta~ta 1naoana; si en la Tio1·ra no 1·c~­
nut.las lns tr11Lajos pcriodíslieo~, cua11tlo en otra ,;pnea los cn1prcndas, :1raé1·­
dn1e d: la dirc1·lo1·a de 

LA l,111 CIEJ. Ponyr.s1R. 

A NUESTROS LECTORES 

Amamos A E,. Uui-:N Sti'iT101 como á hijo legítimo que es de nuestras cooviccio­
n<>S y d-e nuestros sentimientos. Desde el cuo 187:'> en que cornonzamo.s á publicar. 
Jo, hc1no.s ve-nido deposilando en !lUS columnas el fruto de nuestra inteligencia y de­
nuestro corazón. En sus nnmerosí11iruas p~gir¡as no hay una sola palRura qne no 8ea 
expresión fiel de lo que pensan1os y sentimos Y por el nmor que le tenemos nos 
hab(amos propuesto continuar publicándolo hasta qne la muerte nos borrase á nos. 
otros del ni'rrnero de los vivos, En su coofecoión hemos emplearlo miles de noche~ 
enteras, porque, escribiendo pata Et Il1 F.N St,i\T1110, el tietnpo ao deslir.aba sin qu& 
nos npercibiósen1os, c1·eyendo que ell ninguna otra ocnpaci6n poclían1os emplearlo 
mejor. ~l'oda clase de sacrilicios hemos hecho pot· sostenc1·lo, l1aeta el de nuestra an­
lud, y eetábr.mos clispueetos á oontinuor haciéndolos hasta que cayésemos sin fuer-
zRa para sostener la pluma. , 

Y sin e1nl.,argo, nos ,e,nos forzaclos á suspender, por ahora, su pnbhcación, ein 
que sepamos á punto fljo si más adelante podremos, como deseamos, continuarla_ 
Para publioar nuestra Revieln necesitamos elementos morales y elementos mate, ia. 
le11, y bernos do oonfcenr, con profundísirno sentimiento, que nos faltan los último~. 
Ilágonse cnrgo nuosLros colegas y nu€stros lectores do que, por suscripciones ven• 
oídas, ee nos adel!dan rnáa de cuntro mil d11ro11, y comprenderán fAoilrue11te r¡no ll 
E1. D1 r\ S~;:,.-r,oo ha do fallarle por necesidad nn elemento indispensable r,ara sn 
vida. <Jue nueslros suscriptores consideren en su conciencia el mal ()lle nos hacen 
11! hacerse los sorilos á nuestros llnnn1mientos reclan1áodole1.1 sus débitos¡ que remi­
tan el importe de sns :itrasos, y EL Bt F:r. SEN'l lhO resnoitai-á para coolinuor 1111 pro­
p11ganda con la n1isrna vnlentía y el misn10 enlusiadmo do siempre hasta q11e A nos­
otros se nos extinga el aliento. Con sólo qno uue::itros susc1iptores do Puerro 1{ie() 
nos ron1itiesen sus débitos, _Er, Tit r-;:,¡ SENTIDO e'lllprende1í1i de nuevo su habitn~I ta­
rea. Todos los suacriptores do aquella isla recibirán este uúo1el'o; si nuestros ayos 
llegnn á su conoieneia como llegarán á sus ojoi,, no desconfillmo.s du au honradez. 
y, por tnnto, de la próxima reap11.ricilin de Ec. _n, 1-.:,. Sti'iTll)O. 

,J11m:\s liemos escrito uno. sol!l pal 1bra con iuleuoiln do ofeodor 4 nndi<': Si en 
alguno ae nuestro~ escritos nlgnien ó alg1ín coleg1. l1a creído ver nlgunl\ ofensa~ 
tonga por cierto que no ha siclo intencional y q110 resuHó la CJfensa ú peeflr nuestro. 
Pedirnos perdón á quien quiera quo sa haya oreíJo ofendido. El lerttfl m{1s hcrmos~ 
do nuestra handern es y ha sido sieo1pre la caridad, y Íl 038 lca1a ht?n1os acomoda• 
do i,iem¡,re los sentimientos de nuestra alma. 

Nos despedimos de nucelros colegas y de II neetros le oto res en\' i j ndoJeq II n nbr11-
zo fraternal y descanclo á los primeros n1u chh,i1nos atlüs do viJa y un rnt11siasmo 

• 
• 
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-tan fl.)l'viunto como el nuestro para. continuar propagando y defendiendo loa hertno-
509 iJoales y doctrinas que nosotros hea1011 propngado y defendido pot· espacio do 
-diez y uuevu o ñ iHI desJe las oolnn1no., do EL Il t;EN S;;.1rr1o ri. 

M.E.C.O. 2016 

J 0s1, A.M1<16 Y P ELLH'En. 

e:: i~ 

¡ Po u res desheredados de la Tierra! 
Loa que VÍ\>Ís errantes, sin abrigo, 
Que soaleoéi$ enoarnizada guerra 
Sin encontrar jan1ás un eco amigo: 
Loa que ju:e,gái$ que el munilo nada encierra, 
Que ea el hombre del hombre el enemigo 
Y negra ingratitud el alma humana ..... 
c1Queréia oír á. una mujer cristiana? 

Un tien1po fué que yo tamuién creía 
Qae el principio y el firt aqui se hollaba, 
Y viviendo en frenética. agonía 
Do la muerte el silencio ambicionaba; 
Llegó, por fiu, de redención el día, 
Y con1prendí que, necia, me engañaba, 
Siendo el mundo y sus pena-a y congojas 
})el libl'o de la vida ... alg1nH1S ..• h<JJas. 

Desde entonces, si bien no soy dichosa, 
:Ni de míe pobres ojos huye el llanlo1 

Considero una amiga cariñosa 
La muerte, que autos n1e causaba espanto: 
Que aunque ansiaba morir, y aunque la fosa 
Tenía para mi sinieslro encanto, 
Un algo, un no se qué, me retraía, 
Sin poder explicar lo que senlia. 

Iloy alientan en mí nuevas paaionli's 
Y me entrego á luchar con mi desti no; 
Que eocuenlr'> de mi vida las razones, 
Aunque con llanto riego mi camino: 
Las llenas pruebas son y expiaciones 
Código justo, celestial, divino, 
Más si no nos doliesen las heridas 

0I)e qul, nos servirán vidas y vidas? 
Si á suf,ir y triu!lfar hemos venido, 

Teuen1os que pagar deuda ssgrads; 
Podrá, fÍ resignarst-J el afligido 
Sin exhalar un ¡ay! en su jornada; 
:blae de e1olo á ser feliz, á ver cumplido 
lil sueño de su mwle entusiasmada 
lía.y á mi ver la misma diferencia 
Que va de las tinieblas á la ciencia. 
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Existen, en verdRtl, almas tan bellas 
Tan b11enfls, tan humildes, tan piAdoaos, 
Que cáoticos de amor son sus querellas 
Y encuenfrnn en las zarzas blancas rosos. 
Yo he querido seg11ir las santas Lucllna 
De efas vidas serenas y dicliosas ... 
Pero mi af'Jn es un delirio loco ... 
Soy n1uy débil aun, valgo muy poco. 

F,jo en la Tierra rn is en nsndos oj<ls 
Y al verme solo, errante, Ein nmparo 
Siento angustio, rne hieren los nbl'ojos 
Y hasta vencida á veces me declaro. 
Son tan n1nltiplicados mis enojos, 
Que por más que en el puerto brilla un fi.1ro, 
Lo vislumbro ton lrjos ¡ny ! Ion lejos .. 
Que las brumas e11vuel ven sus rcfi,..jos, 

Y delirante, en tni dolor profundo 
Le pido á Dios que calmo niis pesares; 
Que me permita abandonar un n1undo 
Donde sólo hallé penas ñ n1illarcs, 
Donde el tiempo es dol or y eu un srgnndo 
Vivo un siglo de du<las y de ozare,: 
Y un algo va mi viJa destruyendo 
Y do mi propia soo1brn voy lluyendo. 

Y por ver si mis qnf'jas enconlrahan 
Un eco que 01i acento repi1iero, 
A la playa n1e fuf, donde llegaban 
Las olas en su rápida correr&: 
En ellas nie lancé: ¡oh! 1ne g1111rdt1uan 
Una em:>ción que yo jnmás sintiera¡ 
Y más vívidn luz brilló en mi mente 
Y mi nlmt\ se meció en un nuevo ambíente. 

Y exclamé con acento entrecortado, 
Sintiendo esn emoción desco11ocidu: 
;,Quién, al!ñor, tu grand,1., h11hrA negado 
Y en el acoso compendió la vida? 
iiQuién serÍI el inf,Jiz que con turbado 
' . 
'l'e negó coovirtién1iose en dt:icid11? 
¡Si sólo al conte1n piar el Océ11110 
Te aclama el corazón por Sobe, ano! 

Ya bl'ille el do! en el rosado oriente 
O la lunn nos dé s11s r-,splnndorcs, 
O en noche tenebrosa ú11icamc11te 
Alguna estrella lance sus fulgoree; 
Siempre te l1fl de encontrar, ¡oh! SPr potente 
Quien oye de las olas los rurr:ores, 
Que ellas nos cuentan l,·gf!nu11rill lii.otoria 
D o In creacióo y do lill eterna glori11. 

Ellas me hnn dit·l10: "Vive, e~p~ra y nma, 

• 
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Nuevoit mundo¡¡ te gunrJnn nueya vida, 
Donde crece puríairn:~ la llama 
])el saciro fuego quo á vivir convid11; 
Rl ll<111s1uniento en el arnor se infl una¡ 
Y <le la ingr11ti1ud la horrible heridti 
N11nrA 111. siente el aln1a en 11s regiones 
Donde son celestiales las pnsionea.,, 

u Tú, que á. nosotras II Pgaa deso1ada1 

P orq ue In vida de c-x piación te abruma, 
Te ofrece1nos llevarte á otra morada. 
) 1:u nlveo glouo de flótante espuma: 
Extiendt\1 pobre ser, e.si\ mirada. 
]Jeja la 'l1 ierra y su plon1i;i;n urn1nn, 
Que en alas do In. fé te llevaremos 
l-I11s1n J)ios, á qnien todo lo debemos, ,, 

Y me llevaron, sí; senil en 1ni alma 
Un consuelo inef11l,le

1 
unf\ alegría,.. 

1!1111 esperanza tal, que en dulce raln1a 
Se lroc6 rni tormento y rni agonía. 
Sn eombra me presl6 la eterna palo1a 
Qt1e en cruz trocara muchedttrril,re impía, 
Para que el Cristo en ella sucumbiera 
Y de t>je1nplo á los liomures les sirvi<lra. 

Sí, recordé á ,Jesúi, bueno y creyente, 
Y de 11 u evo 11cimiré su fortalf'za, 
Y se f11é disipando lentamente 
La nube de dolor que n1i cabezo. 
F.o Po1nbr;1 la envolviera¡ dulcemente 
De mí ee Apoderó eantii triatez:\¡ 
1" en las olas n1ii ó los rnenssjeras 
Qne nos vienen á hablar de ol ras e~r urAe. 

¡ Pobres de.shorodados ue este mn ndo! 
Cnnndo eintói!I el d.1rdo de la du1l::i 1 

Cuando en vuestro dolor grande y prt fundo 
"Ning1ín genio del bien oe prrete ayuua, 
Iu á orillR\l clel n1ar1 vergel ferundo 
Dondr la intnligenein torpe y ru,1tl 
So ergrl\ndece, 110 eleva, se dilata 
Y el férreo 1,,1.0 con valor de-sFtta. 

Allí cst{i Dios, nlli; allí, ec 1ni d11elo1 

J,o encontré on111i~.otente y soburnuo 
Difuodienclo la luz, nlOstrando ol ciclo 
Y del nbisn10 el misterioso l'lrcano, 
Venid los quo vivís con lrist¡¡ a11hrlo, 
Venid {L conternplar el OcóJoo 
Cubierto do ncvndas aureolas · 
Y e11cucbnréis t:l cr1nlo de !ns ol11R 

•IIosi,1,1n11. y nlel11yn,, pro111111ci111lo 
Por es('ÍI itns lil,res que allí ni oran, 
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Su lengua,i, conft1so he deecif rado: 
.Ruegan á Dios cuan•lo los hombres lloran; 
Y la el!lpuma es el llanto que ha brolado 
Cuando loe ayes d~I mortal deploran¡ 
Y ellas nos dicen con su. YOZ tooanle: 
llumauidl\d1 despierta, y adelante. 

A.\lALu DoinNGo SOLER. 

iMAÑANAf 
• 

He aquí una palabra que se pronuocia con alborozo, con admiración, con tris• 
teza, con la clulce eaperanza del creyente, y en todos los tonos que tiene la voz hu­
mana para expresar lo que siente el alma. 

l .. os labriegos, loe navegantes, Los sabios naturalistas, todos aquellos que con )¡¡ 
luz del día empre.iden irnportantell trabajos, saludan alborozados los arreboles de 
la aurora dicíendo:-¡Quó mailaoa tan hermosa! 

Los desheredados, loa mártires de la Tierra, los que comen hoy y nada les que, 
<la para el día siguiente, dicen con amargura:-floy he comid.o; pero mañana ..•.• 
¡quión s11 bR! 

Loe mí11lícos, loa que viven f11cra de este mundo sonando oon cielos y bienaven­
turanzas eternos, dicen:-La vida do aquí es un soplo¡ la vida de m11ñ1tn11 es la qne 
hay qne asegurar con l>uenna obras, ó sean aotoe d~ verdadera contrición. 

Los i11dolenlee, los perezosos, loa que dudan y vacilan en tomar una resolu. 
ci6n, n1urmutan:-Mafi1tna será otro di11; lo que es ltoy oo estoy pura l'eeolver nada, 
esperemos á n1nñl4na. Y ... ¡cuántas buen11s obrns d<'j 1n de hacerse pot· dejar para. 
rnanana lo que debían1oa hacer noy; trayo11do á veces fatales coneecuéncias parl\ ~1 
que debía ser favorecido y el que había de representar el s1>grado pnpel de pro­
teclod 

Eslas conei<leracjones me recuerden una. convereaoión que tuve liace alguooe 
días con urt médico eepirítisla que. aooba de da1· la vuelta al mundo para eatodiru· 
la mejor manera de curar la locura, y contándome uno de sus ensayos-, me dijo lo 
siguiente: 

Mil hablarou que en uno de los cementerios de una gran ciudad, se pnsaba una 
gran pat'te tia! día una seilora que tenía perturbadas sus f<icultadee n1entalcs, ¡,ero 
que era unn loca con1ple1arnente inof,!oeiva, y su fa.rnilia no quería someterla á nín­
gún tratarniento temiendo ernpeorarla, esperando que el tiempo

1 
más sabio que los 

J1ombres1 ob1·aría en In enferma un cambio favorable. 
Con eatoe antecedentes 01e fuí al cementerio. inaicado una maft 111a1 y en el Ju -

g11r destiondo á la f,1sa co111u.n encontré á. una 1nujer de n1ediana edad, -vestida con 
elrg,1nle aencill, z En 1su diestra llevaba una scmbritln blanca cerrada que le servía 
<hl baa ón, daba algunos pasos y se dete11í 11 comenzando á escarbar con la contera 
de la Ftt11liriJ'a la fierra rtmovida, n1u1rr1urando Rlgunas frases qne al pronto no 

coruprendí; la seguÍ1l á resp1:tuosa dietnocia un lacayo con librea blanca, q1te teníll 
BUmo cuidado que la seil.ora no le viera al dnr la vuelta. Yo, por el contrario, 010 
puse en mitad de su camino y la saludé cottesmente¡ ella me miró y cort·espondió 
á mi salndo¡ n1e puse á su lado con ánimo de paeeor juntOflj n1ás ella se detuvo y 
com~nzó á escarbar de nuevo, haciendo yo lo rnisrno con n1i bastón: al vct· la pobre 
Joca lo que yo h ,efa, se acercó á mí ooo el mayor cariflo, diciéndome con voz_ du-1-
cíaima: 

-¿Tú 1am l>ién l1t1gaa:e tardeP 
-Sí¡ también. 
-¡Cuánto se sufre! ... ¿Vel'dad? 

• 
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-No hay contra, ieclad que lo iguale, 
-'l'ienes ra¼óo; yo desde aquel día ni duermo ni eosiego,-y la pobre loca so 

llevó la ruano izquierda á la frente, cotno ei quisiera contener el turbión do 11qs 
peasam ion los. 

-CnénlRu'le por que ll<'gaste tarde al punto qne deseabas,-le dije mirándola 
!.jan1ente, trntan<Jo do dominarla con In fuerza de mi vol11nt!id. 

Ya vecáe; Julia eetaua en el l[ospital; era una pobre joven qne vivlll frente á 
mi casa, y q110, sin l1 atarla; la quc1 ía; rne pofiaba horas y borne viéndola coser á 
la 1náquina, (pues ke u1a11tenía de a-u tratnjo) Un din me acerq11l> al balcón de mi 
gabinete y r.o la vi dftrás de loe crislal< e de su venta11a; r11i1é poi· la tarde, á la ma• 
liana figuiento, unos cuftnloe dlaa mÍlil, hasta que se me ocur1ió maadar á pr~gnutar 
por ella , y cnlonceR ,ne dijeron quo estaba en el Ilospitnl.-¡Pobre ,JBlia!. ... ex.ola. 
mó con trist<zo; hó á ve1la; desde que no la veo j1;nto A eu ventan11, parece quo en 
mi gabinete fitlln algo: maliana iré t\ verla. 

Al día signiento amaneció nublado, tanto> q\Je, á pesar de ir siempre en coclH~ 
iuve pereza. de sali1' <le 011011; pns11ron algunos df1ts más; todos nublndos y lluvioso11, 
y mirnnclo á la -venl.anii tle Juli11, siempre repetía lo mismo: mnt'lana iré á verla. 

Al fin llegó el día deseado; ful al TTospital, y ni pregnntar por Julia, n1e dij~• 
roa:-YI\ está enterradu.-D1-jadn10 vet· In· cama ilonde murió. ~1o ncon1pañaroo 
basta el lngnr donde la joven hnl.,ia es.hala.do el último su11piro, y su lecho no ce. 
1aba vacío; ,Julia estaba en él envuelta con un suda1io blanro y lus manos cruzadas 
litadas con una r.intn lilanca, r.on loa Cljos abiortos, como si me estuviera esperando. 
Cuí do rotlillns pidiéndolo perdón por rni lard1111z1t, me ?odenron las enfermeras, 
mo hicieron levantar, y JO les dije:-l)ejadme, que Ju.lia eettí. ahí eaperá11do111e: h\ 
veo t11n pe1 fectnn1onle coruo os véo 1\ vosotras. 

-¡liJslá loca!. .. ¡Está loca', dijeron algunns voces; y qne quise que no quiso, me 
c:ondnjerou á mi CA.rraaje a1}0111paiiada ele dos méJicüs. Yo j 11rando y perjurando 
qne habíl\ visto á ,Tulia, y los mó,licos dic:endo que yo veln. vieiones, que Julia es• 
taba enterr,11l1\ y mili podía eslnr do cuerpo presento. 

Estuve algnoos días enf~rn1a, y en cuanto p11de me vine al ce,noniorio y remo, 
-vi la tierra pnra ver si la encontr11u11: ¡i,,úti l larca! },a Lusco y no la eooueutro, y 
)111ala que lit. encuPntre no l1e de para,·. Yo la rocoooceré entre mil. 

-I>ues Jº to lleraró donde.la podrás ver sin necesidad do par1uto los <lías on 
el cernen lerio. 

-;,De vcr1u? 
-Lo qn.o oyes; ahora vamoa á In caso. 
Salimos del r.em~nterío, me rnse en relAción con el h1c1tyo diciéndolo nii pro• 

f.i1>ión, y subí al cocho con la enfer1n11; lloo;n111oe á e.u casa, y liabló con s11s hernia -
n11s (personas 1uuy fiuo~.) á la11 que lea dije lisa y llannruenle que yo ,ne 00111¡,ro. 
111eHa n curar á su her111:1ua, que nada querlt1 por mi trub~jo, únicarncnto 1¡ue roo 
d1-jnsc11 csl ud iar e ll cnfcrmedttd, nee¡i;u ró ndoloa que no lo hn 1 ít1. lo111ar ni ugu na rne. 
d ici n rt. f ,a f,tmi lin, {I u ve suerte.) aceptó mis proposi cil) ues, 1 es ~n t en gr11cia ( como 
~11ele dcriree) y 111 dfn siguiente fuf con la enfernlfl y nno do sus ber11111n11s al lios­
pitnl donde murió Juli11. Pedí que nos llevasen á la sala y anlo el lecho 1londe es -
piró aquélla; la Cfuna en CUl'alión estaba vacía; pero la pobl'e loca, al lle,;ar, <lió un 
grito dn inn1eos~ nlegtla, dicient'o: 

- ¡(lraciru:1 A l)ios qne to encuentro!. .. y cayó do rodillas derra1nanllo nuandar\. 
t()s lógri,nns. TTiee ,¡ue todos so nlej 1r1u1 y y() solo 1110 quedé juuto A ella, que clecí., 
sollozun,lv:-l")erdóname, ,Tulio; lr'1 vi,·í,,s 011 nii 1ue1uuria, yo senlí11. ltH1 pcnna y 
11i!'mpre <leeh1 al ncoalartnr. mnñ llll\ iróá verhl, ¡n1a11ana! ¡8)! .... ¡(}ué larde vin!'! 
P.t',mo te encuentro ... ¡u1nertu! ¿Pero córno estando u111ertf\ e~tás aquí y tienes loll 
ojos 11.biertos? ¿~llpcr11a qniz.ía q110 yo to lns c:errt? Y lcv,tnlónrlosíl hizo el a.dem~n 
de cerrarlos y luf'go los besó, dícié11dl1rue con la mayor sencillez: Y,\ pudí:l yo bua­
c~rla en el cementerio y estab1\ nquf. il>ouro Jnliu! E3pernLa que )O vinie::10 ¡\ ce­
rrorlc los ()jos. Como por encanto h·1 de~aparecido; y.t no está 11quf. 

i\fás de seis n1eaee me detuvo eu nqnella ciudad hasta cl1•j 1r ourad11 poi cotnp!e-
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to á la. que tollos crefao loca, qua 011 realidarl, lo que la traslornó, fué la ignorancia. 
de cuantos la rodeaban . .Aquella señora c,a 1¡¡,!i/,.ttnL vidente; desde nil'lt\ b11bfa vislo 
to que no veían los demás; péro nndie do &u f-.1u1ilhi ae preocupó nnnca de lo qne 
ella veía¡ la llamaban ron1áolio~ y s11fiadora; de organia1no endeble, de oonalilnoión 
c111"e111iiza, muy sensible, 1nuy impresionublo, tooos los 11uyoa la consitleraLau 001110 

un ser excepcionalj la q1u"tÍan 11111cbfsin10, l11 n1iu1aban á po1l'í11, y l1i 1néd1º1t111 Sl•guía 
viendo sin utilidad niugnn!l 11i para ella, µol'qu~ no se lo e:,¡pJi-eaba eoli&f1ultoria­
u1ente, ui parn los <leo1ás, pot"que creían 1¡ue eran delirios de f:iU iu1ogi11acióu calen • 
turienla. 

('uaudo murió J uliil, su espfrifu i11Jud11Llerueute no se nral'fÓ de su le<'LO n1or­
tco1·io, ) 1,, 11 :·J; i,1, :11. i fe la~ ;ó ,1 !11';. ., , 1, ,:¡t,o "" !,. 1lnr.._ lle c.xtrno1dinorio, 
sino que e1a la 0011a 1111R sencill~ y 1ná:1 11nt11rnl, para lo;i 11ue el\tuvieran al tautodo 
loa fenómenos cspii·itista@: 11ero <lrsconooiendo l.t supPrvivencia tl1Jl 11l111n, y lo tac• 
badil que ee queda el O!lJJÍrilu s, gú I el lugar y lns condiciones en quo dcj t su ouvol­
tura, di!'.. lugnr á una Ee1io de Olll'enns dolorosít1i1uas entre lii 111/Jiuui viucnto (1p1u 
llegó á e11ftH·n111r de VPrat-) y eu f11ni.in y cua11toa 111éJicos In vi•i:taron, y grnciRs 
que sus dendoa la queríttn 111ucLh1i1no y que su locura orn cornplo1n1111;1il~ illofensi • 
va, reanltnndo de todo este ctíu1nlo de circunslancias <¡tte so liL1ó <le it· á un n1aui­
eornio, y JO pude arraucAr nua víoli,1111 de las garras do In rgaorancia. 

Tfoy In. n1éili"i,111 vidente y su fan1ilio, lodos s011 espiritistas convencido~; yn V6 
usted, a rnign 111 íu, qué n1~las co 11secuencia~ suela traer In coa tu 111 ~ 1 o arraigada (lll 
la muyo1'ta de los lio1n6res de dtcir ente la rjecuciéu de una buena obra: "Lo L1t1é 
u,añeoa,, 

¡A cuá utas consiJeraoiones se presta el relato del méJico espit ilista! Dichoso 
ól que so ha propuesto cu1ar la lectu,a n1olivc1d11 (u1uchas \·ece11) por el dfsconoci­
tnieuto ubEolnto de las leyes ontu1·11les, 1p1e 110 c,tr•a ( º"ª 60n lús lla1ua<los funóu1euos 
tspiri I Ítllas. 

No g11ardcmos para 111ai1!\na e:;ludiur las verdades quo encirrra en sus cienlf• 
ficaa enseilunzJs el Espiritismo. 

,\ ~l~LlA. lh.1,11.:,.(;() ~OLER. 

::.:u 1n1i a 111 eriur J !j:j-l ·¡H•,-¡,la~ n:-1 \·~nti u10~. 
l)cl l'c•J.1tro l\11rurn. de ¡.;:tlJndcll, l:J pc,;,l¡¡,-; :10 1·t'atiu1os; rll.' f'i11•h~deln 2:í id.; • .\.racc•li, 

1 11l.; lüs llijus dl' la n:, 1 id : .Tain1e linrl,urii,o. 1 i<l. 1'otal 1;1!JIJ pc>s('tui; t:i c<~Hli111cis. 
:-::i- le ha rnviaclo ln we11,-u11liua<l de 1nar1.1i 1¡ttP son 7":J pl'scla,-, 11:,í rs que hae1; niJu .v 

lllCLlio 'JUC rccit,, :\fari11 ,-u ¡11•11,,iúu, .' 11I dur eu~11ta 1111 la 11otn ¡,t·uúltuna. :-e 110,; olvitl1í 
decir c¡nt> rll·I t"uudu cí sea clr, la n,j11 dti ~lat'Ío ~u paga 1•1 ;.:·iro d1• la leb·a. asi , :-<, r1uc cn 
aüv _v u1P-diu s¡; lia11 ¡::-ar,Ladu 18 ptsc:tnc-; p111:'s eue;:;ta 111nt pe;;clu de g·iru tada UJl.!s. 

l,>uedau cu cnJiL para ab1·il 71 p<'stlb~-; :Jo e~11tiu10,-. 

ITe1111>~ rc(•ihiuu ••I ruat.lcr11v K." cltl 111 liíbliutecn de l;1 H, vista Psico1,í~iea L!t /rr,nli11-
i·i1,,1, 1¡111~ :-:1} ilcdit'tL á la puhlic:nciúu de las oLt·a~ Klá" n11µr11·lu11lc:. di:: E,,piriti,-.n1Q, ~lag­
netis1uo ,: llip11oli!>U1u, i1nprc~o rn J¡,tru. ¡.rrando .Y con t}1U1aiio k.º p1olonf~·11<lo 

1•:u la ¡1clnalidad e5tú. duudo n lnl L.1. obra tiluJntlu. Jll 1ilir11 d,• lu.\ J,,'¡1írit1•s, de 
Alltu1 K,tl'tlec. ll"ilUU<.:Hla dt: Ja J:"°i t·tlíci.úu fnu1cr;,-;, 

f-:.p puhlicnu cuatro _•·und11rnos 111Pnsuules do 3.2 ¡,;ígi11a~. c,)-:tr,ndo la ;,,uscti¡,cÍ<>n 
~EJS l'E.'-il~'I',\ R .AL !\ X( 1. 

Ln 1\.<lmiui,Lraeión ,-,e l1a1la.r.,tahlecidaun In CALI,E }JE 111'1';\ lj 13.ii.J(). 11,\DRlf). 

OBRAS DE A. KARDEC (ed¡cion de lujo) 
l.,t"Úximo (i t.er111i11arse la iu1pl'e:,.1Ón de la q11i11h1 r,1,ra fuuclallll'llt:11. El (/1~11·si.1, ii l,L 

911e in1nediulun11•ulc ::.eg-11ir:'111 sextu. 0'1ra., J>,í.,ltt1111s. ,1111111,·ii,111•,,- al ¡,111ilicu ,p11.l tanto 
esln-; 1·01110 El L1l,r11 1/e /.•,s h'sp;,-itu,, t.'I Lil,,·,, t!,• lis J/l,liu,,1, li'l lfr,,,1.'/,·lio ,\ JiºI fi-/,11·1<i.1, 
,u ¡,uhlit'll,clf.>!', ,..1;1 J1alla11 de venta eu l:1 LlUllEHl \ 1,::--111 HJ'l'JF'l'.i DE .l l \"{ T(>­
J{ltft::'\'fS-'l'riuufu, -1, ~itu ll;u•Lin d1• Pru,t'J1:,,lll:,.-Pre1.:ÍQ d\'l l,11110 • '? ¡11·.11•fas_ 

lut; ,·eLt.t d" C. t.,un¡¡in~, ~l~. ~a,lt'oua, !•', (,R~\.CC \ 
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Gracia 29 de Marzo de 1894. 

i'Rll:0108 DE SUSORIPCION, 
Bareelon;a •n trimestre ade­
lantado· una peseta, Cuera de 
Barcelona un at1o Id, 4 pese· 
.tas. Estranjero y tllt-ramar 
un a ño id, 8 peletaa. 

g•:c>.t.00101' T J.:c>NtfflS'l'~.t.0101' 
__ -Plaza del 8ot, 5, bajos, 
l , calle del Oailón, JI, erlnclpal 

SE PUBLICA LOS JU.EVES 

PUNTOS DE SUS(JRIPOION 
-

En Ldrlda, Oármen 'Hl, S En 
Madrid, V,alverde 24¡ priuei­
oal derecha. En A lcante, 
8. l"ranciaco, 2H', lmpre nla. 

5lJ~UAIO.-¿Cómo creer?-Un viaje 11 tr-avés del espaclo.-1Dese usted presa! 

, 

¿COMO CREER? 
6Cón10 creer en obras y .l¾Cirmaciones de los hon1bres de'spurs de leer lo 

<¡lle, sobre los Concilios, dice La Ilustración Espirita de ~léjico't ¡ Cón10 acep­
ta l' un crro1· tan Las vcc~s con1batido~ n11Ís vean10s y esludie1110s lo que dice 
,nuestro colega: 

« Los Concilios son la reunión de eclesi~slicos convocados para resol ve,· 
dudas ó cuestiones sobre puntos de fé ó disciplina. El concilio general n1ás an­
tiguo es el de Nicea, bajo el emperador Conslanlino, en 526 cuya f61·mula es: 
«Creemos en Jesucristo eonsustaocial al Padre, Dios de Dios, luz de luz, en­
.gendrado y no hecho. Creemos ton1bién en el espíritu santo." 

« En 559 fué rechazada es La fórmula, por los concilios de Ren-~ini y de Se­
.tencia, celebrados bajo el t·einado del emperador Constantino; pero fué resta­
blecida por el de Constantinopla, celebrado por orden del en1pe1·ador Teodosio, 
y se añadió •Jesucristo encarnó por el Espirito Santo y nació de lá Virgen 
l\laria. Fué cruciücado por nosotros, bajo Poneio PilaLo, fué scpullado y resn • 
-0itó al tercer día, se91ín las es,:ritieras. Está sentado á la derecha <l<:l Padre. 
Creemos tau1hlén en el Espíritu Santo, Sei!or vivificante que procede del 
Padre," 

• Si corno pretende la Iglesia no pueden engaiiarso los concilios, res u lla 
naloralrnente que sus decisiones son infalihlEls. El prio1er concilio <le Nicea, es­
tableciendo el Sío1bolo, declara un artículo e.le fé, del que no nos es p !r111itido 
separarnos, bajo pena de condenación cle1·ua. Pero si los padres de Nicca el'an 
infalibles por el n1olivo de estar reunidos, los de Renii1zi" y Selancia, lo eran 
igualmente por la n1isLna razón; y co1no la decisión que nos hnn dejado, es dia­
n1elrl!ln1ente opuesta á la primera, no coo1prendcn10s de qué manera puedan 
ponerse de acuerdo estas diversas infalibilidades.» 

• Vanamente se pretendería que el concilio de Selencia, ha sido consiJera• 
do después, como falso: fué como el de 1, ·1ct::a convocado por el en1perador que 
entonces rein-aúa, y que no hubiera per1nilido á nadie tachar de falsa la deci­
sión de los obispos convocados por él. Queda por otra parte, el de fliJni11i; y 
rclir:11· la dificullad no es resolverla » 

« Vtinamenle tnrnbién se invocarla la aulo1·idad del concilio de Constanti­
nopla; porque esle acepta la <loclrina erisliana del <le Nicea; lo rcpelin1os, los 

• 
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, · e Ri11ii'nf y-de Selencia, lo ~ondenan. Los unos y los otros, eu su calidad dc­
personifiraciones de la Iglesia debían, según la doclrjna de Ron1a, ser infali­
bles, y si la inf:dihilidafl tle Ni'cea y de Co1ista11tinopla, <lesl.ruye 18 infalibilidau 
de Iliniini y de Selencü:i, reunidos cxacta1nenle en las tnis1nas condiciones, des­
truye naluralrneote y por los n1isrnos rnolivos, la infalibilidad de süs cotnpai'le­
ros tle Nz'cea y de Constantinopla. Es preciso, a u les que todo, ser ju!ito, y · so­
hre todo lógico.• 

~ Los padres de Nicca h¡:¡bian estado sic1npre tan ocupados de la consus­
tancialidad del hijo, que, sin .hacer n1ención alguna de la Iglesia en su sín1bolo 
se habían contentado con decir: « Crccn1os tsn1bién en el Espirftu SaJJto. • E~te 
olvido fué reparado en el segundo concilio grneral, convocado en Constantino­
pla eu 581, por Teodosio. 

« El espíritu Santo fué declarado allí Sei'lor y vivificante, que procede del 
Padre, que es adorado y glorificado éoo el Padre y el Hijo, y que ha hablado 
con los profetas. Posteriorn1ente la Iglesia latina quiso que el Espírilu santo 
procediese también del Hijo, y el filioque, fué ailadido con10 sín1bolo desde 
luego en Esp:u1o el aiio 4-4 7, y en iln, eu Ron·1a á pesar de las quejas de los. 
griegos contra esta innovación.» 

.. Uua vez e.st,1blecidn la divinidad de Jesús, era preciao dar á la Santa ,'Ir­
gen, el título de ~ladre do Dios. Sin embargo, el patriarca de Constantinopla~ 
Neslerio, sostuvo en sus ser1uoncs, que se.ria justificar la locura de los paganos. 
que d:iban n1adre á sus dioses. Teodosio el joven, para decidir esta gran cues­
tión, hizo reunii· el tercer concilio gér,e1·al en Efeso, el ai1Q 45 f, en que ~1aria 
fué reconocida con10 n1adre de Dio.s. 

• Otra heregía de Nesterio, conden.ada igualn1ente en Efcso, era reconocc1► 
dos personas en Jes(,s. EsLo no icnpidió qac el paLriar1.::t Flaviano reconociese 
después dos naturalezas en Jesús. Un 11\onje, llan1ado Eutiques, que ya había 
gritado mucho contra Nestcrio, asegu1 ó para me-jo,· conCt·adecir á uno y or.ro 
que Jesús no tenía 111ás que una naluralcz~. Por esta vez, el 01onje se engañó. 
-Aunque su parecer fuese sostenido en 449, á palos, en un numeroso conci­
lio, celebrado igu:ilmcnte en Efeso, Eutiques no fué mP,nOs anaten1atizado dos 
años desp'ués, por el caarlo co11cilio general, que el emperador ~Iarciano reun.iú­
e1) Colcetlonia, y que decidió que Jesús tenía dos naluralezas. • 

« Quedaba por saber cuantas voluntades tendría Jesús en s;u pet·sona de do­
ble naluraleza.-EI sexto concilio geue1·al, convocado eo 6801 en ConsLanlipo­
pla, por el emperad0r Constantino Poyoaalo, nos ensenó precisamente que 
Jesús tenía dos voJuntadcs, y este concilio, condenando á los 1nonotcistas que­
no adn1itían n1ás que una, no csceptuó del a11atema al Papa Ilonorio I que cr~ 
nna carla 1neucionada por el Cardenal Boronio (ai1o de 656) había escrito al 
Pat1·iarra de Constantinopla: « Confesamos que hay una sola voluntatl en Jesu­
cristo, y no ve111os que los concilios ni l:i EEct·itura ncs autoricen para p.eosar 
en contrario; pero lo de saber si á causa de las obras de la divinidad y h11n1a­
nida<l que están en él, se debe eulendor una ó dos. operacio11cs, lo dejo á los. , . . , . 
gra111al•1:os, pues a 11n poco 111c 1n1porla ... 

« Así es co1uo Dios pcrn1ile que l;t iglosja griega y la lglEsia latina no Len• 
gan que reprocharse nada en este punlo. Cvn10 el patriarca Nesterio, fué con­
denado por haber reccnocido dos personas e11 Jesús, el Pap¡¡ Honorio lo fué á 
su vez, por no haber confesado sino una voltu1Lad á. Jesús ... 

« En el Concilio crlcbrado en Constantinopla ba,jo el emperador Basilio (861 ) 
!;,ocio ordenado rn lugar de Ignacio, patriarca de Con:.lanlinopla, J\izo eondc11ar 
á la jglesia lalina por el filioque y otras prácLiras Pero habiéndose levantado 
el destjcrro a Ignacio, el siguiente año otro co11cilio depuso á Foeio, y el afio--
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862 los laLinos á su vez condenaron á la iglesia gl'iega en un concilio lklwado 
por ellos, octavo general, mícnl1·as que los orientales daban esto nornbre á otro 
concilio que, di~z ailos después, anulo lo que había trecho el precedente, y 
restableció á Focio. Los otros coneilios, llan1ados generales por los latinos, es­
tando compuestos solamente de Obispos de Occidente, los Papas, fa-vorecidos 
por las falsas decrclales, se arrogaron insensiblemente, el derecho de convo­
c:1t·los. La última reunión en Tren to desde 154~ ll»sta 1~65 no ha sabido ni 
conve1·tir a los enemigos del Papado, ni subyugarlos. Sus decretos sobre disci­
plina, casi no han sidu atlrniLidos por ninguna nación católica, y no han produ­
cido otro efecto que el de verificar estas palabras de San Gregario Nacianceno: 
1\rienca !te visto concilio que haya te11itlo 1,n blten /i1i y qtte no !laye, aun1enta­
<10 lí>s 1nates en vez de reniediarlos. Et a,11ior de la disputa y de ta a1n/,Jició1i 
reinan 1nás allá de lo que se rntede decir, e1i todu, ,,sambtea de obispos. 11 

iCómo creer, rcpcti1nos, en los dog1nas y en los ritos de una 1·eligión cuyas 
bases csl~n cin,enladas sobre n1ovediza arena qae 001110 dice un c~nlat·: el hu-
1·ac'.lri nos la lrac,-y el huracan se l~ lleva? 

6Cómo hen1os de aceptar una verdad tan dudosa? 
i Cómo respetar lo que los mismos padres de la iglesia no han rcspelado 

puesto que lo que anos san,iionan, olros dest1·uyen? 
Ante ese trcpúsculo eterno en que ha estado envuelta la causa creadora 

ona parle de la humanidad se quedó casi ciega; acosLun1brada á vivil· {'nlre 
profundas Linieblas perdió la hern1osa costun1bre de yer la luz, y el día qnc las 
s01ubras so disiparon y el sol espléndido de la verdad difundió sus ·vivificantes 
rayos, la 1nuchedun1bro quedó dcslun1brada, cerró los ojos y rechazó con todas 
sus fu_erzas una claridad que tan yiva1neotc heria su debilitada retina. 

No cslraoamos, no, la ab1:rración de los fanáticos católicos ron1anos1 su in­
teligencia no está edLLcada; de haberlo estado 110 hubieran podjdo c1·ce1·; in1po­
sible El absurdo es inacepLable, solo la ignorancia cree por rLrtina sin compren­
dor lo que vale uua c1·eencia, pero co1110 el progreso so :1brc paso á través de 
todos los obstáculos por insuperables que estos sean, la iglesia ron1ana no ha 
potlido libertarse de Lan poderosa inlluencia y sus carco1uidas coluu1nas princi­
pian á Oaquear en su base á despecl10 de sus secta rios, más conio la obra de 
la creación no ruede nunca ret1·oceuer y los hechos se realizan cuando tienen 
que 1·oalizarse, harto liempo llnn in1perado las Uoieblas, justo es que la aurora 
de la civilización universal disipe las son1bras de la noclle de la ignorancia, y la 
eterna luz de la vida irradie en los planetas de espiacióu. 

M.E.C.0. 2016 

La montaña del fHnalisn10 ro1uano se vá perfor•ando paular.iuan1eutc, lento 
es el Lrabajo, pe1·v la obra se hai'.e, los mis1nos nllramontanos nos <.lan cuenta 
de su adelanto, oig.1mos lo que dice Et Correo Catalán perióuico que vé la luz 
pública en la fabril Barcelona. 

El ca.tolicismo en España . 
.-Pe1ietro en él (el templo) pol' la mañana de un día de t1·abajo, y lo encuentro casi 

yacio; y vnelvo por la tarde, y 16 hallo en el mismo estado. l: n día, en q1.1e nn OTndor 
notable, ó una orquesta l'eputada llama,ln. nt-0_nción, acude en tropel el público, se sien­
ta, escucha y .... . se marcha. Llega el d1a festivo, y ea toda la mañana no oea:in e1 entrnr 
y sali1· ele ataviadas clamas y apuestos caballeros, 6 bien de apremiadas sirvientas y re­
posados trabaj11dores. 

4'Pero no es solo en el templo dond~ se ha de estudiar el estado l'eligioso de nuestra 
época. l)enetremos 1}11 el hogar doméstico, ¿.En qué cai:a i:e ora hoy? ¿eu qué ca¡ill i;e en­
cuentran libros de religión que sirvan de leetura que nutra el alma? ¿eu qué casn se ven 
prácticas, señales, de q ne existe una religión que uo.~ imvone deberes rei=:pecto de los 
s1íbditos del jete de la fumiliu? El protestante lee su biblia¡ santificit el domingo; el ju­
dio guarda el sáLndo, el mahometano es llamado á 1~ oración varias veces <lo dín y ele 
noche, y el católico que tiene deberes mtís fáciles de cumplir y una religión que por sor 
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la verdadera le pone en comunicación con Dios solo con elevar á. él st1 espíritu, desde el 
lugar donde se encuent1·e ha venido á Sel' el menos observante y el menos religioso.» 

Ya era hora que lt>'i hon1bres en1pezaran á analizar; y anaLizando la religión 
romana, ti cnás creyente tiene que dudar, c¡ue vacilar, y caer en el ,11ás pt·ofun.,. 
do iatlifcrenlis1no. La divc1·gencia de opiniones solo puede producir el caos, 
pero al siglo xix le estaba reservado desco1·t·er el telón del oscuranlis1no, y pre­
sentar el escenario del universo cou la magnífica dcc-0ración qne el artista de 
los siglos pinló, en un Lien1po en que las generaciones dórmian en esos espa­
cios inconLncnsurables, donild los gér-menes de los mundos esperaban el háLito 
divino para lomar vida. 

Dice Castelar, « que cada día tiene su pena, cada hora su trabajo, cada ge­
De1·ación su mjnislc1jo, • llé aquí una gran verdad y los bon1bres deJ siglo <lel 
teléfono tienen la 1nisión de dudar, lle presentir, de explorar los bosques vírge­
nes <lc~I peu.an1ienlo hurnano, y decit· á los séres que dormian el sueilo del om­
lH·ulecin1ieJ1lo. ¡Desperlad! ¡despertad! El alma de las edades se agita, el corazón 
del orbe apresura sus !alitlos, algo grande vá á conu1over vuestro sístcn,a pJa­
lletario; un inundo de son1 bras ha curnplido su condena. Asistid al momento 
soleu1ne de sa lransfiguració11. No es un ~lesias el encargado de quitarle sus 
cadenns, son 1nil y n1il los enviados que traen guirnaldas de olorosas •flores 
pa1a engalanar la tierra. No son los sectarios de Buda, ni de J3rahrua, ni de Zo­
roastl'o, ni de Con(ucio, ni ele ~Iabon1a los que os in1pondrán sus leyes, son los 
adrni1·,u.Iores de Cristo, los comentadores de su e-vangelio, los que os vienen á 
ofrecer el 1·an10 de oliva, pero sin oblignros ;\ que levantéis ternplos y á que 
adoréis instituciones creadas por el lucro y cJ interés delern1ina<lo de una idea. 
No es una religüin la que vien~n á implantar entre vosoLros. Es LA RELIGIÓN 

de la ciencia y del amo1· unive1·sal, siendo la razón su g,·an sacerdotisa, su alto 
clet·o los sábios pensado1·es y las almas generosas, su tcn1plo la conciencia del 
hon1 h1·c, su culto eslerno la Caridad, y el 1oailana del espíritu In eternidad de 
vida. 

E.sto dic_en los hombres del siglo del va por para re-anin1a1· las abatidas fuer­
zas de los indiferenLcs que yacen poslrados en la inacción del aleiso10. La voz 
del progreso retumba, y á su eco mágico la conciencia despierla, el pensamien­
to entra eri -acción y si ayer decía ¿Có1no creer? hoy dice C,·eanios en que el 
hon1b1·c es dueño de su porvenir y puede á su antojo ser siervo ó tirano. 

No es un concilio el que me la declara, es la humanidad en ma~a que po­
niendo en relación unas generaciones con otras se CQ lllunican sus inlprcsioncs, 
y ya no cabe duda quo el espíritu vive siempre pensando, sintiendo y querien­
do, conservando su individualidad en todas l:is regiones donde habita. 

Tan difícil c<>n10 es creer lo absurdo, tan lógico es c:-reer lo que ano n1isn10 
vé. Qué iinporta que el Espiritismo sea con1balido, que entre los- espirilistas se 
encuenlre.n ho1nbrts débiles y culpables co1no los <lcrnás si la co1nunicación 
altraler1·cna es uua vel'dad sin réplica? ¡,Cóo10 nesar la luz al que se lla visto 
envuollo con sus rt!splandores? 

Ayer deciamos. ¿Cónlo ercer? hoy anle los hechos de los espiritus, reco­
nocidos por la ciencia y aceptados por la razón deci1nos con profunda convic-

• • c1on. 
6Cón10 no creer en el Espiritisn10? en tanto que leyendo la religión romana. 
¡,Cón10 creer? ¡Bendita sea la hora que irradió la luz de la verdad! 

AMALIA DOMINGO SOLER, 
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UN VIAJE Á TRAVÉS DEL ESPACIO 
Lae sombras del crepúsculo van envolviendo lentamente el planeta, y en esa 

hora melancólica en que los recuerdos se agolpan en nuestra mente y los hechos 
más insignificantes toman jigaotescas proporciones ante nuestra -vista, un deeeo va­
go, indifinido al principio, ardiente é impetuoso después, de dejar la tierra y aeoen­
cler a los muudos superiores (por breves instantes tan solo) se apoderó de mi e11pí• 
l'itu. Lamentábame con tristez l:de que no fuera ft1ctible la realización de mi anhelo, 
cuando nn suefio profundo invadió mi sér, y entonces, efecto sin duda de lo sobreex. 
citadá que se haUaba, mi imaginación, ví que ee realizaba mi deseo y que el espíri­
tu, abandonando los lazos que á la materia Je sujetan por uno de esos maravillosos 
fenómenos que de cuando en cuando se producen para demostrar las relaciones que 
existen enire todas l~.s cosas de la creación, dejé el planeta y me encontré en el 
espacio caminando á mi albedrío sin experimentar la más lijera fatiga durante al• 
gún tiempo. Pasé por infinitos planetas muy superiores al nuestro en todos concep• 
tos¡ allí todo era bello, rico y expléndido; los astros alumbraban con una luz más 
brillante; los colores eran tan vaL"iados como se puede concebir por la más exalta -
da fantasía; los sonidos repercutían de una manera dulofsima, en fin que todo allí 
era felicidad y armonía. Los seres que ha bitaban esas encantadoras mansiones 
tenían forma más bella que los de nuestro planeta y debían de estar muy adelanta­
dos porque .irrlldíaban una luz vivísima y su envoltura era casi aérea pareciendo 
que apenas rasaban el suelo: no existía allí la mentira, amándose los seres de aque­
llos mundos privilegig.dos con el amor más puro. 

Al contemplar tanta hermosura mi espíritu no pudo m 9nos de exclamar: 
Ouándo llegaremos á habitar los seres de la pobre tierra estas magnificas moradas! 
y me detuve fatigada en un bosque admirable: el sol brillando en el zénit, despedía 
11óos fulgoses tan vivísimos que mis ojos, acostumbrados á los pálidos retlejos di,l 
de nuestra tierra, no podían resistir tan deslumbrantes resplandores: la Tejetaoión 
expléndida, soberbia, lozana; las flores exhalaban deliciosos perfumes, siendo sus 
formas y colores de incomparable belleza; los pájaros cubiertos de preciosísimaa 
plum~s, ontonaban himnos eublimes al autor de tanta belleza, y los insectos se ha­
llaban esmaltados de matices des lumbradores. Quedéme extasiada contemplando 
tanta grandeza y dije á un espí:itu que salió á mi encuentro: ª ¿Por qué en la tierra 
todo es pequeño y mezqltino, compara.do con lo que aquí admiro? 71 á Jo que él me 
respondió con dulzura: "El sublime autor de la creación dotó á los mundos de todas 
ias condiciones que podían adopta.rae á las necesidades de los seres que los bab{ao 
de habitar, y para que lo comprendas mejor voy á ponerte un ejemplo: En la mis­
ma tierra los habitantes del Polo Norte no podrían vivir en el Ecuador: en el agua 
viven y se multiplican infinitas especies y en cambio vosotros os ahogariaiR; los 
tssquineses, si de repente loa llevaráis á vuestros ateneos, no entenderían nada y se 
halla1ían muy mal; pues lo mismo os pasaría á vosotros si os trasladasen á estos 
mundos sin tener el grado de adelanto que se necesita para vivir entre nosotros; no 
comprenderíais ninguno de los sucesos que se efectuaban á. vuestro alrededor y 
vuestros imperfectos sentidos no soportarían la luz y el sonido, al tiempo que vuestra 
limitada in~eligencia no entendería nada de lo que aquí tiene lugar 71 

Le pregunté después la causa de que en nuestro planeta se verifique tan lenta. 
menie al progreso, y con la rr.isma bondad contestó á mi pregunta: En el espacio-
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dijo-el tiempo no se c11ent, por dír1a ni por anos, sino por siglos ó por centurias,,_ 
aef, lo que para v-vsotroe ee uu período largo, tiene m11y corta duración, por eso os 
parece que progresaia coa lentitud y, si oomparais el estado en que ■e hallaban los 
primeros habitantes que poblaron el globo oon el de los que le habitan en la actua• 
lidad, encontrareis grandísima dif.erencia. Se dulcificaron las costumbres, las gue­
rras dejaron de ser único modo de adquirir el p_at,imonio en todas las naciones y 
la mujer, esclava y martir en los primeros tiempos, va siendo redimida pasando & 
ocupar en la sociedad al lado del hombre el puesto para que la destinó el Creador. 

Una de las cosas-oontinuó diciendo-que se oponen á que el progreso sea m&s 
rápido en vuestro planeta, consiste en el poco interés que teneis por 1'1e cosas de 
ultra tumba; vivís engvlf.1.dos en los placeres materiall:ls sin pensar en el máe allá y 
todas las industrias y descubrimientos las aplicai1 á embellecer la tierra y proc\I• 
rar todo género de comodidades; la caridad no tiene albergue en vuestro corazón• 
por eeo al lado del soberbio palacio vemos la más humiltle choza que más. se ase" 
meja á guarida de fieras que á morada de seres humanos; el lujo desenfrenado co­
deándo11e con la miHeria más espantosa. Cuando remedieis tant.o mal¡ cuando 111 hi ­
pocresia desapal'ezca de entre vosotros y el amor y la fraternidad sean un hecho, os 
encontrareis eu disposición de habitar mundos más adelantados. 

Vosotros los espirilistas,-prosiguió,-soiB loe encar.gados de regenerar el pla, 
neta difundiendo la buena nueva, pl'aoticad la caridad y que todos vuestros hecho• 
estén inspirados en la más pura mo1·lll, amad á vuestros hermanos como los amó el 
sublime martir del Gólgota, sacrificaros por vuestros semejantes, sed pacientes con_ 
todos, indulgentes con las fa.Itas de los demás é inexorables con las propias; llorad 
con el huérfano, endulzad todas las desdichas y de ese modo seréis ftilices. No os 
desalenléis porque se burlen de vuestras aspiraciones y cuando os llamen ilusos y 
locos compadeced de todo corazón á los ciegos que huyen de la luz; tened en c11en­
ta que todas las grandes ide3s han sido combatidas saliendo al fin triunfantes: por 
loco tuvieron á Colóo cuando quiso descubrir el Nuevo Mundo y la aparición de la 
expléodida América fué el prentlo de sus (IÍtLnes¡ loa sabios de la Academia de 
París, silbaron á Fultón cuando quiso aplicar el vapor á la navegación y hoy ese 
adelanto es v,.lio.eo elemento de prosperidad y riqueza y os trasporta con la celeri. 
dad del rayo á travéJ de los mares: Lo mismo sucederá con nuestra doctrina¡ será 
inútil1nente combatida, puesto que al fin saldrá trittofante redimiendo á loe seros de 
ese planeta. Calló el espíri tu, me despedí de él agradeciendo sus saludables lee• 
ciones y con pesar volví á descender á la tierra. 

OuancJo desperté habían trfl nscurrido tres horas que para mf pase.ron de una 
manera deliciosa, o.si que la transición fué n111y brusca y triste la realidad de la vida 
después de gozar del inef11.ble placer de contemplar esas expléadidas maravillas y 
aprovechar las excelentes l ecciones d1:1l caciO.oso espíritu que me iluetr6 con ens 
buenos consejos. Sentí un vacío horrible en n1i corazón y el desaliento inyadió mi 
espíritu: para calmar mi duelo mis labios ¡.,ronunciaron una oración -y como por en· 
canto se disiparon mis dudas porque una voz murmuró dulcemente á mi oido. •No 
te desanimes, ten esperanz~ y fó, que el Sublime Hacedor Supremo no abandona IÍ 

ninguno de sus hijos y, por lo tanto, día llegará en que1 depurada de todas toe im­
perf13coiones, aerá,s fdliz gozando las bellezas do que están poblados loa mundos y 
por la luminosa senda del progreso irás acercándote á él. 11 Aspiración de todos los 
seres y la más ardiente de mi espíritu. 

Madrid, Febrero 10 ele 18!.)J. R EoNA G·o,A~CEs. 

M.E.C.O. 2016 
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Su carita de rosa 
trocada en cera, 

reclina sobre pajas 
la niña tierna; 
mientras que harapos 

cubren su cuerpecito 
ya extenuado. 

-
S-us labios se entreabren 

blanoos y secos, 
dando paso á qu&jidos 

de angustia llenos; 
y sus ojitos 

se entornan por las lágrimas 
homedeoidos. 

-
Sus miembros delicados 

se agitan yertos, 
y de sudor empapan 

el pobre lecho; 
sudor tan fr[o, 

que al expelerla tiembla 
su cuerpeoito. 

-
-¡Más, más 1·opa!-murmura 

con voz tan queda, 
que á excepoi6u de una madre 

nadie la oyera: 
E insiste luego: 

-Mamá, que tengo frío; 
¡más ropa quiero! 

-
Pero la martir que oye 

tale11 palabras, 
no tiene en su miseria 

con qué abrigarla ; 
pues ya, af11nosa, 

oedi6le á la enfermita 
• su propia ropa. 

-

No obstante: contra el pecho 
la estrecha amante, 

y su calor quisiera 
comunicarle, 
cu11nrlo le clama 

con inocente súplica 
que parte eu alma. 

De pronto, ee retuerce 
la pobre niña, 

y un horrible aecld11.nte 
su cuerpo agite.. 
La madre llora, 

y abandona la estancia 
de dolor looa. 

-
A. los pocos minutos 

vuelve azorada, 
y arropa á la paciente 

con una manta, 
• sin que repare, 

que la que fué fu nifta 
YR ea un cadáver. 

-
De improviso, unos hombree 

que hasta allí llegan 
le gritan con imperio: 

-¡Déae usted presa! 
¡Venga. la manta 

que ha. robado en la lienda. 
más inmediata! 

La infeliz clava en ello~ 
sus secos ojo@, 

y exclama con voz lúgebre: 
- ¡Dejadme un poco! 
Ouando la entierre, 

no tardaré en ir presa 
ei aeí lo quieren • 

-
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-Ha de venir al punto;­
reponen ellos, 

á. la vez que la arrostran 
de furia llenos, 
y ella re8iete, 

avalanzada al lecho 
con mano firme. 

Al fin, la arrancan fieros 
de aquella cama, 

mientras la infeliz grita: 
-¡¡¡Niña del alma: 
voy á. la cárcel, 

y hasta fuera al patlbulo 
por abrigarte!!! 

ANGELES L6PEZ DB A.VALA. 

~U~CRIPClílN PERMANENTE PARA UN MARTIR DEL E~PIRITl~MO 
Suma anterior, 1596 pesetas 15 céntimos. 
De Gt1.vilancito (isla de Cuba), 10 pesAtas; de Valladolid, 10 id.¡ de F ... F ... y 

D., 5 id; Constanza, 1 id.; Centro Espit-ítista de Ta'l'rasa, 10 id.; Centro Espiritista 
de Cuenca A mor y Oa1·idad, 9 i~.; total 1641 pesetas 15 céJtimos. 

Quedan en caja 116 pesetas 30 céntimos, y en nombre de Mario damo1 un voto 
de gracias á todos sus favorecedores. 

PENSAMIENTOS 
Los ojos son los telescopios humanos. 
Util es ver, pero más útil el conocer. 
El llanto es la regeneración del alma. 
No es santo lo que ee bendice, santo es lo que se trabaj11. 
Un pensamiento bueno, es una revelación divina. 
Por la ciencia, por La virtud y el amor se vá. á. Dios. 
El mejor eaoerdote es el sentimiento. 
La curiosidad es la eterna eed, el eterno telescopio del 11.lm1. 
¿Qué es el EspiritiemoP una curiosidad permanente. 
Las matemáticas son el alma de las almas . 
Las tumbas son los templos de las religiones. -La indigencia concluye con toda11 lae f,deae amistades. 
Eneetlad y aprenderéis; 
El espíritu que se eleva, mide las alturas, el que desciendé mide las prof'ilndi -

dodes. 
La mujer ve en loe niilos los soles de su redención. 
Viver es nacer. . 
Es Sol, el oariño de una madre . 
La duda existe para que el alma trabaje. 
Trabajad la sombra del hoy, para la luz del maliana. 
La sombra hace de los hombres gusanos. 
La realidad es la luz. la mentira ea la sombra. 
Todas las filosofías se disputan la verdad. 
Orear, no es más que leer en la naturaleza. 
Es esclavo siempre el ignoran te. 
La luz de la fé, es el anonadamiento de la raz6n. 
Un niilo con la an torch!l. del a:nor, nos lleva al cielo. 

Impreutdde C. <.:amplos, Sta. l!Rdrona, I•', GRACIA 

• 

• 
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Gra:cia 5 de Abril de 1894. 

PRll:0108 D& 8DSORIPCION. l\•C&Oi:II01' T A~HtlTUl'lliCJ:tOtt PUN'tOB DE 8US0RIPCION 
Barcelona • ._ t,tm•atre ade• -
lanta<lo una ,,lleta. Cnera de Plaza del Bol, 6, ba.joa, En Lérlda, Oármen ?6, 3 En 
Barcelona 012 atio Id. t peae• , calle del Callón, 9, prlnclpa.l Madrid, Valverde 24! prluct• 
ta,. Extl'&Djero l Ultramar S" AOBL(GA LOS JUDVES Pal d81'eebo., En A lcanle, 
ttn año Id. 8 p&111taa. D r e, 8. Francíaeo, 28, Imprent a. 

-SU)fAAlO.-La herencia de la culpa.-El progreso do la mujer poi· el Esptrillsmo. 

ADV8RTENCIA 
Roga1:uos á. lo~ s11.so1.•Ipto1.·e~ <le LA LUZ DEL PORVE­

JSIR, qn.e los que q,aierao co1.1.tinu,1.1.· la suscrlpoló11: tengan 
lit -i,onda<l <1"' 1:•enovarla ai px•i1ne1•os ele Mnyo si no (¡1.1.ie1.·en 
~u.ti:·ir i1rterrupción al cona.enzar el año XVI de L ,\.. LUZ. 

Snplicanios 'tuanbii&u ti los correspoo,;,aleis q1.1.e ,;;;nlden RtJ.SI 
~ue1,tas coa est.a adD1inist.1.·rtcfón, pues sin el buen o.a.•deu L,d­
n1inii,,¡t;•nt"ivo no 11.ay e1np1.·esu. q11.e p1.1e<.la seg1tir ac'lelnnte • 

.E-Laceinos Jn. 1:i1.ls1_u.a súplica ,'l los 1nuc}10M St1script:01.·E.-s 411.e 
at1u no J1un pagado el año XV q11.e -tor1nioa en 1'.l1.1yo pró­
xi1no porq,1.e si11 el buen cu1npli111.iento de "todos. no no:o,¡ se­
:a•ia posible contin11.ar uuest1.·i1. publjoac1.ción. 

I 
Dicen los libros sagrados que las f11ltas de los padres caerán sobre los hijos 

hasta la cuarta y quinta generación. 
¡Qué injusticia! ¡qué ley tan horrible! ¡qué cadena tan insoportable enlaza á la 

humanidad! Esto deciamoa nosotros hace muchos años, cuando estudiábamos loe 
innumerables absurdos que encierran loa libros religiosos; y si detesta ble y humi. 
llante nos parecía esa ley antes de conocer el E1piritiamo, mucho más inadmiei -
ble la encontramos cuando sabemos que un espíritu de grandes virtudes puede ele• 
gir por padre á un aeeeino y por madre á una prostituta, J!Bra despe-rtar su 1enti. 
miento, y comsnz'lr su regeneración, separándoles del abismo del crimen y del li • 
bertinaje, eon au mansedumbre, su inocencia y su amor. 

Las familillB de espíritus atines en sentimientos y en ideales, escasean mucho 
en la tierra; por regla general, aquí se unen los eipíritus para expiar, no para go • 
zar de esa dicha inefable de mirarse y comptenderse sin neoeeidad de hablarse; por 
eeo ea tan injusta la Atrdnc;a d, la culpa, porq11e 1011 hijos suelen estar tan separa­
dos de sus padres, que no hay matemático en el universo que pueda caloular la 
inmensa distancia que los separa, (espiritualmente hablando). 

Hace algún tiempo que sentíamos la influencia de un espíritu, que aumentaba 
nuestra habitual melancolía, y en esa hora misteriosa del c,;epúsoulo vespertino 
,nos pa.recí11 que entraba en n11estra estancia una mujer joven y bella, con ojos gran: 
des, muy grandes, 4el color d~l cielo oo un hermoso día de primarera, oou luen-

• 
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gos rizos de un rubio pálido, esbelta y ltínguida como los lirios marchitos, se ar­
tuaba junto á nuestra mesa de trabajo y sonreía tristemente . 

.A.sí la vela nuestra imaginaoi6n d(a tras día, hasta que pudo encontrar un rué­
dium parlante por el cual nos contó en tres largas comutiicaciones su triste hiato• 
ria, suplicándonos que hiciéramos de ella un resumen para útil ensei'!anza de la 
bumnnidad. 

Hoy cumplimos su encargo deseosos de oomplacer á un espíritu que sufrió en 
la tíerra la tiranía más odiosa, siendo víctima de esa fatalidad, de esa injustici~ 
que se llama (a herencia de la culpa. 

Elene. Montemar vino á la t.ierra eligiendo por madre á una mujer, q11e enga • 
ftando á un hombre honrado, jurándole amor al pie de loa altares, abandon6 su 
hogar dejando á su hija y á su marido para encenagarse en los más repugnantes. 
vicios. El padre de Elena, hombre pundonoroso, amantísimo de su honra, no pudo 
resistir el peso de su ignominia, perdonó á la culpable, p·orqne su corazón gen!3l'O· 
so no le dejó empuilar el arma homicida; se coneagró á su hija con todo el e mor 
de su alma, pero su herida era incurable, destilaba sangre gota á gota, y cayó en. 
brazo, de un verdadero amigo, de un compailero de su infi:lncin, diciéndole solem­
nemente: "Te dejo un depósito sagrado, te dejo á mi pobre hija con su escasa for· 
tuna y su orfandad, vela por ella, edúcala como si te debiera el eér, y nunca 010-
entiendee? nunca- le hagas conocer á su madre, y estrechando á Elena contra au. 
corazón, murió aquel martir bendiciendo á su hij", la que en su corta edad no pudo 
comprender entonces lo horrible de su suerte. 

El espíritu de Elena se acerca á nosotros y nos dice en. este momento lo ai­
i:;1.:iente: 

II 
"Gracias, Amalia; cuánto deseaba que llegase esta ocasión; tú ·ya sabes mi hia­

lotia; tú condensarás mis tristes acontecimientos; pero déjame, concéileme la sa­
tisflicción de inspirarte, deja que exhale mis quejas por medio de tu pensamiento~ 
el medium de que hice uso no me satisfizo por completo, porque si bien 110 pi-e.s t(>. 
gustoso 'á pronunciar mi relato, no le di6 la forma que yo deoeaba, porque no po­
dí.a. dársela, y tú en cambio podrás idend6caYte conmigo, porque tu his1oria tiene 
capítulos muy parecidos á los de la n1ía: los referentes á la soledad del alma, á Ja.s 
angustia, de la miseria y á las torturas de loa desengailos. Tú también has gemido, 
tú también haa cruzado las calles de las ciudades populo11al!I llorando tu abandon0-
y tu orfandad, tú comprendes cuánto yo he sufrido porque has llorado muoho, por­
que lloras todavia, y nada esperas en el porvenir.,. 

"¡Pobre hermana mía! repite mis palabras tú que te complaces en hacer el' 
bien, cree que al prestarte á. mis deseos consuelas á un espíritu que te guardará 
siempre imperecedera gratitud.,, 

"¡Hace tanto tiempo que esperaba mi turno para acercarme á tíl. .. ¡Qnli con­
tenta estoy al poder comunicarme contigo!,. 

Nosotros también. lo eatnmoe¡ nuestro linico afan en. este mundo es ser útiles & 
la humanidad; habla, li:lene, vierte en nueetro cerebro tus ideas, los desgraciados 
se entienden entre sí, porque haulan un mismo lenguaje, el infortunio exhala sus 
lame!ltos con idénticas palabras, lo mismo en el esvacio que en la tierra; habla,. 
Elena. 

III 
"Hablaré retrocediendo á loe primeros si'i.os de mi infancia. Como siempre se­

desea lo que no se posee, cuando mi padre me llevaba á paseo y veía yo otras niilaa. 
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que iban con eu madre, le preguntaba al autor de mis díae.: dPor qué Dios me ha 
eaatigndo? ¿por qué no tengo madre? ... ¿por qué? p•i yo soy buena!,. 

"Mi padre me abrazaba, me eetr{chaba contra su pecho diciéndome con voz 
ahog11d-a.,, 

"-dNo te basta mi cariiio? ¿para qué neceeitae á tu madre? 
"-Para quererla y que me quiera cómo me quieres tú .• 
"Cuando muri6 mi padrf', aun no había cumplido nueve alloe, mi tutor que me 

había visto nacer, hizo cuanto pudo y cuanto supo por reemplazar á mi padre, pto­
digándome aue caricias y adivinando mis deseos; peri) ... no tenía familia, no cono -
CÍil- las exigencias de loe nii'loP, eu paciencia se gaetaba pronto, y pronto aprendí á 
1inruudecer y á dominar mis infantiles deseos.,, 

"Para bien mio, y tranquilidad de en casa, me puso de pensionista en un cole• 
.gio de una hermana suya, ,oujer muy buena, pero soltera, enojada de su suerte, 
que le negó formar una familia; educaba perfectamente; lae inteligencias mas obtu­
sas se desarrollaban con eus eneeíla.ozas de u na manera prodigiosa; esclava de su 
deber, era una maestra modelo; pero cuando ee le pedía un átomo de ternura, eu 
-0oraz6n permanecía mudo, y hasta rechazaba con desvío á la que le pedía l!U cariño 
como me rechazaba á mí siempre que le decía: 

"-¡Queredme! ¡queredme! que no tengo padre ni madre. Todas mis compaña -
ras cnando llegan las vacaciones se v11n á su casa en compañia de sus padrta, y yo 
permanezco aquí porque estorbo en la casa de mi tutor.,, 

"Ella entonces me miraba con lástima y me decia:-Procura apl'ender. déj11te 
de buscar lo que Dios te ha negado; resígnate con tu suerte como yo me he rebig • 
.nado con la mía; y me volvía la espalda dejándome sumergida en las más doloro• 
sas r eflexiones ,, 

"Yo viendo que por mí eola nadie me quería, me dije á mi misma: Elena, es 
necesario que te hagas superior á tus compañeras por tu aplicación, por tus bue­
nas cualidades; es preciso que el mundo te quiera, ¡yo estaba tan hambrienta de 
cariño ... !,, 

ª .Mi• tutor me quería mucho, es indudable pero tenía que viajar para atender 
á las necesidades de su vida, y en su ausencia yo quería tener otros eeree que me 
amaran, pero á pesar 'de todoe mis esfuerzos, encontraba en torno mio una atmós­
fera de hielo; mis compsñe-ras de colegio pertenecían lae ruás á la nobleza, las otras 
eran bijas de opulentos banqueros, y aunque yo vestía como ellas, porque mi tutor 
empleaba en mí mi pequeña renta y gran parte de la suya, y aprendía todo lo que 
ellas aprendían, ein darme cuenta encontraba, 11iempre entre ellas y yo una línea di­
visoria. Un vago rumor comenzó á repetir en mis oídos la bietorii da uoa rnujer 
que había causado la muerte de su marido, cubriendo de infamia la frente de s11 
hija.,, 

"Entonces todo lo comprendí, entonces me expliqué las sonrisas desdeftoaae de 
las unas, Jae compasivas mirada.e de las otra11 y lae sangrientas burlas de laa máa; 
entonces redoblé mia eafuersos, estudié con afan inconcebible todo cuanto me en­
seilab.LDJ mis maestros estaban orgullosos de mi maravillosa comprensión. Llega­
ron loa exámenes y todos me dijeron: en justicia tú debes llevarte el primer pre. 
mio; la directora nada me det'ia, máe bien me reprend{a por entregarme tan asidua -
mente al estudio.,, 

"Llegó el gran día, superé en todas las asignaturas, pero . .. el primer premio se 
lo llevó la hija de un grande de l!lspafla, y yo solo obtuve medallas insignificantes.,, 

"Aquella injuetioia me eublev-6, y le dije á la directora:,. 
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-"Quiero saber por qué me ha negado uated lo que en realidad me pertenecía, 
¿qué misteriosa fat.aiidad pesa aobre m ( que me arrebata un premio ganado con. 
innumerables Tigilias y con_ trabajos auperiore■ , mi edadP,, 

*Li directora por pl'imera vez me estrechó en su■ brazos y me dijo: ¡Pobl!e 
Elena! eres víctima de la injuatioia social; no te he dado el primer premio porque 
tu madre es una mujer perdida, tus compañeras lo ■abeD, y me hubiese quedado. 
sin ninguna ai te hubiera premiado: ten paciencia, yo te prometo d4rlelo el aflo que-

• vrene.,, 
-"Pero esto ea una infamia, señora, ei yo no oouozco á mi' madre, ei no recuer• 

do haber recibido eua besos, ¿por qué he do heredar eu ignominiaP 
11 

"Porque laa fa-Ita• de 101 padres, (eeglÍn dicen loa libros ljagradoa) caerán so­
bre loe hijos h&ata la cuarta y quinta generación , 

11 .Aquel horrible deeeng~íío me eo.st6 sufrir una grayfaima enf"rmedad que )a 
pasé en caaa de mi tutor, que en aquella ocasión hizo las vece, de un padre cariño. 
eí1imo consolándome y dándome ánimo·para no desmayar en mi empresa de llegará 
ser uua mujer perfectamente educada y profundamente in_etruida.,, 

"Cuando regresé al colegio encontré una nueva educanda, Ma_ría de los Rios, 
preciosa niña de 14: dos, que en cuanto me vió me abrtz6, y me dijo al oido: Ya,. 
sé la infamia que hicieroo contigo, yo te prometo que en lo.a exámenes venideros, 
h.'L, y solo tú, obtendráa el primer premio. 11 

"Por primera Tez en mi vida encontraba una amiga, una compa11.era cariilosa 
que á pesar de ser noble, y una de las más ricas herederas de Ee-p"11a, no desde­
ñaba pasear oonmigo en las horas de asueto, prefiriendo mi companfa á la de eu ma. 
dre, mujer orgullosa y altanera, que no miraba en au hija máa que un objeto de 
lujo.,, 

"¡Cuán feliz fuí entonces, hermana mía! ¡qué hermoso es ser amada! con qué­
afán esperaba las horal! en que apoyad& en el brazo de María, paaeábamoi- por el 
anchuroso jardín del colegio, ó por las alamedas de la ()asa de Campo, donde íba­
mos loe jueves todas las colegiala,, y donde ante, habfa sufrido tanto en silencio, 
al ver que ninguna nula quería ser mi pareja, que por último preferfa quedarme­
sola en el-colegio copiando las flores del jardin, formándolos artificialmente, 6 di­
bujando sus contornos; pero desde la llegada de María entré á formar parte en la yj. 

da de las colegialas. Marfa me prefería á toda, ellas, hasta el punto de llevarme á ea 
casa algunos días de fiesta. ¡Cuánto me quería! ella foé el único eér c¡ue me com. 
prendió en la tierra, permaneciendo fiel á su carir.o hasta la hora de 1u muerte.,, 

"Llegaron loe exámenes, y el jurado adjudicó el primer premio á María de Jo& 
Rios, y éeta cogiendo la medalla de oro que pendfa de una ancha cinta de moaré 
blanco, echó esta sobre mis hombros y volviéndose á loa profesores lea dijo con 
energía: Señoree, en conciencia; Elena Montemor mtrece el primer premio; si fuera 
de aquí, soy una da las mas ricas herederas de Eepana, aquí aoy una alumna algo 
más torpe y desaplicada que las demás, y no quiero ayudar á cometer una injueti • 
cia; prémieae el trabejo y la aplicación de una nina, quizá más buena que toda& 
noeotra1.,, 

"Los profesores, la directora y la gran concurrencia que lJenaba el salón que ­
daron admirados de las palabras de mi tierna amiga: nadie osó replicar, todos me. 
felicitaron, y aquel día fué de loe más dichosos de mi vida. 

"Un ano más permanecí en el colegio al lado de María, recibiendo pruabas, 
inequívocas de su acendrado cariilo. Eramos de la misma edad con escasa diferen• 
cia: con harto sentimiento mio la familia de María dispuso que esta hiciera su en-
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t rada en el gran mundo, y la SllllÓ del colegio costándome muchas 
paración. 

IV 

379 

lágrimas su se• 

"Mi tutor, en las vacaciones, me llevó á en casa, y tanto le bablé de María y 
tanto le supliqué que me llevase donde ella estaba, que fuimos á los baños donde 
ae hallaba María con su orgullosa familia, y allí sufrí un nuevo y terrible desenga, 
ilo, pues ei bien María me abrazó con la mayor ternura, diciéndome suB ojos cuan­
do sufría con nuestra separación, en cambio suB padrea nos recibieron tan mal, que 
mi tutor quedó descoocartado sin saber qué decir á aquellos aristócratas, que nos 
t,!ataron ,con elr may1>r desprecio. ;María conoció cuanto 11uf ciamos y conjuró la tor­
menta con admirable talento, consiguiendo evitar un choque entre su padre y mi 
tutor. Y todo por qué ¡Dios mio! porque yo era hijl\ de una mujer perdida,, 

,, Mi tutor, cuando estuvimos solos, me habló gra.veménte y tne dijo:" Hija mia, 
las leyes de la tierra son muy injustas, tú eres un ángel, pero tu madre es un de , 
monio, dese:> dejar asegurado tu porvenir; nos iremos fuera de Espaii1 para que no 
te conozcan, y á ver ei antes de mi muerte te puedo dejar en los brazos de un hom­
bre honrado; arreglaré mis negocios y realh,.aremos mi plan, dqué te parece? .. 

11 

• Yo sentía salir de Espru'l<l por Mc1ría1 pues aunque no la visitaba, la YdÍa en 
paseo y nuestras miradas cambiab11n eu3 efl11vios de amor. P11saron algunos meses, 
y una mañana me llamó mi tutor á su deapacho, y en él encontré al padre ile MJ. • 
ría que me dijo:-Veuid pronto, mi hija se muere y me ha pedido la. gracia de ab_ra ­
zaros, gue los tít!icoa tienen caprichos muy particulares 11 

"Quedé como herida del rayo por algunos momentos, despuéa sentí una reacción 
violent(sima, lancé un grito horrible, y loca, desesperada, sin esperar á na.die, corrí 
.á verá María que me estaba esperando para morir.,, 

"Aun veo su aposento con sus paredes tapiz ,das de terciopelo blanco, y su le, 
cho de marfil envuelto en una. nube de gasas y encajes; sobre un altar, también de 
marfil, había una imágen de la Purísima Concepción, cuyo manto de raso azul pá­
lido, recamado de perlas, lo habiac:nos bordado entre las dos.,, 

".A.Itas dignatarios de la iglesia orab:1n ante el altar, la madre da. la moribunda, 
contemplaba á en hija que sentada en en lecho miraba fij-amente á la puer~a espe­
rando mi llegada. Yo entré con la rapidez del relámpago, y Maria, haciendo u11 es. 
fuerzo supremo, salió á mi encuentro, cayendo en mis brazos jadeante de fc.ltiga y 
a.rrojand.o sangre por la boca.• 

"Qué momentos aquellos ¡Cuánta elocuencia tienen los s-01lozos! María lloraba, 
yo recogía sus légrimas con mis besos; sio darme cuenta de lo que hacfa la levan té 
en mis brazos y la dt>jé en su lecho estrechando sus manos entre las mías; entonces 
la miré y me parecla imposible que aquel esqueleto de amarillento marfil fuera 
Marfa, aquella hermosa nin.a de tez de nieve y de cabellos de oro, do megillas de 
rosas y labios de coral¡ de su espléndida. hermosura solo quedaban eus grandes ojos 
brillantes por el fuego de lo fiebre, que me enviaban en sus miradas los últimos 
resplandores de su vida. ,, 

"Ni una sola frase pudo pronunciar, no hacia más que mirarme de hito on hito, 
después llevó mi diestra á &U'J ojos, comprendí su pensamiento y se los cerré al 
misruo tiempo que exhaló su último suspiro.,, 

"Un médico dijo solemnemente: ¡ha muerto! .A.l oir estas palabras la madre de 
Muria me señaló la puerta oC'mo diciendo: nada tienes ya que hacer aquí; y yo 
u1nquinalmente dejé caer el brazo de la muerta; quise andar pero no puue, ca.yen• 
do sobre el lecho mortuorio, como una masa inerte.

11 . 
• 
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"Üuando recobré los sentidos me encontré en mi lecho rodeada de varios amigos 
de mi tutor, había estado tres meses entre la vida y la muerte. Mi oon valescenci a 
fué una segunda enfermedad, tan lenta fué; mi tutor me trataba con el mayor ca­
rino, y estaba muy contento porque un pariente de María, Ricardo de loa Rio,i, se 
había interesado por mi salud; diariamente había ido á preguntar por mí, confesan­
dole á. mi tutor que me amaba desde el momento en que me vió entrar en la cáma• 
ra mortuoria de María. Por él se puede decir que volví á. la vrda

1 
loa dos h11blába. 

mos de María, y por él aupe que la tísis galopante habla destruido su preciosa exis -
tencia, que la prohibición absoluta de no tratarme la habla herido de muerte. }fu• 
chas veces le babia dicho María: "Ricardo, quiere á Elena, ámala mucho, mucho' 
porque Elena es un ángel.,, 

"Mientras mi tutor arreglaba todos S11s negocios para trasladarnos á Francia, 
transcurrió un ano, en cuyo tiempo Ricardo no dejó de verme un solo día¡ mí tu­
tor, viéndole tan apasianado, le dijo que era preciso consultar la voluntad de sus 
padres, y al efecto celebró una conferencia con ellos que se negaron obstinadamen • 
te á admitirme como eeposa de su hijo¡ amenazándolo con desheredarlo si persistía 
en sus amores. Mi tutor hizo en mi favor cuanto le dictó su recta conciencia, pero 
todo, todo fué inútil; y cuando volvió á casa. me miró con profunda pena diciendo; 

-"¡Pobre Elena! qu6 desgraciada eres! .... es preciso que nos marchemos donde 
nadie sepa que tu madre es una mujer perdida ,, 

"A.l saber el resultado de su entrevista ore( morir, porque Ricardo había llega­
do á ser una necesidad de mi vida. Mi amado no volvió á verme, y cuando todo es. 
taba arreglado para marcharnos á Francia, murió mi tuto.r de l'epeote en medio de 
)11 calle, sin poderme decir ¡adiós!,, 

V 

"Al perder á mi segundo padre me quedé alelada, entontecida, da lo cual se 
apro-recharon aérea sin cor11zóo, que eaq u ea ron cuan to pudieron en la casa, mien • 
tras yo, retirada en mi gabinote, contemplaba el retrato de mi tutor llorando silen• 
cíosamente:,, 

"Cuando volví á la vida de relación, consulté con mi directora ai pondría un co­
legio con los pocos recursos que me babian quedado, ya que yo tenía mi título de 
profesora de 1.& y 2.11 ensetianza. Aprobó mi plan y me vendió su colegio que esta­
ba muy bien acreditad1>. Más de cincuenta pensionistas había en él, conservé los 
mismos profesores, aquellos que me habian negado el primer premio¡ pero antes de 
un mes me quedé sin alumnas internas, todas las madres tenían miedo de que mi 
alien o manchara la frente de sus hijas, puesto que mi madre era una mujer 
perdidR ,, 

•Me sostuve todo el tiempo que me fué posible, hasta que viendo 4.ue & todas 
las ninas, (aun las más pequenae) las quitaban de mi colegio, liquidé cuentas y 
me quedé sin saber qué hacer para :,ivir.,, 

•Decidí marcharme á otra población donde no me conocieran. Mi directora me 
dió recomendaciones para variae familiae eapat1ola11 reeidentes en Marsella, y aban. 
doné la Corte de ES"pafta oreyeodo que me ganarla la subsistencia dando lecciones 
de labores, de múeica y de dibujo. ¡Vana esperanza! pronto se 11upo en la colonia 
e,spaiiola que era huérfana de padre y que mi madre era una deegraoiada que arro. 
jaba sobre mi frente el lodo de su infamia.,, 

• ¿Quién llevó la noticia ... P ¿qué misteriosa fatalidad me persiguió? nun no 
.comprendo el por qué de mi horrible expiación¡ sólo eé que no faltó sellora con 
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descaro suficiente para decirme, que yo n9 "ataba en condiciones de dat< lecciones 
á las jóvenes honradas.,, 

"¡Cuánto me sublevó aq11ella infamia! cnánto odié á una sociedad que me recha­
zaba ein haber caído¡ porque yo era casta, digna y pura; no quería más que vivir 
de mi trabajo decoro&amente, yo no tenía la culpa de que me hubieran educ-ado 
como á una ri.3a heredera, yo quería vivir entre las personas con quien bahía pa­
sado mi niñez; loa talleres de las obreras no me parecían mi centro de acción; más 
no tuve mas remedie que pedir trabajo en un gran almacén ce ropa blanca, donds­
trabajé durante algún tiempo; pero vivía triste, muy trista, echaba mucb o de menos 
el btillante sol de mi Espalla, enft,rnlé de trieteza y regresé á mi país decidida á. 
morir biljo eu l!mpido y hermoso cielo., 

"Fu_í á ver á mi directora que estaba entregada por completo al fanatismo r&• 

ligioao; y me recibió con la mayor frialdad, diciéndome que Ricardo se había casa­
do con una eeflorita de la nobleza, no muy rica, pero hija de una gran familia,, 

111f o quiero caoeat'le con la relación interminable de mis humillaciones y su­
frimientos. Quise ser una mujer honrada viviendo de mi trabajo y no pude oo,n,: 
8eguirlo. Experimenté hambre, frío, sed, llegué á encontrarme sin te,ner donde re­
cogerme por la noche, y al caer en La desesperación, un hombre pobre que aun 
conservaba restos de su antigua opulencia por la distinción de eu figurll, por sus 
finas maneras y su modo de veetir e1egante, me ofreció eu amor. Su protección ca­
menz6 á presta\'le calor á mi alma y llegué á caer sin darme cueuta de qua caía. 
l{ás ¡ay! que pronto desperté de mi sueno, porque aquel miaerable sintió hastío en 
el momento que eus impuros labios mancharon mi fronte y me abandonó dejándo­
me enferma, muy enferma. Entonces decidí morir¡ vendí mi pobre lecho, torné u.1 
billete en el ferrocarril del NC1rte y cuando el tren llevaba más veloc:dad me arro­
jé por la ventanilla 6 puerta del vagón con rapidez tan prodigiosa, q11e no ee die­
ron cuenta mie co1npaileroe de viaje de, lo que yo intentaba hacer, has.ta que m& 
vieron desaparecer de su vista.• 

VI 

"De cien individuos que apelen al suicidio en la forma que yo lo hice, mueren, 
99, pero yo ..• JQ no pude n1orir; quedó destrozado mi organismo, mi inteligencia 
perdió toda su lucidez y cuando me dí cuenta de que existía me encontré en el 
duro lecho de un hospital; haofon transcurrido dos meses según me dijer-00 

11 

"Allí también se habían llegado á eaber todos los pormenores de mi historia,> 
y el capflllán :!el hospital el padre Mateo, me dijo coa eeveridad:-Dt1 herencill te 
'Vieno la infamia; tu madre es una rarnera incorregible, y tú mas criminal que ella, 
deapuéJ de encenagarte en el vicio, c11ndenaete tu alma áloe tormentos del infi&r 
no, atentando á una vida que no te pertenece.

11 

• • .\.quella. a,cusaoióo me exasperó, y con el acento do la inocenci11, con la elo. 
ouencia de la verdad, le conté al padre Mateo tod·1e las amarguras que h..1liía sufri ­
do, todo el horror de la miseria-que había debilitado mis fuerzas; le conté que caí­

JlO como caeo las rnujeree que venden su cuerpo ó que ee gozan en la prostituo· 60, 
sino como el enfermo deeeeper!ltlo, como el hambriento que roba por satief11oer e11 
hambre, tenía frío, mucho frío en el al1na. y entregué mi cuerpo en prenda por ver­
si encontraba un poco de calor. El sacerdote que era un hombre de edad media ­
na, me escuchó en silencio y cn11nd,o concluí me dijo eon acento oarinoso:,, 

-ª¿Hae dicho toda la verd11d?,, 
-

11Toda, aeflor, toda; vivir honradn ora mi sueno, oditlba el vicio porque éste 
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me había arrebatado á mi madre y había causado la moerte del au!or de mía dfae; 
hab(a l11chado todo cuanto había 9odiclo: mi caída fué la de una masa inerte,, 

"Desde aquel día el padre Mateo dió orden de que se me tratara. oon el mayor 
cariñó, y me prvpuso que puesto que habla sido tan desgraciada, que me conea• 
grara á. Dios y me hiciera hern111na de la Caridad.,, 

"Yo rechacé esa proposición, pues odiaba los votos religiosos y porque las mi• 
radas de aquel hombre me da.b:in miedo, comprendí que rne deseaba y burlando 
una noche la vigilancia de las enfermeras me fugué del ho~pital y me fllÍ á ver á. 
mi directora, la que me rechazó diciendo que la olvidara, que había sabido mi des. 
'honra y mi ateo tado y que no querla saber nada de mí; fut á verá la madre de mi 
inolvidable :i\Iaría y también me dijo:-Conságrate á Dios, que entre los hombres 
nada tienes que hacer, y l11va con tu arrepectimiento la mancl:i!l de tu origen,, 

"Pero yo no est11b.1 dispuesta á ser hermana de la Caridad, ni me encontraba 
<ion valor para eucumbir á tao exigenoias del padre Maleo; y deoidí nuev!lmente 
apelar al auicidio. Yo creía que con la muerte terminab11 todo ¡y estaba tan cansada 
-de luchar! ... que me decidí, y en_trando en una casa que estaban construyendo me 
arrojé de un piso tercet·o á la calle, pero me quedó mi vestido enganchado en un 
and;lmio y un obrero voló en mi auxilio y me salvó de la muerte, siendo conducida. 
.al mismo hospital de donde me hab(ct fugado dos días antes.,, 

VlI 

"Despué3 de muchos díil.8 de luchar entre la vida y el sepulcro, me ali vié lo 
baetante para poder esouohar al padre Mateo que me dijo: Sé porque te has ido, 
te has ido l1uyendo de mf, y ya ves como vuelves á mi poder, de donde no saldrás 
jamás¡ si q11iere6 13er hermana de la 011.ridad yo te protejeré y le abriré á tu alma 
las puertas del oieló: si resistes, si daa máa eaoándnlos te hrtré encerrar en un con­
-vento. Reflexiona y elige.,, 

".lli esplritu se encontraba tau abatido de habe.r sufrido tantas humillaciones y 
de haber sido rechazado por todos aquellos á. quienes pidió protección, que al ver an­
te si u_n hospital por tnaoaión, y un hombre poderoso encargado de hacerle dar un 
paao en la senda de la Tida se tranquilizó hasta cierto punto; sf, A.malia, me tran • 
quilicé, me convencí de 4110 la hipocresía es necesaria en ese mundo para vivir, y 
sin creer en nada; hice ver que me artepontfa de todos mis extravíos, y el padre 
Mateo, hombre muy influyente en la alta sociedad, hizo venir al hospital á lo mejor 
de la aristocracia el día eu qne me vestí con un tosco sayal, me cortaron mis rubias 
trenzas y cubrí mi cabeza con la blanca toca.,, 

"Mi directora me volvió á su gracia, la mt,dre de Milría fué mi madrina en la 
toma de hábito, y las mujeres más distinguidas, n1uchas de ellas mi, antiguas com­
p11fl.e1as de colegio abrazaron á la pecadora trrepentida, que en la noche de aquel 
solemne día, comeuz6 á pecar verdaderamente, accediendo á loe impnros y violen• 
tísimos deseo11 de un hombre que en la vida íntima ai@mpre me fué completamente 
repulsivo.9 

"Afortunadamente el padre Mateo era muy voluble, muy oapricho.10, y pronto 
se cansó úe rn{, con lo cual conseguí lo que yo deseaba: vivir dentro de mi misma, 
vivir castamente, sin tener que prodigar oaricias que me humillaban y me envile­
~ian. Entonces ¡oh! ontonoea fu.é cuando comencé verdaderamente á vivir.,, 

"Mi espíritu tendió et vuelo y se elevó á grandes alturas, me dediqué con ardor 
al cumplimiento de mi deber y Cuí una verdadera hermana de la Oaridad¡ mis eu­
p1riores me llamaban la santa, los enfermos su ángel bueno, enjugué muchas lá· 

• 
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grimas, pasé larglls noches auxiliando á. loe moribundos, resonando en mis oído~ 
innumerables bendiciones.,, 

"Una noche que me llamaron para-que ve1ara á una enferma jóven y con vesti­
gios de belleza y de distinoióQ, no sé porqué me impresioné al verla, y comencé á 
preguntarle pormenores de au vida. Su confesión fué triste, tristísima; era una pe• 
cadora que había pecado por vicio; porque se bahía oaaado con un jóven de gran 
fortuna que la amaba, pero ella cedió 4 loe halagos de otros amadores y abudonó, 
a 11 hoga.r. 11 

"¿Cómo Sf.l llama vuee.tro eepoeoP pregunté anhelante.,, 
"Ricardo de los Rio.3, contestó la enferma, ¡Pobre mujer! ella me había venga­

do del olvido del único hombre que yo amé; le llamé para que viniera á verá su 
esposa, pero..... no pudo venir, porque hl.lbía muerto en un duelo defendiendo 11) 

honor ultrajado, hacia pocas hora~: 1u eepo8a le siguió dos días después, cerrando 
• 10 sua OJOS •• 

VIII 
"Muchas veces pensaba en mi madre, mi corazón me decía que había de morir 

en mis brazos y no me engarié enlmis presentimientoe; un día de tempeatad una 
mujer de cincuenta años llegó ,al hospital pidiendo un lecho para morir! Le pre­
gunté su nombre y me dijo:-Elena. 

"-Ruiz de Montemar, no es ciertoP le pregunté con ansiedi,.d, 
•-Lo habeie adivinado, ¿ó me conocéi@? 
•No le contesté en aquellos momentos, pel'o cuando nadie pudo oirme Je pedf 

que ae confesara conmigo y me contó una. série de liviandades que la habían con­
ducido á la más dolorosa situación. Era un espíritu oompli:tamente depravado, ni 
una sola vez, le había atormentado el recuerdo de eu hija ,, 

•Cuando le dije que hab(a causado mi desgracia con eue eetravio, ee encogió 
de hombros: no quedaba en aquella infeliz ni un átomo de sensibilidad; eus lábio& 
no bu1caron mi frente, murió lanzando una horrible blaBftimia. Cerré sus ojos y pe. 
df á Dios misericordia para su alma.• 

'ICon la muerte de mi mBdre desapareció mi ateismo ¿qué aentíP .... no Jo pue• 
do eeplicar, pero llamé á Dios en mi auxilio, rogué fervorosamente por la infeli~ 
pecadora, y en bien de su alma hice verdaderos sacrificios, pidiendo á Dios que loa 
tomase en cuenta para alijerar la pesada carga de mi pobre madre¡ la que veia 
aiempre delante de mi, y amé aquella sombra que me seguía ein cesar.,, 

"El exceso de trabajo y la f1:1lta de sueno, aniquilaron mi organismo, y tui.e una 
brev[eima enfermedad abandoné la tierra rodeada de altas dignidades eclesiáeticaa, 
1ae que decían que indudableme_nte la virgen María vendría á rec.oger mi alma, y 
todos me preguntaban si la veía. Yo, para que me dejaaen tranquila, les dije qoe 
11f; que la teuía delante de mi; más en realidad á qnien yo estaba viendo era á mi 
madre que me tendía sus brazos y me estrechaba en ellos, y al sentir tan dulce pr&• 
ai6n grité ¡madre mial ¡madre mia!. ..• Aquel abrazo lo había estado esperando toda 
mi vida, y solo pude recibirlo al entrar en la eternidad!,, 

"Las hermanas que rodealian mi lecho y )09 eaoerdotes que preEeociaron m, 
muerte, dijeron que indudablemento la vírgen María me había salido al encuentro: 
mi exclamación bien lo demoslrt1ba, no había que ponerlo en duda, decían que me 
había transfigurado, que la luz de los cielos hnbía formado en torno de mí lumioo-­
sa aurtiola. ¡Cuánto se min tió entonces!,, 

"Tres días estuvo expuesto n1i cadáver ó. la adoración dd loe fieles, y las rnie­
mas mujeres de la aristocracia quu me liabian arrebatado á 11011 hijae pa1a que no 
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las educara, cortaron pedacitos de mi h~bito para hacerlJe escapularios y asisti-eron. 
á mia funerales qu!;l fueron suntuosísimo11.,, 

"Toda aquella comedia humana me la: pe.rmiti)ron V.)r en premio de mis des-• 
velos por los enfermos pues si bien se mintió muohlsirno, y mis superiores sintie­
ron mi muerte, por egoismo, porque en mí perdieron una verdadera hermana de la. 
Garidad que honraba la institución, hubo en cau1bio innumerables obreros que 1ne­
lloraron con el corazón; y mncha11 jóvenes de las que habían gemido en el ho;ipital 
decían al oonten1plar mi cadáver: "¡Era una santa, era la madre de loe pobres!,, 

"Cuando ceea-ron los acordes del órgano, cudndo se apagaTon los ciri<>s y bajaron 
n1i atauu á In bóveda de la iglesia, escuché una voz solemne que me dijo: Fuiste á. 
la tierra con la hlreiicia de la culpa herencill adquirida en anteriores existencias; 
tu abnegación, tu arnor á Joa pobres te llan redimido. ¡Viajero del infinito, bien 
ven ido seas en la eternidad!,, 

"Ví pasar ante n1i una figura hermosísim0, era María }{aria, resplandeciente 
de belleza. que apoyo eue manos en n1ia ojos, y qued6 dormida duranie mucho tiem ­
po; cuando de!:lperlé me encoutré débil, muy débil, ¡habi11 sufriuo tanto!. ..• Si Jo te 
contara n1i aeombro y mis impresiones a~ convencerme que vivía, tendrías que es­
cribir un libro, y un libro voluminoso; pero no me conceden tanlo tiempo para ocu­
par tu atención; aal solo te diré, que conducida por el espíritu que tú llamas padre 
Geru1an, hace muchos dias que te acompaño y escucho tus quejas y compadezco tu 
desaliento. Veo que te dedicas á despertar el sentimiento de los humilde11, que ames 
a loe desgraciado@, porqt1e en ellos eoeuentras tu familia, y desde este momento tie­
nes un miembro más en ella; :me tienes á mí, que he auf1do mucho y aufro tadavfa 
recordando mi sufrimiento. ¡Oh! qué triste es la h.er~11c1·a de la culpa! Se va á la tie. 
rra sin madre, sin amor, sin familia, el que pide no merece nada. Yo merecía haber 
vivido más sola, mi padre, :mi tutor y María me quit·ieron porqué Dios no deja. á 
niuguno de eus hijos deehererados; pero la ley de la justicia tiene que cumplirse y 
se cumplió en n1i como en todos l011 séree de la Orea.ci6n ,, 

"Adios A malit1, siempre que veas una jóven huérfana al borde del abismo has 
lodo lo qu_e puedas por separarla del precipicio, 1 o te canses de instruir, mejor dicho, 
de moralizar, que loa pueblos. moralizados no dPjarán á sus hijos la herencia de la 
colpa.,, 

¡"Se sufre tanlo cuando se vive humillado, cuando á eemeja,nza delas hojas ee 
cas, el huracan del infortunio nos arrebata y 110 va descendiendo: descendiendo 
l111sta caer: buscando en la caída un átomo rle an1or!. .. y después de haber caido en­
contral'se más sola todavía y q11erer morir .•. ¡Oh! e11 muy horrible pensar en la: 
muerte, darle un adiós á la vida cuando el fuPgo c!e la juventud irradia en loa Pjos, 
cuando hay un porvenir que guarda á la majPf joven ta11tas delicias!. .. tantos amo­
res!. .. tan sagrados deberes como son loe.de la maternidad: y á todo decirle adiós! ... 
y lu_ego ... luego ... no poder morir y no tenar más remedio que Cfler de nuevo 
como yo caí, para levantarse en las eombr[u salas de un hospital! ... Alli escuché 
yo la voz de Dios, allí la muerte de una mujer perdida me hizo penear y compren. 
der lo que nunca ha.bí'l pensado, ni menos comprendido; y entonces, ¡ch! entonces 
hice prodigios, milagro11, abracé á la.e pecadoras y les hablé de Dios y de su eterna 
justicia al mismo tiempo que de ea inmenso amor 11 

•Todo mi tiempo, todo, lo dediqué á enjugar el llanto de loa desgraciado,, 
tiAmpo precioso! sus horas me legaron una muerte dulce, un abrazo maternal y 
plegarias de esplritue agradec:dos que rogaron a Dio• por mi alma ,, 

".No me dejt\D proseguir. Adiós, Amalia, adiós. 
«ELENA. DE J\foNTE~IA.R., 
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IX 
:Melancólicamente impresionados nos deja siempre este espíritu. Su_ inmensa 

desventura nos entristece, pero como en las histoYias del dolor se aprende muclio 
más qua en los episodios del placer, por eso nos hemos preetado y nos prestaremos 
siem¡,re á escuchar los relatos de aquellos que vinieron á. la tierra sin mas bienes 
que la herencia rle la e.ulpa. 

Existe también otra causa poderosa que dá por efecto nuestra oondesoenden -
cia

1 
y es q11e como somos uno de los mu chos deeheredados que pululan por la 

tierra
1 

la ley de simpatía nos enlaza con todos los humiUados, con t.odos los desva­
lidos, con todos aquellos que los abruma el peso de la vidilj hé aquí la _razón por 
qué la generalidad de los espíritus que nos inspiran, sólo nos cuentl\.n pesart>s; á. 
nosotros no vienen espíritus felices; y es muy natural, :como nuestl'a mediumnidad 
no es mecánica, no sabríamoe coro prender su lenguaje, nos ha.blaríat1 en griego. 

Si, 001ne diee el adugio, Dios los oría y ellos se juntan: júntense con nos­
otros, en buen hora., los desventurados y los arrepentidos, trabajemos de común 
acuerdo para mejorar las oondioiones de un planeta, donde la mayor parte de sus 
moradores sólo vienen á la tierra oon la here11cia át la culpa. 

AMALIA D OlllN'GO SOLER ___ , ................. , ..... . 
llL fl{OG~Bso DB LA lln~B~ 

POR EL ESPIRITISMO 

Ila dicho un autor f1·ancé3 tle gran v:ilía, que la rnisióu de la 1nujc1· co In so­
ciedad 111oderna es aclu1irablc. Nada nlás cierto á pes.1r de las crueles Jnvcctjvas 
por olucbos, que e.le sáhios se preciau, e,npleadas para cornbi.'!Lir la preponde­
r¡¡ncia que va adquiriendo el sexo apcllitlatlo el bello. 

-¡Qué ridícula anomalía! (1xcla1nan co11 despreciativo snrcasn10, cnando el 
apluuso píiblico celebra sus t1·innl'os en las aulils y en las prácticas de la;¡ cien­
cias. 

E1npero la civilización, sobrrponié11dose fil egois1no del hon1hr11, 11vanza á 
tod,l prisa en la obra del pedestal sobre el quo ha de elCYorse la ü1lcligcntia de 
la 1nujer. 

El que haya \Íl>iti; do detcnid¡¡111entc la lu~lalerra y los Estados-Unitlos de 
A1nérica, esos dos países en donde tan alto hi.n leva11wdo sa ruelo todos los 
r::11110s de los conocirnjcntos hun1anos, ha podido co·nten1pl.1r los 11delnntos po . 
siti,·os de la n1uj<>r. Allí se la vé salir de las uniYc1·sidadcs, 110 bulliciosa ni ha­
ciendo oslentac1ón de estudiantiles jovialidades, sino preorup:iua .Y gr.t,c diri­
girse con anhelo á sn n1orada para profundizar lo que acaba t!e oír :'l sus 
maestros , . si habei~ pcnclr:11.lo en alguno de aquello~ fabulosos centros co-
1nerria le~, allí habrci-, visto ta 111 bién á la rnujer, solícita é in teligen le, res o! ver 
<lifi ciles problemas de ntiincros y ; bnrcar l!<•n esa p()derosa iriiciutiva, que no 
puede negarle el hon1bre, la solución de los nii,s ártluos negocios. 

Sienta una ilustre escritora , ,¡ue si la Biblia tuviera fé de erratas, hubiera 
apunlado una do gruuuísinu1 lrastentlenria, pues al consignar el (;c' nesis, que 
des¡)ués de hnber Dios creado :il lto111hrc, In durmió y le SHCÓ una de sus cc,s­
tillus, de la cual hizo á !a 111ujer, debió drcir « ;1arte del cora::ón; » que el cora-
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:.ióo fué sin dutla lo que eligió el Seilor pa1·a for111ar de él su conlpai'iera, que 
es totla corazón. 

¡Qué sería de nuestros hogares sin su influencia bienhechora! Dio! la ha 
~ouccdido In n1~s alta n1isió11 que el tnortal puede ejercer sobre la tierra, la de­
ta n1adr<', qne por lo general ctuople hasta rayar en lo sublin1e. 

De cuantas heroínas inmortaliza la historja de todos los paises, rara es la 
que no reviste á la pai· de su valor ó de su talento el arnor inünilo á la fao1i­
fía y la abnegación 1uás generosa á favor de sus setnejantes. En corroboración 
de este aserto voo.n1cs lo que dire un ilac;trado corresponsal <lel T1111Ps al des­
{:rib ir lo:; l1orro1 e:. u\; f.. bat.-H.1 de · cdan: 

« Un sol canicular cae á plon10 sobre este campo de d'!solación y de n1uer­
tc. Los charcos de la sangre, los gritos de los heridos, el estertor de los u1ori­
b u11dos, presentan un espectáculo aterrador, y á pesar del buen servicio sunila­
•·io, hdy falta de elerueutos para aleflder á lodos los sitios donde se ceba la 
it1alanza. Pero la Providencia, personificada en est:is superiores criatur1Js lla­
.1,adas ílero1anas de la Caridad, provee, con1unicándoles el valc;r y la fortaleza 
taecesarios para arrostrar las balas y los rigores de la est11ción. Ellas acuden 
presurosas á carar á los i1,fclices heridos, aplicando á sus abrasados lábios et 
,1éctar refriger:tnl.e de sus ca11tiu1ploras, dándoles cousuelo y ánin10 con la dul­
zura efe su palabra.,. 

« Entre estos ángeles de la tie1·ra, se desl:¡ca una jóven de inLcresanle figu­
ra y l'OSlro bellísimo, quo por su traje n1anifiesta pertenecer al siglo. lnfor1n:ín ­
don1c he podido inquirit· que es uoa sci'iorila inglesa, de posición brillante en la 
sociedad y fabulosa1nonle rica_, es huérfana y dicen que emplea la n111yor pa1·te 
de su palrin1onio en ob1·a:1 de raridad. Do quiera qae la guerra ó la peste se 
enseilorean, allí aparece al instante este ser benéfico y delicado, para ejercer el 
o!.J.cto de la ,nas c.lthgcntc cnfcrn1era." 

Suponen nuestros sistc1naLicos detractores, que los atribu'.os de la 1nujer 
110 pueden extrali,nitar.,e t.le la línea q11e les n,arca la 1nisn1a naturaleza, empero 
csa.i graLuitas afirn1¡1ciones caen por su base ante los nobles eje1nplos de la doc­
ta santa Teresa de Je.,ús y la gran reina dofla Isabel la Católica; la prin1"ra des • 
plegando su p1·cvilegiado talento en el cultivo de las lclras sin desatender nin­
.guno <le los in1nensos ca,·goll que asan1ia como fundadora de su Orden; la 
segunda dictando sábias leyes y dil'igicndo sus aguerrida, huestes á la victoria 
')l á las conquistas, si11 olvi,iarse de que era esposa y n1adrc. En los interesantes 
<lelallcs <le su vida íntima, se halla cou5ignado por anLores fidedignos, que has• 
ta hilal,a con sus finas manos el hilo pa1·a l11s ca1nisas de su régio consorte. 

¡Cuántas dasdicllas se e,·ilaríau si á la u1ás débil u1itad del género hun1ano 
se le diera la instrucción á que sus alcances· la hacen acreedora! Pero ya que 
los hoi:nbres la han n1il'ado en. todos tien1pos con la n1ás supina ind1fcrcncia, el 
Espirilisn10, emanación divina del Ilacedor de todos los 1nundos, viene á resol­
ver E'I problenla que se han desdeilado los Hlósofos en discutir, con_cediendo á 
.ta 111ujer por el conduelo de la medituunidud facultades que desarrollan su ele­
vada con1 prensión. 

En la ley inqueb1·antable del progreso, tiene la 1nnjer 'lei'lalado su sitio. 
;,1ano intento será i1npetlir que vaya á ocuparlo! l\(ás para remonlarse al templo 
<C.le la fnn1::i, prel}iso es que lleve por lenia <111 su bandera la n1odestía, la caridad, 
fuente de Lodo bien, y la l'egeneración de la sociedad poi· 111edio de la pureza 
de sus costu1nbrcs. 

AVELIXA. 

Impreut.ade O. Campina, Sta. Madrona, J/\, GRAOIA 
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Gracia 12 de A.hril de 1894. 

Pll.li:0108 OE SOSORIPUIUN. 
Barcelona an trln1estre ade· 
lante.,to 11na peaet&, ruera de 
Barcelolla un año id. 4 peee­
&•s. E:rtranjero y Ultramar 
un a.i,o id. 8 peaetaa. 

11.•'CAOQlOl'I r .t,.t,)lllU.S'l'&AOlOlt 

Plaia. del Sol, :i, bajos, 
y calle del Oai\ón, 9, principal 

Sis fUHLICA LOS JUEVES 
SUMA!llO.-La liectllcera de los <!ó.bellos do v1a1a.-Comunlc:.ciones. 

PONTOS DE SUSORIPOION 
-

En Lérlda, OArmen '26, 3 En 
Madrid, Valverde 24, priucl­
pal derecha. En Alicante, 
S. Fra11c1sco, 28, lml}r&nta. 

ADVERTENCIA 
R.ognUJOS á loia; Slti.ic1·ipto1.-e~ c:lo LA LUZ DEL J?OJlVE­

JSII?, q••e los ~1•10 q1tie1·an coutint•ni.· Ja F-:nsc,1·ipoió11 t(~»A"au 
la 1.>011dnd clu 1•e11ovarla ú p1•in1.e1·os ~lo l\.Cayo isi 110 <Jnie1·en 
:;;,,n1t·1·iL· intor1·upci(,u ul co-.nenzo,r el aíío XVI do LA LUZ. 

SttpliCll.111.0S t:u111bi{,u ;:'í, los C<>J•J.•e!!oipOnSale,-; CfllO ,s;alde,-. ,-¡u,-; 
c11e11t.ni--: C!OJl est.a atllllinist1.•:1ció11, p11.e,;;¿ ,-;in el b1.1.en 4•rdca, ncl­
"J-.1ini,-rt;~·~1t:i-vo no 11ny en1p1•(>s;,1, <¡t"JC p11udn seg1,ir adt.}luutc • 

.l:J.aco,nos Ja tniSl.llO. S'ÍtpliCEl i't I0:-4 lllltCl1.os ~llSC:r.·ipt.,oi·es <111.0 

a11u no J1.an ¡-.1,gado el i11i.o X"\" q11e t.e1.•1niua en 1'.l;t:'\"O ))ró­

xi1110 porque ~iu el l>11en ct,111.¡-.li11'liento c::to tot:los, 110 110:s se:­
-i•i:, posil>lo c::011.1:in11ar uucst1•a p11bl1caoió11. 

No sabemos si por suerte ó por d esgraoia nunoa hemos sido niños, nuestra bu&• 
na madre nos decía que le preguntaban con .. acento compasivo, todas las vecinas 
del barrio ei su hija e-staba enferma, tao triste era nuestro aapaoto y tan reposadoii 
y silenciosos nuestros juegos; así no es de estrnñar que á los diez años leyéramos 
-comprendiendo lo que leiamos, y á. los doce, comeoziramos nuestro estudio en la 
humanidad, mirando fijamente á ouantos .. seres íb1mos conociendo. 

Estando un d!a en el paseo, oos Jlam6 la atención una mujer elegant!sima, alta, 
esbelta, con un traje de raso negro guarnecido' de blo.ndas, nn magnífico velo de 
encaje la envolvía y realzabtl su expléndida hermosura; lijerameLte apoyada en 
el br11zo de eu esposo,(soatenf11 una conversación animadísima con dos amigos que 
la acompañaban. Al verla, sentimos un, estreme~imiento especial, J mirando á 
nuestra buena madre murmuramos con vago terror: ¡Esa mujer tiene sombra! 

En Andalucía hay infinidad de modismos que no se encuentran en ningún dio­
cional'io, pero que ein embargo los andaluces se entillnden pe-1·feotíeimamente con 
ellos. Cuando una persona os eimpi\tioa, ee dice: fulano 6 mengano tiene tnt1ch.o á,i _ 
gtl, 6 ee ,segura que tiene don de ventes, y el vulgo afirma que aquel individuo 
tiene "iuc,ío aq11,~l, y si por el contrario es antipático, se dice: Juan ó Peñ1·0 tiene muy 
fnal11 sri?nbra, y si un eér revela en sus ojos que guarda una historia se dice lo que 
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dijimos al ver aquella seliora tan elegante y tan dietinguida,-es muy her,nosa, 
pero no sé. encuentro que esa mujer tiene so1nbra 

-No te has engañado, nos dijo una sefiora que nos acompañaba, la conozco­
desde niña, y te aseguro que muchos están en presidio que no habrán he~ho tanto 
da1io como ello¡ dices bien, que tiene sotnbra, ¿no la ha de tener? si tres muertos 
la deben ir persiguiendo!.., 

-¿Tres 1nuertoe? ¿qué dice V? 

-Lo que oyes, esa desgraciada (que no merece otro ,notnbre) se llama M-erce-
des .A.cuña, desde niña se ha complacido en verse rodeada de adoradores, y ha te­
nido tanto á119•l desde que nació, que su.a pAdres y sue hermanos, sus oompa1leras 
do colegio y sus Cl'iados, todo el mundo le ha dicho lo que se dice en el przúre 
'fl.uestro, hágase tu voluutad. Un pobre muchacho que estudiaba para abogado, con. 
&iguió aer el preferido de la capricho!a nií'la, y durante mucho tiempo estudió aus 
lecciones frente á los balcones de su amada, pero de pronto Mercedes cambió de 
parecer, y se ditipuso á contraer n1atrimonio con el que hoy es su marido, fué {i. la 
iglesia á casarse, y al blljar del coone delante de su casa, el pobre estudiante ee 
arrojó á sus pies diaparánclose un tiro en la sien, la sangre del iufelirr suicina man• 
chó el blanco traje de la joven desposada, y tuvo valor de estar bailando toda la 
noche sin cambiar de vestido, y por la maiianl\ se marchó á. Italia con eu marido á 
pasar la luna de miel. Cuando volvió siguió co~ueteando, complaciéndose en ser la 
perturbación de mas de cuatro familias, hasta el punto que todo un señor coronel 
de artillería casado y con hijos, enloquecido primero por las miradllS de Mercedes, 
y luego desesperado por su indiferencia, y su desvío, en los mismos salones de la 
oaRa de ella so levantó la tapa de los sesos diciendo: ¡maldita seas! ¡Ya ves si tenías 
1·axón ul decir que tiene sombra! 

Du1ante algunos añoe eeguimos viendo á Mercedes en el paseo, hast.1 que unt. 
nuovd olltáatrofe le obligó á salir de Espada. U u joven artista, un disofpulo de Fi­
dias se envenenó no pudiendo sufrir los desdenes de aquella mujer fatal quo du -
rante algún tiempo le distinguió con sus atenciones, y 'después se rió de su amo

1
·, 

pero el joyen artista tenía madre, y esta j11ró vengar la muerte de su hijo. Merce­
des lo aupo á tiempo y huyó precipitadamente seguida ,de su Paposo y de sus hijos; 
sin que hayamos vuelto á saber n ada. de ella. 

Muchos afl.os después conocimos á otra mujer¡ que eio ser hermosa como lfer­
cedes tiene esa atracción fatal que siembra ~ confusión y el trastorno á dond0 
quiera que vá: ou voz aoariciadora :encuentra eco en todos los corazonea que ell~ 
quiere, 11n vanidad, su amor propio queda aaliafeoho cuando ha conseguido alterar 
la. tranquilidad en la casa guc visita con alguna frecue ncia. Toda sentimentalismo> 

• 
toda poeafa, sin descender á loa amores materiales de la tierra, conliaodo á su ma. 
rido todas las impresiones que recibe, y todos los trastornos que produce su espe-• 
cial coquetismo. 

11:s un 1ér incalificable, pareoe una mujer sin sentimiento, sin corax6a, y por 
otl'a pnrte jura que es toda de su marido, que no la puede ocultar nada de lo que 
ha.ce, y le confía todas las aventuras de su vida verdaderamente novelesca, y sin 
ser infiel en el sentido material de la palabra, mas de una honrada fttmilia ha sido 
víctima de .sus locura, . Un pobre joven buscó la muerte en el campo de batalla 
p ara olvidar au ingratitud, cuando ella lo dejó para casarse con otro¡ an marido os 
martir de su especialíeimo caraoter y cuando la vemos involuntariamente nos ncot·• 
damos de Mercedes y decimos:-¡Pobres espiritual ¡cuán horrible será su expia. 
oión! porque hacen el mal con profundo conocin1iento de causa, cuando fijqn sa 

1 
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mirada en un bombrd saben que lo condenan al sufrimiento, y emplean todo su 
artificio en enloqueoerle.-¡Pobree espíritus! ¡cuánto les queda que eufrii! ¡en qué 
tristes condiciones volverán á la tierra! ..... 

"No lo sabea bien, (nos dice uo espíritu), te inspiran compaaión eeae dos mu • 
jeres q_ue has encontrado eu tu camino y cree que son mas dignas de 1&stin1n que 
los a,aesinos cond~nados á cadena perpétua en loe presidios de la tiorrll. Yo lo sé 
por experiencia, yo be sido uno de eso8 genios maléficos qne durante xnucbn.a exis­
tencias he sido hermosa, he tenido los irresistibles atractivos de una belleza inoom • 
para.ble, mis ojos prometían un cielo, mi boca derrarnaba los efluvios de la seduc ­
ción, en la frente que yo aplicaba mis labios se.,deaencadenaba la tempeata<l de la 
pnsión más violenta.· Desgraciada la mujer en cuyo esposo yo fijase una, aola uiil'a• 
da, porque aquel hornbre enloquecía, y todo lo abandonaba, todo. El que viviese 
en opinión de santo, se convertía en asesino si yo le d!3oía ¡liio-rel mujet·es hubo que 
vinieron á pedirme de rodillas que amase á su rnarido, porque antes que verle 
morir desesperado preferían su desvío á su muerte; y aquella suby11gaci6n1 que yo 
ejercía era mi vida, mi felicidad. Hice innumerables víctimas, y ouaudo dt1jaba la. 
tierra me horrorizaba de mí miS1D.a1 veía todo el estrago que b\\bía causado mi fata1 
hermosura, mis locos deseos, y- todo aquel amor se convertía en odio, poro en un 
odio implacable, los feroces caudil1os que capitaneaban las primeras legioues qne se 
dividieron á sangre y fuego la tierra, no tu vieron más ene1nigos que tuve yo, ni 
~a.usaron tan hondas divisiones en las familias como mi loca vanidad; aunque te 
dictara cien tomos en fólio no podría decirte todas las responsabilidades quo ad­
quiere el espíritu cuando hace el mal y se complace en su obra.,, 

"¡Cuántos siglos permanece estocionado pogando con toda olaee de humilln.cio­
nes sus victorias satánica■ ! no existe el den1011io tal como le pi11tan las rellgiones, 
poro sí te puedo asegurat· qne hay espíritus maléficos dominados por in,tiotos tan 
perversos que parece imposible que en aquellos seres aliente uu alma creadn. por 
~l 01nnipotente. ~o extranéia la irreligio@idad de vuestro tiempo, hay actualmente 
en la tierra espíritus tan rebeldes1 tan separados de toda noción benéfica, que los 
sauios al ver esos mons~ruos tienen que decir: ¡Dios no existe!,, 

14Sin la comunicación de loa espíritus creedme; el hombre pensador tieno que 
dudar y perderse en un caos. ¡Todo es grande 01 la naturaleza! ¡toJo n1enos el 
hombre! y es que este ee presenta en la tierra como los malhechores 0001i11ados en 
vuestros pre1idios. dNo os parece á vosotros que los criminales pertenecen á otra 
raza, y les !lo.roáis abortos del infierno? pues los pocos espíritua que encarnan en_ 
ese mundo para servir de guias á la hu1nanidad, al ver los desaciertoil y los crime• 
nea que esta comete, preguntan á su razón ofuscada.,, 

u.¿Si liay una causa creadora, c6mo sus creaciones no llevan el sello de la per. 
feocióo? y oa lo repito, no los culpéis, ¿Puede admirar el ciego la belleza d-e las flo­
res, el azul del firmamento, los resplandores del sol y el fulgor de las estrollaa? No; 
pues ciego es aquel qne ignora. la vida de ultl'atumba, y por 080 no conoce que el 
hombre es perfactible1 le ve imperfecto y se hunde en el abismo de la duda ,, 

"A. m{ misma cuando recuerdo mi pasado me parece imposible que en mi exid­
tiera un alma oreada por el aliento de Dios, ¡cuántos &iglos he perdido! En rn[ si que 
se cumplia lo que dijo un padre de la iglesia: Vaniºdad de TJa11idades y todo es 11a11i­

d1ul. H,1sta en mis esclavos me oomplacia. en encender el fuego de la pasión; cuan­
do eataba en el bailo hacía venir á varios de mis fieles servidores para que mo con­
taran historias y me cantaran trovas amorosas, y mucboe de aquellos desgraciados 
busOJ\ron en la muerte el término de su agonía. ,, 
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''¡Cuánto he sufrido durante mis largos períodos de erratioidad!. ... mi soledad 
era eepautosa, pero sufría tanto viendo á mis víctimas, que prefería el silencio y la 
oscuridad. IIay dolores que no: son para explicarlos, se necesita aentir eaa de~ 
sesparaci6n muda y terrible, eae desencanto, esa indefinible sorpresa que experi. 
menta el espíritu cuando contempla 13U envoltura dentro del ataud siendo pasto d& 
los gusanos, y uno se encuentra lleno de vigor, siendo separado de aquel cuerpo 
hermoefeimo ayer, y putrefacto hoy, cuando se mira la cavidad de aquellos ojos, 
ouyo brillo y expresi6n había enloquecido á millares de s~ree, y hoy se encuentran 
vacíos .... ! ¡aq a ella boca sonriente y perfumada cuyos lé.bioe al dar un beso habían 
decidido del porvenir del mundo ..... hoy abierta; repugnante, arrojando un Hquide 
viscoso y fótido! .... Yo que había sido tan apegada á la materia, no sabia separarme­
de mi sepultura. Cuando embalsamaban mi cadáver snfria menos, y á vooee más, 
porque en algunas ooasionee líl ilusión era completa, parecía que mi cuerpo repo­
saba en brazos del sueño y yo me desesperaba porque le decfa. -¡Despierta y eon. 
ríe y el mundo será tuyo nuevamente pero mi cactáver permanecía petcificado y 
ni un solo sér se deten(a -á. reilar en mi sepultura!. ... ,. 

"Tanto sufrí que un día exclamé con inmenso desconsuelo. ¡Quién quiere. qn& 
seas, Dios, Destino 6 Fatalidad ..... dime, ¿mi condenación !ierá eterna? No; me dijo 
una voz que resonó en mi oido; tu:sufrimiento cesará. desde el instante que conclu­
yas de pagar tus innumerables deudas, ni un sPgundo tendrás angustia después de­
saldar tu larga cuenta, y aun en esas mismas existencias de dolor y prueba, algún 
rayo de sol lucirá para tí, ei es sincero tu arrepentimiento y firme tu propósito de 
enmienda . Siglos y siglos has vivido hundido en el lodo, pero siglos sin fin te que, 
dan para sonreir entre floree. No hay redención sin martirio; comienza el tuyo y le 
vet·áe el fin, que todo tiene té rmino en la vida n1enos la mism~ vida, esta ee eterna, 
es la savia de Di1>e que nunca se podrá estinguir.,, 

"Estos y parecidos razonamientos me dieron valor para comenzar una serie de 
existencias de vel'dade:ra expiaci6n; nadie hnbiera dicho que una mendiga enferma 
y repug.oante había sido durante muchos siglos la mujer más hermosa de la lierra; 
hubo momentos que me faltó el valor !para seguir mi esoabroe·o camino1 conservé 
durante mucho tiempo tal a6cióo á la belloz,i física, que lloraba de rabia cuando 
veía ante mi jóvenes hermoea11 á quienes les pedía una limosna y estas con desde • 
ñosa sonrisa me tiraban una moneda.,, 

"¡Oh! cuánto sufría en aquellos instante8! cuánto tardan algunos espíritus en ol, 
vidar lo que han sido. Yo he sido uno de esos pecadores impénitentes, pero también 
lució para mí un rayo de Sol, el relato de la. primera existencia en la cual latió mi 
corazón es el asunto principal de esta comunicación, . quiero decir á las mujeres 
donde se encuentra la verdadera felicidad .,, 

"En la encarnaoi6n, que voy á ref'l¼rir, debí el sér á un honrado matrimonio que­
se mantenía con el producto que les daba un molino harine1·0; durante quince anos 
viví tranquilamente, mi figura sin ser bella era eimpáticn, mis padree aunque tos, 
coa et·l\n sencillos y buenos, me querian mucho, y todo me sonreía cuando una no. 
che ee declaró uu incendio violentísimo que en pocos momentos redujo á. oeniz~s 
la humilde casa donde nací, su~umbiendo todos aue habitantes menos yo, que du. 
rante tres d!as1 estuve emparedada en una cueva oyendo vocee lejanas, 111.mentos, 
impreoacionee, alimentando espel'anzae y Vúlviéndome loca de deeespel'ación, cuan , 
do sentía sobre mi cl\beza loe pasos de los piadosos vecinos que buaosban los cndá­
véree para darles sepultura, me llamaban á grandes gritos y ae alejaban para re­
mover otras ruinas mientras yo quedaba enterrada en vida! .... J .. l fin un hundi 

-
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miento me aoab6 por el pronto de sepultar, pero aquel movimiento de los escom• 
broa me di6 la vida, porque gracias á él, me descubrieron y en loa primeros mo -
mentos me prestaron toda clase de auxilios; más no así después que todos los­
habitantes del pueblo huyeron de mi, haciendo la seilal de 111 cruz diciendo ¡Huye 
bruja n1aldita! ¡buyamo3 de la. kechicera de los oahellus de plata, cuando la hechi ­
cera resucita, calamidad segura, aquellos alucinados casi me hicieron perder 
la razón; durante los tres días que estuve emparedada mis abundaoles cabe -
llos negros se tornaron blancos como la nieve, y en aquello. comarca había 
una tradicci6n, de que en la cumbre de uno. montafla habitaba una hechicera. 
de , tez cabriza. envuelta en un manto que le había dado la naturaleza, consis­
tente en una abundantísima cabe!lera blanca como la nieve y brillante como la pla. • 
ta; mi madre para hacerme 011llar cuando me resistía á dor mir, me habla aeu 11tado 
muchas veces diciéndome ..... Si no eres buena llamaré á la li.e~h,icera de los cabellos 
de plata. ¡Quién noe hubiera dicho entonces á ella y á m(, que la ignor11noia del 
vulgo me habría de convertir un día en aq11ella hechicera! Si bien 110 les faltaba 
motivo para creer lo que aeeguraban1 por que yo miema me horroricé cuando lo -
gré mirarme en uo mal e~pejo¡ mi tez blano11, y sonrosada tenla un tinte entre co­
brizo y amarillento y mis cabellos negros se ltabian vuelto blllncoe, pero con una 
blancura deslumbradora, mi memoria se negaba á ayudarn1e psra decirle con ente• 
reza á aquellos obseeado@:-Miradme bien, eoy Rloina, la joven molinera del tor -
rente, que-ria hablar y la emoción me había enmudecer¡ un hermano de mi padr~ 
que era el cu1·a del pueblo, fué el primero que me arroj6 del lugar diciéndome:" 

"¡Iluye, huye el iufierno do donde saliste en mola hora! y me encontré en el 
campo sin saber á donde dirigirme, caminé á. la ventura durante alg11n tiempo 
cuando la Providenci1t. sin du_da gui6~mis pasos y me dirigl á, una aldea donde- ha -
bitaba un sér que ahora ee comunica con vosotros, el Pudre Germán, que venia muy 
amenudo al n1olino donde pasaron loe primeros 0:ñoe do mi viua; yo también había­
ido muchas veces á ºsu iglesia con mi madre, y al~reconooer el oan1ino ro, corazón 
se sioti6 a1ijeraao de un gran peso, porque ví.un rayo de lnz en el Padre Germáot 
aceleré- el paso cuanto pude y llegué á la fuente de la salud en ocasión que 131 ve -
nerable sacerdote estaba aUf leyendo unos pergamino~: me arrojé á sus pies dícien• 
do: ¡Pttdre Germáo! ¿1ne oonocéisf soy Eloina la joven molinera del torre11te; el 
eaoerdote me miró asombrado, se pasó la mano por la frente y en aquellos instan -
tes creí que el Universo se desplomaba sobro mi cabez11 al perder mi última eepe­
ranz11; pero pronto n1e reanirrté al oir su voz que me dijo con paternal ternur11: ~o 
sé quién e,ee, pero deecJe luego se conooe que eres muy deag1·aciada, y para c.onao. 
ler á los deerenturadoe estoy yo en la tierra.,, 

".Aquellas palabras me didroo la vid!l, y con todos aus detalles le conté cuanto 
roe habia ocurrido, me escuchó atentamente y me prometió que aquelll\ mlsma tarrle 
iría al pueblo que me ví6 n2cer¡ me dejó eo casa de unos aldeanos que á no ir aoom . 
pajiada del Padre Germán me hubieran dicho lo qíle losderoáe, que harto me lo dijo­
ron eus ojos, y el acento tembloroso C'ln que dijeron: Padro, ¿de donde ha salido lo 
hechicera ele lus o,;i,tellos de p'at11? El buen saoardo e les esplic6 mi tri3te historia, y 
entonces se comp1decieron de ,ni infJrtuoi◊, sio dejar de mirarme oon cierto 

recelo.,, 
"Al día siguiente volvi6 el Padre Germ ín de su e3ou1·sión1 y me dijo sonri.endo 

trietemente. ,, 
"-,-Pobre Eloiun! nada he coniieguido en tu f1vor, porque p!lra vencer la su -

peretici6n de todo un pueblo es m'-'Y pnco un sólo homb,·e, mucho mís ei e,te pasil. 
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por brujo como yo; y tu mayor desgracia es que las llamas no destruyeron las dos 
casitas que tenfa tu padre al otro l11do del torrente, porque como la codicia ea la 
madre de todos los crímenes, el hermano de tu padre es el lÍnio.> heredero murien • 
do tú, y es pol' consiguiente el que jur¿ y perjt1ra que él vió tu cadáver, y que tú 
eres /11, /4ec4icéra de /9s cabellos dd plata en cu arpo y alma; y com~ en tu rostro uo 
hay el menor vestigio de aquell11 ni:u i risucñ l y sonrosada. bé ah! la tazóh porque 
todo 1,e conjura contra ti, p~.ra pasar por musrta estando viva; y c)mo Dios no es 
i '.lj usto, cu 1n do pasa aob re tí, tan estrañ J inf orh!nio, créem •• bija mía, algo debes 
y hoy lo pagas; no murmure:1 de la S lota Ptovidencia, confía en la infinita miseri­
cordia de Di1)~, y dí con la humildad del ju~to: iÜÚmplRse Señ>r tu voluntad!,, 

"Algunos días después me llevó á, un pueblecito inmediato y en una pobre casa 
que hlb!a lejos del poblado, mo dejó en compa!!fa de un matrimonio que lloraban 
la ausencia da su 1í iioo hijo, que estllba en la guerra, eolu la influencia que ejercía 
el P~drs Garm:ín venció li!. repugnancia de aquellos campesinos que al verme Bt! 

quedaron aterrados diciendo' con espanto: 
"-¡Padre! d iómo se alreve V. á ir por el mundo aoompi¡ñado de la á1chiáera 

del ,1 áahellos de plata?" 
"El buen sacerdote no perdonó m~dios para convencerles de su error, y por 

ñn ooosiutioroo en tenerme en su casa,, aunque tardaron mucho tiempo en mirar, 
me con b1.1enos ojos. IIastR la n-ituralez \ se conj trab11 contra mí. porque desde mi 
11egada, ó mejor dicho, desde mi trasformación, en aquella con1arca, laa tempPsta­
des se sucedían unas á otras ain interrupción, la guerra aumentaba y á todos loe 
desastres las gentes sencillas lea daban por causa mi llegada; el Padre Germán me 
venLl á ver con freruencia, y me decía. aiempra, no te de3esperes, hija lmía1 t(L eres 
buena y pa.ra U luciL·á un dí1 do Sol. Al fiu 1'•llvi6 de la gnerra. el hijo de mi f<1.-
1nilia nJoptiv,1, pe1·0 volvió en 1111 estado tristlsimo, acribillado de heridas, las pier• 
nna ea particular las trafa hechas !)Odazo3: desdo nii meta.móríosis él fué el único 
sér quo 111 verme no manifdstó rdpu.lsión, a.\ contrario; al decirle su m!i'lre:-Ilijo, 
hen1os numGntado de fa'llilL.1 porque el Pttdre Gdrmán lo ha querido; ma miró soo, 
riéndo3e1 y dijo, du:c.emente:-Me alegro, madre mía, así terdré una hermana que 
me acompañe y que me ouide S;is palabras resonaron de tal modo ea mi corazón 
que seatl una emoci611 desconocida, y todo el amor de mi alm, lo depo3ité en Ta­
deo¡ él correspondió á mi ternura y entonces comencé á vivir porque prinnipió á 

amar." 
"T1tdeo estuvo más de dos años padeciendo con sus herida.3 1 qua se cicatriz1• 

t·on al fin, vero sus piernas no adquirieron todo.el movimiento qu~ era de desear . 
Apoyado en su madre, ó en mí, era del modo que podía andar haciendo grande& 
esfneri >s. Yo me constituí en eu ángel de 1a guarda y velaba su sueño, condimen­
taba su alimento, le distraíti oontáodole los recuerdo3 d-9 mi niñez, y él en preruio 
de nlis afd.nes y mis desv.ilo:i, m'l decfa con la mayor ternUL'll: ¡Pvbre Eloiaa! ¡q·1é 
1.,ueoa eres!,, 

"Si te contara nuestras dulces convars1ciones nunc:i. terminarí.1 1ni relato, s6!o 
te diré que viendo Tá.ueo mi in1neo!lo amor, rogó al PadJ:e Germán que bendijera 
nuestra unión, y unidos an~e Dio3 y los hombres vivi treinta flños: dos niñ¾s her• 
mo,í:1imlis vinieron á demo3trar que yo no era la hec/1,icera d, .lo& ca~etloa de plata, 
l,1 que durante muchos siglos fuá el terror de aquellas montañas¡ y aunque mi fin 
gura ora antíprittca, y hasta repuLüv11, aquellos do. é.agale. que bebieron en mi seno 
el agua de la vida, demostraron que en tní habfa la 1oz 1nfa de la rL1venlud.,, 

Treinta año.a fuf dichosa, a1né á Tadeo ·con delirio, él correspondió á mi ternu, 
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ra, y el poao tiempo que nui sobrevivió, no pasó día que no rezara un padre nues · 
tro por mi eterno desc1u\so, y no dijera á nuestras hijas que imitaran las virtudes 
de su madre.,, 

"En aquella existencia comencé á amar rode11da de un odio casi general, mi 
afan de cariño encontró un sé1· en {¡Uien depositar los primeros efluvios de mi alma 
virgen de todo amor. Confío reunirme con TaJao eu otra existencia de reposo, 
aquella étcaraaoióa es la primera. sonrisa de mi vi.ia, su rocuordo es el primer 
rayo de sol que ilumina las tinieblas da mi pasado; mucho tengo que pagar todavía, 
pero como la misericordia de Dios es infinito, cuando un espíritn quiera progresar 
el Creador le deja entrever nu destello de felioiJad para darle aliento en en peno• 
sa peregrinación. ¡Cuán feliz fuí en aquella existenoia! ¡qué df11s tan het·mosos pasó 
en mi humilde casita cuidando á mi esposo y á mis hijas! Mda ví del mundo, 
nu.noa salí de aquel deliciosQ valle; mi estrt1ii'l figura me tuve siempre priaion:era, 
p,ero nada ambicionaba, cuando al amanecer me despertaba sin hacer ruidopara no 
despertnr ni á: mi marido ni á mis l1ijas, miraba embelesaua. á aquellos tres seres1 y 
cruzando las manos caía de rc-dillas, diciendo:,, 

" 1B~ndito seas S-dñor! para ti no hay nada imposible, en la dura roca. haces l.Jt·o• 
tar una fl:ir, nadie con menos condiciones que yo para orearse una fa:nilia, pero tu 
lo has querido y li ,íec,íicera de tos cabBllos a~ plata, el terror de los niílos y de los 
ancianos, el aér maldito ha concebido como las demás mujeres y ha eido a1J1ada por 
sus hijos ... ¡bendito seas Seflor!,, 

"Estoy muy contenta de haberme oomuuicauo y de haber demostrado que el es• 
píritu comienza á vivir en el s11grado inatante que se despierta para el sentiruiento 
del amor.,, 

"No lo olvidéis mujeres de la tierra. Yo he sido hermo~a entre los hermosas, 
galanteada entre las galanteadas; lo& soberanos de la tierra h1n perdido sns impe. 
rios por una sonrisa mía, y sólo l1e sido diebosa, recordadlo, cuando revestida de­
una extraña envoltura, poure, escondi,la en el fo11do de un V tl lle, huyendo de rnis 
semejantes, al a,na.r sinoerarnente, el cielo se abrió para mf, foí esposa y n1adre, 
mi lecho de muerte eatuvo rodo.1do de seres amantes, y las .siemprevivas brotaron 
en mi tumba regadas por el llanto del amor!,, 

'-¡Arnad si queréis vivir! ¡amad r, j quoréi3 progresar!,, 
Estamos muy confJrrues con los razonomiento3 de este espíritu, decimos como 

dijo Maoterola: 
El alma vive más donde an1s, que donde animR. 
¡Oh! si, el amor ea el sol del almo, ¡ay! d0 las almas que se mueren de frfo ... ! 

AM,\ 1.1.~ Do,nNGú SoLER. 

COMUNICACIONES 

I 

Ilt1rn1anos m(oe: Un rayo de elperanza es un destello divino que invaue el co­
razón oont"ristado, y lo ale.,;ra por el mom, n~o ¿quién no desea tener un rayo de 
esperanza? ¿y quilla no la tiene, aunque tcdoe los pasos que dé hacia adelanto, se 
Je vuelvan a\ras? Si la~ espere.nz.,s terrenales 01 h<teen tanto bi~n en la tierr,1, flg11-
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raos qué valor tan inmenso tendrán para el espft·itu las esperanzas para el porvenir 
de la vida futura. El sór sio la esperanza. as una planta sin jugos; las esperanzas 
son las tlores de la humanidad, cuyos l10rmoeos aromas embalsaman loe ambientes 
1nás corrompidos, dejando sus perfumados olorelll, allí donde eólo había fetidez 
y desaliento , y alegrando el alma con la. idea da la esperanza. Adiós. MARI.A 

1 

II 

Hermanos míos: Siempre que os se:1 posible procutad practicar el bien y ltts 
virtudes, que el amor sea vue1:1tra religión y la vírlud -vuestro culto. El amor es un 
destello de Dios, y por eso es la paz del aln1a: las virtudes son el cumplimiento 
de sus sabias leyes y por eso producen tan hermosos frutos presentes y futuros. 
Seguid aiernpre por tan hermoll'a senda y vuestra. será la felicidad: Adiós. lill'OL1ro. 

III 

La pure-za de sentimientos es la corona más preciada que puede adornar al es • 
esplritu. El sentimiento en au pureza es el reflejo de Dios, aef como los elementos y 
grandezas de la Creación son la más perfecta fotografía de ,.ru omnipotencia. Adiós. 

Mi\R IA, 

lV 

Hermanos queridos: La se,nilla del bien que siempre produce tan abundantes 
y sabrosos frutos, no puede ocultarse nunca. á los ojos de Dios por muy oculta 
que se siembre, podrán Lot1 ojos materiales no verla en ciertas ocasiones, pero sus 

efectos han de sentirlos todos los hombres. 
El bien es un11i preciosa piedra que conocéis con el nombre de diamante que 

sin embargo de hallarse oculto en las entratlas carboníferae; un d!a sale de ellns, y 
al ser puliu1entado causa asombro su -resplandor. El bien aunque esté muy oculto, 
sus ef0ctos benéfio~s lo harán salir á flote y al alcance de las inteligencias que con 
asombro verán sus fúlgidos resplandores que siempre fueron, son y seré.o la pie­
dra angular que sirva de b.1,se y de consuelo á las humanidades. Adiós. TERESA 

V 
• 

Los obreros del progreso tienen continuamente ooupaoi6n y de ellos neceeitan 
loa espíritus desgraciados como las plantas del rocío y loa rayos del sol parn su de• 
.sarrollo. Seguid esa senda y no temnia nadn que por ella ee vislumbra la felicidad. 

TERESA, 

VI 

La caridad, el amor y la constancia son los mejores materiales para levantar el 

gran edifil}io de la civiliza.oi6n. MARI! Medium J. G-. 

ún¡ reutade O. l~mpins, Stll. :l,ladronl\, ir•, OR!-CIA 
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Gracia 19 de Abril de 1894. 

I' I\BlOlOS DE SUSC~IPCION, 
f!sreelone. un trimestre e.de­
lan,ado una -peseta, Cuera de 
Be.rcelo11a un nño Id. '1 peae­
te.a. Extranj el'o y UHr:unar 
un 11J,o td, 8 p~ee,tas. 

11.110 AOOIOl'I' 1' A~JCll?S'l'l'\.AOIOl'!' 
Pla~a del Sol, 51 bajos, 

y calle del Callón, 9, principal 

SE f>íJflLICA LOS JUEVES 

PUNTOS DE SUSORIPOION 

F.n 1,érlda, C:\rme,, 26, 9 ll:n 
Madrid, Val,·erde 24, prinei-
1>11.I dereohe.. En A.lle,'lnte, 
S. l"ranotBoo. 2¡,t. iml)rc,nt;t. 

U~L.\íllO.-El 31 <.le .Ma1·20. -Llegó la hora .-Tri~tes reilexiooe11.-Comuni.ca1:iones. 

ADVERTENCIA 
Roga11"IOS {'t, los Slll§CJ."ÍJ)t.OJ.•e:,,; <lo LA LTIZ DEJ'., po,~,rE­

NIR,, <.11aé lo:-,; (11.1e c111ie:rau contim-.ar l;c\ ~tt,,;<~rlJ>Ció11 tt•ll~•l.ll 

lrt l.>Olt<lad d,, i·o1to,,ai·lr1 ;-¡ v1•i1nor<>:-a; <lo l\'Ci,~·o ""¡ J1<> c¡1tit•1.·cn 
,.;uii·iJ.· into.rr11p<~id'.1:i al cc•ancuzar el ~.1io XVI: ('lo Lr\.. LUZ. 

Sc1.pli<H.1.1no,s 1.n 1il.l ► i é11. ií, JO!'. co1•re!iiiponi,;;t.1.J e~ (1 Ll.O :-,.i~ td .. •1l s11s 
c,1~11(".a,-;: cou cst·u. tl.d1ninist1.·aci1'>·u, p11.ce,,; sin el b1.1.en c)1•dt•u ,,d­
u1iuist ;1tivo no l·1a:v e1.11p1.•f"sa q110 p11.ecl;,. se:;r1.1.i1· i1<lo l~1n.t'c. 

J=J.acc1:11os Jt\ :aniléllltl Sltplicu á Jo-i,. 'IllUCllo,-¡ s1.1sc1.·í1>Lt>'l' I •,-¡ (J1lC 

a1tn no llftll. 1")ng~1<lo el ~-11i.o x,r <1110 t.or111ina en 1\1 u:,,<> p1·ó­
::i-.."i.U10 }")():i•qne ,-:in eJ l>nen <>111npli~t1i<•n'to t.lc, 1:odoi-<, 110 n<>~, ~" 
ria posil.>lc coutiu11.a1.· n,ieist:i·tt. p1tl.)l1<:·ución. 

EL 3 1 DE MARZO 
I 

JJ'eoha es esta para loa espiritistas qne sena la como dijo muy bien C}•tintín L6 • 
pez, un acontecimiento rnemorable, pues con la desenoarnación de Alla rr Kllrdec 
el Espiri~isn1.o adquirió todo el desarrollo que debía adquirir, la auscncil\ del 
maestro, hizo que sus discípulos recordaran mejor 1'UB euseñanzas, que en este 
mundo, es necesario desaparecer para que adquieran más valor los ideales susten ~ 
tadua por loa primeros iniciadores. 

El Oeotro Barcelonés de Ei;tudios Psicológicos, celebró su velacla anual con 
la brillantez de costumbre, ocupó la presidenci!l el viz.c.onde de Tor.res Solanot, q:.ie 
di6 lectura, al notal.>le discu1·so que copiamos{¡ continuación: 

II 

Sefiores y sefioras: queridos hermanor 
Conmemoramos en esta fecha un doble o.uirer3ario: el 4G.º de la divulgación 

dtil E~¡iiri1isn10 en AméricR., y el 2[i,0 de la deaene1rnaci60 de .A.llao l\ 1rJe:-.. 
Los espiriti;tas de 1011 Estados U nidos y los de Inglaterra celebran el primero 
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de aquellos, y los del continente europeo y de la América central y meridional ce· 
labran el segundo, dedicado á la memoria del fundador de la filosofía espiritista y 
gran divulgador de la racional y consoladora doctrina emanada de los espíritus. 

EL Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos, siguiendo el precedente esta• 
b\ecido desde el año 1889, dedíca eeta sesión conmemorativa .á los dos grandes he­
chos que signifioan aquellos dos acontecimi~ntoe: la ob11ervación de los fen6rnenos 
é. los cuales se debió la divulgación de la grande idea, y su propaganda -por me­
dio de las obras del inmortal Kardec, simbolizando respectivamente el aspecto ex· 
perimental del ~epiritismo,:oomo ciencia positiva, y el aspecto filosófico, como doc• 

trina moral. 
"Diríase que los designios providenciales han querido colocar en la misma fe• 

cha el recuerdo de la divulgación del _Espiritismo por el hecho 6 fenómeno, y por 
la doctrina ó filosofia, como para indicarnos que son las dos inseparables bases, los 
dos complementarios aspectos bajo los cuales se ha de propagar la redentora idea, 
la moderna revelación que aparece en estos tiempos para completar la grandiosa 
obra del cristianismo, enderezando lo que torcieron las religiones positivas, dando 
á la humanidad una fe racional, y marcándonos el camino que hacia Dios conduce 

por el Amor y la Ciencia.,, 
Nuestros precursores, los espiritistas de los Estados U nidos, solemnizan el ani~ 

versario que hoy conmemoramos, con numerosos y concurridísimos meetings en los 
grandes salones públicos y en el campo; con elocuentes discursos, not~bles lecturas. 
banquetes, conciertos, bailes, y en primer término extraordinarias sesiones; y en 
algu_nas ocasiones las vías férreas, las líneas de vapores y otras arterias del movi­
miento material del pueblo americano, reb11jan sus tarifas y establecen expedicio­
nes extraordinarias para que loe espiritistas concurran á los grandea centros donde 
se celebra la. conmemoración del 31 de :Marzo. 

En Europa y en los pueblos americanos de origen latino, 1ienen logar sesiones 
extraordinarias y veladas más 6 menos solemnes, pero reflejando siempre el entu • 
siasmo por la idea, al festejar esta fiec1ta espiritista, á la que en una tí otra forma, y 
cuando menos de pensamiento, se asocian veinte millones de espiritistas. 

Permitidme, queridos hermanos, que, al abrir esta sesión, repita lo que hace 
cuatro a11os decía eo la gran velada espiritista del teatro Oalvo-Vico: 

"Dispénseme el Espíritu del gran recopilador y maestro á. quien amo con el res­
peto y veneración que un hijo podría tributar ó. su padre; dispénseme y dispensad­
me vosotros que no me extienda en más consideraciones respecto á la alta signi6-
caoi6n que tiene el aniversario del gran apostol del Espiritismo, porque en es& 

• 
sentido habéis de oir otros trabajos en esta solemnidad, principalmente dedicada á 
conmemorar aquel aniversario; y permitidme ooocluil·, traduciendo en incoloras pa­
labras y breves frases los sentimientos que en mí despier•a este recuerdo del emi· 

nen te Allan Kardec.,, 
";Espíritu del gran maestro á quien Fin duda llegan en este momento los ecos de 

mi voz y los hilos :B.uídicos de mi pensamiento! Yo te envio desde aqu( el tributo de 
mi inmensa. gratitud por la ciencia que he bebido en tus obras, y por los inapre ­
ciables beneficios de orden moral que debo á. la doctrina que recopiltl.ste inspirado 
por los elevados F.spíritus de quienes recibiste ese mandato. Que tu Espíritu m& 
inspire siempre, para que sea algún tanto fructífera la propaganda que n1e be im • 
puesto procurando seguir las huellas q_ue traz'ldas dejaste á tus discípulos.,, 

"¡Espíritu de A.Han Kardeo, recibe el testimonio de mi filial veneración!,, 
HE D1cao. 
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Dos senoritas y una nini hicieron uso de la palabra alternando con Angel 
Aguarod y Quintín López, cuando me tocó el turno, leí la siguiente poesía: 

LLEGO LA HORA 
Siempre bemo1 asegurado 

que el Espiritismo era 
eoz que dice al hombre: "'e1p~ra; 
no te oreas desheredado: 
ni que para tí eclipsado 
el sol nunca á de lucir, 
condenándote á sufrir 
el capricho de la suerte; 
que si luchando eres fuerte 
será tuyo el porvenil'.,, 

Esta hermosa profecía 
hija del racionalismo 
que encierra el Espiritismo 
repitamos á po1fís; 
porque h~ llegado el g ran día 
de tener que demostrar, 
que nadie debe arrancar 
riqueztte violentan1ente, 
'lue es el eudor ds la frente 
el que las debo ganar. 

IIoy que funes to ciclón 
hace sentir sus horrores, 
y anlll'quietas destructores 
en su desesperación, 
quieren por la destrucción 
nuevas leyes imponer, 
difundiendo por doquiér 
el espanto y el destrozo: 
diciendo con alborozo 
que cumplen con su deber. 

Es preciso espiritistas 
que la verdad propaguemos, 
y á esos locos enseñemos 
el modo de bac• r ronquistns. 
'rodos en propagandistas 
nos debemos convertir, 
todos debemos decir 
¡infelices! .... ¡escuchad! 
por los acloe de impiedad 
nunca harcis más que sufrir. 

I,os odios despertaréis 
de loe malos y los bueuos, 

y de propios y de agenos 
despreciados os veréis. 
¡Cuanto más destrozo ha1éis 
más el odio crecerá, 
y la ley os cazará 
como aa caza á las fieras 
dentro de eue n1adrigueras; 
y al cadalso os llevará! 

¿ Y aef oe hacéis la ilusión 
de hacer una sociedad, 
eo que la fraternidad 
sea, su noble nepiración? 
¡ilusos!. .. la destrurción 
nunca os dará mas que horrores; 
odios amenazadores, 
pena de muerte maldita, 
si regáis con diLamita 
la tierra no os dar í Jlores. 

Los que ambicionáis riqueza 
y tenéis leeos deseos, 
estudiad J convenceos 
que os lab1astéie la. pobreza, 
ricos ayer, con largueza 
vuestro& tesoros tirastóie 
á loa pobree dt:sprecinetéis 
sin escuchar sus querellae, 
y hoy ai>guis las misn1as b.uellas 
de los que ayer no amparastéi3, 

Y vosoiros, poderosos 
que no atendéis los clamores, 
los ayes de11garradoree 
de tristes n1eneeterosop; 
y que altiYos y orgullosos 
no sabéiR con1padecer, 
ni os cuidáis tle protujer 
lae clutiea tra b11 j ~doro.11, 
no olvidéis, que muchas horas ..... 
os restan de I adecer. 

PueR tenéis obligaci6n 
de ,·elar por los caidos, 
y dar IÍ 101:1 d~svlllidos 
cariiioea protección; 
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sino, la compensación 
mallana la encontraréis, 
todo el aesden que sembréis 
mi11eria os dará. por fruto 
siglos de llauto y de luto. 
¡Cuánto, cuánto enf'riréisf. .... 

Poderosos, deHcended 
de vuestra ol{mpica altura, 
la Ccllle de h, aniar91tra 
compasivos reco_rred; 
y al humilde proteged 
no con limosna que humille

1 
que 11u dignidad mancille 
y le haga 11entir sonrojos; 
no bagáis que e-o sus tristes ojos 
lá.grima fl!rtiva brille. 

Dadle trabajo, decoro, 
medios de llna vida honrosa, 
aoti va, laboriooa, 
que ese ea el mejor tesoro: 
no tengáis como un desdoro 
con loa pobr-3a aeooiaros, 
sólo así podréis libraros 
de ser víctimas mailana, 
de una turba anti cristiana 
que pudiera estrangularos. 

Pobres, ricos, escuchad, 
unos á otros no os odiéis, 

• 

IV 

que odiándooti, no lograréis 
el bien de la humanidad. 
¿Queréis una sociedad 
que sea de virtud modelo? 
¿Queréis convertir en cielo 
el infierno de Ja Tierra? 
¿Queréis que cese la guerra 
y predomine el consue~o? 

Pues ostudiad sin demora 
las obras espiritistas, 
y sed sus propagandistas: 
porque :ha llegado la bora 
terrible ¡amenazadora! ..... 
de que locos los caídos 
desesperados, perdidos 
sin brújula, sin concierto 
quieren encontrar un puerto 
entre esoon1bros confundidos! 

¡~spiritistaa! seamos 
del progreso mensajeros: 
¡Atrás los dinamiteros! 
que luz y verdad llevamos. 
Con la redención sonamos, 
con los medios de vivir 
trabajando, r,in anfrir 
miseria ni humillación: 
¡Paso á la sana razón 
y luz será el porvenir! 

' 

El cuarteto Arm¡idas cumplió como siempre su cometido, de un modo admira -
ble, verdaderamente conmovedor, la fiesta li~eraria llegaba á su fin y era necesario 
que alguien se encargara de hacer el resúmen de la veluda, ~iendo designado Miguel 
Vives que comenzó diciendo: que para desempeña1· el cargo que le habían con-fiado 
comprendía perfectamente que le faltaban condiciones oratorias y caudal de cono -
cimientos suficientes para espreearse como el asunto requería; puesto que en él, no 
había más que sentimiento y buena voluntad¡ ,pero er11 tal la gratitud que sentía 
por Allan J{ardeo, por haber dado á conocer las verdades del Espiritismo que no 
podía por menos de ofrecerle su tributo de profunda admiración. Que si bien se con• 
sideraba, la humanidad le debía jnmensos beneficios á. 1(ardec, pues por él, la ma­
dre desolada por la pérdida de su pequeñito, había escuchado en su oído una voce­
sita dulce y acariciadora que le decía: 

¡No llores madl'e mial que estoy contigo, de U no me ~oparo un solo instante, velo 
tu sul:'ñO y te protejo en tu vigilia, y aquella mujer había vuelto de la muerte 
á la vida, lo n1ismo que la desvalida y afligida viuda, que había escuchado la voz 
de su esposo recordándole que no le faltaba la protección del s~r amado; que 
todos los dolores habiaa sido consolados por las manifestaciones de los espíri • 
tus, y sobre este tema (ya de por sí tau interesnDte) habló Miguel Vives con su elo• 
cuencia y vehemencil\ acostumbrada. La nieve de sus cabellos no ee ba filtiado ni 
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en su pensamiento ni en su corazón, siente y piensa con todo el ardor de la eterna 
juventud del espíritu. 

No es posible en un extracto heoho á vuela pluma, repetir fielmente lo que Vi• 
ves dijo; pero hablando de la reaurreooión, diciendo que la misma natu_raleza la 
mo3traba al hombre la incesante renovación el perpétuo renacimiento de cuanto 
existe, en ttn momento de ft·aternal expansión, exclamó: Quiero confiaros, hermanos 
míos, dos impt'esionee que he tenido en mi vida, que las dos me h \n dejido imbo • 
rrable recuerdo. 

Tendría yo doce afl.os cuan el o un sibado de gloria salí de Sabadell por la ma • 
ñana á la hora precisa que las campanas se echa.han á vuelo anunciando la resu ­
rrección del Befíor. La naturaleza también pronunciaba un himno de alegría, todo 
cuanto me rodeaba decía ¡alelulla! .... ¡alelulla! El cielo de un azul límpido ain que la 
1náa lijara nubecilla manchara su hermoso color, las montt.1l'taa cubiertas con su man­
to dd espléndida vejdtación, los prados con su verde alfJlnbt·a matizada de vt1riadas 
florecillas1 loa ruiaei'lores entonando sus cánticos inimitables1 todo, todo en absoluto 
decía ¡¡resurreoci6n!!. .. 

Mi alma de niño se sintió profundamente conmovida, me detuve, refl➔x\oné y 
dije: Sí; J eeú I nuestro S~ñor debe hab,ér resucitado porque todo sonri_,, ¡Ah! ae me 
ocurre una ide11, me falta ver una cosa p1tra con'fencerme más y más de la vuelta 
á la vida del que muri6 por salvar al hombre, yo he leiuo que cuando Cristo resu -
citó, los muertos levantaron las tapas de sus ateudes, derribaron sus tumbas y eaye. 
ron de hinojos adorando al Slllvador del mundo. Cerca eslá el cementerio, corro 
á él, á ver si mi padre ha resucitado. 

Entré- en el cement.erio y .... mi deailusi6n fué completa, las tumbas estaban ce• 
rradas, mi padre no ee había levantado, entonces ..... exclamé con desaliento. Jesús 
no ha resucitado, el hombre muere y no vuelve á renacer ..... ¡que triste del.Je ser 
morir! 

P11saron muchos años, en ellos tuve mis horas de amarga i.icreduUdad, cuando 
más larde conocí el Espiritiscno, también una mañana salí al campo Cllando las 
campanas de loa templos romanos decian con eu alegre repique que Jesús había re­
sucitado; entonces mi espíritu dominado por emociones diversas, sintió los efluvios 
de una nueva vida, los ruisenores entonaban su canto de gloria, las fl ,ree exhalaban 
sus penetrantes perfumes, los pino3 balanceaban sus verdes cop.u1, y yo dijij, ¡Todo 
vive! la vida me rodea y en mi la siento, y entonces ..... no corrí como cuando nino 
al cementerio á ver si loe muertos se levantaban, porque míe condiciones de me­
<lium vidente me hicieron ver un cuadro l1ermoslsimo. Vi á J .isús con su blanca 
túnica rodeado de innumerables sabios que leían 1.1fanosos en los grandes libros de 
¡as cívilizaoione11 pnsadus, vi po.sar ante mi á hombrea de todas las razas que pue• 
blan la Tierra, los cuales aaludabr1n á J .i¡¡ú9, el mártir del Calvario su adelantó al• 
gnnos pasos, diciendo: Cuando todas la~ raz11s Íút•men una sola familia, mi ban"dera 
(y agitó una bandera hermosísima má~ blanca que la nieve) tremolará en la cumltte 
de la más alta montana y ella dirá á los pueblos: ¡En los cielos y en la tierra reina 
la fraternidad!. ..• 

Daspul,s ae b:irró aquel cuadro incomparable y quedó ante mi un espíritu coa 
una cruz negra sobre la cu1I res.litabc1n algu 1as rnotas blancas, el espíritu ~uio eu 
diestra en mi hon1,ro y me dijv con la mayor dulzura. Esta cruz, es el símbolo de 
tu vida, abrázlte á ella, las motas blancas que la adornan son las brev,3s hQ7as de 
felicidad que disfrutarás en tu ac'u,l exis~eo1ia, abrázite á ella, nunca la ab,ndo-
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nes, porque solo enlazado á ella cruzaráa el camino del pl'ogreso, que tanto te in -

teresa recorrer. 
Obedecí al espíritu y desde entonces creo en las verdades del Espiritismo. 

V 

Mucho más habló Miguel Vives demostra·ndo como siempre su adoración á Dios. 
El Centro Barcelonés celebró una velada que dejó grato recuerdo á. los espíri -

tietas, bien merece .A.llan J(ardec; que se le recuerde eternamente. 
AUALlA D OA1L'< G0 SOLE& 

• __ ... ~ ........ ----

Acompañada de mis hijos atravesaba ancho y largo patio, cuyas laterales ven · 
tanas ocultan el ¡ay! de n1uchos n1firlires del dolor. El silencio y llOledad de aquel 
sitio, llenó mi corazón de infiuita triste~a y recordé á. una infeliz que hace años 
gime en pobre le-0ho víctima de sus paraliz1dos miembros; recordé también 111 in• 
gratitud de un hombre qnE:i iHcito amor le hizo romper los más sagrados la_zos. ¡Ay 
de aquél que con cr11el abanuono lacera el corazón de un eér que necesita raudales 
d.e inagotable aruor y ternura, para soportar una existaocii de dolores! Tan distraida 
iba con ,nis tristes ideas, que mi hij \ tuvo que advertirme la llegada de un ca· 
rru0je. Nos d~tnvimos, y una irresistible our-iosidad de saber quien bajaba del coche 

se apoderó de mi. 
U a hombre abr[a. la portezllela, y una aoñora vestida con elegancia bajó, 6 n1as 

bien dicho, se precipitó, y lanz'lndo un ¡ay! de horrible desesperación, empezó á 
vagar sin dirección fija, gritando: ¡Socorro! ¡11ocorrol Me dirigi hacia ella, pero mu• 
-chos lu~mbres que jgu:1ro de donde salieron, la rodearon tratando de aujetar1a, 
pero sin dud.i empleaban mucha suavidad porque la in.feliz se . escap$.bl. de aus ma­
nos, pronunci!lndl) incoherentee frases que revolaban la locura. 

Conmovida y agit-ada presenciaba tao terrible escena sin poderme mover de 
aquel sitio; mi hij 'l. con trémulo acento, me rlecía: -Vámonos, vámonoe de nqul, tengo . 
miedo . .Repetidoa estremecirnientos de mi hijo, me hicieron fijar en su semblante y 
vi, en sus ojos desmesuradamente ahiertos tal espanlo, que dominando mi estática. 
emoci6n salimos de allí escuchando sin cesar los desésperados gritos de la pobre loca . 

P1,ra calmar mi agit(lci6n tuve de recordar que las desdichas l)te~entes respon · 

den á pasadas ft1ltae . 
.Al día. siguiente pasó por delante de mi casa una joven demente seguida de 

muchos chiquillos, qu9 oelobraban con risas la.s palabras faltas de sentido de aque-

lla infeliz. 
Sentí una proft1nda amargurt1, y me retiré al interior de mi n1orada para no oir 

t.l-quel clamoreo de i~noranci.a. 
No puedo sufrir la risa ante el desgraciado, no puedo sufrir el corro de curio-

sos que rodea al idiota y al demente, no puedo ~sufrir tampoco, quo al repugnante 
vicio se aoab3 de embrutecerla, cfreciendo mas bebida, al ebrio, ni con palabras 

soeces maltratar á la n1ujer caída. 
Varias v,303a hil intentado escribir algo sobre la pobre loca, pero mis ideas se. 

confundlan y temía que á mi mente se contagiaee su locura, y cosa ex.traila, oonva-
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leciente estoy de penosa enfermedad y la densa nub.i que me envolvía nl recordar 
la terrible escena que dejó á mi espíritu tan imp1·esion 1do se ht\ desvanecido. L1. 
postración sujeta mis miembros, mi cuerpo necesita le soatengan y parece que todo 
gira á mi alrededor, pero mi men to está serena, ,nis ideas se suceden unas á otras 
con rapidez, haciéndome un gran bien. Si mis presentimientos no fuesen para mi 
pruebas convincentes de la existencia del altnn, baslaría mi acta ni estado para creer 
que el y pensante jamas muere . .No hay ciencia médica que me haga creer lo con­
trario, porque siento dentro de mi desfallecido oueriio la vid:1 del alma, y las ideas 
que ocupan mi mente prestan fuerzas á n1i extenuado organismo. 

Yuel vo á recordar á la pobre loca y me entrego á las siguientes reflexiones sio 
experimentar la menor fatiga. 

¿Cuándo no habrá necesidad de manicomios y hospitales? ¿Cuándo dejarán de 
axietir esas eufermedades que torturando el cuerpo estacionan el alcna? ¿Cuándo 
desaparecerán las dolencias que tienen el espíritu en oontioua turbación, y gue los 
más s11bios alienistas ee veo impotentes para curar? 

Al estudiar los actos de pasl\das humanidades, se encuentra lógio:l explicación 
á la1 aparentes injusticias de hoy. R ecordemos el despótico yugo ejercido por el 
feudalismo sobre sus vasalloe; reco1·domos las sangrientas luchas en donJo el ven• 
cedor se cebaba ein compasión contra el vencido; recordarnos, la odio!a esclavitud 
que rompí< ndo las más caras afecciones separab!L al hombre de la mujer arreba­
tando con crueldctd el tierno iof.1nt0 del maternal regazo para hacerle arrastrar 
miserable existencia. ¡Qué horror! ¿Qu6 derechos alegaban tan iohurn"oos seres 
para convertirse en Te1·dugos de los pobres negros? La mujer que servida por es• 
claves las dominaba á su antojo siendo sus i1nperio11as miradas una 11menazg. to, 
r rible ¿era madre? ¿Había sentido el amor que regenera? Imposible. Si era maJr& 
por la naturaleza no era madre por el amor. La verdadera madre am, á todos los 
niilos, compadece á tod11s lae m1dras, y nunca se convierte on tirano de los des• 
graciados. 

Al recordnr tantos crímeneti, muchos do ellos sancionados por i11justa ley. se 
encuentra lógica la exietencia de 01anicomios y hospitales; y antes deben desapa 
reoer el crimen y lt\ cárcel que los benéficos asilos que amparan al desgraciado. 

Lumbreras de la hun11inidad con su noble propaganda han logrado qne una ley 
justa aboliese la horrible esclavitud, al feud11lismo le 11undi6 el p~eo de su mismR 
injusticia, antorch,s luminosas nos empujan hacia el bien; pero aquél en cuyo pa. 
sado se destacan manchas do sangre, y que ni chf\squido del lótigo ba visto ternblllr 
á muchos seres sin conmoverse, debo redimirse por el sufrimiento, único modio 
que logra despertar dormidos s~ntimientos. I1oe crímenes y f.tlta11 ocultas deben ser 
jazg11das por nuestra misma concioncia convertida en juez inc11:orable que no ]as 
absuelva hasta que 1>l bien las haya purificado, y sólo aef, y no cometiendo nuevos 
desaciertos desaparecerán los 1nanicomios y hospitales , en cada mento habrá un 
foco de ineslinguible luz quo guiará nuestros espfritue hacia Dios. 

,\ !\T CJ)l; IA P A1,~;::; 
3 de lfarzo de 1804-. 

COMUNICACIONES 
I 

Hermano3 mioe: No podéis nunca concluir con los sufrin1iontoa aquí en la tierra; 
ouando unos han pasado, otros ee presentan dándoos nuevas torturas, pasan aq•to -

• 
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lios también, porque están sujetos á las mismas leyes materiales, y i¡on deleznables 
y paaAjeros como todo lo material y hu(Jlano, hasta que vuelven otros y asi sneeei­
vamente seguís en vuestra triste peregd11aei6n. 

El Espiritismo e.~ la lu.z refulgente que alun1bra vuestras inttligenciRe
1 

el bál • 
earno de consualo que ha do endulzar toda~ vuestras amal'guras; seguid siempre sus 
doetl'iuas y ens~üa.nzas y na.da teméis por las hibulac:ones materiales, que son un 
tributo foizoso que estáis obligados á pagar 01\ la tierra. Procurad salir airosos de 
vuestrus pruebas, espiaciones ó misiones, y de eso modo obrando preparáis vuestro 
espíritu para cuando llegue la hora do su de:1ooc&rnaci6n, y se remonte á las rejio­
nes de lo desconoi:iu:). "'\.dios. Et .8.B\Tt•: . 

II 

IIernianos mÍoB: F.stó.is conv-enci.Jo3 de la inu1orlalidad del espíritu: lo qtte en 
la tie1Ta llamáis m 11erte1 es u na trA.nsfor111aoión tl-01 espíritu q uo continua libre, 
de los harapos de la materia, su carrera de inmortatidad; luego la muerte del cue1· • 
¡ o es ol principio dll la uu!}va vida del espíritu. Estudiad y aprended, la ciencia es 
la luz de la ve1·da<l: el 111nor es el manantial de donde brotan lo.s más puros senti­
mieuto:.i. Lit fé de lag religiones, no es m.ís q1w una ft>r1nn presentada para encnbrir 
la ignorancia . 

.Procurad nlt>jora1· v11estrn humana condioi6n elováodoos más y más cada día 
hacia la libertad y la l.tz de la razón, y de la justicia. A.1ios. l\f ~OL\. 

ur 
Ilermanos mfo11: En toJas las peoaliJades, en toJ a lite vicisitudes de la vidil 

mnterhd, tiene Éll verdadero espiritii:ila que n1anifesta¡· su couft>rmidad y 1·eaigna. 
oi6a con las pruebas ó e-xpiaoiones q11a sufra, en la inteligencia de haberlo merecí. 
do. Ese eolo eentimienio nacido el-el ooruzón, IJastit para calificar al sér que lo sus. 
tenh.\ con el <>piteto de hombre de bien. [Jj[ hombre de bien es el consuelo de In 
humanidad. El l'erdadoro ho,nbre de bien, aunque lo creais martir saciifioaodo su 
inte1é;i, po-r til iul~,é&, <le su;, hurm:....iv~. &u11Í un runrdr n1a.,orial á vuestros ojo!! m'l.­
teriales, pero su eltvnción ca granJíijin11, ante la inñni'a justicia. Su espíritu hn 
cum¡,lido la ley del 1>,1.Jre, y por Rns propios n1ercci1nieutos progresó y halló un lu­
gar f,diz en los espacios da\ infinito. Di,Js oa ilumine. JLA:'i. 11:ediuut J. G. 

DINERO DE LOS POBRES 
Da Cittdl\dela, 21 peeetai:; Enriqueta, 35 id ; Ana, 3 id.¡ un espiritista, 5 icl ¡ un 

hon1bre, 2 irl; de Val11doliJ, 10 itl; Jt1mo1u1, 1 itl; Cárloa, :J itl.; de Z••rito, 1 peso. 
ta¡ del Presidio de Tarrngona, 4 id.¡ de Graoiu, ~ iJ ., DomingA., 1 id. 25 céntin1os: 
de St1nz1 50 céntirnos; de Albaceto, SO id.; total 8S pesetas 55 céntimos que hemos 
repartiJo tlel n1odo siguieule: 

A una anciana de 99 1ti10~ cumplidos, 31 pesetas¡ á una pobro vorgoozant,i, 31 
id; á la \iuda de un suicid3, 10 id; á uun viudrfcon uijos,14: id.; á urinjoven ciega , 
2 id 55 céntimos. 

¡~a.da queda e•1 la 011ja de los pobres! 

~U~GRIP~IO~ PtRM~Nt~Tt P~R~ Ul·l M~RTIR íltl t8PIRITl~MO 
Suma nutnrior, 1596 pesetas 15 céntimos. 
Del Angel Araceli, l peseta; J,dme Garbal'ino, l id ; los H1J'os de lo.Je, 1 pese­

ta; de Valladolid, 3 id.¡ do! Ctnlro f¡11niliar de ll11tam6s, 7 i<l; total 1611 peseras 15 , . 
cenllmoa. 

Se le hu maau..1Jo la tueneualidad de aLril, quedan en caja 55 pesetas 30 cén -
t irnos. 

Im. rol.ltu•l~ O. l'.o.,npíns, Stn. Mndrona, I'', C llACI..\ 
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AÑO XV 

Gracia 2G de .l\l11·il de 1894-. 

PHE0108 DE SU$0Rl t>~:IoN. 
B&reelon& ar\ trlmostre ade· 
l11 ntailo nna peseta, fuQra de 
Barcelona un año Id. 4 peao­
t&s. Extranjero y Ultramar 
un n110 1d. 8 peseta s. 

J\31-0AOOIOJ:f r At>KIKIS'l'll.AOIOH 

Plaza del Sol, 5, bajos, 
y calle del Oai'lón, 9, p'l'inctpa\ 

SE ~UllLfCA Ll)S JUEVES _________ ..;... __ _ 
PUNTOS DE susonIPOION 

-
E:n Lé'l'lda, Oármen •)a, a :mn 
Mad~ld. Valverdo ~4, prluel­
pal derecha. En Allcante, 
S. FrA.ncreco, 28, lmprnnla. 

'\U_\l.\lllO.-t:onc~p~~ del E,.;pírltia:1n10. -A un es¡1irltu que ..-uelre á la Uerrr•. 

• ADVERTENCIA 
llo~·amos 1i los s11sc1·ipto1.·es do LA LUZ DEL POR"\FE­

NI:1':. q11e los q1.1e q 11ie1.·an c,ontinun1· J,n. s1-tsci.-ipoión tnnga.u 
Jn 1,0 ._ldtt<l c.lu 1:onova1.·lt1 :í. p1·i1:ne1.•oi,,; de ~.l:fl:f'<> ia;i. 11<> <111ic1•t~ •• 
i..ut·1·i1• iut:c>:ri:·upcióo nl co,nenza-1· el ~'lño :X VI de LA X~ UZ. 

~,11> lica1.11.o.s -t:,~nbi(:r1 ;• lo:<;; cor1·esponsalei-; <l'ªº s:-tl<le11 1-111:,,,: 

<.•11.t'11tni,.; co11. esta fl(l1ni ni~t1.·aci<'>n, 1>11.os l"!'in el b1-1en ot·(lcn ::.<l-
1.11iuii-.tl·ati"\ro no hR;y e1up1.•esa 4:1110 p11ccln i-;eg11i1· ad,~Junto. 

ILt-tCeinos Ja UJ.ilojllla si'1plica {1, los 111.11.cl,ot-. s11,;.c1•ipto1.•es c.111.0 
uu11 uo 11.tt11. png·nclo ol af1.o XV q11e t.01.·1•1iua en Jl.li1;\·o ¡--.r•'>­

xi,11.0 po1•q11.e ¡.¡in ol b11en c,1,1-..1:>li111i",11to <lo -todos, uo n o.-. s~-
1·i.1 _I>osil'•le c~o.i:itin.1-1ur n11est1.·a pr1bl1c-ació.u. 

CONCEPTOS DEL ESPIRITISMO 
'M.A...LOADES Y U .-\.JEZ,\..S) 

Se puede ser millo y no ser rnín, bajo, dentro de ese informe ilegítimo que aou • 
san las aooiones criminales del hombre, w como se encuentran n1uchos seres in­
capaces de daflar á nadie y que sin enibargo proceden en su trato tan indigna 
con10 sncia1nente; y esto prescindiendo ó no de formalismos 6 formulismos socia• 
les, AjdnO de e'la educación más ó menos corté-s y 6na. que según el centro en donde 
se haya recibido determina en cada persona una entidad 3Ulta ú otra vulgar; de ahí 
que la educación de salón, 6 sea de formas tal y como se dá, tal y como se recibe, 
influya poco ó nada en la moral y en los sentimientos sin que tampoco lleve a 
intelecto provecho niaguno¡ de ah i que buenos y malos confundidos por ostentar el 
misn10 uniforme, el de rigor traje, sean envueltos por la misma crítica cuando el 
mnntl t) se entre,ie11e, 6 aonriciados por lisonjeros epítetos cuando no hace historia 
tan cruel. Juzga por la apariencia que es engañosa; por las apariencias de momeo~ 
tos breve. en los que se puede sostener la acción de cómico tantas veces 011 antas 
el telón se sube para dar principio á esa eterna función carnavalesca de la vid11 en 
soci ed ,l u. 

• 
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El n1as lince, él l e mejor y más clRro ingenio, ni aun el más profundo y ex -
pel'tO fi:iiognomis.ta es capaz Ja certific ir cuul de eque\loa rostroa blancos tiene la 
conoiencia negra. y viceversa, qoienes do entre ellos serán libros do anoterna si 
todos por igual y con la misma mesura r compostura hac.)11 la consabiJa iuc1ina­
oi6n, dan la disf1·azada sonrisa y tienen el mismo vocabulario simpático. Lo pruden­
te en estos casos será lo más e&guro y más conforme con la enseñ;lnza espiritista, 
esto es, no pl'ejuzgar ni avanlurar juicios gratuitos respecto de tal ó cual indivi­
dualid 1d, ó individualidades, ateniéndonos á la. virtud de la fraso oi,·, tier '!/ calla1·; 
porque aun siendo cieL·to de toda certidumbre que delant~ de gentt no 4a de eJ·tudt'ar• 
se á l,,s lt~nibres; que ha de r,bset"r;árselet c1'a11do tst411 ,olos, et, .nd> se prt&~11t11n tal 
c'Ual son e1¿ el seno de la.fa1uiliii, como nos dica la admirable Amalia Domingo, la 
caridad y el amor espiritist11a han de sellar nueah·os labios alejándonos de esa:1 per­
sonas 1nurmura.doras, no asc¡ciándonos ni aun de pensamiento sin perjuicio de que 
hagamos á solas nuestros comentarios y deduccionoa que sólo por el exámen ea 
como llegaruos á descubrir esa gangl'ena moral que debilita las e-nergíaa del espí­
ritu nacido para el l>ieu y estravilldo por atta errores. "A.lll, continua diciéndonos 
la n1is1na escritora: en el fondo de su hogar, es dond-0 hay que fotogrnfíar al hom­
bre, que en las reuniones toda persona semi educada os atenta y cortés y proclama 
la moral n1ás pura, y tiene orgullo en proclamarse defensor de 11:1. virtud. El papel 
de hombre de bien ea muy agradable de repraeentar pero es más difÍt•il de soste. 
ner, porq11e irnpone deberes y eacl'ificioa y éatós ya no son tao dutcas de oun1plir," 

Jrf11ldad y bajeza dillercn entre sí, aunque pacezoa difioultos.\ la id&A y osonro 
su sentido: difieren y disienten la una de la otra, porque la pricuera ejercitándose 
aumenta responsabilidades, egraía el p1·esente y el porvenir sufriendo sus inelu . 
diblee consecuencias muchos seres y ne pocas familiat1, perjudicando á la sociedad 
en E'UB intereses, alterándola on su orden y sobreoogiéado la conciencia p1íl>lica: 
tales son loa gravárnenes y vejámenes que 1lej1t el poder facultativo de osa m1,la en• 
trañu. del sentimiento. La criminalidad de estos ef..iotos ndemns, deja surcos de 
sangre, huella de lágrimas y despojos de victimas on el herbívero suelo de la. tie ­
rra; y en el corazón de la criatura agosta en tlor las eaperaaz 1s, las ilusiones rnar­
cbitil matando la más hermosa y purificadora creencia de la vi<la; la fó; dnn,lo y 
dejc1odo lagar á la dada, al frío esceptioiamo, incurriendo la razón en desvarío, 
pues una vez la verdad huida ; es lan difícil detenerse, tan fácil dej-trse resbalar ..... 

Son terribles las consecuencias que deja. tras sí una mano criminal y nieve: 
armada de un puflal, de un arma de fuego corta uoa existencia palpitaole que cum­
ple eue destinos obedeoiundo á la imperecedera.. ley de renovación y vida: 110 im­
porta que esa existenciii sea 6 no producliva1 que objeto sea también de ceoánda­
lo y ludibrio tanto para la sociedad como para los suyos: el primer hombre.como el 
último es una manifestación determinante de la Causa Absoluta y ante su poder 
cumplo á la criatura rondirao y eujetarso tratando de comprender sus leye~ divi­
nas para aplicárselas, no infringiéndolas h.tcieudo de autoridad por abuso de su 
libre albedrío, pues en tal casb juega de irracional. 

IIumilla al hombre la idea del tranef,,rmiamo Dat\\'inista y no hay ra~ón por 
auanto, y aparte del racionalismo psicológico, lo dea1uea tra al estado de algunas 
razas, la de algunas comarcas y una gran fracción de la humanidad que por sus 
instintos tan brutales comQ criminales nos dan la. resolución del deba-te; no hay 
motivo, pues, para que nos avergoncemos genoa!ógioamente hal,lando1 eí le hay 
para nnestra hurnillación al con1pararoo3 en la clnaifioaoióo seriaría, .... ¿Qué dife­
rencia medirá In razón de la sin razón, ol set· del no ser, la ani1nalidad de la racio• 
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nalidaJ? ffil hombre debe reac11t>lt'8fl por otl'os medios que lo:; usados en plena oultu­
ra histórica, en épocas roligios'ls cuya predicación se atnolda á la m11.nifdsh\ci6n dl!l 
Sinal; Udbe rul1abilitt1rs0 tin e~tas civilizaciones, pel'o c11i,l11udo n11Íi el espíritu que 
el cuerpo, educando el ocrazó11 antes que la ioteligoncia nm!lndv ln nior::il 0011 pre, 
fere11cia. á la ciencia¡ el quo convencido de esta verdau dé cuyo j11icio nos cou6r1nll 
el E~piritismo saliere triunfante en el oxán1en de la conciencia altruista no podrá 
ofendC'ree do su origen, ni revelarse como hombre, sino ante el 1nisn10 hornhri> do· 
venga<lor de si u1is1110 y tlovastador on el suelo de su p·itria (la tierra) dü hi cullu ra 
y la n1ol'al. 

Ilfly rnaldad de accióu y penearr1ienfo en todo hecho punible llevado (¡ 01bo: 
el ho1u bre que 1nrita es criminal; lo 83 el difan1C1dor y quien de la cn.1 u 1uuin se h.lc\ce 
eco, como igualmente es crirniual el ho,nbre que se erige en tirn.no do su_ f,,milia 
imponiéndose á. lo3 que juzgn depen lientas cu:yos tratándolos como seres esclavos, 
maniq1. íes, que no llau de tentit· otra voluntnd que IA suya haciendo de Li F11erza. 
su ley única (gracias -á nuestl'o código oivilizndor). 

Existen muchos criminal\la por dosgraci,1 y h,dJóa <le nosolros mismos siendo 
la desllicha mayot• en qne ninguno se considere tal, pues aua cuando ~ólo (u~s~ en 
el sautnario de su concien,:ia que se declnrasen con victos y oonfeaos es'a sí11cor11. 
y f1·11ncfl ~uaa-cttlp,,, les llevarla más adelante á otro 1nt11jor sendero porqu '.l '111ian ee 
culpa une Yez está ya en la vía de 001uulgar eu ideas regllneradoras y dicho ite eRtá 
qutl ht1brú de inculparse tantas cuantas vec:is sus propósitos de enmienda lo llev l· 
ren á e!ltudiHrse en el 1nisterio profu11dú de su corazón; pero no ee t.l'c\tn :tq 1í de 
esas cri,1turas que luego de !ti purturbación. que hau causado, de los eonll,otos de 
que ba.n sido los provoonrlores dernaouan iudnlgenoia y solicitan el pPrdún y qno 
una v, z restablecida al pal'COcJr lti calma reinciden $Íen<ló si caben mttyores lvs o.;­
cánclalf'ls; 1101 no nos ocnpainos <le estos por al1ora: olios ya so sabsn que ti •nen la 
pasiviLlad Jentro do calla, que li tolot·,~ncia y el perdón obligado lo tieueu á diario 
y caso que así no encedier,i obtendrían á la f11erza lo qne no se lea diera lle grado: 
hablamos de aquellos otros co1nprentliJos eu nuestras primorlls ideas. 

lleourriendo á la filosofi i e-,píl'i~n 89 alcanz,u gran(tísimaa ventajas pitrA a!legu • 
1 ar nuestras decisiones pulimentanuo cuanto posiule es la pionra dt1ro del souli­
mien to humauo, pues á este objeto principalmente h:í.cenos dado en esta moderna 
era do su pron111lgaci6n. T,o que no consiga el Espiritismo será inútil busc,trlo en 
otra <lootrinR 6 religi6n, porq no tl p1ganisrno obsaurece, el ;11,dais1n1 chisp•1i, el 111<iho • 
111et,·l1no 1µJic;'11,, el crf1ti'1111,·s1110 ilu1112·11a ?J EL E!,PllltTtii:\l•> ALlMílRA, Sí, el Espiritismo 
alu rnbra, nvs dice el es¡,tritu de M,\riett11, porque es no táfag.\ de luz sino fi:,cl> do 
muchos soles, su irradi11ci6¡1 lun1inosísirua, y qui~n percibe rayos tau vi11ifiea1lores 
tiene necesariaruenle quo ~entirse re,ienorado, rej11venocido, lleno do nuiva a1vi·-1. 
de rn is exhnb~rante vida y por la fuerz:t de su a1nor ser el íl¡>ostol <le la id,Jn, el 
~HI n to de su hogar, f 1 redentor de si tu i s1110 . 

Esta novísima doctrina ha de purificar ol ambiento que reapiran1os los hnn1enos 
denLro y fuera de nosotros, hacién<lonos pe1fectoa en la fini1ud do nuestro sér y !o 
que Jlt,va hasta hoy coos~guido con limitadísiino 11ítn1ero de crinturas cuya& enao­
iln nzas so h!\o asimilado pn1cticán do las en sentido y g1·ado ~u peri orea, lo o bL!l n d rá 
mañ-inr. con respecto á la población terrestre mucho tie1npo antes qua no imaginn • 
moa r;i(1uiera, porque ai bien todas las iuuovaoionas han eneentlhlo In. guerrll 00111-

bati endo oaüa cual por deftjnder sus iueallts; si bien totla reforma como t.odo nuevo 
sistema filosófico 6 religioso revolucionaron las época'B hnciéndose prPciso para 
afian1.a1·las la noción uel 1iempo, cautbio y forn1a de l!;~tados, nuevos plantoles de 
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11sociaciones y consecutivamente otros reg[menes gubernativos ello ha eido forzoso 
por incontestable ley á la que han obedeciJo todos los siglos cada uno de los 
cuales s~ñala una etapa progresiTa¡ pero estos proceso11 han sido lentos acusando pe· 
ríodos intermediarios, de tranaioión, para oontinua1· más tardo ovoluciooanJo siem­
pre hacia nuevos derroteros teniendo el hombre perennemente la aspiración por 
baluarte, la esperanza por guía y por bendito lema el trabajo y la ciencia. 

El Espiritismo marcha á paso redoblado; e11 decir, que por eu íncontrasta. 
ble poder irnpul.sivo, su fuo1•za da convicción y su lógioa irrebatible es inc1il­
nerabl1J contra loe ataques de sus enemigos visibles é invisibles y aaf avanzará siem­
pre más segur() y más precipitadamente quo todas las demás cre1:1nciae científicas y 
religiosas implantadas bojo la pena ue horribles sacrificios y heróicas luchas, y si 
entonces los lu,t1161·es de Zafé combatieron por ella y con ella ciegamente sin saller 
á dúntle i'ba1i ¿qué no harán los áombres de la razJn no ignorando de d6nda 11,·enen y 
á dónde 11ar.P Tener de nuestro porvenir post ,nortenz ideas claras, precisas y l¡ien 
definidas; tener asegurada ulla verdad que ha venido desenvolvi~ndose desde la 
aparición del hombre sobre la tierra hace 237,000 años (época. Chelleana), bien 
merece la prenda de nuestra crucifixión n1oral ofreciéndonos propiciamente con10 
víctimas en l1olocausto á Dio, tan justo, grande y misericordioso para sus criaturas 
para las cuales sin distinción derrallla los dones de su gracia en los efiu vios di} vida 
que por todas partes la naturaleza ofrece, providan re manifestación de su amor sin 
paridad y aio igual poder. 

Por regl~ general los espíritus que vienen á este planeta se hallan sometidos 
á lae in'lludiblea leyes de las pruebas y la expiaci6n: ocup11n uno d"e los grados in­
feriores en la eecaln de olasifiCAeión ger-árquica y por coneiguieute se mueven en un 
círculo de acción bastante restringido no aando de sí sino movimientos de evolu­
ción lenta cual re.eultado de su agnosis científica y moral: los 1nenoa traen misiones 
especiales que llenar ein que poi esto entendamos sean espíritus perfdctos en loa dos 
órdenoe principales del progr11so; solan1ente tienen aptitudes y f11oultadea más y 
n1ejor deaarrolladaa por la11 quo se autoriz11n para poder sin vallallaras imposibles 
ejeroe1· su apostolado ora para arrauca1· á la ciencia algunos de aus secretos, ya pnra 
conducir las ideas al objeto de hacerlas má11 propicias conquistándolas al bien y á la 
moral uuíversal: unos y otros son redentores; se les llama asf puesto que han con• 
tribuido á refr¡rmar un algo deficiente, una parle caduca de lo que á la coleotividad 
humana pertenece en su aspecto físico; á modificar sus inclinacione■ encauzándolas 
en la verdad y en el derecho representantes de la Divinidad; pero fuera de estas 
exoopciones quenamos los vulgares, los de med.ioores condic,iones sujetos á nuestras 
pt'opias debilidades que nos hacen caer en tierra frecuentemente levantándonoa n1uy 
pocas veces la rar.ón, muchas nue.s~ra fiereza indómita, nuestro orgullo rebelde: tras 
de eata desgraciflda falange que puede dividirse y subdividirse 11egún la escala es­
piritista. del maestro, hay otra de iguales gradaciones que euperubundantemente 
tiene viciadi,. la atm6sfera terrestre y la sn¡,ra-terreatrl}; eeta es la verdaderai:nente 
prófuga, huida dll esos mundos primitivos juzgando poder acalial' sus brutalel! ins, 
tintos que se demuestran luego y aun antos de alcanzar la plenitud de la vida; ta• 
l es eon los oriminale11 desc1?biertos y enmascarados azote de la sociedad y la fami -
lía que lijeramente hemos boequejado: de esta 11ecoión no honrosa abortan esas 
criaturas infractoras de las leyes divinas y humanas merecedoras, si, de nueatra 
compasión, pues llevan el estigma de au condena en sí y lejo• de si, doquier 
su planta se detenga, su vista repose y sus pensamientos 110 fijen. Sobre eu con­
ciencia. que dnerme está la con<iencia. universal despierta; sobre sue hechos ocultos 
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vigila la potestad sagrada y providente; sobre su11 p~sos cautelosos eurge la poten• 
te luz de la justicia en cuya balanza se medirán los 11ctos ele aquélla, loa desmanes 
de los otros, las torpez,s y tropelías de estos Últimos. 

Una inteligencia bastante bien cultivada de conocimiontos varios, no profana en 
artes y ciencias, discerniendo bieo y desffrrollando eru litsmente cuanto le sea 
sometido puede no entender de formas virtuale.s y sociales, mucho menoo apreciar 
los delicados matices q_ue tiene el sentimiento del deber, y con todo es!l criatura 
será capaz de sentir ciertos afectos profundamente en el sentido t'elativo que hay 
que suponer, pues sólo el alrnn bella se transfigura y posee la dolioadcza, la ternu• 
ra, lll elevación del dulce sentimiento en todús sus resortes m~s íntimos: ese tipo es 
muy vulgar, sin embargo, poro es bastante fuo; él es aquél capaz da cometer toda 
suerte de ruindades y bajtiz<t.s lo mismo en ¡,úblico que en privado, en presencia 6 
en ausencia de sus amigos si los tiene por casualidad¡ y a!Í cuando alguna -vez an­
t6jaselcs no conlionar el trato oon tal 6 cual persono. rleterruinada, ai la halla en su 
casa la recibe porque ha entrado y la despide ain que haya salido. 

H1ty hombres (y mujeres tl\mbién) cuya obcecación indigna les lleva hasta la 
repulai6n en la bajeza de arroj ·tr al rostro de un prohij-.Jo ó recogido el pan que 
le dá como para recordade quo ha de pre1tarle eumi&ión y sujetarse á sus hrbitra­
riedades; eoluí ndole de su casa en donde h1dló hospitalidad en un momento de esos 
en qu~ el sentimiento tranquilo se vuelve generoso y compadece todos lor¡ infor­
tunios, instantes de transición, ,·aspos qu e SCIU peculi11rea de nosotro,, un destello 
de mortecina luz qu_e muere tan pronto se le ve brillar, No piJamos nad,, á estas 
criaturas, verdaderos ciegos de la creaoi6n: quizás no serán capaces de curar un ve, 
jigatorio, de dar un alfilerazu, por4ue hl\ae visto q_ue son las n1ás impresionables, 
físicamente }l:¡b)ando, las de mayor indiferencia á loa n1ales f1110xos á la doloridoa 
humanidad. ¡Cuánta escoria oculta á veces uno de esos bellos cuerpos admiración 
de todos y de muchos codiciado! J amáe nos ha seducid,, la hermosul'a exterior1 pero 
desde que eatudiamoij la ciencia del infinito eatnráodonos con el aroma de suB im• 
perecedera!! bellezas cuando tropez \IDO!I con alguna deidad popular ó positiva ya 
en su forma máe ideal que la muj er representa, ó bien en la del hon1bre, nos sen -
timos 1nal y nuestros pensamientos no pueden dej,1r de ser peaimiatae mientras la 
ráfaga de BU recuerdo turba la actividad en el mundo de nuestros ideas; y es que de 
tan preciado don, aunque pereo~dero y fugaz, se hi1ce un comercio nuís 6 mdnos 
legal, pero siempre humillante h la severa y jnata apreciación del bian sentir ra • 
cionalieta. La vida del tocador en la 1nujer ce usaz, es1úpida: acicalarse hnciendo de 
esta tarea su t'tnioa ooupaoi6n para gusta1· fí~icaniente á los ho1nbres, la rebaj ,-1. mu• 
cho: engalánese enhorabuena para gustarse IÍ. si misma ante todo, para agradar á 
un h.01nbrc, para hacerse simpática á todos y cu,nplirá satiefuctoriamente el pape} 
que le corresponde en esta parte de la higiene flsieo mota!.; en euanto á ellos, ei 
son presuntuosoe nada. más, puede dispensárseles BU! ridicultJces vanas¡ más por 
desgracia casi todos se vuelven conquio1t-adores, lo eon, y á sem&janzl\ de los 'l'eno 
rios y Mejías tienen la lista de sus aventurRe amorosas mitad de relación, rnitad de 
posesión, falsas y reales, ved aquí la bajeza y la maldad eu consorcio com(1n. 

Extirpemos las hClod11-s raices de1 secular árbol de la prostitución, esforcémonos 
en ser me-j.Jres los que provideooi11lml:}nte conocemos el Eipiritismo, pue~ hasta por 
egoísmo debiéramos intentarlo, Jlevarlo al terreno práctii}o , porque obras s,¡ ,i ar110 • 

re, y tt(l l1eenas rat'úit~s; éstas á nadie les t'1tl tan¡ lo necesario, lo ium lliato, lo que 
precisa urgentísima mente son los aperos para emprender la labor de zapa dentro del 
abismo de nuestro corazón; ea á sa\Jer, contener y macerar sus rebeldes pasiones, 
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dieciplinarlae para dar lugar al eentin1iento quo no pnede haller vida común. con 
ellas. El hombre que esto no hac-e no puede llatnerso tal; sern todo lo más un ente, 
un hombrecillo, un infusorio, cualquier Cl)sa n1enos hombre, menos iacion.alista y 
mucho, mucho n1enoa será espiritista . 

r\ UN ESPÍRITU QCE ,ruEL,TE A LA 'fIERRA 
I 

Pena.ando en In venida ostoy gozosa, 
presien to ~ne se fC!lt'ca un ser an1·go, 
que tn l vvz con su ::nnor me hizo dichosa: 
y por eso tu vuclla lcl'I bendigo. 

¿Co1índo to conocí? ¿Fuiste el prin1ero 
que rnc hizo deiipertl\1' cuando dormía, 
sin b1tber escuchauo u 11 ¡-ro to quiero! 
que me hici-ern. seo ti r d n I co alegd~? 

¿Cuánto tiempo hace ya que rue inspirastas 
la primera pa1,ión, y el ¡iensamietl to 
de luz y de ilusiones me llenaeleEt1 

deepert11ndo mi inerte sontitniento? 

¿Q1ré ll "l'E>R pululaban por la Tierr'.\? 
¿'En dónde las f,1milins se albergaban? 
¿Vivían loa hombres en con1inua guerra? 
¿De qué modo á su Dios iJolatraball? 

¿Le ofreoíen sacrificios monstruoso:,? 
¿Adorabnn ni Sol rn su inoc.,ncíu? 
¿Doo1i1111ban los vich,s n1{ta odiosos? 
¿Se. escuchaba la voz de la conciencia? 

¿Cunndo te canecí? snbcr qu.i&iera 
si fuó hace luengos 'i.tig!os; 1_,ue:1 Jo inílero 
que desf)ertnates rni ilus:6ñ prime1·a 
por eso antes de verte ya te quiero. 

rr 

" 1Q;1é nfun de penetrar en el pas11do 
(me dire dultle voz des'1e la altura) 
tienes hace nlgúo tiempo! .. ¡clf'adichado! 
;,No 1:1al.ies que es tu af11n vana locura?" 

• 

"¿Quieres contar las horas que has rivido 
y cal onlr11· poi· ellns tus errores, 
lb.e veces que luchando le Las caido 
y no has visto do Dios los resplandoreet 

• 
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"¿.Te h!1s própuoslo con tal' los infusorios 
que cada gola d~ agua en sí n,antiene? 
pues son 1nás los deHl'ioa iln~orios 
que cada sér on su cerebro tiene.,, 

"¡Precisar el momento y el instante 
en quo el aln111. sioti6 pnr vrz prirnera! 
Ce.se tu afan que es vano y delirante; 
no mires unnca atrás en tu catrera.,, 

"~o preguntes {I uo hecho consumado 
porqne se consumó; quo es loco empeño; 
los hechos, son las piedrns del pasado: 
y del p.:.sado el tiem pQ s6'o es dueño. 71 

"Prooura trabaj~r en hl presento 
pora que el porvenir te dé Luen fruto, 
y sigue del progreso la corriente 
á la razón rindiéndole tributo.,, 

"Xunca quieras medir les afecotonea 
quo medida no lieuen los afectos, 
ni quietas hacer s1nnaa de pasiones 
que serán tus guarismos impe1 fectoa " 

"Si sientes por un sér amor profundo 
demúestrale tu amor eón Lí<lalguía, 
rnáa no preguntes nt111oa en que segundo 
nació tu 1nistoriosa sim paLía.,, 

"Las 1·Aicrs de los hechos conaun1adoa 
déjalas que germiuen, 110 l~s toqueP; 
que ya dal'án sns frutos sazonados 
siu que su floroaconoia tu provoques " 

" 1Qué afan tenéis los a.eres lerronales 
de pregunta!' al tiempo sus arcanos! ... 
yrocurad antes evitar los n1Rlea 
que os iufd1í~; (aunque os llau1óis hermanos) 

11 Apreciad el valor de lo presente 
ante!! de preguntar si habéis caído; 
y si lo hacéis asl, n1ás cuerJ111nente 
compr!3ntleréia deapnéd lo que habéis sido. 71 

"Mirac'! hac;a adelante (que es la altura) 
con decidido nf11a de engraudeceros; 
tened en vnestros actos gran cnrdura 
y sed del ndcla1.to mensfljeros. 

"Y no le déis pcqueil1s dirnensiooes 
á lo que no pudéis fij,1r ,nedida; 
¡Sen\ i m ien los ... afuc tos ... sen sacioneel . 
átomos del grao cuerpo ele la vido .. 

JcOtl 

• 

• 
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"¡Innumerables sóis!. .. para. contaros 
no hay sabios en la Tierra todavfa, 
¡y quieren los indoctos preguntaro11 
lo que nunca 11abráo en su porfía!. .,, 

"Adiós, A.malia., escucha mis consejos. 
No preguntes á nadie porque llega, 
ni sí yieuc de cerca ni de lejos, 
ni en que mares su espírjtu navega.,, 

'Si fe ioApira profund!\ simp 11(e. 
,la polln A tu amoroso l!eotiu1iento, 
si te produce eu ea1ubio aolip1t1ía 
rt frana coa amor tu pensauiiento,,, 

"Y has frente al enemigo que á tí viene 
con la bandera blanca del cariño, 
que lo que no se gana no se obtiene¡ 
y sólo a,nando se conquista á un niño.,, 

"Adiós, A.nu11ia, atiende mis consejos 
no preguntes á nudie porque llega; 
ni si viene de cerca ni de lejos, 
ni en q11e mures su espfrít11 navega,, 

"Trabaja en tu progreso y adelante-, 
ten fé en tu µropio e~fuerzo y energía; 
y así 1nauaoa exclamaras trinnfante 
mi eterna redención es obra mlal. . . ,, 

III 

La lec:iión de ultratumba yo bendigo 
porque ea en n1i concepto merecida; 
¡querer saber quien fuá el primer amigo 
que nos hizo agradable nuestra vid11!. .. 

¡Querer desde la sombra ver el foco 
de la ¡,ri1n era luz que vió mi mente!. .. 
¡Razón! ¡rt1z61J! yo tu poder evoco: 
¡que quiero progresar eternamente! 

• A,MAJ,L\ Do~, c.'IGO So LE R. 

PENSAMIENTOS 
Una mujer que llora, es un mor derramando perlas . 
No hay mejor religión que el amor. 
Dad luz á las almas) y tendréis luz en nuestra conciencia. 

• 

La voluntl\d para hacer bien, es uua lla va que abre lo.a .puertas del infinito. 
Una buena voluntad, 0d una antorcha del oit:110. 
La vista de la iotelig~noia es el telescopio de la eternidad. 

Im¡.reutade O. l'amplns, sto.. Madl'ona., 1r•, CRA.OIA 
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PltEOIOS DE 80S0RIPCION, 
ll&rtelon_a an trimestre e.de• 
lanla,lo 1t11a peaeta, tuera de 
Barceto11a un a1io Id, 4 pese· 
la.a. Exttanjeto y Ollramr.r 

P.•0.AOCI~ff 'r APNtl.1'1S!'.a.A0101" 
PliL~A del Sol, 6, bajos, 

y calle del Oai'ión, 9, prlnel pr.1 

SR PUIILICA LOS JUEVES un a,,o id. 8 peaelae. _________ _;_ __ _ 
PUNTOS DE 80S0RIPOlON 

fsn Larida, Oarmen ~6, 3 En 
Madrid, V.JI l verd<i 24, ¡1r1t,et­
pal derecbr.. En Alicante, 
8. Francisco, 28, hnprent.a. 

80)1AIIIO.-¡l.Jn compaliero de ayer!-lntellgencla de loe nulm~les.-PensamienlQs. 

iUN COMP~- ~ERO DE AYERT 
I 

Pocas veces salgo de noche, prefiero salir por la mañana temprano, por que ol 
de2pe1·tar de las grandes poblaciones ~s muy grato para mi espíritu, en cambio por 
la noche, aun cuando asista á una reuni6a agradable 6 al Teatro siem1>re al volver 
á mi hogar siento una tristeza inde6oible. ¿Por qué? .... ¡quién 13abe! A mi modo me 
lo explico y encuentro hasta nRtural lo que me sucede. 

En mis anteriores existencias no brillé indudablemente por mis virt.udee, en mi 
,·ida aventurera no deb! distinguirme por mis buenas costumbres, y como por regla 
general las sombras de la noche se bueoan siempre para cometer los actos más ea• 
eaudalosoe, quizá al llegar la noche, mi espíritu qu~ está sinceramente arrepentido 
<le sus pasados errores recuerda oon tristeza y con remordimiento loa siglos que ha 
perdido corriendo en pos de fáciles placeres; placeres, que se convierten después 
en ruios interminables de soledad, de esa soledad íntima del alma, estado tristísimo 
en el cual sé paga ojo por ojo y diente por diente. 

Sea en fin por lo que sea, la noche para mí siempre es melancólica, en parti­
eular si salgo; en oa9a no eeperimento ese malestar ein nombre que me atormenta 
eruzando las callee, nunoa mi alma se encuentra tan sola oomo en esos momentos. 

Anoche, iba pensativa como de costumbre cruzando una calle de Gracia, cuando 
do pronto sentí un sacudimiento nervioso, volvl la cabeza y v( junto á mi á uno 
mujer del pueblo vestida pobremente, nevaba palluelo á la cabeza y sobre su f,ent~ 
~lgunos mechones de cabellos pugnabao"por salir de la cárcel dc3l panuelo, ~I rostro 
de aquella mujer estaba tan cercad~ mis <1joe1 que la ví pe1feotamente y no sé que 
experimenté al ver su cara pálida y demacrada en la cual destacaban sus grandes 
ojos que me miraban fijamente. Yo también la miré como queriendo recordar don• 
de había visto aquel semblante, porque aquellos ojos no me eran desconoC1idos. La 
mujer sigui6 á mi lado y las dos nos seguimos mirando con la mayor :fijeza hasta 
que yo subí á la aoeia y ella eigui6 andando lentamente por el centro de la calle, 
entonce11 la pude ver mejor, y ví con pena que iba enoorbada bajo el peso de 
un onorme saoo que llevaba á. la espalda, su diestra sostenía un bastoncillo, aquella 
mujer era una pobre trapera. lillla iba m11y despacio y yo también, nos seguimos 
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tnirando y cuando volví una esquina me detuve para ver como seguia su camino 
aqllel pobre sér que yo recordaba haber visto. ¿CuáodoP .... ¿d6nde? aquellos ojos 
tenía yo la completa seguridad de haber cruzado con elloa miradas de inteligencia 
y de simpatí-a. 

Llegué á mi casa y la figura de la trapera me pareeía verla en torno mío,. 
aquel semblante pálido parecía que cobraba más 'rida ante mi muda interrogaci6n, 
y al decir yo mentalmente ¿Dónde hllbré visto estos ojos? alguien murmuró en mi: 
oido: "Es un oompaf!.ero de tu ayer.,. 

-¿lJe mi ayerP 
-"Si, juntos habéis paaado muchos silos en di versa, exiatenci11.1, entrégate al 

descanso y manana 1eguiremos nuestra interrumpida con veraación.,, 
Creo inútil asegurar que me acosté muy preocupada, 1011 ojos <le la trapera los 

veía tan claros que poco á poco parecía que entendía lo que me deci11n con 11u fij'!Zl\ 
ó mejor dicho, que nos entendíamos mutuamente, porque yo mirándola de hito on 
hito decla muy quedo: Si se quitara el panuelo que oubre su cabeza, y aun no había 
concluido de pronunciar mis palabras, cuando la trapera hizo un movimiento y e& 
quedó con la. cabeza descubierta, su cabello negro y abundante ae arremolinaba so­
bre su frente y en desorden caía en torno de eu cuello, ví entoncee la cabeza de 
un hombre y creí reconocer en él á un aér amigo no me era desconocido aquel 
semblante, no; que yo miraba con el mayor placer y que de pronto desapareció de 
1ni vista aquella figura, pero no su recuerdo, y hoy en prueba de ello traslado ,tl 
papel aunque muy impe1feotamente mía impresiones de anoche, y ruego al espíritu 
que contestó á mi pregunta, aiga 111 interrumpida cooveraaci6a no por satief11cer cu­
riosidad importuna, sino por estudiar en mis impresiones. 

II 

"Ya te hemos dicho muchas veces (mu dice un e1p{rila) que 1iempre contesta . 
remos á tus preguntas porque el fin que te guiit ei, noble y bueno; tú quieres apren­
der pura ensenar, fú quieres ver y hacer que otros vean, el que quiere difundir la luz 
siempre enoo,ntrYrá soles que le darán calor y vida.,, 

"Para impresionarte precisamente acergue anoche á lf á la pobre trapera que sin 
darae cuenta de lo que hacía se o.cercaba á tÍ pare. mirarte sintiendo á 11u vez u 11 

placer inexplioa.ble cuyo origen no podía adivinar. Ella le miró eio envidia totlo el 
tien1po que pudo mirarte, tú sentiste profunda compasión al verla abru mada boj 1 

el peso de su miseria. ¡Quién te dijera entonces que aquella. pobre trapera baLí~ 
sido tu coxnpafiero jnseparable de aventuras y de atropelloe, de locuras y deeaoier. 
toe! Eroia entonces doe espíritus tan afines en v<.1eetroe gustos y deseo,, que os bas • 
taba miraros para comprenderos; no estabais satisfechos si juntos no llevabais el 
eacándalo á loa logares más pac!ficoe; fuisteis siempre buenos amigos, nunoa os en. 
vidiasteis ni vuestra fortuna en amores, ni vuestros triunfos literarios, erais dos al. 
otas que se necesitaban la una. á la otra, se complementaban verdaderamente, ¡ or 
que la fechoría. quti no inventaba el uno, se spreeuraba á i!:rventarla el otro¡ la cues­
tión era gozar, vivir ein pensar en el mot'iana, en el cual ninguno de loe dos creía; 
y lo mismo en plena libertad que enfermos ó encarcelados, siempre os fuisteis úti• 
lee el uno al otro. Es~e oompsñeri1mo duró mucho tiempo, hasta que por caus11s 
que no es preciso re,•elar ahora, te decidistes á cambiar de rumbo, te convencistl.!.a 
(!Ue el mafia na es eterno, que acumular desacier oe no es máe que forjar las cade. 
11a11 para muchos siglos, vistes qne tu inteligencia (~ranue un día) no supo aptove• 
t:har el preoioeo tiempo en que logftimas victorias te abrian de par en par las pucr-
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tas de loa sagrados templo2 del saber. El poeta que eleva sus mágicos cantares en 
tre lo más inmundo, el que desdeña las atenciones y ]os conerj·>s de los sabios; no 
ea digno de ser admitido en loe lugares donde se rincie culto al genio; quien no 
l\provecl1a su fortuna no merece eer millonario; y tu viste con profunda pena que- tu 
inteligencia fué perdiendo eue tesorost 6 al menos, ei no los perdía no podía hacer 
uso de elloll, estaban oonfisctidos por tus numerosos acreedore8t te encontrabas como 
el lullido que tiene pies y no puede andar, que tiene tnauoe y no se puede valer, 
que lieoe lengua y no le ea posible hablar. El deacubrimiento de tu eterna vida te 
hizo sufrir mocho, creíste que te eerf a imposible ganar el tiempo perdido,· oompren, 
distes perfectamente que el arrepentimieuto era osteril si el trabajo no acampanaba 
Rl dolor del corazón. Lae religiones, ninguna te ofrecfa puerto de salvación, porque 
siempre has coneiderado que ntngúo hombre podía abrir ni oerral' las puertae de 
Joe cielos. ¿Qué h11cer entonce@? lo primero, Jo más urgente era pagar deudas:, por 
qna un homhre rodeado de acreedores no puede e1;1tar tranquilo en parte alguna . 
.¿1'ardaré mucho tiempo (pregunta1toP) en verme libre y ,renacer de nuevo? y te con­
testnron:-En la eternidad no ea mide el tiempo, ol 1nucho y el pr,co son medidas 
tor1·en11les; el bien deseado, la Tiotoria sonada siempre se alcanza, no te deteng11a ni 
á ¡nirar el camino recorrido ni el que te queda que andar, porque nada consegui­
rás con mirarlo. Al pasado, por mucho que te eefuerzes en mirar empleando para 
ello los más potentes telescopios nunca verás el punto donde oaiste por vez prime• 
1·a, y en el porvenir tampoco puedes decir: l~nto tiernp, 71lt queda d, e1clat1itud; por 
-que el infinito no se puede medir y como el progreso del espíritu -es inde6nido

1 
siem• 

pre tendrá el alma, una virtud que adquirir, un mundo que conquistar, un proble• 
ma que resolver, un coeuello que realizar. El 11ine ri y r,enci de vuestros conquista• 
tlorea, no es "\'álido en los espacios, porque el espíritu 'Denc, cuando se vence á si 
1nismo, no cuando vence á los demás, empleando la fuerza. 6 el ardid. Aplicar á la 
eterna vida del espíritu loa procedimientos que se emplean en loa mundos de ex­
piación y prueba ea un absurdo: da comienzo al saldo de:tus cuenta, y ouiua mucho 
<le no orearte nuevas responsabilid11des.,, 

"Tú seguiates fielmente el consejo que te dieron en el espacio, y con harto 
sentimiento dietes un adiós á tus compañeros de aventuras y de liviandades; que 
no tan facilmente se desprende el espíritu de sus vicios: esoe arrepentimientos ine. 
tt111táneo• eolo se encuentran en las leyendaa:religiosae, el espíritu ee aficiona indu­
dablemente á todo aquello 'lUe le proporciona placer sin tasa, en cambio Jo con. 
traried«d, á semejanza de amarga medicina que oura pero que molesta al paladar 
ln acepta el espíritu porque no tiene, otro remedio, no porque le satisfaga el 
sufrimiento. .Me- refiero en esto, á loe espíritus no dominado, por el fanatismo 
religioso ni por otros fttnatismoe, porque en lae religiones hay mártiras voluntarios 
00010 en todos los ideales; pero el espíritu esencialmente racionalista (oomo es el 
tuyo,) no se satisface con. humillaciones y desvío,, podrá estar convencido que no 
merece por ahora 11er dicl1010, pero le hunúlln, le contraría, y hasta le exaspera su 
in felicidad.» 

• .A tu fiel oompafiero de otros tiempos, le sorprendió t11 d13tel'minación, y siguió 
tus huellas pero oon mecos fortuna. S11 expiación aoh1alment& no tiene comparación 
con la tuya, girais en muy distintas órbitas, ¿y sabes por qué? por que tú has 
sabido contar mejor que él; que paga entre mise,ias y penalidades 11in ouento siglos 
de desenfreno, tú pagas también, pero al mismo tiempo has tratado y has querido 
'1<lquirir algo de tu patrimonio del maflana; ó mejor diohot te has propuesto recobra!' 
si, recobrar una rnilloné~ima parte de lo perdido. El sufrimisnto te hum'lla, te 

• 
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anonado, te empequtilece; 111. no darías un paso adelante si sobre tí blandiera su: 
látigo el negrero; por eso luchas y has luchado siempre. Tú nun~a te has abrazado 
Íl tu cruz diciendo: ¡Señor! hágase tu santa voluntad! aino que con tu cruz aeneetae 
ha dicho tu E:spirilu: Si hoy no puedo entrar en loe templos de la ciencia, entraré­
en los tugurios, en las cárceles, en los hospitales, donde ae llore, y allí diré á loe. 
mártires de la miseria que su dolor no será eterno, que se vive siempre, que re 
progresa eternamente. Ya has tenido tus horas de debilidad, ya hall peceado en 
morir separando de tus labios el amargo cáliz de tu expiaci6n; pero como no falta­
ba en el espacio quien comprendiera el trabajo que podías hacer, aecnndaron tus 
deseos los buenos espíritus y te dijeron: Trabaja, ensltla á los pequenitos de inte­
ligencia, lodo el tiempo que emplees en consolar y en instruir á los demás, será 
tiempo ganado á la humillación y á la amargura; y fú hes he-cho en realidad lodo 
Jo que humanamente has podido hacer, no por amor á la humanidad, eino por limar 
y Í)eparar los !arreos eslabones de tu cadena, porque confneamente recuerdas otros 
tiempos mejores de gloria y de esplendor para tu espíritu y quieres recobrarlos,.. 
quieres vol ver al dominio de tus oonooimienloa plen1tmente convencida que en el 
1oda-zal del vicio solo se consigue manchar las vestiduras, eetaoionándoae millones y 
millones de siglos, y escarmentado por amarguísima experiencia suenas con el es­
tricto cumplimiento de todos los deberes. 11 

"Üomo lección proveoohoea para tu espíritu. acerque anoche é. 1( á la humilde 
trapera, que en eig)oe anteriores tuvo renombre por la galanura de su lenguaje por 
su faciliJad en la improvisación y eu valor á toda prueba en lances y p.endeneias en 
garitos y en lupanares. P or el mismo camino ibais los doe, conseguíais loe mismos 
1auroe, porque iguales eran vuestros merecimientos, y por lo tanto idéntica debia 
_aer vuestra expiación con ligeras variantes de tiempo ó de lugar. Tu compailero se 
abrazó á su cruz, miró hácia abajo y no se encontró digno de elevar su11 miradas al 
eielo, y va pegando eus muchas deudas en la humillación, en el anonadamiento, se 
cree tan pobre que de nada se encuentra digno; tú en cambio te exasperas por loi:.­
sigloe que has perdido, y reeistee á la miseria, al dolor, á la soledad íntima de lu 

alma, al a.margo convencimiento de que por esla vez no puedes ser amada como tú 
deseas, como tú presientes, como tú adivinas que puede ser amado un espíritu, y tu 
esfuerzo, tu enérgica 'VOiuntad de ser útil en medio de tu inutilidad, te ha salvado 
de sufrir las humillaciones que ves en los ohos. Tú, eo medio de lee mayores ámar­
guras has elevado lu pensamiento, has sentido eed de infinito, por eso has encon -
trado quien haya. acercado á tus labíoa el agua de la salud, y el nectar l'ffrige­
rante del progreso. La trapera que tanta lásti.ma te inspir6, es Ja imégen del espí­
ritu humillado por su culpa, que no se atreve á mirar al cielo temiendo el enojet­
de Dios; en cambio, tu razón le dice, que Dios no puede enojarse nunea , porque de­
enojaree se enojaria con su miema obra. Tú orees que se cumplen leyes eternas de 
lucha y de evoluoión continua, y las caídas y los deeíallecimientos, y lee debilidade& 
de los espíritus, y loe esfuerzos jiganteecoa de loe rniao1oa, para allanar montes, vencer 
obstáculos, vadear rios, y cruzar mares, este flujo y reflujo de las pasiones hun1anas 
no pueden ni alegrar ni entristecer, al que no tiene máe ley, que la ley de gravedad. 
Tú crees que todo cae del lado que ee inclina, trás la culpa va el castigo, Irás del 
eactificio la victoria, ]a glorificación. Tú crees y estás en lo cierto, que nada sf) 
coneigue diciendo ltágr.1t la -oo!tintad ds í}io, porque la voluntad de Dios está á 
más altura que las miserias y debilidades humanas. La voluntad que h.1 de impe­
_rar es la del espíritu, esta es la que ha de luchar y ha de vencer, único patrimonio­
que Dios le concedi6 al hombre,, 
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"Quede fotografiada en tu imaginación la imagen de la. trapera con su saco á l.l 
espalda cruzando de noche las calles, buscando en la inmundicia. los medios para 
vivir: col6c11te junto á ella y mide la distancia que hay de una vida á otra vida, mó· 
jor dicho de un-a situación á ot.ra situación ó de una posición social á otra posición 
social, considera que aquel espíritu fué uno de tua compañeros de ayer, mira lo 
que se consigue mirando al cielo, 11oñando con otros mundos y trabajando para 
entrar en ellos, y repite cien y cien veces que el espíritu cuando quiere, en medio 
ae la mayor degradación se engrandece, a\'10 cuan~o esté en un presidio rodeado de 
asesinos incorregiblee. ¿Qué importa? el espíritu rechaza el contagio de la crimina• 
lidad cuanoo dice ¡QLllllD PRl)GnE:;An! ¡QUIERO SER GRANUE! y no sálo rechaza el crimen 
sino que atrae á la buena senda á los que le rodean. ¡Quién te dijera anoche cuando 
pensativa y melancólica te dirigi11s á tu hogar, que ibas á recibir una lecci6n tan 

"Útil en medio de la calle'" 
ªF/jale siempre en todos los séres que á tí se aeerquen en momento¡¡ inexperados 

acude á doade Le llamea, que en tedas partes encontrarás motivos para estudiar y 

aprender. 11 •Si por esta vez en las .grandes biblioteca_a no has podido pasar largas horns, 
conténtate con ese libro de innumerables hojo.s titulado, la Humanidad; en su& 
páginas encontrarás siempre útiles ense11an~aa, no desdeñes l.i hoja que veas mRn• 
chada por leer en la ¡,ágina orlada de flo ree, que no hay ningún espíritu impecable 
porque si Dios 11ubiera creado un alma á la cual le fi1era impo·sible pecar, la huma­
nidad en masa tendría derecho para decirle; ¿ Por qué das luz á uno sólo y dt"jas en 
riniebla11 á loe demáe? Loe Redentores, loe Mesías, los esperados por loe pueblos opr:• 
midos, no son otra cosa que espíritus de larga historia que cayendo y tocando los 
_resultados de sus múltiples caidas, se han 11acrificado después por aquellos que antes 
oprimieron. Existe la igualdad de origen del es¡,íritu y la perpetuidad deau progreso> 
reinando en cambio la variedad en los procedimientos que- emplea cada eér parí 

hundirse 6 elevarse.,, 
•Cuando el desaliento ae apodere de tí, cuando las decepciones te abrnrnent 

cuando la mise1ia te amenace con aplastA.r tu_ vivienda sin ea ber donde guarecerte 
acllérdate de la humilde trapera, (uno de tos com-pai1eros de ayer,) y lucha deno-
dadamente para no llPgar á tan tris '.e situación. Adios ,, 

11[. 

Efectivamente, muy lejos estaba mi espíritu de creer que aquella pobre mujer 
me eerviría de leooi6n provechosa para no desmayar en mis empresas. ¡Cnántós 
caminos tiene el espíritu para ir haciendo comparaciones! cuando menos se espera, 
cuándo uno cree que ha perdido el tiempo, se encuentra que aprende en un segundo 
lo que no 11prendi6 con largos estudios. 

Estoy agradecidieima á mis buenos amigos del espacio que siempre ret1ponden á 
mi llamamiento ¡Oh! si no fuera por ellos, cuántas veces hubiéramos dicho: ¡SL1101· t 
aparta de mis labios este cári, ¡es tan amargo su contenido! ..... que la hiel y el vi­
nagre que dieron á. Cristo ea nectar dulo{simo eo comparaci6n de este horrible bre­
vsje que no calma mi sed, ni sacia mi hambre; pero ellos me diceu: No piJas coo 

los labios, sino oon tue hechos loables. 
¡l3endila sea 111 comunicación de los espíiilusl .... . 
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INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES 
• CORDERO 

El héroe de mi historia es un soberbio perro, grande, robusto, con magnfficss 
l.tnas blanoaa y ensortijadas, de ojos dulcea é inteligentes, y á veces, cuando está 
tle buen humor, se anima de tal manera 11u mirada y hace tales gestos con la booe, 
que p-areoe que se ríe. 

Su nombre es Corde'1·0, y pertenece al duque de J ..... que habita en el Charo· 
lais; cnandó digo que pertenece al duque, digo mal, pues et! la propiedad, el hijo 
udoptivo, el amigo y el mensajero de Juan, eu cocinero. 

Juan le ha educado con esmero, le ha ensenado á hacer varias babilidadee, pero 
Je hn adiestrado sobre todo en el desempeño de sus recados. La aldea en que hace 
lJUS proviaioues dista tres kilómetros del castillo; y cuando Juan no puede ir, apun­
ta en un papel todo cuanto necesit!t, mote el pa¡,el en un cesto y el asa del cesto 

-4;10 la boca de Cordero¡ y seíl'lLíndole con el braZ'o la direccióu de la aldea, le dice: 
"''"é corriendo á casa de C'oulornier.,, 

Coulomier 011 el due.no de la tienda de comestibles donde Juan hace sus 
compras. 

Cordero trota, trota sin qt!e nada le distraiga. ni le detenga, oi eiquiera el en -
•cuentro de una perra amada. Al llegar al puehlo, dPja el cesto en el almacen de 
Coul1>mier¡ ai por casualidad no hay nadie en la tienda, dá dos 6 tres ladridos, y 
-cunndo vé el papel entre las manos del vendedor, eo vá á dar una vuelteoita por la 
plaza, á be-ber ea la fuente, y á echar un párrafo con los perros tendidos al Eol 
como lagartos, pero calcula tan bien el tiempo que este rato de entretenimiento no 
,pasa n u o ca de un cu arlo de hora. Vuelve á la tienda¡ Cou]omier ha colocado en e 1 
.iesto todo cuanto le han pedido y se lo entrega á Cordero. Este lo cojd con eu ro . 
.busta boca y regresa al castillo á trote largo. 

Pues bien, un día, el cesto conteuía anguilas vivas envueltas en una eerTil!eta. 
A una orilla del camino y durante largo trecho, pusa un canal. Cordero, con su ces ­
to en la boca; iba á rnuy:buen paso, cuando de repente el hijo del esolusero, nene de 
<los alios, cae en el c11nal; el perro oye los grito11 del niño

1 
oye el ruido sordo de I 

<1uerpo al caer en el agua; suelta la cesta, ee arrojll al canal, 01 je al nido por los 
calzncoitos, y lo lleva á tierra firme. La criatura no ee movía, entonces Cordero, 
que la habla dejado en el suelo, la. vuelve á ffgarrar por 1011 calzont-e, y se vá á la 
casa del escluaero; la ruadrij e8h1ba. en 11l cocina, mondando patatas. Cordero entra 
<le un brinco, le pone á .su hijo en la falda, y lurgo aale á recoger au cesto. Pero 
lié nquf qne las bribonas de las anguil11¡3 habían sentido la proximidad del agua, y 
t11nto ee hal.Jf11n rttorcido y tan buena malla ee habían dado que habían conseguido 
~tcaparse de su cárcel de tela, y estaban ya culebreando entre el polvo y dirigilln­
<loee al canal. Cordero, en lugar de cojerlas pcr la cola ó por el medio del cuerpo, 
l:,s agarr11 por la cabeza y lea tuerce el cuello, haciendo lo mismo con todas. Luego 
vueJve á meterlas en el cesto que va á entregará su arno. 

Ir á llevar el cesto donde le habian ansefiado, podría, en rigor, pasar por ins­
tinto solamente. Pero nadie le haLía enseñado á salvará loe niños que se ahoga, 
bnu! y cuando le vé inanimado, volverle á 01,jer para llevarle á su madre, esto nu 
~a ya sólo inteligencia, sinó cor11z6n, y del buenó. 

Más de un hombre menos ioleHgente que Cordero, no hablara hecho este ra -
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.zonnmiento. Para que pueda llevar lo que 110 me ha confiado, debo matar estas an­
g ailas, porque ai las dejo Tiva11, como no puedo atarlas en le. servill eta, á medida: 
que recoja una ee me eaoapar-ín las demás. Y notad que mató á las siete anguilas 
de la miJma manera. 

Este excelente ·perro ea, en mi concepto, más inteligente que muchos jóvenes 
gomosos conocidos míos, que no e)spechan q1te estan muy li>jOi de valer lo que el 
buen Cordero. 

La escena dal aalvamento y fa de la ceza de las anguila, fueron presenciado& 
por dos lugllreños que estaban al otro lado del canal. 

Esta historia que cuenta un año de fech!l es rigu1·os11mente au téntica. 

ENEAS Y ANQUISES 
Hallábarue veraneando en Montoriol. íPardiéz!-e:-tolamó mi amigo,-oreame 

uated si qn.iere, pare en eeta misma casa tengo do■ inquilinos, el padre y el hijo> 
cuyo cariño• abnegación y caridad cristiana son las cosas más extraordinarias dijl 
mundo. 

- ¡Cómo! ¿En esta torre? 
-Ea el granero, preci■amente encima del aposento que usted 0011pa. Todo 

11ontoriol conoce eu historia, y aunqu-e la categoría de indív-idnoe á. que pertene• 
ceo, seo. gsnoralmente muy poco estimada, todos les quieren, les respetan y se 
guardarían bien de tocarles ni un pelo de su ouerpo. 

E l padre es un ralón, cargado de vejez, ciego y pelado qua apenas puede di• 
zigirse hacia. el mont6n de grano en donde en deteriorada mandíbula le permite RUn 

1·oer alg11n alimento, pero cuando quiere beber, ¡buenas noches! no ha.y una gota 
de agua en la torre. P1&ra conseguirla. hay que b11j¡¡r los cuatro pieos é ir ha-ta el 
arroyo que rodea la casa. Entonces es cnanilo interviene el bijo de nuestro inváli,• 
do, y con una abnegación de la que nunca se hubi..1ra podido oreer oaprz á. un eni­
mal de su especie. Todas Las macana", entre once y doca, mi ratoncillo espera á que 
en pr.dre baya terminado su oornida, después Je lo cual le mete en la boca una ra. 
mita de sarmiento, coja el otro extremo oon la suya, y así lo conduce con prccuu, 
ciones infinitas desde lo alto de la torre haa~a absjo, ya tirando, ya emp1,jando, y 
hasta llevando á veces en peso, á ft1erzi\ de mandfbula, á nuestro oiego que t1;gu~ 
dócilmente á su guía manifestando oon ligeros gritos ~u evidente contento. 

De esta manera llegan hasta el al'royo, el papá apag, la 11trd, y cuando ha be. 
bido á su !latisf<iccióo, la pareja se engancha de nuevo á la ramits y vuelve á subir 
uno á u-no los oiento diez y ocho eso11lones que conducen_ á su domicilio. 

EsLa escena ee repibe todos los diae, y apesnr de que hay en ~footoriol unn ca• 
terva de chiquilloe tea vieaos, jamás á nadie aa le ocu1·rirá presentarse en le. escalera 
de oJce á doee por no estorbar á nuestros ratones que emplean media. hora I nrgS\ 
e n su aeoenei6o. 

No hay que decir cuanto me interesó esta relaci6n. Al día eiguiento tuve barn 
..euiaado de ir á acechar á la extraordine1ia pareja. Mi arniE=o y yo nos escondio1os 
detrás de la puerta que daba á la escalera de la torre y ego ardamos pacienternenta. 
Veinte minutos deepuéa mi amigo me apretó el brazo. y ví. . ..• ¡Ah! ¡cuán pálida y 
iría era comparada. con la realidad, la deecripción que me habían hecho! Ví t 11quel, 
á aquel vulgar ratón deepleg·ir jttnto á eu anciano padre todos los recursos del r.ar'ño, 
1náe tierno é ingenioso; no E'x•1gero nada al decir que procuraba aHanar b11jo FUS 

pasos aquel tan penoso camino de la escalera de riedra, y debía de dar eita ilusión al 
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viejo a fueria de cnidados, vrecauciones é invenciones delicadas. 0111\ndo los dos 
animalitos habían llegado al borde de un escalón, el jóven se apartaba por uo 
instante del lado de su padre, pero sin soltar la punta de la .raml\ que le servia 
p!!ra guiarl,"i saltaba ligeramente el esc~ló~ !llego se ponía derecho con las patita"' 
8poyada11 en el borde donde ba~ia quedado el ciego; entonces, no sé á que señal 
ce la voz, pues los animales se hablan, el viejo se agarraba al . cuerpo de su hijo, 
y este eón la mnyor suavidad lo bojaba el eecal6n siguiente: Allí los dos recobra­
ban aliento y volvían á empez,r la miem~ maniobra. ¡Ptjro qné ingenio0!1. variedad 
da medios discurría aqnel ratoncillo para euprimir los obstáculos y hacer f.í.cil 
nquel calvario! ¡qué paciencia ange1i'1al que no podíin agotar ni los sofisnee y re­
gaños del Tit>jo. ni los movimientos torpes con qne contrariaba como por capricho 
á su admirable gnía,! ¡Qué 0acri6cio tao completo, que f,1cunda abnegación, que in• 
41nebrantable dulzura: Lo confieso, al contemplar á aquellos dos animales, mis ojos 
11e humedecieron y no pude contener un caudal de lágrimas que mi amigo tuvo el 
buen ,:tosto de no encontrar inoportunas. 

¡Y comparaba á mis dos ratones á Anqnieee y á Enoael Pero si no h1y compa­
Ta1ió 11 ¡Eneas aal-v6 de las llamee á su anciano padre lle-vindole 0obre sus hombro&; 
fné éste sin duda un rasgo de valor y de amor filial muy digno de pasar á la pos· 
teridad, pero este ra1>go duró dos horas, el tiempo de poner al viejo Troyano á. 0alvo 
del peligro. Pero mi ratón lo realizaba todos loe días, y hacia ya más de un ailo. 
¡Venid luego á hablarme de Eneas! 

Mirad. comprendo que voy á decir un disparate, pe.ro á ello me obliga la emo­
<ii6n qne me embarga; ei, quisiera vor á mi ratón recompensado según sus méritos, 
y, creadme, la única recompensa digna de él sería el premio Montyon! (1). 

C. M. 
Sur.EDAD • 

Traducido de la Re'Dne Spirit-, de Octubre 1893. 

PENSAMIENTOS 
El h!lmbre e0 un suspiro de Dios, e0 un átomo de inteligencia. , 
El querer es lu nave que nucca naufraga. 
Ilan de bajar las sombras de.! pasad1>, para levantarse victoriosa la razóo. 
La paz es la voz de Dios. 
Las inteligencias son el peso del U Ji\'erso. 
El Sol de loe ciegos es su inteligencia. • 
J esÚi es la telegr»fta de Dios en la tierra. 
El socialismo es una f1tmilia tnoraliz11da. 
Dios, la humanidad y 111 sabidurít!., componen el infinito. 
El mt'j,>r antídoto es un amigo. 
U na humanidad sin hij•>e es un Sol sin refl j,)e. 
La obsesión es tener muros que aprisionen la inteligencia. 
El espiritismo es una aurora boreal. 

(lJ Preniio anual fundado en Ftancia por el célBlire filiíntr-0po Daron do .i\Ioutyon 
ií faYor del francés pol.ire que huhie1¡e renlizado la acci611 n11Ís virtuosa. 

Im¡>re1.ta de ln. -vlu la, de O. Ca.mplns, St l. llni,·ona, l ', IJR \.OI A. 

• 



1 
A~oXV ~j}¡¡ ________ N_ú_~,_._52 

Gracia 10 de Ma.ro de 1894. 

f>t\l!:0108 DE 8USQRIP.CION, JI.WO.t.0010~ y Az;)Wl'fIS'l'R.t.0 %01' PUNTOS DE SUSO.RIPCJO:t,¡ 
~arcetona un trimestre &de• _ 
~alado u na peeeta, roora de Pla~a del Sol, r>, bajos, En t.4rlda, Carmen ?.6, 3 En 
uarc:elon& an año Id. 4 pese• , calle del Oailón, 9. prlnelpal Madrid, Val verde 24, prluel• 
tas. Kxtraoj ero y Ultramar ~• L' A U llL 1.,, ._ l,OS JUl•,'V D~ oal derecha. En Allca.nle, 
nn ai,o Id. 8 pesetas. ;\r, , . t.J1' • e,.:, s. Francisco. 28, Imprenta. 

i>UM"flIO.-Hasta desµués.-A mis onemigos de ayer,-Pe11samientos.-J1:dlee. 

' 
• 

Lectores de LA Lt z DEL PonVP.NIR, quince anos há que estoy en relación con 
vosotros, y como el trato engendra el carino, os quiero. d Y cómo no quereros? si 
vosotros sois verdaderamente los que facilitais á la máquina de mi pensamiento lo 
más indispensable para que esta funcione .. ¿De qué serviría que yo eec1ibiera si no 
.padiera publicar mi LUZ? rui esfuerzo 1 mi trabajo1 mi af11n y mi deoeo se.ría com­
pletamente inútil, y además, quo sin la certidumbre de la inmediata publicación yo 
110 escribiría, y no escribiría por dos causa.e muy poderos.as, la primera, porque sin 
falea modestia estoy plenamente convencida que las 1nnnuscritoe que yo dejara 
lBer[an rotos ó quemados como papelee inservibles, porque en realidad no merece­
l"(an loe honores póstumos do la impresi6o, la segunda, porque si yo escribiera sin 
la prie11, sin el dfa fijo do hacer original para la imprenta, y me detuviera á leer 
(jetenidameote lo que escribiera, 1,e1 (a mi trab<1jo la tela de Penélope, deshaciendo 
por la noche lo que hubiese tejido por el día, pues me acontece, que cu.auto más 
leo lo que escribo más defectos le encuentro, y como no sé corregirlos concluiría 
por romper la mayor parte de los borradores. Yo que soy muy avara del tiem­
po, que no me guata malgastarlo á sabiendas, emplearía las horas de mi vida en 
.algo más útil que emborronar papel; en tanto que viviendo mi LUZ, la hija queri­
<lfsima de mi pensamiento, para darlo vida, para en1bellecerla y hacerla agradable 
i la mayoría de loe que ee relacionen con ella, eeoribo á vuela pluma todo cuanto 
si..ento; mis artículos y mis poesías a·e asemejan á las plantes, á las florecillas que 
«)rotan en loe bosques y en los ribazos al borde de loe caminos. En mis escritos no 
hay oorrecci6n porqu.e no se corregir, pe-ro hay sentimiooto, hay verdad, como hay 
p9rfun1e en la flor de la reta m11 y en Jae matas del tomillo y del romero que crecen 
aitá !ejos sin que la mano del llon1bre bRya hecho ningún trabajo para que broten 
de la endurecida tierra y embalt•amen el ambiente con su penetrante aroma. 

Con10 por esta vez, poco tiemp6 tuve liogar propio, al quedarme sin fitmilia, 
tuve que hacer la viaa del ;·udio e1•r11iite, y al conseguir crear un sel', (metafórica­
tneute hablando) á quién éontarle m•i•e· i,enáa, á quién' comunicarle todas mis impre­
-eionee, por la ley natural 'el quo nada tiene, cu·1ndo llega á p >seer algo, qu iere al 
-0bjcto que posee con toJo su cotilzÓn;y e-30 ·mismo ·me ha pasado á mi con mi 
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LUZ, que la quiero oon toda la efusión de mi alm,a, y cuando las penas me abruman 
miro los ·catorce tomos de los catorce a-nos que tengo encuadernados y murmuro 
con intima satisfacción: Algo dejo iraa de mi, en las hojas de esos volúmenes estAn 
mis más recónditos pensamientos, mis diálogos con loa desventurados, mis enauet'l.o& 
de adelanto, mía esperanzas de progreso y cuan tas instrucciones he recibido de loa 
espíritus, mis horas de amargura, mis momentos de profundo desencanto; todo eatá 
ahí dentro! en esos humildes libros, que me representan una familia numerosa en 
medio de mi soledad; porque sin tener suscriptores ningún periódico vive, y má& 
siendo su propietario un pobre de solemnidad. 

Como no hay ningún hijo que no cueste muchas horas de angustia á su madre, 
mi LUZ, la hija de mi pensamiento, ha crecido llevando en su organismo el gérmen 
de una enfermedad que causa nun1eroaae víoLimas en la juventud, mi LUZ esta 
anémi·ca, siempre la estoy viendo morir, tan débil, tan lánguido, tan achacosa es su 
existencia y al concluir su año xv la miro y le pregunto con tristeza y desaliento~ 
-¿Vivirás mañana?' ¿llevarás el consuelo á los más infortunados? ¿á los más afli­
gidos? ¿á los más obaecadoe y áloe más débiles? ¡¡¡quién sabe!!! 

Lectores de LA Luz DEL PoRVENtn, de vosotros depende la vida de mi LUZ, no 
la abandoneís. os lo ruego. 

¿Qué ha hecho duronte eu año xv? ..... ¿qué cantidad ha repartido entre los nece­
sitados? (figurando entre estos Mario, el mártir del Espiritismo.) La suma total de 
loe donativos asciende á. mil ciento ci·nctienta y seit peseta, treinta céntimos. 

Dicha cantidad me parece muy pequena, en comparación de mi deseo, porque 
yo quisiera ser ]a imágen de Ja Providencia en la Tierra pero que atendiendo á ]a 

mayorla de loe donantes (que son pobres) es una suma verd-aderamente fabu]oaa 
fiel expresión de nobilísimos sentimientos. 

Lectores de LA Luz DEL PonYENIR, me despido de vosotros deseando continuar 
mis tareas periodísticas, pues con ellas estoy en relación directa con una fracción 
de la humanidad. Adios amigos mios; he.sea despius. 

AMALlA D OMINGO SOLR.8 

• 

Ya no os tengo tan cerca en mi camino, 
eetorbaeteis mis pasos oon encono, 
instrumento11 quizá de mi destino 
vuestras muchas ofensas os perdono; 
¿Como no perdonar? .... cuando adivino 
que inevitable fué vuestro abandono; 
por que la ley de Dios, que es ley suprema 
está ex11ota de ¡racia y de anaten1a. 

No hay más que la j11Stioia sacrosanta, 
cada aér de si mismo es responsable, 
retrocede si quiere 6 ae adelanta, 
ea un ángel de paz 6 un miserable. 

• 

' 
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Si la hierba no crece tras eu planta, 
si llega á eer un ente abominable, 
tiene una série de incontables dJae 
para sufrir horl'ibles agonías. 

Pero ei supo perdonar 11gra vioe, 
quiso á los n1alos y admiró á loe buenos, 
y palabras de amor httbo en sus labios 
para propios, igual que para agenos: 
ei escuchó loe; consejos do los sabios, 

~ 

fueran estos cristianos 6 agarenos, 
y dió con eus hermosas enóellanzae 
á los pobres un mundo de esperanzas. 

Aún cuando este plunota es un para.je 
qua podemos lla.rnar penitenciaria, 
por que penados forman su lin~je 
y á cada cual la suerte le es contraria: 
donde la mútua ofensa y el u]traje 
ejercen tiranía tan arbitraria 
reinando procederes tan ruines . 
que todos en la Tierra son Oaines. 

En el fondo de un caos tan tenebroso 
el alma generosR. encuentra flores, 
horaa de amor y plácido reposo, 
de solea mil fulgentes resplandores. 
Es feliz quien merece ser dichoso, 
al justo, no le opriman los dolores; 
~011- para los culpable.a los abrajos1 

lae luchas, las angustias, loe enojos. 

Por este racional convencimiento, 
recuerdo á loe que ayer me lastimaron 
con pena., con profnndo sentimiento, 
por que ellos míe fiaqaezas me mostraron, 
por e10 en mi agitado penaaruiento 
tristea ramisnioenoias m,e dejaron, 
del libro de mi ,ida son lne hojas 
que al leerlas, por mi mal siento oongojae. 

Por que lamento el tiempo que he perdido 
corriendo tráe de goces ilueorioe; 
¡cuántas ,-ecee Senor babre caído 
y todo por placeres transitorios! 
por hacer en el rnuudo igual ru{do 
que hioieron los Marauas y Tenorioti¡ 
¡Cuántos siglos perdidos en orgías 
que dejan por herencia horribles dlae!. ... 

421 
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Pasó la nube, el vendabal furioso 
que agostadas dejó mieses y flores, 
¿ Vino la calma, el plácido reposo? 
dios eueilos de placer halagadores? 
No; por que no merece ser dichoso 
quié 1 por la Tiera fué mintiendo amores; 
hay que amar, que sentir, sembrar virtudes 
para luego vivir sin inquietudes. 

¿Eetais muy lejos ya de mi camino 
espíritus que ayer me lastimasteis, 
y me hicisteis cumplir con mi destino 
por que míe tristes quejas no escuchasteis? 
mi vida de causado peregrino 
¿tuvo las amarguras que soñasteis 
para hacerme beber f-ñ oe y años 
el brevaje de ho.-ribles desengaños? 

¿Tern1inó mi condena por ahora? 
¿me es dado reposar cuando l'endido 
mi espíriLu por lucha aterradora 
suena, con el reposo de el olvido? 
¿Pobre mo.rir en apacible hora 
sin que sea mi recuerdo maldecido? 
¿'Es vana mi pregunta?-"¿Quién lo duda? 
"no pides poco: ¡la verdad desnuda!,, 

"No putde verla nadie, si la viera 
caería agovio.do por su enorme peso 
todo aquel que en su vida delinql!iera 
y olvidara las leyes del progreso. 
¡Desdichado de aquel que éonoeiera 
su porvenil' euoeso tras suceso! 
no aceleres el paso de los días 
ni pre~noto, si trRen horas sombrías.,, 

11Fror.nra que en loe hechos no trascie!}da 
de sórdido interés el egoismo, 
que sea tu casa hospitalaria tienda 
en donde hago.a el bien por el bien mismo. 
Compadeco al ingrato que te venda, 
y sálvalo si pqedes del abismo: 

• 
y nunca le pri'gnñtes al mPñana 

' por el d~stino de la roza humana. 
11 

11EL mañana. es el hQy1 el pensamiento 
que luchn; qne vacila y se adelanta; 
la paciencia en horriule sufrimiento, 
la cariclnú en noción sublime y santa; 

• 

• 

' 

• 

• 

• 
, 

• 

• 



• 

M.E,C,O. 2016 

LA LUZ DEL PORVENIR 

del ciimtin el fa1al aturdin1iento 
que más tarde el patfbulo levanta ; 
el po1venir ea h9lJ, el h,y etermo, 
en el está la gloria y el infierno.,, 

"La tell\ del mañana van tejiendo 
todas l11.s razlla del planeta Tierra, 
y toJaa van su c11aa construyendo 
lo mismo en dulce paz que en ruda guerra. 
Oada cual á , 1,1.s actos ~ee;,ondiendo, 
confíll en el porvenir, ó este le aterra: 
el mañana es el hoy, el hoy, la vida 
,sin an'.es, sin después, y sin medida.,, 

¿"Preguntas donde esíáo tus enemigos? 
pregúntate á U misma lo que haces, 
¿cuando á. tí llegRn míseros r11endigoa, 
en consolar sus penas te complaces? 
cuando tus ojos son mudos testigos 
de acciones niiaerablcs ó fal11ces, 

0lan1entlls que domine la perfidia 
y que germine el virus de la envidia?,, 

• 

-

"¿Quieres que huyan de ti loa que. 9yer fuer90 
contigo desl'iadados y crueles, 
los que amenazad ores te siguieron 
y te hicieron bt:ber copa de hiele¡¡? 
que contigo al abismo descendieron 
y su triste m_ieión cumplieron fielet-? 

• 
¿Quieres no vetles n1ás? .... pues no lo dudes, 
cu4lndo seas un modelo de virtudes ,, . 

"Habrá entre ellos y tú, tanta disb1noia ... . 1 

tantos mnndos habrá .... se irán tan lejos ... . 
como está la humildad de la arrogancia; .. .. 
(no olvides pobre .Amaliu mia consPjos ) 
Destruye co n tu esfue1 z > tu iguora:ncia1 

y de ti n1isrua irradiarán reflejos, 
y trabajando con afitn profundo 
serás maüana redeutor de un mundo.,, 

Es verdad, convencida me ba d1•j11do 
el a1nigo invi,iible· quo en mi o ido 
palabras Je esperanza ha pronunciado 
que nunca, nllnc11, la9 daré al olvido: 
Preguntar al m11il'lna y al pasado, 
es en eana raz6n tiempo perdido; 
el I.Joy, el hoy eterno es el mañana 
infierno y glo:ia de la raz.1 hun1anal 

t 

.. -
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DINERO DE LOS POBRES 

Frnocisco 3 pesetas, Ramona 1 i,l., Carlos 2 id., Cá rmen 5 id. 90 céntimos, U a 
cspidtista 2 pesetas 50 céntimos, de Aranguez 1 peseta, de Mataró 5 id. Eugenia 
o id., uu espiritista 2 id, Pedro Berruero 1 id. 50 oénti moa, Pudro 1 id. 50 cén­
timos de Lietor 75 id, lN MAESTno 3 pesetas, Juana 1 id., Rosa 1 id., de Almonacid 
de la Sierra 45 céntin1011, Juan 2 id. 50 céntimos, de Zorita id posetae, Santiago 9 
id., tot1d 51 pesetas 10 céutimos q11e hemos distribufilo del modo siguiente: A una 
Tiuda con hijos 15 pesetas, á una jóven ciega 3 id.1 á una anciana 29 id., á una 
pobre vergonzante B id. óO céntimos, á una pobre 60 céntimos. 

¡ N 1tda queda en la 011ja de los po bree! ..... 

~U~CRIPClílN PtRMANtNTt PARA U~ MARTIR íltl t~PIRITl~Míl 
Suma. an_tatior 1611 pesetas 16 cénti,nos, 
D el centro espiritista de Anduj<Lr ü pesetas, Constanza 1 id., P aulina 5 jd , 

X 3 id I de Manzanillo 2 iJ, de Zorita 1 id., Santiago 8 id., total 163~ 15 cénti­
ri.101:1, quedan en caja 15 céntimos pues ee le ha ruandado la mensnalidatf de mayo. 

Recordamos á loe espiritistas que Mario merece nuestra decidida y duradera 
proleoci6o, puesto que por deftlnder dignamente nuestro credo dtoj6 una posjci6n 
desal1ogada y asegurada para toda eu vida si hubiera hecho la ndjuraci6n que le 
pedí!ln de sue jdeales espiritistas. 

Almas de tal temple, merecen admiración, reepeto y cariño demostrado por 
buenas obrna. 

• 

Ilemoe recibido li'l dra1na, El Hon_or y el de6tr de la biblioteca de la Revista Psi • 
col6gica La Irradiación, que se dedica á la publicaci6n de lae obras máe importantes 

de Espiritismo, Magnetismo é Hipnotismo, impreso en letra grande y tamaño 
8." prolongado. 

Eu la actualidad. eatñ dando á luz la obra titulada El libro de loe Espíri tus de 
Allnn Kerdeo traducido de la 85 edici611 france~a. 

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la suscripción 
sei13 pesetas al en.o. 

M.E.C.0. 2016 

La Adminietraoi6n se halla establtlc.ida en li calle de Hiea, 6
1 

baj\l. Madrid. 

PENSAMIENTOS 
U11a cxietencia, es un suspiro de la naturaleza. 
La11 religione11, ,i , en de 101 cadávtlres. 
J,a religioe, ee la camisa de fuerza del espíritu. 
La uiencia, ee el 11éot11.r máa p1·eciuso. 
Un alma que no hace dano, es un alma su eterna oraoi6o. 
A,nar, ea noa propiedad que no tiene Hn1itee. 

l m¡ re1,t.u de la viuda de O. 1A1n1,1l11s, Sta. Madrona, l ", (JRACI .\ 

• 



PRECIOS DE SÜSORIPCION.
Barcelona un trimestre ade-
lantado una peseta, fuera de
Barcelona nn año id. 4 pese*
tas. Extranjero , Ultramar
un año id, 8 pesetas.

RIDASSIOn T ¿SKiniSTRASlO»
Plaza del Sol, 5, bajos,

7 calle del Cañón, 9, principal
SE PÜBLICA LOS JUEVES

PUNTOS DE SUSOKIPCION

En Lérida, Cártnen 26, 3 En
Madrid, Valverde 24, princi-
pal derecha. En Alicante,
8. Francisco, 28, imprenta.

SUMARIO.—Piedra sobre piedra.—Tarde literaria y musical.—Kardec y Escubós.—Kardec, Amor.

PIEDRA SOBRE PIEDRA
I

Confieso ingénuamente que al comenzar el año XVI de La Luz del Porvenir
embarga mi ánimo inexplicable melancolía, la lucha de la existencia hay momen-

tos que me asustaj y como el ciego que siempre teme encontrar un abismo, ó á
semejanza del niño que principia á dar sus primeros pasos y no se atreve á separarse
de la silla donde se apoya temiendo caerse al encontrarse sin sosten, de igual modo
mi espíritu fatigado por tantos años de combate, se pregunta á si mismo si podrá
seguir luchando, y á mi pregunta me contesta un espíritu lo siguiente:

II

"¡Pobres terrenales! ¡qué pequeñitos sois! un grano de arena os parece una

montaña, una gota de agua el océano embravecido, un infusorio un mónstruo ji-
gantesco de aquellos que poblaban la Tierra, cuando aun el hombre no había
penetrado en sus selvas vírgenes y no había adorado al Sol en la cumbre de las
montañas, altares inmensos donde la humanidad de ese mundo elevó sus primeras
plegarias. „

"Vuestra mirada intelectual es el microscopio de más potencia que se conoce,
lo infinitamente pequeño lo convertís en lo más grande, en lo más monstruoso, le
dais unas dimensiones tan extraordinarias que no hay matemático en ese mundo
que pueda medir exactamente la circunferencia del círculo que forma vuestra ima-
ginación calenturienta. El miedo es vuestro patrimonio, os inspira temor lo deseo-
nocido, sin comprender que sois vosotros los que formáis con vuestra hechos los
cimientos de ese edificio cuya cúpula se pierde en la eternidad, al que unos llaman
«1 mañana, otros lo futuro, y aquellos el porvenir. „

"Os parecéis al adolescente que cruzando una calle solitaria á hora muy avan-

zada de la noche, tiene miedo de si mismo, el ruido de sus pasos le aterra creyendo
que alguien le sigue, y la sombra que hace su cuerpo se le antoja un enemigo
formidable; y asi sois la mayoría de los terrenales, adolescentes con cabellos blancos;
teneis miedo á los fantasmas que forjáis en vuestra mente, y en cambio no os asusta
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el mal que hacéis con vuestra indiferencia los 'íunos, con el sórdido egoismo los

otros, con su lengua mordaz los más, publicando los defectos, las debilidades 6

ñaquezas de aquellos con quienes iratais íntimamente, ó estáis unidos por lazos de

cercano parentesco.,
"Guardad vuestros temores para el enemigo que os acompaña en vuestra pere-

grinacóin por la Tierra. ¿Sabéis cual es? el afan insaciable que teneis de murmurar

los unos de los otros; el descontento que sembráis os da la abundante cosecha de la

desunión; y asi como de la cohesión de los átomos se forman los mundos, de igual
manera de palabras indiscretas se forman los grandes acontecimientos que cambian

á veces las tendencias y las aspiraciones de los pueblos.,
"Desechad vanos temores los que ya (cansados de caer) estáis en el fondo del

abismo, y desde la honda sima miráis los agrietados muros llenos de maleza y las

salientes rocas en las cuales habéis de afianzar vuestros pies para subir lentamente y
salir del antro en donde estáis buscando los rayos del Sol y un horizonte sin nubes

ó sea la verdad científica y la tranquilidad de la conciencia.,
"No os crucéis de brazos esperando crédulamente que el maná os alimente como

cuenta la tradición religiosa que alimentó á los hebreos en el vallo de Sión durante

cuarenta días después de su salida de Egipto. No, nó espereis nada por gracia, que la

gracia es la negación de la justicia. El maná que produce el trabajo es el alimento

más nutritivo que se puede proporcionar el hombre; trabajad cada uno según
vuestros ideales y especiales aptitudes, y no os convirtáis en nuevos Jeremias que
con lamentaciones no conseguiréis más que estacionaros; el progreso no se hace

fioxi jiremiadas^ sino con hechos dignos, con obras de verdadera importancia. Los

que os dedicáis al apostolado de la prensa y en vuestros libros y periódicos, demos-

tr¿Í8 la verdad del Espiritismo con las múltiples existencias del alma y el progreso
indefinido del espíritu, recorriendo los innumerables mundos que giran eternamente

en el espacio, los que difundís la luz de la verdad, podéis tener la completa segu-

ridad, que no edificáis vuestra casa en la arena, donde estaría vuestra morada á

merced de las olas, sino que levantáis vuestra vivienda en la cumbre de altísima

montaña á la cual no llegan las violentas oleadas del mar eubravecido de la vida.,
"No temáis que la techumbre de vuestra humilde choza ía arrebate el huracán,

y os quedéis á la intemperie sin tener donde guareceros, que á los buenos trabaja-
dores nunca les faltará una tienda hospitalaria, donde encontraran el de la

ciencia, y la sal del amor.,
"Como en la Tierra miráis y no sabéis ver, los que os dedicáis al apostolado de

la prensa, cuando un libro no es leído con avidez y estudiado con afan y un perió-
dico no circula todo lo que deseáis, y en cumplimiento de leyes inmutables nace,

crece y muere á su debido tiempo, cuando llega el momento de su desaparición
decís con amargura. ¡Qué lástima! ¡tantas vigilias, tantos días consagrados al

trabajo, en un instante, en menos de un segando quedan sepultados en el olvido!,
"Pues no lo creáis, estáis completamente equivocados; la fábrica grandiosa del

progreso ¿sabéis como la vienen levantando las generaciones? ¿no lo adivináis?

pues poniendo jñedra solre piedra, y osas piedras que forman sus cimientos son

todos los esfuerzos de los hombres, todas las energías de las voluntades generosas,

todos los sacrificios lás abnegacionee y los heroismes de los mártires.,
"Los libros que os parece que duermen en las bibliotecas, los periódicos que

vuelan durante algun tiempo, y que al fin se pierden sus hojas como las hojas secas

del otoño, ¿croéis que aquellas hojas impresas quedan reducidas á polvo; y que aque-

líos, libros nadie los abre? Estáis en un error, y un error gravísimo, el mundo
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invisible os rodea, los espíritus afines á vosotros llenan vuestras viviendas, y ellos á
veces se aprovechan de vuestro trabajo, mucho más que los seres á quienes veis,
habíais, tratáis y hasta vivis con ellos; asi es, que no os desaniméis los que trabajáis
en la prensa, creyendo que vuestro esfuerzo no logrará vencer los múltiples obs-
táculos que encontráis en vuestro camino y que si llegáis á caer, no os podréis
levantar jamás.„

"¿Habéis llevado una piedra á los cimientos del progreso? Sí, pues no temáis,
sobre la piedra que ya habéis colocado, colocareis mañana otra, y otras, y centena-

res y millones de piedras, y todas ellas no podrían sostenerse sin la base de la

primera que llevasteis que os costó esfuerzos sobrehumanos para colocarla sobre
otras piedras que otros obreros llevaron con tan buena voluntad como vosotros.,

"¡Adelante pues, obreros espiritistas! no desmayéis, metodizad vuestro trabajo,
no queráis estar en todas partes, pero si permaneced despiertos en vuestra garita
como buenos centinelas dando el quién vive á toda innovación provechosa, á toda
manifestación útil, á todo estudio científico, aprovechando las ventajas de la civi-

lización, dándolas á conocer todo cuanto podáis, y vivid persuadidos que no os per-
dereis, que no naufragareis en el mar de la vida, si os embarcáis en la nave de la

ciencia, si os sirve de brújula la razón y las velas que entregúela al viento son

vuestros sentimientos generosos,—Adiós.,

III

La impresión que ha causado en mi ánimo la comunicación que acabo de trans-

cribir, no puede ser más satisfactoria, porque me ha hecho conocer que verdadera-
mente la Tierra es un mundo de ciegos, porque miramos y vemos abismos donde
el terreno está llano y floridos vergeles, en incultos eriales.

Abriré pués, el nuevo libro de mi LUZ con mano firme y ánimo sereno diciendo:
—Creo en Dios, porque yo existo, espero en mi misma porque progresaré eterna-

mente, amo á la humanidad, porque es mi familia de ayer, de hoy y de mañana.
Creo que la ciencia es el idioma de Dios; creo que el amor es la ley del Uni-

verso, porque todo ama, todo vive obedeciendo á la ley de atracción.

¡Se atraen los átomos, se atraen los mundos, se atraen los espíritus!
¡Amor! ¡tú eres la Ley! ¡tú eres la vida! ¡tú eres la luz! porque tú eres ¡es

alma Dios!
Amalia Domingo Soler

TmiDE LITERIlBlí Ï iSlL DElíiJjfli ME Ï í íiíOili ESCOBÍS
I

Al comenzar el año XVI de La Luz del Porvenir ¿qué mejor asunto podré
elegir, que hablar de una fiesta espiritista en la cual se rindió un tributo de grati-
tud á dos buenos obreros del progreso?

¡La gratitud! árbol del paraíso que no tiene aún raíces en la Tierra; algunal
almas generosas tratan de arraigarlo en los eriales de este mundo, pero sus nobles

esfuerzos se estrellan ante las formidables rocas que por todas partes encuentran

endureciendo de tal modo el terreno, que no hay barrenos que puedan agrietar ni

romper la durísima superficie de la tierra que se trata de hacer laborable, por eso

cuando algunos hombres de buena voluntad se asocian para dedicar un recuerdo
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á loa bienhechores de la humanidad, mi espíritu, de por sí apenado y entristecido

por la condena que viene sufriendo hace tantos años, olvida por algunos momentos

que es un condenado á trabajos forzados en esta existencia, el peso de su cruz se

disminuye de tal manera, que no parece sino que su cruz de hierro se convierte

en cruz de flores; mis dolencias físicas desaparecen como por encanto, miro á

cuantas me rodean, escucho cuanto dicen, y murmuró con íntima satisfacción:

Cuándo los hombres se amen ¡qué bien se vivirá en la tierra! cuando se conceda á

las virtudes la admiración y el respeto que merecen, cuando todos se apresuren á

convertirse en pregoneros para hacer públicas las buenas obras y enmudezcan ante las

debilidades, corriendo un velo sobre ellas la Tierra será un paraiso. ¡Qué hermoso

será entonces este mundo!
Si ahora que por breves instantes loa rostros contraidos por rencillas y resentí'

mientes dulcifican su expresión, las miradas recelosas adquieren plácida calma,
los pensamientos todos convergen á un mismo punto, á enaltecer el talento y las

virtudes de dos hombres que fueron útiles á la humanidad, cuando esta admiración

sea la ocupación constante de los terrenales, y en todas las almas se agite el deseo

nobilísimo de hacer el bien por el bien mismo. ¡Qué agradable será entonces la vida!

Las fiestas consagradas á la memoria de los grandes hombres, las conceptuo
como ensayos de la fraternidad universa!; por eso me gustan tanto estas solemni-

dades, porque los organizadores de ellas vamos llamando de puerta en puerta, y

asi como los pordioseros piden una limosna por amor de Dios, nosotros pedimos un

pensamiento, un recuerdo para los que durante su estancia en este mundo fueron

un ejemplo digno de imitar; y á veces, los más retraídos, los que se encierran den-

tro de su hogar, y en sti pequeño círculo giran sin acordarse que deben ensanchar

su órbita de acción porque la familia no es únicamente la que vive bajo nuestro

techo, sino que es mucho más numerosa y dilatada, esos espíritus, (buenos porque

aman) pero no generosos porque no dan á los demás el aroma de su sentimiento,
cuando se les llama y se les dice:—Une tu voz al himno que vamos á entonar, y

responden al llamamiento de sus hermanos, que hermosa es esa diversidad en la

unidad!... . todos por algunos instantes van á un mismo fin, pero que variedad de

conceptos y de aptitudes intelectuales. Y eso es la vida, los esfuerzos de todos, las

variadas demostraciones de lo que se siente, de lo que se desea, en lo que se espera

y lo que se cree.

¡Hermosas horas son las que transcurren consagradas á-honrar la memoria de

los que honraron á la humanidad con sus virtudes y sus conocimientos!

El antiguo círculo espiritista de La Butna Nueva de Gracia en el cual hace

tantos años que se dan conferencias sobre Espiritismo dos veces por semana, dos

veces al año altera su órden de trabajos medianímicos, para dedicar un recuerdo á

Kardec á Escubós y á Fernandez.
Su gran salon de sesiones resulta pequeño para la inmensa concurrencia que

acude á dichos actos, y siempré en ellos, tengo el mismo pensamiento y el mismo

deseo, levantar un edificio sencillo rodeado de jardines, en el cual hubiera un salón

de sesiones espaciosísimo, con las paredes formadas por cristales de grandes dimen-

sienes y en torno del salón todas las plantas tropicales que pudieran arraigar en

nuestro suelo.
Me iré de la Tierra sin realizar mi hermoso sueño, pero siempre que asisto á

fiestas espiritistas veo en mi mente mi palacio encantado, sus dilatados jardines, y,

escucho la voz de buenos médiums que dicen.—Escuchadnos, venimos á daros no-

ticias de los séres que más habéis querido, que más habéis amado.
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Creo firmemente, que por esta vez, bastante conseguiré si no llego á morir en un

hospital, así es, que mi hermoso sueño lo creo completamente irrealizable, pero al

mismo tiempo, estoy plenamente convencida que al dejar este mundo no abandonaré

mi plan, y lo que hoy es para mi un imposible, no lo será mañana.

El 15 de abril último el Círculo La Buena Nueva celebró su sesión conmemo-

rativa dedicada á Kardec y á Escubós. Resultó la fiesta muy agradable, en ella hizo

su profesión de fé una joven escritora, que si no abandona la senda que ha empren-

dido, podrá ser un elemento valioso en la prensa espiritista en la cual tanta falta

hace (al menos en España) que la mujer instruya á la mujer, pues por regla gene-
ral los escritos de las mujeres agradan mucho más á las del sexo débil, que los del

sevo fuerte, por que hay en los primeros más sencillez, más dulzura, más senti-

miento, y en la mujer hay que despertar la ternura, los afectos suaves, que los co-

nocimientos científicos ya vendrán por añadidura á las que tengan un cerebro apro-

pósito para entregarse á serias y útiles meditaciones, á profundos estudios y á de-

licados análisis.
También en dicha fiesta hubo otra nota dulcísima, la sentida poesía que leyó su

autora Catalina Maresma, niña estudiosísima que ha dado un salto (puede decirse)
desde la cuna á su mesa de estudio, para ella, ha pasado su infancia completamen-
te desapercibida, prefiere las sesiones espiritistas á los juegos, á las expansiones de

la niñez. Si permanece en la Tierra y sus hermosos ideales son respetados por los

séres que la rodeen Catalina Maresma será una buena escritora muy útil para la

prensa espiritista.
Ocupó la presidencia el vizconde de Torres Solanot, que pronunció un buen

discurso con el cual engalanaré las humildes páginas de mi LUZ insertando á con-

linuación cuantos trabajos fueron leídos y enviados para dicha fiesta.

II

Abrese la sesión que el círculo "La Buena Nueva» dedica anualmente á lame-

moria de Alian Kardec y Antonio, Escubós.
Debo decir dos palabras acerca del significado dé esta fiesta espiritista.
No se trata de un acto de idolatría, sinó de un testimonio de agradecimiento y

recuerdo de lo que aquellos dos apóstoles, cada uno en su esfera, hicieron por el

Espiritismo: el primero, recopilando y enseñando la doctrina do los Espíritus; y el

segundo, mostrando lo que en el terreno de la caridad, de las buenas obras, prác-
tica el que tiene el convencimiento de la verdad espiritista.

No puede haber idolatría en estas manifestaciones, porque como el Espiritismo
no es una religión, sinó la religión, ni tiene misterios, ni milagros, ni sacerdotes que

exploten el culto, no ha por qué crear ídolos.

Además, el Espiritismo proclama la adoración al Padre en espíritu y en verdad,
y siendo por otra parte la doctrina tan clara que hasta las más sencillas inteligen-
cias la comprenden, no necesita sacerdotes ó intérpretes para su sentido oculto co-

mo tampoco necesita otros mediadores que la conciencia y los buenos Espíritus en-

tre el hombre y la divinidad.
Los padres para los hijos, los de más experiencia para los de menos, el más ins-

truido y el más bueno para el que no lo es tanto, y los libros son nuestros sacerdo-

tes y maestros, así como los buenos Espíritus que por permisión de Dios se comu*

nican con vosotros.

Nuestras capillas ó santuarios son las escuelas y los parajes donde se practica el
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bien; nuestro Templo el Unirerso; nuestra Ley, la Moral Unirersal; nuestros Pro-
fetas los Espíritus de luz; nuestro Dios el padre de todas las criaturas á quienes be-
mos do mirar como verdaderos hermanos; y nuestro destino marchar hacia el Padre

por el camino del Amor y la Ciencia.
Que nos impulse por ese camino vuestra inspiración y ejemplo, Alian Kardec y

Antonio Escubós.

III

KARDEC Y ESCUBÓS ^
A mi querida hermana Amalia Domingo y Soler.
Me pides mi cooperación para la velada conque pensáis honrar la memoria de

Kardec y Lscubós, y al acceder á tu deseo, siento profunda tristeza por que no en-

cuentro ideas que me parezcan dignas de expresar la admiración que me inspiran
esos queridos seres que tanto bien hicieron á los desvalidos del planeta, y nunca

como en tales momentos me lamento de no tener la inspiración de esos génioa que
conmueven con su asambrosa elocuencia, y llevan la confianza y la persuación á los

que los escuchan; pero ya que, por desgracia, no poseo ninguna de las cualidades

que pueden hacer ameno el asunto de que se trata, trazaré á grandes rasgos la his-

toría de estos inolvidables hermanos que tanto hicieron en pró de nuestra santa

doctrina.
El uno fué el primero que fundó la sublime Filosofía espirita y gracias á sus

saludables y consoladoras máximas, podemos soportar las duras pruebas que cons-

tantamente nos aquejan. Sus doctrinas nos dicen que por medio del trabajo la ca-

ridad y la ciencia, podemos alcanzar el que se realicen nuestras más caras'aspira-
ciones, y nos dá valor para luchar con los adversarios de la buena nueva, con los

que creen que hay otros medios de regenerar el planeta, regeneración que solo el

progreso, fraternidad y solidaridad puede efectuar y único ideal de nuestras santas

creencias, y la misión que tu trajiste al planeta al fundar la doctrina espirita.
Apóstol del progreso, mensajero de paz, yo siento hacia tí un cariño inmenso, y

al enviarte un recuerdo de gratitud eterna por el bien que hiciste á los séres de este

planeta, te ruego que no me abandones cuando las miserias de la tierra me hagan
dudar de todo, en un rayo de la plateada luna, en la luz de las rutilantes estrellas

que se hallan en las admirables moradas del Sublime Hacedor Supremo, envíame

una esperanza que sea el faro que me guie en el áspero camino de la vida: y cuan-

do mis ojos materiales se cierren encuéntrate á mi lado para conducirme ai espacio
infinito.

Y tú Escubós, que tanto bien hiciste á los desgraciados, yo te saludo, y quisie-
ra tener la inspiración del insigne poeta Selles, para que en pocas palabras pudiera
hacer un retrato de los bellos sentimientos que te adornaban, como él hace en una

hermosa poesía que te dedicó; pero ya que esto es imposible, y solo en rudo lengua-
je puedo dedicarte un recuerdo, te ruego que lo acojas con benevolencia teniendo

en cuenta que es sincero y brota de lo más íntimo del alma apesar de ser humilde

y mi único deseo es que desde el espacio donde moras sigas prestándome tu valiosa

ayuda para que continueñaos la obra de redención y progreso inspirada por el in-

signe Kardec.
Regina Goyanes.

Madrid 11 Abril 189i.
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IV

m EICÜERB0 A EABBEC

Hermanos mies; el acto que estamoi realizando, revela el agradecimiento que
sentimos hacia el ser, que con sus .estudios nos hizo creer que la dicha del alma

está en la práctica del bien. Cumplimos en colectividad el deber sagrado de la gra-

titud, y sobre tan olvidado sentiemto por la mayoría de los terrenales, deseo tratar,
dedicando mi pequeño trabajo al primer espiritista que valeroso arrostró los peli-
gros que rodean á los reformadores.

La gratitud es delicada flor, cuya aroma todos deseamos aspirar, queriendo que
nuestros actos meritorios jamás se olviden, cuyo recuerdo quede esculpido en la

conciencia de aquel que nos debe agradecimiento, pero ¡ay! son tantos los ingratos,
que el desaliento más profundo se apodera del ser pensador cuyo anhelo es el en-

grandecimiento de la humanidad.
Por nuestro atraso necesitamos que una mirada ó, una palabra de agradecimien-

to nos aliente durante el sacrificio, pero si la indiferencia ó la ofensa mancha los

labios del que hemos favorecido, siente nuestro espíritu tan intenso dolor que no hay
pluma que pueda describirlo. El ingrato intercepta el paso á todo lo bueno, enfría

el entusiasmo del ser que empieza su redención, amparando al débil sin que le haga
retroceder el ambiente infestado por las enfermedades del cuerpo, ni el contacto

del enfermo del alma; pero el cansancio se apodera de su espíritu si contestan á

sus beneficios con agravios. Cuando ejercemos nna buena acción, sentimos el aplau-
so íntimo, pero ahogado á menudo por la ingratitud que detiene los nobles impul-
sos, y nuestra alma sobrecogida por la duda, se estaciona hasta que dominando su

debilidad y compadeciendo al ingrato, emprende de nuevo su marcha progresiva.
Hace poco, uno de estos séres que quieren á costa de los mayores sacrificios

llegar á la altura de su idea me dijo.
Sufro toda clase de privaciones para socorrer al indijente, pero tengo la des-

gracia de que todos se vuelvan desagradecidos, y luego critican mis actos.

La amargura de su acento se comunicó á mi espíritu, y temí que aquel ser hue-

no abandonaría pronto el camino do su redención, pues si bien distingue en sutér-

mino la felicidad, tiene momentos de terrible lucha, porque las zarzas sembradas

por la ingratitud lastiman sus nobles sentimientos, pero muy pronto me convencí

que el progreso adquirido en anteriores existencias jamás se pierde. Aun no se ha-

bía desvanecido de mi alma la dolorosa impresión que me causaron las palabras de

aquella mujer que á menudo recuerdo, cuando vi la tristeza do su semblante, trans-

formarse en la energía del que defiende la verdad, tratando de dar luz á otra mu-

jer sencilla pero observadora, que busca el porque de tantas injusticias.
Le habló del Espiritismo, cuyas verdades no pudo comprender, porque su men-

te no estaba preparada, pero yo vi en aquella corta propaganda un puen apóstol y

ya no temí que la ingratitud, la separase del sendero, hoy cubierto de abrojos, que

ella misma se ha trazado; y si bien primero sus amargas quejas me entristecieron

luego gocé, escuchando las ideas que trataba de hacer comprensibles á una inculta

intelijencia. El progreso supo dominar el desaliento que por breves momentos se

apoderó de su espíritu.' Ojalá tuviese muchos imitadores.

El que no dude de la justicia divina, debe distinguirse de los indiferentes, olvi-
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dando'los favores prestados, j recordando siempre lós recibidos y aprendeiA con la
lógica de sus ideas á detener los apresurados latidos de su corazón al nerirle la
ingratitud.

Antonia Pages

V

¡Amor! emblema Divino,
Hermosa ley sacrosanta
Que en eléctiica corriente
Viene á despertar las almas;
Cepa de amargos dolores.
Fuente de placer sin tasa,
Y cicuta que envenena
Las ilusiones más caras;
Abismo donde sucumben
Los pobres que se amilanan,
Y meta hasta donde llega
Aquel que atrevido avanza;
Un libro donde se escriben
Los idilios y los dramas,
Necesidad absoluta.
De todas clases y castas,
Eayo de Sol que derrite
El hielo de nuestras almas,
Y el néctar ó la ambrosia
De los seres que se aman;
Todo en el amor se encierra,
Y todo el amor lo abarca.
Porque de amor so compone
La naturaleza en masa,
Feliz el que asi lo entiende.
Feliz quien á todos ama.
Feliz quien no vé defectos
Y es la suma tolerancia,
Y ora á grandes y pequeños.
Con pocas ó muchas faltas.
Del amor con que se nutre,
Del amor con que se abrasa,
De ese amor grande y snblime
Que es puro beso del alma.
Con su fraternal cariño
A todos dá amor sin tasa,
Porque de amor infinito.
Está la tierra impregnada
Y con un amor inmenso,
Creó Dios todas las almas:
La ley de amor puso en en ellas

Sólo para regularlas,
Como un motor poderoso
Que al progreso las llevara.
Más ¡ay! del sagrado fuego
Son pocas las que se salvan.
Tan sólo las almas grandes
Suelen salirse sin tacha, -

Que en el laberinto incierto
De las miserias humanas
Los sentimientos más puros
Se falsean y se manchan:
Unos hacen del amor

Uua explotación villana.
Otros con grande cinismo
Una burla refinada;
Aquellos hallan virtudes.
Estos al débil aplastan,
Y unos y otros locos todos,
Sin respetar leyes santas.
En el templo del amor.
En ese templo del alma.
Alumbrado por los soles
Que del mismo Dios irradian ,

Avaros de su egoisme.
Cegados por la ignorancia
Y atrofiado el sentimiento.
En vil escoria se arrastran
Pero en medio de esa escoria
Aún hay héroes que se alzan,
Y en el templo sacrosanto '

Tienen su bandera izada.
La bandera del progreso
La fraternidad proclama.
La libertad de pensar.
No la esclavitud menguada;
Amor, caridad y ciencia
Más no la crasa ignorancia.
Que la inteligencia puede
Y olar á esfera muy altas
Y á través de la instrucción
Vislumbrar la verdad clara

(Se continuará)
Inpreuta de la Viada de O. Campins, Sta. Madrona, iü.—GRACIA
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El Espiritismo tiene
La poderosa palanca,
La clave del sentimiento
Que el amor puro derrama,
De ese amor indefinido
Que yá en crescendo y no acaba.
De ese divino germen *

Que puso Dios en las almas.
Para formar un Edén
En toda la r.aza humana.

V^osotr 8 sacerdotistas
Del sacro fuego del alma,
Educad á vuestros hijos
En la moral pura y santa,

Zarag'oza

Y con sus opimos frutos,
Tendréis luz para el mañana;
Que todo el amor lo encierra,
Y todo el amor lo abarca;
El amor bien entendido,
Es la sonrisa del alma.
Un sol que nunca se pone.
Lazo que no se desata.
Es la espléndida belleza,
Del bien que á todos alcanza.
Es la hermosa poesía
De los cielos inspirada,
Y, es el prolongado beso,
De Dios, á la raza humana.

Cándida Sanz de Castellví.

VI

0B'·

(a mis hermanos espiritistas)

Yo, en mis profundos pesares
De negra melancolía.
Crucé el mundo, noche y día.
En alas de un ideal.
Y entre las sombras vagando
Mi atrevido pensamiento
Ni aún me amparó el sentimiento
Del cariño maternal.

Seguí en alas del destino
Los años de mi existencia
Postrada mi inesperiencia
Ante el fúnebre esplendor.
Que el católico recinto
Ostenta en su altar sombrío.
Mudo, silencioso y frío
Cual espectro de dolor.
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Más tarde, mi loco anhelo
Levanto vagos ensueños

Que de mi se hicieron dueños,
En fantástica ilusión.
Y mi alma, libre de trabas.
Abrió, de la ciencia al beso.
Ante la luz del progreso.
Los ojos de la razón.

En tan hermoso horizonte
De mi misma avergonzada.
Investigó mi mirada
El triste pasado aquel.

- Viendo con pavor que el alma

Que el Ser Supremo me diera

jA.doró un Dios de madera,
O una virgen de papel!

Crucé la iglesia humillada;
Salí despreciando engaños
Y un muro de largos años

Se ha interpuesto entre los dos,
Al ver que en tanto allí obstenta

Joyas un tosco madero,
Fuera implora el pordiosero
¡Una limosna por Dios!

¡Religiones sin conciencia!
Hundid al polvo la frente;
Sin el amor indulgente.
Nada pueda ser verdad

¿No comprendéis, los que osasteis

Rasgar de lo eterno el velo,
Que no hay más hermoso cielo

Que la santa caridad?

Perdida y desalentada
En medio de mi camino,
Al fin me trajo el destino
A puerto de salvación.
Y al ver del Espiritismo
Los radiantes esplendores.
Sentí que sus resplandores.
Amenguaban mi aflicción.

Si; vosotros practicasteis
La caridad bendecida;
Vosotros, lleváis la vida
A la choza del dolor;
En vuestro humilde estandarte
Sólo la igualdad campea;
Hermanos ¡bendito sea

Vuestro sacrosanto amor!

Yo humillo mi altiva frente
A tan nobles ideales;
Yo, mis sentimientos reales
Inclino ante vuestra fé;
Abridme amantes los brazos.
Ayudad mi inesperiencia
Que os ofrezco una conciencia
Que nunca manchada fué.

Recojed entre vosotros
Mi pura y sencilla ofrenda
Y en vuestra escabrosa sen da

Dadme un oscuro rincón
Para que, adjurando errores

Con dulcísimo embeleso.
En las filas del progreso.
Milite mi corazón.

Belén de Sárraga

VII

Fraternidad excelsa, objeto de mis ensueñas, causa de mis afanes, esperanza

do mi vida, ¡bendita seas! Quisiera ser feliz en tu regazo, te busco por dó quier

para lograrlo, y tu augusta deidad no se me aparece. ¿Dónde estás. Fraternidad

santa, que no te encuentro?
En este mísero mundo en que vegeto, por haberte visto solo en sueños, por ha-

ber recibido tu sana inspiración, no faltan apologistas^que te enaltezcan ni corazo-

nes de nobles sentimientos que quisieran conocerte y vivir en tu reino. Escucho á

tus cantores, voy en pos de sus huellas, por ver sí, siguiéndolos, por fin daré conti-

go, ¡inútiles esfuerzos! Por do quiera que poso mi planta y paseo mi mirada, en

vez de luz que diz que tu eres, sombras, sombras horribles sólo distingo; en lu •

gar del amor que exhalas, mefíticos miasmas de ódio y de rencor respiro; y con-

trastando con la paz y el bienestar que ante tí ha de sentirse, observo que en la

atmósfera social se ciernen, formadas por los vapores del orgullo, de la hipocresía^
del egoísmo y del libertinaje de que está plagada la parte más considerable de la
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humanidad, espantosas tempestades que amenazan concluir estrepitosamente con lo

existente.

¡Como encontrarte, Frafernldad hermosa, si por lo que sospecho, no estás, aquí!
Tu cielo no es este cielo que me cubre con su manto azul. El cielo de las vírgenes
debe ser otro, en él no puede forjarse el rayo destructor. ¿Serás el Mesías de la paz

que siempre han anunciado y profetizan hoy los atletas del Progreso? Si eso eres

¡cuantos siglos girará la Tierra sobre su eje sin que tu aurora disipe la niebla de

sus discordias! ¿Y tanto tiempo ha de estar mi espíritu alejado de tí, sediento como

está, sin beber de tus cristalinas aguas? No puede ser. Quiero gozar de tí, sea don-

de quiera, antes que el reinado de la iniquidad deje de hacer infelices á los pobres
reclusos de la Tierra. En ausencia tuya no se vive, y yo quiero vivir, y para lograr-

lo, correré los peligros que precises, salvaré los obstáculos que me ordenes. Dime,
pues, ¿qué puedo hacer para verte^ abrazarte y vivir en ti y pvr ti? Desciende so-

bre mí, te aguardo. ¿No desciendes? Tal vez el aura de impureza que me rodea

rechaza tus virginales efluvios y te impide llegar hasta este tu fiel adorador. Más

tu fuerza es mayor y puede derribar esa muralla. Contéstame por piedad, tu silen-

cío me mata.

¡Ah! gracias! me oyó y viene; armenias celestiales que encantan al alma y que

me proporcionan un placer indecible, anuncian su llegada. Me dicen que ya está

aquí. Háblame, Fraternidad, que ya te escucho.

—"Calma, hijo mió, tu ansiedad, modera tu impaciencia. No es el cielo la pa-
tria de los inpacientes. Porque tu deseo es puro voy á satisfacértelo.„

"Inútil es que me busques en la Tierra. Como ya sospechas, no has de encon-

trarme en ella. Allí donde reside la iniquidad, donde bullen confundidos todos los

vicios y concupiscencias, donde el sol dá calor y vida á tantos Caines, donde la cruel-

dad se ceba despiadada en los débiles, donde el orgullo, la ambición, el egoísmo y

la avaricia inspiran las relaciones de hombre á hombre, de familia á familia, de cía-

se á date, de pueblo á pueblo, de nación á nación, de raza á raza, é informan las

costumbres y las leyes, no estoy yo. No puedo respirar ambiente de impureza.„
"Resido en mundos más adelantados que el vuestro, en mundos de luz y bie-

nandanza. En ellos se desconocen las guerras y las discordias que son el pan coti-

diano de la Tierra; se han borrado de sus diccionarios las palabras miseria, dolor,
ingratitud, ateísmo, muerte, suicidio, fratricidio, homicidio, venganza, duelo, tuyo,
mió, hipocresía, ignorancia, fanatismo, y no rigen otras leyes que las de la con-

ciencia y del amor.^

"¿Quieres, como dices, verme abrazarme y vivir en mí y par mí? Has de aseen-

der á mis mundos, y, para merecerlo, precisa que hagas lo que voy á decirte.„
"Abrázate fuertemente y con cariño á tu pesada cruz, ténla como la mejor y

más saludable compañera; con ella á cuestas, sube sin murmurar, gozoso, el calva-

rio del dolor. Ama el estudio con ardor sacrosanto, y con el esíudio la ciencia, y

con la ciencia la verdad, y con la verdad el bien, y con el bien la justicia. Haz por-

que ásta presida tus actos todos. Sufre impasible las abominaciones de los malva-

dos, las censuras de los disolutos, las calumnias de los envidiosos, las burlas de los

escépticos, las mofas de los libertinos, las persecuciones de los déspotas; devolvíéndo-

Ies en cambio miradas de compasión, efluvios de car ño, corrientes enérgicas de

fluido regenerador, palabras de verdad, actos de misericordia, y en fin, todo el bien

que te sea posible. A semejanza del sándalo, aromatiza con los perfumes de tu amor

el hacha que te hiera. Debes dispensar tu protección y tu auxilio, en cuanto puedas,
á todos tus semejantes sin distinción, Al hacer el bien, hazlo sin ninguna clase de
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interés egoista, tan solo por aniDr al mismo bien. El temor al castigo y la esperan-
za en la recompensa estimulan á los seres muy atrasados y á los que no han llega -

do á ver la verdadera luz; pero á tí y á los que como tú piensan, solo el bien por
ser bien y el deber por ser deber habéis de tener como estimulantes. Hazte siem-

pre superior al dolor. Soporta, por lo tanto, resignado y complaciente, los sufrí-

mientes, las aflicciones y vicisitudes que no hayas podido evitar. Piensa que todo ello

son las asignaturas que cursáis en la escuela de vuestro progreso espiritual. Pro-

cura obtener, cuando te examine el Supremo Juez, la nota de sobresaliente. Imita

en fin, en todo al Cordero sin mancilla, al que santificó con su sangre el Góigota, al

que, después de haber dejado, con sus enseñanzas, torrentes de luz á la ingrata hu-

manidad, de haber devuelto la salud del alma y del cuerpo á muchos, se vé perse-

guido, preso, escarnecido, abofeteado y escupido, y sella su misión con aquella ora-

ción tan sublime, sencilla y lacónica á la vez, que sintetiza toda su obra: jPadre
perdónalos, que no saben lo que se hacen!„

"Imita ese modelo, y cuando como él hayas sido el redentor de humanidades

atrasadas y hayas lavado con el sacrificio toda mancha en tu espíritu, al cerrársete

en la cima de tu calvario las puertas de los mundos de expiación y pruebas, como

el vuestro, se te abrirán de par en par las de los mundos donde yo moro, y allí, go-
zoso y victorioso, vestido con el ropaje de la pureza, podrás p«r»te, abracarme, y
vivir en mi y por mi,„

"¿Estás dispuesto á seguir ese cámino, sembrado de espinas, que te señalo, el

linico que conduce á las mansiones celestes?»
—Dispuesto estoy, vida mia, á beber del amargo cáliz que me ofreces; porque

sé que después de recorrido el camino, en esas mansiones que me indicas he de ha-

liarte á tí por quien suspiro. Pero dime: ¿por ventura quedaré huérfano de tí has-

ta que haya consumado mi obra en este mundo? No tendré la satisfacción de ver-

te reinar en él para que sus pobres moradores puedan disfrutar de tus beneficios, y

gozarme yo en el gozo de mis hermanos de cautiverio?
—"No temas tu orfandad, esta no ha de ser absoluta. Tú, que estás iniciado en

el modo como se establecen las relaciones entre loa espíritus encarnados y los de-

sencarnados, sabes que la destrucción del cuerpo no impide que los séres que se

aman verdaderamente se comuniquen, aunque unos gocen de la libertad del espa-

cío y otros permanezcan aferrados á su envoltura de carne. Los espíritus, aun sin

daros cuenta vosotros, os inspiran, os aconsejan, os animan y os consuelan en

vuestras aflicciones. Á semejanza de ellos estaré junto á tí, invisible para tus

ojos materiales; pero visible y tangible para los de tu espíritu. Te inspiraré, diri-

giré, tus pasos y te advertiré cuando te separes ó intentes desviarte del buen sende-

ro. Y lo que prometo hacer contigo, lo vengo haciendo desde la noche de los siglos
y lo haré eternamente, en todos los mundos donde la imperfección de sus habitan-

ten me impiden sentar mis reales, con los hombres de buena voluntad que me quie-
ren y me buscan. Todos cuantos han trabajado por el progreso y el bien de sus se-

mojantes, han recibido mis inspiraciones, y, paulatinamente, porque no de otro

modo puede ser, voy ganando corazones para mi causa, y en el entretanto sigue so

curso también la evolución física del planeta, para ofrecerme en su día una morada

digna de mi. Y en llegando ese día, que será cuando hayais unificado las clases, las

conciencias y los cultos; cuando no hagais distinción entre blancos y negros, ama-

rillos y cobrizos; cuando el sol de vuestro progreso intelectual y moral habrá dis-

truído con sus rayos los horribles espectros de la ignorancia, del orgullo y del

egoísmo, padres de todos los vicios y causa de la mayor parte de los males que os
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aquejan; cuando merced á ese mismo progreso, hayais suprimido los cadalsos, olyi-
dado las guerras y derribado las fronteras; cuando en vuestra humanidad no hayaprimeros ni segundos, y seáis "todos para cada uno, y cada uno para todos,„ forman-
do una sola familia de hermanos, vendré con la Corte del Justo, que, como pro •

metió, bajará otra vez á la Tiprra, con toda su magostad, á separar los malos délos
buenos, á inaugurar la era de la paz, y establecer su reino, que no tendrá fin Ven-
dré con él, y seré en aquel reinado la nota armónica que enlazará á los hombres
y hará vibrar al unísóno todos los corazones, fundiéndolos en un solo sentimiento'
de amor y felicidad. „

"Lejino está ese día, pero, no lo dudes, llegará. Los planetas en que impero,fueron mundos primitivos, y en virtud de revoluciones innúmeras, así geológicas
como sociales, de su evolución progresiva y del trabajo de sus habitantes, han po-dido conquistar el lugar que ocupan en la gerarquía de los mundos. Dios no tiene,
privilegios para ninguna de sus creaciones. Así como los mundos celestes han te-
nido su infancia, los espíritus angélicos, aquellos que por superioridad han alean-
zado el grado más eminente, fueron tan ignorantes como ignorante es el ser menos
inteligente de la inmensa creación; y el hombre más malvado llegará á ser el pañO'de lágrimas de la humanidad que ultrajó y ocupará luego las más altas gerar •

quías. „
"Para todo este progreso se necesita tiempo, mucho tiempo. No os paréis á cal-

cular los millones de siglos de los vuestros que ese progreso requiere. Contentaos
con saber que el tiempo, fuera de sus mundos, no. tiene medida, es eterno, no hayni ayer ni mañana, siempre es hoy; y todos los millones de mirladas de siglos que
podáis imaginar, no pueden equipararse á nna cuadrillonésima parte de segundo en
la eternidad. En la obra de Dios siempre os encontrareis con lo infinito y lo eterno*,,ni el espacio ni el tiempo admiten limitación.„

"La humanidad de la Tierra ha llegado á una edad en que puede dársela ali-
mentes más nutritivos que en pasados siglos. De aquí la aparición del Espiritismo „

"Este, demostrando positivamente, con el hecho déla comunicación ultra-terre-
na, la existencia é inmortalidad del espíritu, y con la doctrina de la pluralidad de
existencias y de mundos habitados, la ley de justicia que lo rige todo y la solida-
ridad universal, realizará en las conciencias y en el modo de ser individual y social,la más grande de las revoluciones. El está llamado á resolver todos los problemas,así científicos, como económicos, políticos y sociológicos. „

"Sé, pues, campeón esforzado de esa doctrina regeneradora. Ayuda á su difu-
sión, á costa de cualquier sacrificio. Es deber de todos los buenos espiritistas. Llevad-
la á los regios alcácores, á los palacios de los magnates, al hog ir de los potentados,á la vivienda del obrero, á la cabafia del pastor; á las cárceles, á los hospitales, á las
casas de corrección, y en fin, á todas partes. Consolad con ella á la viuda, al huér-
fano, á la madre desolada, al anciano indpedido y á todo el que sufre, y verás que
paso más gigantesco dá vuestra humanidad.„

"Al honrar los espiritistas á los grandes espíritus de vuestra escuela que deja-
ron luminosa estela á su paso por la Tierra, honráis á la humanidad de que for-
miis parte; porque sabéis ser agradecidos, y al propio tiempo, recordando sus vir-
tudes, sus hechos mis calminantes y el bien que sembraron, propag.iis la idea, to-
mais grandes y saludables resoluciones, se estrecha vuestro unión y llamais hácia
vosotros á los espíritus de luz que, gustosos, acuden y toman parte principalísima en
vuestras tareas.,

"Kardec y Escubós, á quienes con justicia auualmentj festejáis, son dos espiri-
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tus superiore?, (y la miaióa que en la Tierra cumplieron bien lo demuestra) que están

con vosotros y os ayudan en la propagación de la verdad y en la práctica del bien.„

"¡Dichosos ellos, que alcanzaron el laurel de la victoria! Ahí tienes dos ejem-

píos más qué imitar. Cuando en tu humanidad los más seáis como ellos, habrá so-

nado la hora de su redención.„
"Basta por hoy; te he dicho cuanto me propuse. Ho lo eches en saco roto. Pere-

grino de los siglos ¡á la obra! y tendrás segura la conquista de tu verdadera patria.
"Se despide de tí, con un ósculo de paz, tu amada.

Fraternidad.»

Después de esta relación sería pálido cuanto quisiera añadir. Hagamos pues,

espiritistas lo que la Fraternidad nos aconseja; porque su vez es la voz del mismo

Dios y no puede engañarnos. Seamos buenos, cumplamos estrictamente todos nues-

tros deberes, y al propio tiempo que nos redimimo3,'contribuiremos eficazmente á la

redención de los demás.

Espíritus de Alian Kardec y de Antonio Escubós: mi alma os admira y quiere

ir en pós de vosotros: sed mis guias, mis maestros espirituales. Protegedme contra

las asechanzas de los vicios y haced que en mi campo no florezcan mas que virtu-

des, y que se destaquen, entre todas, la humildad, la modestia y la Caridad.
Angel AauAnoD.

Barcelona 15 Abril 1894.

VIJI

A SlfilSi 11
(LOS JDOS I>A]VE.S)

Pan del cuerpo y pan del alma

alientan nuestro organismo,
y hasta en el más hondo abismo
con ellos, se vive en calma.
Pocos son los que la palma
del triunfo lograr tejer,
si no llegan á tener

en exacta proporción,
la fuerza de nutrición

y la fuerza del saber,

El hambriento, el desvalido

que amparo y sosten reclama,
él que á muchas puertas llama

y de nadie es atendido,
aunque tenga buen sentido

y talento cultivado,
y haya sido un hombre honrado:
si el hambre con su aguijón
le punza sin compasión
viéndose desheredado.

Desesperado, sin tino,
derribando las murallas,
rompiendo todas las vallas

que interceptan su camino,
maldiciendo su destino

ofuscado el pensamiento,
perdido el entendimiento
llega á deshonrar su nombre;
pero aquel ser, ya no es hombre,
¡es un infeliz hambriento!

De igual modo el poderoso
que viviendo en la opulencia

I no recuerda la indigencia
del pueblo menesteroso;
ni perturba su reposo
pensar en los aflgidos,
desoyendo los gemidos
de los que amparo le imploran,
huyendo de los que lloran
cual si fueran forajidos.

Ese ser sin ideales

que vegeta y no trabaja,
no es un hombre, es una caja,
una caja de caudales,
que produce grandes males

porque despierta rencores

y ódios amenazadores,
que un rico sin corazón
es un ente sin razón,
una suma de valores.
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Alimentar por igual
cuerpo y alma, es el trabajo
que hace arriba y hace abajo
el progreso universal;
de tan hermoso idea!
fueron dos grandes obreros
dos hombres graves, aústeros,
Kardec, un sabio profundo,
y Escubós, que ni un segundo
olvidó á sus jornaleros.

Uno y otro, ¡cuánto bien
han hecho á la humanidad!
la ciencia y la caridad
hacen de un caos, un eden.

¡La ciencia! base y sosten
de cuanto grande se inventa,
¡La caridad! que sustenta
al anciano, al pequefiito,
y al desgraciado proscrito
que su soledad lamenta,

La ciencia y la caridad
han de ir la una de otra en pos,
ellas nos hablan de Dios
y llenan la inmensidad.
Ellas son de la verdad
los dos puntos esenciales,
y dan por partes iguales
cuanto bueno aqui se anida;
porque ellas son de la vida
los eternos manantiales.

En ese raudal bebieron
Kardec y Escubós, ¡benditos
sus esfuerzos inauditos
porque mucho bien hicieron!

¡Ah! si; los dos comprendieron
que ante todo hay que estudiar
el modo de equilibrar
el sentimiento y la ciencia,
la rectitud en la conciencia
y el noble anhelo de amar.

Hombrea asi, es necesario
recordailjs noche y día;
lEscubós! ¡cuánto sentía
las penas del proletario!
Su camino del calvario
miraba con avidéz,
lamentando ¡a aridéz
de aquella cuesta sin flores,
y ante delitos y errores

era padre, antes que juez.

Y Alian Kardec, con afan
insaciable de saber

que lazos tiene el ayer
con los siglos que vendrán:
le dió al hombre el mejor pan,
le dió fé en su porvenir
diciéndole: "Hay que subir,
no pienses nunca en bajar;
que hay cielos que conquistar
y mundos que redimir.^

¡Kardec y Escubós!...,. los panes
disteis al cuerpo y á el alma,
y por vosotros la calma
unió el hombre á sus afanes,
Cual poderosos imanes
tuvisteis tal atracción,
despertando la razón

y el dormido sentimiento,
dando luz al pensamiento
y ternura al corazón.

Que la escuela espiritista
os considera á los dos,
como elegidos de Dios

para hacer nuestra conquista.
Siempre en vosotros la vista

fijaremos con afán

porque nos disteis el pan
del alma y del organismo:

¡Cuántos hay que en el abismo
no cayeron ni caerán.

Por la luz que difundisteis
con palabras y con hechos;
podéis estar satisfechos

porque mucho bien hicisteis,
una gran misión pedisteis
y la supisteis cumplir;
¡Redimirse y redimir!

¡ser un puerto salvador!

¡prodigar ciencia y amor!

¡¡¡quién os pudiera seguir!!!

Para difundir la luz
como vosotros hicisteis,
y romper como rompisteis
de las sombras el capuz.
Quiero abrazada á mi ciuz

(aunque me abruma su peso)
decir: ¡Atrás retroceso!
vuelve á tu abismo profundo,
que estás de sobra eu un mundo
donde ya impera el progreso.

¡Paso á la luz! ¡á la ciencia!
A la Suprema justicia!



16 LA LUZ DEL PORyE.NIR

jYuelvete al polvo avaricia
que produces la indigencia!
trabaje la inteligencia
del hombre para vivir
inventar y producir
¡luz! ¡calor! ¡felicidad!
¡Adelante humanidad!
^ue es el bien tu porvenir!

el efluvio necesito;
¡Escubós! tu amor bendito

que inflame mi corazón;
pues quiero que mi razón
ambicione por igual
el dulce amor fraternal

y la gloria del saber;
que un apóstol quiero ser

del progreso universal!
Amalia Domingo Soler¡Kardec! de tu inspiración

IX

¿COMO SE DEBE HONRAR A LOS HERVES?

Imitando sus actos. ¿Qué hizo Kardec? Trabajó con afan para dejar á la huma-
nidad un legado sagrado en el cual tuviesen derecho el mísero mendigo, el mayor
de los potentados, el criminal, y el ser cuyas virtudes se admiran. Trabajó sin des-
canso en bien de sus semejante, nos señaló el único sendero que conduce á las

moradas en donde reina el amor universal, y fué mensajero de paz ofreciendo el

ramo de olivo á enemigos que durante siglos se odiaron.
Herederos de sus obras somos los espiritistas, á nosotros nos toca hacer extensivas

sus ideas á todos los seres que pueblan el Universo, debemos prestarnos mútuo

apoyo, con el ejemplo y la lógica hacer adeptos á nuestras ideas para que aumenten

los herederos del inmortal Kardec. Pequeños mundos enlazados por la comunión

de ideas, son los centros espiritistas, su misión es noble y pura, porque tiende al

perfeccionamente del individuo y si en ellos no se deja penetrar el fanatismo, ni el

interés particular, no está lejano el triunfo, pues son muchos los seres que se ahogan
en el ambiente del absurdo catolicismo, y del glacial materialismo, son muchos los

sedientos de infinito que necesitan el {an del alma para que.no sea su existencia un

martirio continuo. El dia que los criminales incorregibles tengan la seguridad, de

que la inteligencia no tiene fin, y de que impulsados, por el bién habrán de cumplir
sus deberes, por egoísmo dejaran de ser culpables, por su progreso, se convertirán

después en séres útiles á la sociedad. Imposible parece que los séres ilustrados que

rigen los pueblos no comprendan que las creencias, son los oimientos que sos-

tienen la virtud. En apariencias admiten absurdos que rechazan sus inteligencias,
los dan al vulgo ignorante que tampoco los admite, y los de arriba, y los de abajo
que no quieren tomarse la molestia de estudiar, encuentran solo lógica en la nega-
ción de Dios.

El Espiritismo debe ser luz que alumbre á todas las conciencias, debe desvanecer
todas las sombras que envuelven al delincuente. Kardec arrostró el lidíenlo traba-

jando para vencer el vicio, con la poderosa arma de la virtud y nuestro deber es

continuar su obra. Estudiemos todas las verdades que encierra nuestra doctrina, sin

dejarnos obsesar por su más terrible enemigo; el fanatismo. Hace poco vi á una

anciana besar con humildad la mano de un cura, que por la edad podía llamarle

hijo. El misticismo que revelaba el semblante de aquella mujer me inspiró lástima.

Lo mismo sucede con el espiritista fanático; insjiira lástima y desdén al materia-
lista y se convierte él mismo, sin advertirlo, en enemigo de sus ideales. Kardec

(So coütimiarà)

Impreuta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, lO.—GRACIA
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¿COftIO SE DEBE HONRAR A LOS HEROES?
( continuación)

combatió el fanatismo porque su clara inteligencia vió un escollo en donde trope -

zarían aquellos que estudiasen superficialmente sus enseñanzas, y eso debemos com-

batir nosotros si queremos hacernos dignos émulos del héroe que se honra en estos

momentos. Conocí á un ser de vida alegre y muerte triste, que al poner la edad co-

to á sus extravíos buscó en el Espiritismo olvido y esperanza, pero tal vez estudió

poco, pues el cierre de una puerta, la caída de una silla, era para él obra de los es-

píritus y bajo la influencia de sonámbulas de oficio perdió pronto su libre albedrío.

Sea el resultado de sus desaciertos ó una venganzi de ultratumba se turbaron sus

facultades mentales y acabó sus días en un manicomio. Al poco tiempo hablé con

un amigo suyo y me dijo: El Espiritismo le volvió loco. Decía que un espíritu en

forma de gato le perseguía. Mucho me impresionaron las anteriores palabras, y des-
de entonces en cada fanático veo un enemigo de mis ideales.

Es un deber imperioso que unidos todos por medio del estudio disipemos las

sombras del fanatismo y solo así honraremos como se merecen nuestros hérves.
Antonia Pages

X

Alian Kardec; á tu nombre
<xloria del Espiritismo,
Desaparece el abismo
De la ignorancia fatal;
Pues es luz resplandeciente
Tu recuerdo venerable,
-Que ha de ser inolvidable,
Al mundo intelectual.

Xo importa, no, no que en tu muerte
Los más de los hombres crean.
Ni que tu imajen no vean

Por sieifipre á su alrededor;
Que tu figura admirable.
Radiante y llena de gloria.
Está fija, en la memoria
De los que anhelan tu amor.
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Pues que tu ciencia divina
Cual la luz en las tinieblas
Fué rasgando densas nieblas
De fanatismo servil:
Nada se opuso á tu paso;
Que con celo y con paciencia
Hiciste surgir la ciencia
Que legaste á tu redil.

Tus discípulos por eso

Hoy te rinden grato culto
Y hasta el mismo pueblo inculto
Hace tu nombre inmortal;
Y aun yo misma que comienzo
La carrera de la vida,
Grito de entusiasmo henchida
¡¡Gloria al genio sin rival!!

Catali.ma Maresma y Torres.

XI

A.

(El Eíspipítiisiixo)

Yo he venido cual ave mensajera
feliz y enamorada en sus amores,
á consolar del hombre sus dolores;
su fé á robustecer porque no muera.

Y á las ciencias abrirles nueva esfera,
más templos á las artes y mejores,
y á la'estirpe humanal vía de flores
bajo una luz que eterna reverbera.

Mi alcázar sobre ruinas edifico
y de la higuera seca el fruto cojo
cual de la tierra estéril la simiente.

Tened, hermanos; mi tesoro es rico,
porque los huracanes del enojo
calma del corazón y de la mente.

Eugenia N. Estopa

XII

(PROFESIÓN DE FÉ)
De hereje, impío y contumaz ateo

Un cura me tachó;
¿Qué sabe él, repliqué, lo que yo creo,

Y á quién adoro yo?

Tiene, al que no va al templo por perverso,
Hijo de Satanás;

Pero si existe Dios, y llena el universo.
Su templo está de más.
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Porque rechazo el dogma misterioso

Que pugna á mi razón,
Me calumnia, me llama ser odioso,

Sin fé y sin religión.

Es verdad que mi alma nada aprueba
Sin saber el por qué;

Más, quién todo lo acepta con fé ciega
¿Tiene valor su fé?

Yo creo en Dios, en mi alma y en la ciencia,
Y amo la humanidad,

¿Qué hay de vituperable en mi creencia,
O contra la verdad?

Afirmo la Justicia-, no la Gracia,
Que ésta en Dios no existió;

No tendrían mis obras eficacia
Si otro me redimió.

No siento los terrores que á la muerte
Tiene romana grey:

Todo en el mundo es vida, y de esta suerte
Yivir en nuestra ley.

^Qué á Dios no le doy culto! compadezco
Tal calumnia ó error.

Le doy en mi conciencia, donde ofrezco
Frutos, que son de amor.

Dios es inmenso, eterno, fuente viva
de la luz y de saber;

Y el que con forma alguna le concibá
Idolatra ha de ser.

Encuentro en el estudio y el trabajo
Mi mejor oración,

Y en enseñar al pobre que está abajo
Su propia redención.

Mi cielo, no es la dicha deleznable;
Sino saber y amar;

Morir y renacer, inevitable;
Y siempre progresar.

Zaragoza 31 Marzo 1894 F. Palasi.



20 LA LUZ DEL PORVENIK

XIII

Para hacer el resumen, hizo uso de la palabra Miguel Vives, que muy emocio-
nado habló con su entusiasmo de costumbre, dirigiendo una mirada á la historia, y
consagrando un cariñosisímo recuerdo á todos los mártires que desde la noche de
los siglos, han trabajado y han luchado en bien de la humanidad, dijo: Que al con-

templar la numerosísima concurrencia que llenaba el salón, al ver á tantas perso-
nas escuchando tranquilamente los merecidos elogios que hacian los espiritistas de
dos buenos obreros del progreso, veia en su mente á otras multitudes reunidas de-

bajo de tierra en escondidas cuevas que para escuchar la persuasiva palabra de sus

apóstoles, tenían que tomar toda clase de precauciones para evitar en lo posible la

sangrienta persecución de los tiranos de aquellos tiempos ominosos, déspotas crueles

que amordazaban, encadenaban y entregaban á la voracidad de las fieras á los hom-
bres de buena voluntad que se convertían en apóstoles y en misioneros para decir

sublimes verdades, y demostrar que un solo Dios llena el Universo dándole calor,
luz y movimiento.

Sobre este tema habló largamente, demostrando que la abnegación y los herói-
eos sacrificios de todos los mártires, nos había proporcionado nuestra relativa tran.

quilidad. Hizo grandes encomios del Espiritismo enumerando las inmensas ventajas
que á todos nos había traído la comunicación de los espíritus, no solo á los terrena-

les, que tanto sufrimos por diversas causas, sinó también á los espíritus que se re-

lacionabau directamente con sus deudos; después, en alas de su marovillosa fanta-
sía. Miguel Vives describió lo que había visto en sus momentos, mejor dicho, en

sus horas de éxtasis, pintó con mano maestra los mundos felices, y trazó á grandes
rasgos la vida de esos cielos, ó sean planetas regenerados, por que indudablemen-

te, Miguel Vives tiene la ventaja do presentir, de adivinar otros dias mejores, otras

épocas venturosas viendo con los ojos del espíritu otras moradas espléndidas, don-
do la vida no es un tormento continuado como en la Tierra.

Ya lo he dicho otras veces y lo repito de nuevo, hacer un buen extracto de un

discurso inspirado es muy difícil, mejor dicho, imposible: si no se dispone de buenos

taquígrafos; porque las ideas se suceden unas á otras con tanta rapidez y los pensa-
mientes se alcanzan los unos á los otros con tal velocidad que es imposible seguir
el hilo de aquellas palabras que á medio pronunciar dejan lugar á otras; y se escu-

cha con avidéz,.y se quiere retener en la memoria lo que apenas se ha oido.

¡Inspiración!,... tú resucitas á los muertos, por que cuando te apoderas de un ser;
aún cuando este se encuentre enfermo y abatido, momentáneamente recobra sus

fuerzas, y el más débil parece poderoso jigante dispuesto á conquistar un mundo.
La fiesta dedicada á Kardec y á Escubós, resultó muy agradable, como resultan

siempre todos los actos en los cuales no hay otro móvil que la gratitud para los

buenos obreros del progreso, y el nobilísimo deseo de difundir la luz de la verdad
diciendo cada cual en lenguaje más ó menos correcto, las excelencias del Espiritis-
mo, los inefables consuelos que prodiga la comunicación de los espíritus, y el ancho

campo que tiene el hombre para trabajar en su adelanto y en su perfeccionamiento,
con la completa seguridad de ser un día grande y justo, sabio y bueno, puesto que
no hay ningún espíritu desheredado en la creación.

Yo tengo la íntima convicción que en las fiestas espiritistas se arroja producto-
ra semilla que mañana dará abundantísima cosecha.

Amalia Domingo Soles.
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Apertoa del Gabinete pablico y gratnito de íectara á pe-
ríódicos y obras de Espiritismo, Magnetismo, fíipnotis-
mo. Ciencias ocnítas etc. etc., instalado en, la Kedac-
ción de la Revista de Estadios Psicológicos.

(CONDAL V, I.O a.a BAlriCKLOISTA.)

I

El 2 del corriente el Director j el Administrador de la Retisla. de Esluáiosr

Psicológicos invitaron á sus más íntimos amigos y á sus hermanos en creencias para
que estos tomaran posesión del Gabinete de lectura instalado en la Redacción de la
Revista.

Confieso ingenuamente que quedé agradablemente sorprendida al visitar la Re-

dacción, cuyo salón principal, despacho del Director y demás dependencias, todo^
está amueblado con el mejor gusto, y aunque en pequeño, allí se encuentran cuan-

tas obras espiritistas se han publicado en Francia y en España; multitud de perió •

dicos, hojas y folletos y hasta en el bibliotecario han tenido buena elección, pues es

un antiguo espiritista, persona muy ilustrada, que indudablemente desempeñará
muy bien su honroso cargo.

Para dar cuenta del porqué nos reuniam.os en aquel local, el Vizconde de Torres
Solanot leyó un buen discurso, haciendo notar que era un acontecimiento más so-

lemne de lo que á primera vista parecía la apertura del Gabinete de lectura espiri,
tista en la capital donde hace 33 años eran quemadas por la mano del verdugo las
obras espiritistas de Alian Kardec; que era el tercer gran hecho en el transcurso de
tres décadas. 1.° traducción y publicación de las obras de Alian Kardec, por la
"Sociedad Barcelonesa propagadora del Espiritismo, fundada y dirigida por Per-
nandez Colavida. 2° celebración del primer congreso internacional espiritista.
3 °

apertura del Gabinete público y gratuito de lectura á periódicos y obras de Es-

piritismo. Magnetismo Hipnotismo y Ciencias ocultas.
Es indudable, que en Cataluña el Espiritismo ha echado profundas raíces, por

que los catalanes (que son los españoles más aficionados á leer) se han dedicado
con más asiduidad al estudio del Espiritismo. Esto lo sé por esperiencia, puesto que
los Centros espiritistas de Sabadell, Tarrasa y Manresa, son los que reciben más nú-
meros de LA LUZ que en los demás Centros de España; así no es de estrañar que
en Barcelona, la capital del Principado, se haya abierto un Gabinete de lectura es-

piritista, que en realidad se notaba su falta, se hacía necesario un lugar de reunión

y de estudio, que no fuera precisamente un Centro espiritista, puesto que como dijo
muy bien Angel Aguarod, son muchos los aficionados al estudio del Espiritismo,
que no pueden ir á los Centros espiritistas por las condiciones especiales en que vi-

ven; que no siempre el hombre puede decir libremente lo que piensa y lo que cree;
y además, la persona acostumbrada à cierto roce sócial, no se encuentra bien, no

está en su Centro en un local mal acondicionado y peor amueblado. Necesita respi-
rar el mismo ambiente en que vive, estar en una casa que no desmerezca de la suya,
y el Gabinete de lectura instalado en la Redacción, de la Revista, reúne todas las
condiciones necesarias para servir de punto de reunión á los. que no quieran, ó no
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puedan exhibirse en los Centros espiritistas, y á los que están acostumbrados ácier-

ta comodidad y elegancia en el mueblaje de su morada y en el decorado de las ca-

sas de sus amigos, que á cada uno hay que hablarle en su lengua, y hay que respe-
tar y hasta condescender con ciertas y arraigadas preocupaciones, establecidas por
la costumbre, que cada oveja con su pareja.

Como débil tributo de mi admiración á los iniciadores que han llevado á cabo
un proyecto tan útil y que tanto puede servir para el estudio del Espiritismo, cuan-

do el vizconde de Torres Solanot terminó la lectura de su interesante discurso, yo
leí los versos siguientes:

II

iLEERI
Osimandyas rey de Egipto

colocó dentro de su palacio una

biblioteca, la primera del mun-

do, sobre la cual mandó ins-
cribir estas palabras. Remedios
del alma.

Bien dijo el rey de Egipto, remedios son del alma

los libros; porque en ellos encuentra la razón,
el dulce lenitivo; la bonancible calma

que tanto necesita el hombre en su expiación,

Y para dar consuelo y plácida esperanza
al ser que batallando en triste soledad,
no espera llegar nunca al puerto de bonanza,
viviendo con la angustia que causa la ansiedad.

No hay libros que le ofrezcan remedio más seguro

que los espiritistas; sus páginas de amor

lo mismo al hombre bueno, que al hombre más impuro
le brindan un refugio, un puerto salvador.

Y no con falsos cielos ganados por riqueza,
ó al vuelo, en un instante de humilde contricción;
sino con el trabajo, con actos de nobleza,
buscando por sí mismo, su eterna perfección.

Los libros que nos hablan de mundos habitados,
los libros que nos dicen lo que es el porvenir,
lo mismo los dichosos que los desesperados,
encuentran en sus páginas la ciencia de vivir.

Facilitar los medios de estudios tan profundos
diciéndole á los hombres.—"Venid, ¿queréis leer?

¿queréis hallar la vida en infinitos mundos?

¿queréis de lo ignorado el velo descorrer?.
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"Venid, que un techo amigo, un techo hospitalario
os brindará el consuelo de plácida quietud,
es un pequeño oasis camino del calvario;
venid los que abrumados estáis por la inquietud.„

"Amigos silenciosos os tenderán sus brazos,
(los libros,! en sus páginas tranquilos estudiad,
de afectos y recuerdos reanudareis los lazos,
y encontrareis fulgente el Sol de la verdad!»

Un grupo espiritista que anhela ardientemente
ser útil á su causa, con noble abnegación,
ha dicho las palabras que be puesto anteriormente
uniendo al pensamiento la práctica, la acción.

A los iniciadores que habéis formado un puerto
para los que naufragan en medio del dolor,
para los que caminan por árido desierto
con hambre de justicia y sed de inmenso amor.

Saludo cariñosa diciendo entusiasmada;
¡Muy bien hermanos mios! ¡salud y prosperidad!
para que siempre abierta tengáis esta morada,

y en ella encuentre el hombre la luz de la verdad!

Til

Lo que dije en incorrectos versos, lo repito en humilde prosa, el Gabinete de leC'
tura establecido en la Redacción de la Revista puede ser de gran utilidad para
facilitar el estudio del Espiritismo. Si sus iniciadores pueden sostener loa gastos
que origina todo lugar de reunión donde todo se da gratis, podrán decir mañana

muy satisfechos: Hemos hecho por la propaganda del Espiritismo grandes sacrifi
cios, pero lo que mucho vale mucho cuesta.

¡Adelante apóstoles del progreso! en un pais donde aún se construyen plazas
di- toros es donde hacen más falta Gabinetes de lectura espiritista.

Amalia Domingo Solei?

CANTARES
Si sufriendo se progresa

Si progresando se goza
Ojalá que sufra mucho
Para progresar dichosa.

No importa que en este mundo
Se padezca y se trabaje;
Por el trabajo, más puro
Relampaguea el diamante. ^

Dios dió en los padecimientos
Para poder atenuarlos.
La santa resignación
Como benéfico bálsamo.

El cariño fraternal
Llevá consigo el progreso.
Es el que eleva el espíritu
Y conduce el alma al cielo.
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Hace olvidar el trabajo
Las miserias de la vida,
Que es un bienhechor consuelo
Donde la pena no anida.

Dios que creó las estrellas
Y la luz y el universo,
Algo falta dijo, é hizo
Lo más sublime; el progreso.

Es la expiación cruel
Crisol purificador.
En que los odios dejamos
Y recogemos amor.

Que rompe y que desvanece
La copa de la amargura.

Que demuestra una alma pura
El perdón: nombre divino

Los niños IHtilde y Aurelio Ras

PENSAMIENTOS

El que ama, edific.
Un espíritu es un pozo donde se echan piedras de amor, que no hacen mover

■el agua en millones de siglos.
Las mejores flores son las del pensamiento.
La esencia de las flores es el lengu·íje del alma.
Los cimientos de la conciencia humana, se hacen con las piedras de la expe-

Religión que maldice quema las conciencias.

La ciencia es el espejo de Dios.

Una buena acción, es una flor eterna.
Es sombra, todo lo que es remordimiento.
Cien años de hipocresía, son cien siglos de dolor.

La generosidad, es el néctar del alma.

El alma es un agente del Universo, y no hay alma sin calamidad.

¿Qué es perfeccionarsef" conocerse.

El ódio es la inventiva de toda alma ingrata.
El engaño, nunca fué la libertad del alma.

La soledad no existe más que en la sombra del remordimiento.
Una buena voluntad es una flor que nunca se marchita.

Las buenas acciones, son el mejor taller del alma.

El consuelo es la puerta del cielo.

Los egoístas, cierran la puerta de comunicación con Dios.

Los celos, son la más terrible ponzoña del alma.

Dios es el Sol que nunca se extingue.
Los milagros, son la ciencia del alma.
La mejor luz es el buen sentido.

Hemos recibido el folleto "El 1.° de Mayo, de la Biblioteca Económica de la

Revista Psicológica La Irradiación, en el cual se dá razonada solución al problema
social.

Todos los meses se publica un folleto y en el próximo mes de Junio aparecerá
el titulado "El Génesis según la Ciencia.,

La suscripción á esta Biblioteca cuesta al año 2 pesetas.
La Administración se halla establecida en la calle de Hita núm. 6 bajos Madrid.

El precio de cada folleto por separado es el de 20 céntimos de peseta.

riencia.

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA
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BBL BSFIMIWSMO

Hermanos mies:
Con mucho gusto estoy entre vosotros aunque sin méritos y sin talento, pero

viendo que de este acto de gratitud que los espiritistas tributamos al gran filósofo

Kardec, propagando á la vez el Espiritismo, se difunde una luz que penetrará
desde el palacio del potentado hasta la cabañi del rústico aldeano, luz, que en medio
de la diversidad de escuelas, de sistemas y de opiniones religiosas, políticas y sociales

que dividen á la humanidad actual, será de un gran poder para iluminar á todos.
Por esto yo, olvidando mi pequeñez he aceptado la invitación con que esta digna
junta me ha honrado para llevar siquiera un granito de arena, al colosal edificio de
la regeneración humana; puesto que el Espiritismo tiende al bien y á la fraternidád
universal.

Asi es que contando con vuestra indulgencia diré algo sobre la utilidad del

Espiritismo y sus progresos.
El Espiritismo tiene por objeto combatir la incredulidad y sus funestas cense-

cuencias, dando prueba patente de la existencia del alma y su vida futura. Se diri-

je á todos en general petó muy particularmente á los que no creen en nada y á los

que dudan, cuyo número es muy grande por desgracia.
El Espiritismo que sabe que toda creencia es superficial y sólo dá las apariencias

de la fé pero no la fé sincera, expone sus principios á la vista de todos, de modo

que puede cada cual formar opinión con conocimiento de causa Los que lo aceptan
lo hacen libremente y porque lo encuentran racional. Na impone una creencia, in-
vita á un estudio; no pretende convertir por sorpresa, sino que se le estudie deteni -

•damente,.para después rechazarlo 6 aceptarlo.
Los espiritistas decimos: al que ha nosotros viene como hermano, como á ber*

■mano lo recibimos; al que nos rechaza le dej irnos en paz; poro guirdándole las
mismas consideraciones.

El Espiritismo nos enséñala infl leueia que el mundo invisible ejerce con el
mundo visible y las relaciones que entre ambos existen, como la astronomía nos.

PUNTOS DE SUSCKIPCION

En Lérida, Cármeü Ï6, 3 En
Madrid, Valverde 24, priuci-
pal derecha. En Alicante,
8. Francisco, 28, imprenta.
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enseña las relaciones de los astros con la Tierra; nos la presenta como una de las
fuerzas que gobiernan al universo y contribuyen al sostenimiento de la armonía

general. T este conocimiento de ultratumba nos lleva á la retolución de infinidad
de problemas insolubles hasta ahora; nos dá la prueba patente de la existencia del

alma; de su individualidad después de la muerte, de su inmortalidad y de su suerte

verdadera; es pués, la destrucción del materialismo no con razonamientos sino con

hechos.
Por esto, hermanos mios: Cuando los dogmas religiosos se derrumban minados

en su base por la ciencia positiva y el espíritu de examen de nuestro siglo; cuando
las falsas y desconsoladoras interpretaciones de la ciencia materialista buscan en

vano solución á las grandes cuestiones morales y satisfacción á los anhelos y aspira-
cienes de la humanidad; cuando todo se halla perturbado y pidiendo regeneración,
y se agita el problema político "unido en nuestros días al problema social, que es

ante todo un problema religioso;^ cuando más oscuro se vé el horizonte y más in-
trincado el camino, amagando conducirnos por todas partes al abismo como irre-
mediable y desastroso fin; cuando hasta las mismas conquistas de la civilización

semejan convertirse en elementos perturbadores para sumir á la humanidad en las
tinieblas de caótico desconcierto; en este momento supremo en que todo se pone en

tela de juicio y de todo se duda, hasta de la existencia de Dios y de nuestro yo in-

mortal, aparece providencialmente el Espiritismo hecho de todos los tiempos, con el
doble carácter de ciencia de observación y de doctrina filosófica, sentando las

bases de la religión del porvenir que ha de resolver todos los problemas hoy plan-
toados, y por ende el problema social.

Abriga esta seguridad el Espiritismo afirmando que, al proclamarse como la
ciencia integral y progresiva, expuso en sus concluciones el primer Congreso In-
ternacional espiritista de Barcelona en 1888, las qué ratificó el Congreso de París
de 1889, y adoptó el de Madrid en el de 1892, en la siguiente síntesis;

Existencia de Dios.
Infinidad de mundos habitados.
Preexistencia y persistencia eterna del Espíritu.
Demostración experimental de la supervidencia del alma humana por la comu-

nicación medianímica con los espíritus.
Infinidad de fases en la vida infinita de cada ser.

Recompensas y penas como consecuencia natural de los actos.

Progreso infinito. Comunión universal de los seres. Solidaridad.

Si, ciertamente; con estos principios, el Espiritismo viene en el momento preciso
ha abrir la era nueva de una transformación social y religiosa. Pero á diferencia
de las tradiciones religiosas que han mantenido á los pueblos en la servidumbre del

pensamiento, el Espiritismo no admite más que las demostraciones por los hechos
estudiados en sus causas y en sus efectos, y rechaza todo supernaturalísmo: Some-
tiendo sus principios al crisol de la razón, no impone ninguna especie de creencia, y
por lo tanto no teme la discusión; llama á los librepensadores imparciales y á los
amantes de toda idea grande y generosa susceptible de transformar el actual estado
social demostrando por medio de una creencia positiva, la imperiosa necesidad para
todos indiatintivamente, de someterse á la ley de Solidaridad, que encierra los

grandes principios de libertad, de igualdad y fraternidad.
La base de toda filosofía y de todo saber, resumida en la célebre inscripción del

templo de Delfos, "conócete á tí mismo» es un problema resuelto con la contestación

que el Espiritismo dá á los tres eternos interrogantes: ^De donde venimos? ¿Qué su-
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mo8? ¿A donde vamos? y la existencia de lamortalidad del yo espiritual, que las es-
euelas espiritualistas no han podido probar de una manera incontestable, por medio
del razonamiento, merced á los fenómenos espiritistas es una verdad que puede ser

ya positivamente demostrada, sin contestación posible, por los investigadores con-

cienzudos.
Asi el Espiritismo no dice: "cree, sino "estudia, y en esto fia su fuerza atrae-

tiva, y á eso debe sus inmensos progresos.
Ninguna escuela filosófica, ninguna doctrina religiosa alcanzó en tan poco

tiempo el desarrollo y extraordinario crecimiento que ha tenido el Espiritismo.
Este ha entrado en una fase de investigación científica con los trabajos de Vi-

lliam Crookes, el célebre químico inglés de Sollner, y de Paul Gibier el eminente
médico Francés, á quienes precedieron en la afirmación de la realidad de los fenó-
menos espiritistas distinguidos sabios; naturalistas como Alfredo Resull Vallase,
físicos y químicos como Varley, y otros eminentes profesores; y astrónomos como

Fiammarión, genios como Victor Hugo, y una pleyáde de grandes literatos con-

temporáneos.
Con tan ilustre compañía, bien pueden soportar loa espiritistas el calificativo de

locos, que también se lo dieron sus contemporáneos á los más notables descubrido-
res y á los grandes bienhechores de la humanidad.

Basta decir que nos contamos por millones los espiritistas, siendo los principales
núcleos América y Europa, y habiéndolos también en Asia, Africa y Australia, con

millares de sociedades consagradas al estudio y á la propaganda, con muchos perió-
dicos en inglés, en francés, en español en italiano y en alemán; que se publican en

los más importantes centros de la cultura, y con múltiples auxiliares que deraues-
tran, por medio de pruebas positivas el triple hecho de la existencia del alma, su

preexistencia y su vida futura bajo un número infinito de evoluciones.
De modo hermanos mios; que, en el curso de los progresos del Espiritismo, los

principios que proclama concluirán por ser aceptados como la expresión de la rea.

íidad porque la influencia de la Verdad la Belleza y la Bondad de las cuales cada
uno tenemos un destello por la esencia de donde hemos salido, tiende á evolucionar
háoia la armonía que es el bien, objetivo esencial de nuestra doctrina, la cual se im-
pone á la razón como una verdadera ciencia, sin que pueda ser destruida por los
sofismas del falso sabio.

A medida que se extiendan las ideas que el Espiritismo dá.de la existencia de
Dios y su justicia, y de las sucesivas existencias del alma, se verá como ha dicho
un profundo pensador; que las impaciencias se calman, las ambiciones se entibian,
las disidencias de los partidos se borran, los espíritus se reúnen para un fin común,
con un mismo pensamiento, y la opinión pública tomará una fisonomía nueva, per-
mitiendo llenar sus aspiraciones justas.

Entonces el ser humano, llevará con paciencia el destino que le toca en la tie-
rra, persuadido de que, por duro que sea, es una prueba que ha merecido, y que si
la sufre con grandeza de ánimo y resignación durante los instantes de la vida pla
netaria, dará un gran paso adelante en la vida eterna.

Mirará con piedad al orgulloso de alma baja que explota ó desprecia á sus se-

mejantes, comprenderá que Injusticia divina no puede ser completa aquí en la tierra

porque hay una vida eterna, y como consecuencia necesaria de esto, resolverá con

sentido justo y armónico el hoy gravísimo problema social realizando el mejoramien.
to colectivo en virtud del mejoramiento individual, con el cumplimiento del deber,
libremente aceptado por impulso de la propia conciencia.
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Tal á de ser hermanos mies, el resultado de los progresos del Espiritismo, y para
ello apareue, sin duda, providencialmente con sus caracteres actuales, moviendo á

un tiempo la razón y el sentimiento, con el doble objeto de impulsar al hombre á

conocer y amar.

Sí; somos todos hijos del mismo Padre y todos nos hemos de tolerar unos á otros)

proclamando y practicándola Solidaridad y la Fraternidad universal. Para confun-
dir á toda la humanidad, en el sentimiento do adoración á Dios y en el estrecho
abrazo que simboliza la ley suprema de amor.

He aquí porque yo siento inmensa satisfacción allí donde se propague el Espi -

ritismo, y mi espíritu emocionado tributa en estos momentos -un afectuoso recuerdo
de gratitud al inolvidable Kardec que nos legó una filosofía tan grande como lumi-
nosa suplicándole que desde esos mundos de luz donde mora, nos ayude á conti-

nuar su obra. Y se lo tributamos también á toda esa pléyade de sabios escritores

y escritoras que van difundiendo la luz de tan bello ideal, á quienes saludo con toda

la efusión de mi alma, muy particularmente á nuestra estimada y distinguida her-
mana Amalia Domingo y Soler, á esa ilustre poetisa honra y gloria del Espiritismo
que con su valiosa pluma lleva el consuelo y la luz á los pobres aflijidos, como tam-

bién la luz y la ilustración á la mujer.
jGloria á los bienhechores de la humanidad!

¡Gloria al Espiritismo!
¡Loor y gloria á Alian Kardac!

Sabadell 19 Marzo 1894. He d;Cüo.

EN EL CAMPO
1
v--

¡Qué bien me encuentro aquí! de mi existencia,
de mi lucha tenáz cesa el estrago;
y duerme mi cansada inteligencia
sintiendo dulce y bienhechor halago.

¡Todo me encanta aquí! purpúreas flores,
verde follaje en la enramada umbría,
y el canto de los pardos ruiseñores

que no tiene rival su melodía.

¡Quién pudiera vivir con este sueño

dulce, apacible, lánguido, tranquilo,
sin la lucàa tertáz y" el rudo empeño
por tener en la tierra un pobre asüo!

¡Luchar por la exisfencia! ¡dar la vida

por la'vida de afanes y de abrojos,
trabajar con angustia sin medida

sembrando amor..... y recogiendo enojos!....

—"¿Y crees que se progresa en dulce calmaP„
(esta pregunta resonó en mi oidor)
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—"Hay que alcanzar la victoriosa palma
después de combatir y haber vencido „

—No i^iego del combate la victoria;
¡pero, cuando es muy ruda la pelea,
¡qué amargos son los lauros de la gloria!...,
¡qué sin sazón los frutos de la idea!...,

—"Pues hay que sazonarlos, es preciso
(me repite la voz con energía:)
—:"Háy que abrir el cerrado paraíso
haciendo de la noche claro día.„

"Da un adiós al paraje delicioso

donde cantan los pardos ruiseñores,
donde hallastes dulcísimo reposo
mirando bellas y purpúreas flores. „

"Y vuélvete al lugar donde te espera
tu trabajo, tu lucha y tu progreso;
tienes que conquistar mejor esfera

luchando con el torpe retroceso. „

"Aún no es tiempo, no puedes por ahora

reposar en el bosque entre las flores;
¡de nada sirve adelantar la hora

huyendo do terribles sinsaboresifl

"Si estos te pertenecen, si son tuyos
tus huellas seguirán por donde vayas;

y oirás rugidos en lugar de arrullos

.y á tu paso hallarás fuertes murallas. „

"¿Por que te asusta el tiempo? no lo mida»;
si no tiene medida, ¡ti es eterno!....

¿qué son las ascensiones? ¿las caidas?

¿qué es la gloria y las sombras del averno?

"No cuentes no, las horas ni los días,
ni los años de lucha sobrehumana;
¿qué son las terrenales agonías
ante el progreso eterno del mañana!....„

"Vuelve á tu hogar tranquila, recordando
el canto de los pardos ruiseñores;
y en tu agitada mente contemplando
bello plantel de purpurinas flores. „

"lia sido ese momento de reposo
el premio de tu afan y tu desvelo;
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es feliz quien merece ser ciichose:
tu sola puedes conquistarte un cielo.„

"Adiós Amalia; un sér que te ha querido
es quien te da gozoso esos consejos;
Acuérdate de mí que no te olvido,
y que velo por tí desde muy lejos „

¡Qué grato es para el alma dolorida
escuchar una frase de consuelo!
¡Hay alguien que me quiere y no me olvida!. ..

JO lucharé por conquistar un cielo.

Hermanos todos presentes y ausentes, que Dios sea con vosotros y que nunca
de vuestro fuero interno se marche ¡a firme creencia de que existe un Todo lleno
de amor, y deseoso de abrit las puertas de la dicha á todos aquellos de sus hijos
que la ganen con las prácticas del bien y la caridad. Si, hermanos mios; si, ovejas
descarriadas de el Redil amoroso formado por el Hacedor, no decaer, luchar sin
temor contra los contratiempos,de la vida material, luchar con fé, con vehemencia,
y con deseos de contemplar las innumerables maravillas de la Creación; y tener por
seguro que si así lo hacéis llegará un día en que postrado de hinojos al contemplar
tantas bellezas como hay ocultas para los seres estacionados, daréis gracias á la
Causa directriz por el grandioso espectáculo que se extenderá por doquier dirijáis
vuestros ojos materiales ó espirituales; estudiar mucho, practicad con verdadero
amor las máximas caritativas que implantó en la Tierra el Mártir del Gólgota, y
vereis que obrando de este modo, los más puros y fragantes efluvios fecuudizaran y
prestaran nueva savia de vida á vuestro hoy atribulado espíritu.... Caridad, Cien-
cia, he aquí los dos grandes baluartes del progreso; Caridad, Ciencia, he apuí las
dos grandes palancas que han de sostener á las humanidades con. el trascurso del
tiempo; Caridad, Ciencia, he aquí los dos únicos caminos que los seres han de se-

guir si desean que llegue un momento en que solo rija el amor desinteresado lleno
de moralizadoras tendencias, y purificado de las imperfecciones egoístas tan comu-
nes hoy en casi la totalidad do los seres que pueblan ese planeta de espiación. Si
hermanos; la Caridad y la Ciencia son las dos únicas fuentes do hay que beber el
agua que presta salud y vida, fuerzas y valor á esa chispa lumínica, parte del Padre
amoroso que vosotros designáis con el nombre de Alma.

El que tiene Caridad se santifica con todos los seres del Universo, pues nada
mejor que este sentimiento para arrancar de las conciencias que duermen los deseos
de ser agradecidos, y los que sienten gratitud, se ponen en el camino de hacer cari-
dad deseosos de que otros desgraciados sientan ¡as bellezas y bienestar de tan
sublime manifestación: ¿Hay algo más hermoso que la Caridad? no; no hay nada
que pueda comparársele ni dar más benéficos frutos ¿Dónde el ser puede encontrar

Amalia Domingo Soleb.
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mayor goce que tendiendo una mano al desvalido? ¿Dónde mayor placer que enju-
gando una ligrima? ¿Dónde más disfrutar que socorriendo al menesteroso? ¿Dónde
mayor alegría que vistiendo al desnudo, mitigando la sed del sediento, consolando

al alligido y enseñando al que no sabe? ¡Oh!.... hermosa caridad, bendita, bendita
seas por los siglos de los siglos, y á Dios le ruego que pronto tu reinado impere en

todos los pechos, porque aquel día la humanidad entonará^el hosanna de amor com -

prendiendo lo grandioso de el poder oculto que hace que las humanidades alienten,
que los pájaros trinen, que los arroyuelos murmuren con dulce y tranquilo rumor,

que las flores den aromas, y que graviten en el espacio los innumerables mundos

que centellean en las tranquilas y plácidas noches primaverales!
Hermanos, muchas más consideraciones podríamos poner para demostrar que la

Caridad es el faro luminoso que tiene que disipar las negras nebulosidades do se

halla sumerjido el espíritu; pero como la estención comunicativa ofusca muchas

veces el cerebro, terminaré diciendo que todo debeis esperarlo de ese grandioso
sentimiento, pues que la Caridad es la hija predilecta de aquel que todo lo puede,
y focos de luz y notas de dulce armonía circundarán por doquier á los seres que la

practiquen con el único deseo de hacer el bien, sin ocupar.se para nada de la espe
culación y orgullo Sentado pues el principio fundamental de que toda cosa buena

ha de proceder de la Caridad, os manifestaré algo sobre lo conveniente que es el

desarrollo de las Ciencias exactas, y de todi s en general.
Si con la Caridad se despiertan los sentimientos que duermen, con la Ciencia se

esclarecen las imaginaciones sumergidas en el profundo abismo de la .ignorancia,
mar cenagozo donde los grandes especuladores de la humanidad sentaron su impú-
dico trono ávidos de riquezas y despótico poder. ¿Hay cosa más horrible que la

ignorancia? no; de un ignorante, que puede esperar esa sociedad deseosa de cono-

cimientos? nada; y si algo dá el ignorante, de seguro que ni será bueno ni mucho

menos provechoso. Gracias á los hombrea que eu todos tiempos se dedicaron al

estudio, podéis hoy comprender que esas aglomeraciones de luces que resplandecen
en los confines del espacio son otros tantos mundos do habitan seres que cual noso-

tros buscan el perfeccionamiento moral é intelectual; á el estudio de las Ciencias

debemos el tener elementos que con rápidez trasporten lo que se necesita en otros

pueblos y lugares, por el estudio científico, podemos precisar con alguna lucidez

los componentes atmosféricos, el porque del rayo, del telégrafo, de la luz, frió, calor

y todo cuanto se manifiesta física ó meta físicamente.

Para terminar, diré que la Ciencia unificada con la Caridad serán como dejo
dicho las dos fuertes palancas de las civilizaciones venideras, y los puntos de apoyo
do tiene que edificarse la dicha y bienestar de todo cuanto aliente en la infinita obra

del infinito Universo.

Salud, progreso, moral y ciencia os desea vuestro hermano.—Isidoro
Comunicación obtenida en una cárcel

SySCRIPCi PMifilE PÍRIl yi MlRl DEl ESPIRITISi
Suma anterior 1632 pesetas 15 céntimos.
José Cusiné 3 pesetas, Antonio Bargada 3 id., Juan P. 3 id. M 2 id. Jaime

Puigs 2 id., Juan Cusiné 12 id , de Sabadell 7 id., Manuela 1 id., de Salamanca 2

id., del Centro Espiritista de Tarrasa 10 id., Constanza 1 id., de Campillos 1 id.,
de Minas 2 id., Martina 2 id., Jaime Garbarino 2 id , el Angel Araceli 2 id., Lo^
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Hijos de la Fé 2 id., Otuco espiritieta^ de Ciudad Real 13 id., del Centro Espiritista
de Cuenca 9 id,, Isabel 2 id. del G^niro Fraternidad Palense 3. il., Domingo Ca-:
rreras 1 id.. Buenaventura 2 id., total 1719 pesetas 15 céntimos.

Se le ha mandado la mensualidad de Junio y quedan en caja 11 pesetas 15
céntimos.

Rogamos encarecidamente á ios espiritistas que no abandonen á Mario.

DINERO DE LOS POBRES
Francisca 1 peseta, Polina 1 id , de Salamanca 2 id , de San Carlos de la Rá-

[dta 4 id., Enriqueta 5 id., de Manresa 2 id., Cárlos 2 id.. Tránsito 1 id.. Galo 1 id ,

Eugenio 1 id., Pablo 17 id, Felix 1 id.. Bonito 1 id., Lucio 1 id., Ana 1 id., Do-
lores 1 id., una señora 2 id , Filomena 4 id., Gamboa 1 id

, de Gracia 1 id., Rosa-
lia 50 céntimos, total 50 pesetas, 50 céatirnos, que hemos distribuido del modo

siguiente;
A una pobre vergonzante 5 pesetas 50 céntimos, á una jéven ciega 3 pesetas, á

una viuda con hijos 10 id., á una anciana de 99 años 26 id., á una familia muy pobre
4 id., á una pobre 2 id.,

¡Nada queda en la caj i de los pobres!

PENSAMIENTOS
La sonrisa de un niño, ningún religioso ha podido describirla.
Suelen ser muy religiosos, los que más odian á la humanidad.
Donde ha vivido la impotencia, ha nacido la envidia.
Los mundo?, son las academias de la inteligencia.
La discusión, es el choque de las ideas.
El beso de una madre, es un rayo de luz en la humanidad.
El amor, no tiene medida.
El pensamiento del hombre, es el archivo universal.
La tradición, es el captíz de la ilustración.
La ciencia es la ley entre Dios y el espíritu.
La religión de la impotencia hace al hombre egoista; la religión de la ciencia le

hace titil.
El hombre nunca será infalible, porque nunca leerá la liltima palabra de la

ciencia.
Estudiar es vivir.
Ni el placer ni el dolor tiene medida en la Tierra.
La filosofía, es la luz de Dios para la inteligencia.
La verdad no tiene adoradores, tiene discípulos.
El lenguaje del bien, es la acción.
De la religión á la hipocresía, no hay más que un paso.
La base de la redención, está en la conciencia de cada uno.

Valen más mil desengaños, que un momento de soledad.
Nuevos pensamientos, son nuevas luces.
Del amor salen los dulces rayos del Sol de la esperanza.
Ante Dios siempre somos los niños, y ante la ciencia siempre somos discípulos.
La espada de Damocles es la envidia;

Imprenta de la Viuda do O. tlampihsi Sta/Tífadrona, lO.—GRACIA



PHE0IO8 DE 8DSORIPCION. rICAOOIOH T iPKIWISSRAOIOW PUNT08 DE SUSCRIPCIONBkreelona un trimestre »de-
j.o.cu--IftQtado una peseta, fuera de Plaza del Sol, 5, bajos. En Lérida, Cártnen 3 EnBarcelona nn año id. 4 pese- > calle del Cañón, 9, principal Madrid, Valverde 24, priuci-tas. Ertranjero , Ultramar

laiTnriiii r/\o ivinirrio derecha. En Alicante,un año id. 8 pesetas. SE PUDLIGA LOS JUEVES 8. Francisco, 28, imprenta.
SUMARIO.—Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos.—Llegó la hora.—Guttemberg —Comunicaciones;

I

Con motivo de haber cambiado de local (y muy ventajoaamente,) la sociedad
espiritista de Barcelona, establecida actualmente en la calle de Ferlandina número
20, principal el 23 de mayo último se celebró en dicho centro nna velada literaria
y musical.

Abrió la sesión el vizconde de Torres Solanot, leyendo un notable artículo del
«atedrático Sauz Benito, en el cual enviaba un cariñosísimo recuerdo á los espiri-tistas catalanes, aconsejando la unión de todos en las críticas circunstancias que
atravesamos creyendo que ahora más que nunca deben trabajar los espiritistas en la
propaganda de las verdades del Espiritismo, por medio del libro, del folleto, de la
revista, del periódico, de las hojas, de las conferencias, de los meetings, de las se-

siones, en los centros y en las pequeñas agrupaciones, en todas partes y aprovechandotodas las ocasiones oportunas para difundir el consuelo y la esperanza en una so-
«iedad minada por el excepticismo, por el desencanto, por la miseria de los de abajo
y la indiferencia de los de arriba,

Ea lectura de artículo tan razonado, produjo como era natural un excelente
efecto en el auditorio y un aplauso espontáneo demostró cumplidamente que los
espiritistas catalanes conservan un gratísimo recuerdo de su hermano Sanz Benito.

Subió después á la tribuna una agraciada jovencita; bija de la conocida espiritistaConcha Seras, niña que participa de las creencias y del entusiasmo de su madre, y
en prueba de ello, pronunció un sencillo discurso que copiamos á continuación,
porque La Luz del Porvenir siempre tendrá sus páginas á disposición de las obreras
<iel progreso. Bienvenida sea la nueva colaboradora. Concha Torner y Seras.

II

Hermanos mies:
Breve será mi discurso, por qué, ¡es tan corto mi saber!... ¡Cuánto amo á mi

madre! más ella me dice, que sentir este amor no me basta si quiero ser buena, y
cuando con afan profundo, pretendo adorarla, me hace presente sus defectos, á la
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Tez que me enseña á conocer los mios, y es el caso, que yo quiero ser muy buena,
más siempre á pesar mió, vuelvo á delinquir; me dicen que esto es muy natural

tanto como á la vez es fácil ser buena, si me empeño en serlo: Yo reconozco que

quiero con delirio á mi madre, más no bastándome el quererla á ella sola, bien

tengo de pensar que es lo que debo hacer para ver cumplidos mis deseos de llegar
á ser muy buena.

Meditando lo dicho, la pregunté un día.
—Madre mia; ¿por qué no puedo ser buena amándote á ti sola?

—Porque si asi lo hicieras, unes al amor que te eleva, el consiguiente desequi-
librio, por concretar tu sentimiento en un solo punto, y esto, no deja de tener con-

tacto con el egoísmo.
Yo te soy madre, por deber, ó gratitud, ó cumplimiento de la ley natural, te df

paso para que vivieras al calor de mi amor, guiando tu débil planta por el sendero

de la virtud; pero tienes otra madre llamada naturaleza, la que sabe compartir con

igual cariño sus preciosas utilidades, y al ver que su amor á todos cobija, bien claro

esto te dice, que todos son tus hermanos, y que esa madre es muy superior á la tuya,
á la que debes imitar en todo lo posible.

—¡Cuánto me admira tanta hermosura! (dije yo con entusiasmo.)
—¡Hay tanto que estudiar en la naturaleza! sus leyes son tan maravillosas! tan

perfectas! al estudio de estas, se dedican con preferencia los espiritistas; y medita

que quien presta vida á tanta vida, es Dios mismo, á quien debes adorar por ser la

infinita causa de donde parten todos los efectos; y siendo tú una parte desprendida
de este todo, ya ves si debe extenderse tu amor sin hacerle exclusivo á tu madre de

hoy, porque tu familia, como la de todos, es universal.

¿Dónde has aprendido tanto madre mia?
En el Espiritismo y su justicia, pues el nos dá una eternidad para perfecció-

narnos, dándonos con las sucesivas reencarciones la facilidad de aprender á sentir

el amor á todos los seres, sin cuyo sentimiento desarrollado, no nos será posible
asistir al gran banquete de la fraternidad, sin sentir el amor, el espíritu no puede
elevarse á una gran altura moral. Estudia y aprende, y sobre todo, practica la ley
usta que prescribe nuestra causa, para que sepas anteponer á tus pasiones el amor,

á la humanidad, y entonces, entonces hija mia, si'que serás muy buena.

Espinoso es seguir el camino del deber y de la abnegación en este planeta, poi*
tener que vi\ir en una sociedad, donde pocos ven con los ojos del alma, y donde la

razón está sorda á todo llamamiento útil, pero profundiza en tus estudios, que tras

estas punzantes espinas están las flores del deber cumplido, las más odoríferas y las.
más preciosas, las que todos llegaremos á coger cuando nuestro progreso nos 1»

permita; entonces veremos otros mundos en los cuales nos espera la felicidad.

Esto me dijo mi madre ¡á la que tanto quiero! ¡Espiritistas! ¡hermanos miosr

cuando la que tanto amo, esto me enseña, considerad si seguiré sus consejos y sí

tratare de vivir amparada siempre bajo el limpio manto de vuestra racional doc-

trina! ¡quiero ser muy buena! ¡quiero trabajar en la propaganda del Espiritismo!
HE DICHO.

III

Nada más consolador que ver á una niña llena de entusiasmo brillando en sus

ojos el fuego divino de la inspiración, haciendo su profesión de fé espiritista ¡qué
hermosa esperanza para el porvenir!.,..
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Varios oradores hicieron uso de la palabra y todos se puede decir hablaron sobre

un mismo tema, sobre la abolición de la pena de muerte; nada más natural que hablar

«obre dicho asunto, por estar todos los ánimos preocupados por un recuerdo dolo-

rosísimo, por el fusilamiento de 6 anarquistas en Barcelona, á la misma hora que en

París guillotinaban á un dinamitero. El 21 de mayo á las cuatro y media de la ma -

ñaua, ¡cuántas lágrimas! ... ¡cuánta sombra!.... ¡cuánta turbación!....

Aunque aun queda mucho malo en la Tierra, es verdaderamente consolador

escuchar á diversos oradores abogando por la clemencia, por la instrucción para el

«ulpable y el saneamiento de las moradas de aquellos que cnmplen condena, no

todo es crueldad, no todo es dureza de corazón, y los espiritistas somos verdadera-

mente los llamados á pedir en todas partes la abolición de la pena de muerte.

Cuando me tocó el turno leí la siguiente poesía.

(A. LOS ESPIRITISTAS)

Vuelvo á deciros lo que os dije antes,
preciso es propagar la buena nueva]

que han llegado los críticos instantes

de una terrible y espantosa prueba.

Los odies con los odios se combaten,
la venganza se agita enloquecida;
los corazones angustiados laten

y más de un pobre loco es fratricida.

Los de arriba, castigan iracundos,
los de abajo, preparan emboscadas;
catástrofes se esperan por segundos
y el miedo reina en todas las,moradas.

¿Qué nos va á suceder? ¿quien de la jsave

manejará el timón, y en rumbo cierto

en situación tan crítica y tan grave
nos podrá señalar seguro puerto?

"

¿Qué religión nos trazará el camino?

¿qué escuela nos dará mejor sendero?

¿Qué ideal nos hará ver nuestro destino?

Yo en el Espiritismo solo espero.

No hay religión dó la razón impere,
solo, el racionalismo, no consuela;
por que el materialista, cree que muere

con el hombre, su afan y cuanto anhela.

Los cielos que nos dan las religiones
son por los pensadores rechazados;
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de la ciencia, ein Dios, las negaciones
niogún consuelo dan á los cuitados.

Pero el convencimiento de otra vida,
la actividad sin trégua, el adelanto,
el trabajo y el tiempo sin medida;
saber que tiene un término el quebranto.

Qué no hay desheredados, ni elegidos,
que no hay genios del mal por siempre impuros,
ni débiles esclavos sometidos
á obedecer mandatos y conjuros.

Qué no hay más que una raza perfectible,
la raza humana siempre progresando:
hoy más buena que ayer y más sensible
y mañana en las ciencias avanzando.

Que no hay mundo feliz, que no hay morada
que no se pueda conquistar un día;
por que la humanidad perfeccionada
será su ley la ciencia y la armonía.

Esperando vivir eternamente
y sabiendo que nadie nos ultraja,
que nuestro ayer, es base del presente,
y que según del modo que trabaja.

El espíritu, alcanza de la gloria
el lauro apetecido, ó se encanalla;
que él solo escribe el libro de su historia,
qué él solo lucha en perenal batalla.

Que él solo puede conquistar un cielo
si practica gozoso las virtudes,
ó vivir en terrible desconsuelo
si dá á beber la hiél de ingratitudes.

Por obtusa que sea una inteligencia
con el Espiritismo se engrandece;
que habla el Espiritismo á la conciencia
y á cada cual le da lo que merece.

La voz de los espíritus resuena

en todo corazón atribulado;
es su enseñanza racional y buena,
por que cuenta la historia del pasado.

Vuelvo (í deciros lo que os dijo-antes.



LA LUZ DEL PORYENIR 37

preciso es propagar la Imena míem;

egxie han llegado los m'iticos instantes
de una terrible g espantosa grneba.

Cumplamos como es justo, trabajemos
en difundir la luz y del abismo
á los que están dementes separemos,
haciendo siempre el bien, por el bien mismo.

Con palabras, con hechos, no dejando
ni un segundo tan noble propaganda;
la verdad de la vida demostrando
que la eterna justicia nos lo manda.

¡Escuchadme! ¡atendedme!.... ¡oid mis ruegos!.
¡Hay tantos desdichados que maldicen!,...

¡Hay tantos infelices que están ciegos
y que hablan, sin saber lo que se dicen!....

¡Podemos realizar tan buenas obras!....
¡Adelante falanje espiritista!
la humanidad naufraga entre sozobras:

que sea su redención nuestra conquista!

La velada celebrada en el Centro Barcelonés fué una verdadera protesta contra
la pena de muerte. Sigan los espiri isías por tan buen camino, que nadie mejor que
nosotros sabe lo ineficáz y lo perjudicial que es hacer morir violentamente á un

desgraciado ¡cuántos que gimen en los manicomios son infelices obsecados por espí-
ritus que dejaron su organismo en el patíbulo! que la luz del Espiritismo irradie
sobre el haz de la Tierra para que en el lugar donde se alzan hoy los cadalsos, se

levanten observatorios astronómicos y desde ellos miren el infinito los que hoy se

condenan á muerte.

Amalia Domingo Soler.

GDTTEMBERG
Uno de los inventos más maravillosos y que ha reportado más beneficios á la

humanidad es sin duda alguna el de la imprenta; ella nos trasmite las luminosa»
ideas de los sabios, nos habla de los usos y costumbres de nuestros padres, nos re-

lata la historia de nuestro pueblo, nos canta la gloria de nuestros poetas; es, en fin,,
el lazo que une loa seres del planeta, pues apenas alguna de nuestras nacioLCs lier-
manas sufre una catástrofe cuando con voz vibrante nos la anuncia para que acuda-
mos á enjugar su llanto; es el primer paso en el progreso del hombre; la resurrección
de las ideas, la luz después de las tinieblas; ella guarda la historia de todos los que
se sacrificaron por la humanidad para transmitirnosla á nosotros. Así que me inspira
un inmenso cariño y una admiración sin límites el héroe de Maguncia, el inventor
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4e tanto bien; mi espíritu se identifica coa el sábio desde el momento en que surgió
«n su privilegiado cerebro la idea de tan colosal projecto, y asiste á todas las luchas

que sufrió antes de realizar su magnífica obra, las amarguras que emponzoñaron la
vida del hombre insigne ante los obstáculos que se oponían á su empresa, repercuten
«n mi alma y mis ojos le siguen á través del calvario que tuvo que subir antes de
encontrar un alma generosa que afrontara recursos pecuniarios para lograr que lie-

garan á realizarse las aspiraciones nobles del genio, que sentia germinar en el fondo
de su alma la chispa que había de encender las ideas que dormían en el seno de
los que poco favorecidos por los bienes materiales, no podían comprar los manus-

critos que guardaban los príncipes, la Iglesia y las cortes, como si el saber fuera
solo patrimonio de los ricos. Y lo que hay de más notable (como dice Lamartine)
^3s que este mecánico, como si hubiese sido profeticameute inspirado por la Provi-

•dencia, no hizo este prodigio por casualidad ó por codicia, como otros inventores,
no; lo hizo por piedad y con la pasión santa y la idea presentida de lo que quería
«umplir. Dijo desde sus mas tiernos años: "Dios sufre por multitud de almas á las
cuales no puede descender su sagrada palabra;¿la verdad religiosa está cautiva en

un corto número de manuscritos que guarda el tesoro común, en lugar de propagarle;
rompamos el sello que oculta las cosas santas, demos alas á la verdad y que vaya á

buscar la palabra, no escrita por la mano que se causa, sino multiplicada como el

aire por una máquina infatigable, á toda alma viviente de este mundo» ¡Qué idea
tan grande! ¡qué pensamiento tan sublime! dar á los desvalidos un medio para que
pudieran participar y conocer todas las ideas y opiniones de los sabios, lo mismo en

religión que en todas las ciencias del saber humano. Este hecho solo basta para
juzgar al insigne Guttemberg. Nació el inolvidable inventor de la imprenta en

Maguncia, ciudad noble y opulenta situada en las márgenes del Rhin, en el año

1400. Su padre Fride Geusflioh se casó con Elisa de Guttemberg, que dió su nom-

bre á su segundo hijo Juan vivió ausente de su pàtria los primeros años de su

juventud efecto de las guerras civiles que asolaban á su pais natal y recorrió algunas
ciudades para estudiar sus monumentos y visitar à los hombres de más ciencia. Un
idilio es la historia que le sirvió para dar cima á su proyecto como si el
amor quisiera asociarse á su grande obra. El sacristan de Haarlem estaba ena-

morado. Paseándose en los días festivos de la primavera se sentaba bajo los tilos y
los sauces á la orilla de los canales. El corazón afectado con la imagen de su amada
se complacía, como todos los amantes, en grabar con la ayuda de su navaja, la pri-
mera letra del nombre de su querida y la primera del suyo entrelazadas como eím-
bolo rústico de la unión de sus almas y del enlace de sus destinos. Pero en lugar de

dejar estas letras grabadas en la corteza de los árboles, como sucede con otras letras

que se ven al borde de los bosques y de los arroyos indicando fechas misteriosas,
esculpia estas letras amorosas sobre pequeños trozos de sauce despojados de su

corteza y sudando todavía la humedad de su savia; luego las guardaba como re*

cuerdo de sus sueños y como un monumento de la ternura que tenía hacia la que
amaba. Un día hizo con más perfección las letras en la madera; envolvió su pequeña
obra y la llevó á Haarlem. Al desdoblar al día siguiente la hoja para ver sus letras
las vió reproducidas y quedó admirado de su obra; corrió á enseñárselo á su amigo
Guttemberg, y al joven sabio le bastó este sencillo descubrimiento para emprender
y realizar su jigante empresa. Pasó algunos días haciendo ensayos que se vieron
coronados del más lisonjero éxito, y dió gracias al Sublime Autor porque había

conseguido reproducir el pensamiento.
En una celda del monasterio de Argobasto un hombre con la frente pálida medita
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en la inmensidad de su empresa; este hombro se llama Juan Guttemberg. En la

solitaria mansión dicen que le atormentaron extraños sueños y que á la dicha de?

haber realizado sus más caras aspiraciones se unió el temor de que su invento sir-

viera para inmortalizar los pensamientos de los hombres perversos que sin su ayuda
quedarían obscurecidos, y sufrió indecibles amarguras ante la idea de que su queri •

da empresa fuese la causa de la perdición de la humanidad en lugar de redimirla

como era su deseo; pero yo creo que estas dudas debieron de disiparse luego y que
debió de ser completamente feliz al pensar en los beneficios que á ios seres del pía-
neta podi > reportar su valioso descubrimiento.

Tuvo que hacerse artesano para encontrar socios que dispusieran del capital
necesario para su empresa, y se unió á Andrés Dritzehem y Juan Riffes y más tarde

con Fausto: para todas las grandes ideas hace falta dinero, y él, careciendo de biéne»

de fortuna, dió la sávia de su cerebro. ,Qaé más podía pedírsele!
Para llevar á cabo su proyecto, é ir ganando tiempo, tuvo que dedicarse á va-

rias industrias, y para acallar los rumures del piiblico que ya le acusaba de brujo,,
tuvo que salir de la ciudad, y trasladar sus talleres al antiguo monasterio de San

Argobasto. En una solitaria celda trabajó largo tiempo en la perfección de su in-

vento, hasta que, ya cuando su fortuna tocaba á su término y se acababa la pacien-
cia de sus asociados, hizo una plancha que le pareció reunía las condiciones de una

imprenta y con su tesoro debajo de la capa fué á casa de un hábil tornero en ma-

dora y metal, llamado Conrado Saspach, para rogarle que la ejecutara en grande.
La prueba salió bien y desde entonces empieza el penoso calvario del artista, pues
todos querían apropiarse el derecho de su invención y llegaron hasta envolverle en

un proceso para disputarle el invento, lo propiedad y la explotación de su obra, y
arruinado é indigente salió para Maguncia con el fin de volver á empezar sus tra ■

bajos y para reconstruir su vida y su gloria. El amor endulzó estas amarguras, pues
fué amado con vehemencia por una jóven noble como él de la ciudad de Estras-

burgo: se llamaba Ana de la Puerta de Hierro. El también la amaba con pasión
ardiente, pero al verse pobre rehusó la palabra de casamiento que le había dado

su adorada; esta insistió hasta que consiguió su objeto gracias á la decisión jurídica
que le obligó á que cumpliera la promesa de matrimonio que había jurado en otro

tiempo.
Esta decisión en fivor de la causa de Ana existe como la única prueba autén-

tica de su casamiento. Guttemberg cedió, al fin, y se casó con Ana: sus hijos no

vivieron.

Después se asoció á otros varios y todos le engañaron, hasta que, en vista de

tanta decepción se retiró á llorar la muerte de sus hijos y la de la única mujer que

le había sido fiel. El elector de Nasau, el generoso Adolfo, le recogió, y le nombró

su consejero de Estado, á fin de gozar en una honrosa familiaridad de la conversa-

ción de este maravilloso génio que debia de conversar más tarde con todos los lu -

gares y todos los tiempos. Este asilo dado á Guttemberg ilustra para siempre á Na-

sau y á su príncipe. Guttemberg continuó imprimiendo con sus propias manos en

Nasau, en presencia del elector, su Mecenas, durante algunos años de serenidad y

de paz, después murió á los 69 años, eo dejando á su hermana ninguna herencia, y

dejando al mundo el imperio del entendimiento humano descubierto y conquistado
por un artesano.

"Yo lego, dijo en su testamento, á mi hermana todos los libros impresos por mi

en el monasterio de San Argobasto.„ ¡Pobre inventor que no tenía que legar á la

que le sobrevivía más que la riqueza de casi todos los inventores como él, su ju-
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Teniu i consumida, su vida perseguida, su nombre desconocido, sus sudores, sus in-
somnies y el olvido de sus contemporáneos!

Así vivió y murió este grande hombre; pero su arte no murió con él. Su pro-
digioso invento se esparció por todos los ámbitos del mundo, y el pensamiento diví •

no, esencia del Creador, gracias á él fué impreso para que se perpetuase eterna-
mente. ¡Gloria á Guttemberg, el héroe de siglo XV!

Madrid, Mayo 1894, R egina G i.yanes.

Hermanos mios: los principios que abraza la idea do la Fraternidad Universal
siendo nobles y desinteresados, están dentro de las sabias doctrinas del Espiritismo,
La Fraternidad Universal, si por el pronto no pudiera verificarse por la diverjencia
de opiniones y de sentimientos propios, de las imperfecciones humanas, no dudéis

que se irá elaborando en las humanidades, hasta que llegando los pueblos y los se-

res á un estado de progresión que les abone en sus procedimientos y acciones; por
si sola ha de implantarse la Universal Fraternidad que es uno de los hechos sintéti-
eos del Espiritismo.

La Fraternidad Universal es una idea colosal nacida de la inteligencia humana

impregnada por las bienechoras savias de las ramas del frondoso árbol de la doc-
trina espiritista, y su tendenciá consiste en la unión verdadera de Naciones y razas

enteras, haciendo hermanos de corazón y no de palabra de todos los seres de la

Creación.

Tiabajad en pró de la Fraternidad Universal sin pasión para hacerla prevalecer,
no antes de tiempo, porque será inútil, pero tampoco dejar de llevar vuestro grano
de arena á esa gran obra humanitaria que será el complemento de las hermosas

prácticas del Espiritismo, y la armonía inteligente del gran concierto Universal.
Adiós.

Juan. Medium Enriqueta

Hermanos mios: La pureza de los sentimientos es la redención del espíritu; el

espíritu que ama y siente, progresa y se eleva, y cuando cumple la ley armónica del

Padre Celestial se dignifica hasta el punto de llenar con la luz refulgente de su bie-
nestar todos los lugares que antes le fueron tristes y sombríos. Adiós.

María Mediim J. G.

Hemos recibido el cuaderno 19 y 20 de la biblioteca de la Revista Psicológica
Lti Irradiación^ que se dedica á la publicación de las obrás más importantes de]
Espiritismo, Magnetismo é Hipnotismo, impreso en letra grande y con tamaño 8."
prolongado.

En la actualidad está dando á luz la obra titulada El libro de los espíritus de
Alian Kardec traducida de la 35 edición francesa.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 82 páginas, costando la suscripción
seis pesetas al año.

La Administración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo. Madrid.

Iiupreuta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA



PRK0108 DE 8ÜSORIPOION.
Barcelona un trimestre ade-
tantadb una peseta, fnera de
Barcelona un año id. 4 pese-
tas. Extranjero y Ultramar
un año id. 8 pesetas.

R1DA9SI0IT T APKIXtlSTRAaiOIT
Plaza del Sol, 5, bajos,

7 caite del Gañón, 9, principal

SE PUBLICA LOS JUEVES

PUNT08 DE SUSCRIPCION

En Lérida, Oármen ^6, 3 En
Madrid, Valverde 24, priiicl-
pal derecha. En Alicante,
8. Francisco, 28, imprenta.

SUMARIO.—¡Está loco!—Esposa de Jesucristo.—Comuñlcacíones.

¡KSTi LOGOI

Junio de 1894.

XVI

Gracia 21 de

I

Hace algún tiempo, que estando una noche en el café del Siglo XIX, vi pasar
unte mi, á un hombre alto, de mediana edad, de frente espaciosa, con el cabello
medio recortado, iba sin sombrero, y aunque su traje estaba en buen estado, se no-

Jaba en él que lo llevaba cierto desaliño, cierto descuido, cierto abandono, la camisa

ajada, el chaleco sin abrochar, miraba al frente y basta me pareció estraño su modo
^e andar algo inseguro.

—¿Quiéa será ese, has reparado? pregunté á la buena amiga que me acompañaba,
—Es un ingeniero, contestó el esposo de aquella, pobrecillo, ¡está loco!... no

tiace daño á nadie, y se pasa la vida de café en café, su familia es muy rica, y ella
atiende á todos sus gastos. En todas partes le verás, ahora habrá ido por un pane-
cilio, que le gusta mucho hacer miguitas (y que se las come con el mayor deleite.

Efectivamente, volvió á pasar el pobre loco muy entretenido con su panecillo,
del cual iba sacando la miga con sumo cuidado en pequeñas partículas. Muchos al
verle se reian, y á mí por el contrario me dieron ganas de llorar; se sentó muy
cerca de nuestra mesa y pude verle como se entretenía comiendo pan muy despa-
cito. En su misma mesa había dos caballeros leyendo, él los miraba con cierta cu-

riosidad basta que al fin apoyó los codos sobre la mesa, se oprimió la frente con las'
manos y se quedó inmóvil ¡qué pensaría!...

¡Pobrecito! exclamó con amargura; ¡qué lástima! un ingeniero, nn hombre de

estudios, una persona distinguida, ¡de qué modo vá por el mundo! á medio vestir
mal peinado, mal arreglado, en una parte deja la capa, en la otra el sombrero,
¡qué triste ñn de existencia!... y en esa cabeza han germinado ideas! las ciencias le,
brindaron sus inestimables tesoros, ¡quién sabe cual habrá sido el motivo de su lo-
cura! ¡infeliz!... Y todo el rato que estuve en el cafó, estuve sufriendo pensando en

aquel desventurado, joven aún, de buena figura, instruido, distinguido, con bienes
de fortuna, y que sin embargo para él todo estaba de más, porque estaba condenado
ú ser el hazme reir de todos aquellos que no tienen corazón, á estar siempre solo

entregado á su inocente entretenimiento de comer miguitas de pan.
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Cuando llegué á mi casa me siguió persistente el recuerdo de aquel infortunado

y hasta en sueños le vi, y al despertarme no solo le vi á él en mi imaginación sinó

que vi una sombra detrás de él, aquella sombra de la cual no pude ver más que el

conjunto, era una figura "negra en un fondo claro, se acercaba á mi con afan, accio-

naba, me pareció escuchar una voz muy lejana, y yo me confundía en mil conjeturas
preguntándome á mi misma como veía la sombra tan cerca y llegaba á mi la voz,
tan débil, tan lejana, que necesitaba prestar toda mi atención para oir alguna que
otra frase sin sentido, sin hilación, puesto que solo oi lo siguiente:—está loco—incesto

—¡maldición!—vengue á mí... antiguos enemigos—siempre solo... ¡madre!—escribe
—no me—instrucción—escribe—y otras muchas palabras incoherentes.

Es lo ciertó que me levanté con un gran dolor de cabeza, y que segui escuchando

algo ininteligible. Tuve ocasión de preguntar al espíritu del Padre Germán, si

efectivamente era un sér de ultra tumba que quería contarme sus penas, ó era alu-

cinación de mis sentidos, y el Padre German me contestó:

"No, no es alucinación, es en realidad un espíritu que desea contarte una mí-

nima parte de su accidentada historia, pero de costará mucho trabajo conseguirlo.
Cuando llegue la ocasión oportuna escribe lo que él te inspire, que todo ser desgra-
ciado merece profunda consideración. „

Han pasado^ muchos días, muchos, sin poder complacer al espíritu cuya sombra

vi; he tenido que hacer diversos trabajos, pero he comprendido que él no se ha

separado de mi, al llegar la noche escuchaba como un rumor lejano, como suspiros
ahogados y sollozos comprimidos, mil y mil ideas se amontonaban en mi mente,
hasta que al fin, como todo plazo se cumple, hoy puedo consagrar mi tiempo á un

espíritu que según me dice en su última encarnación se llamó Dario Enriquez.

n.

"Todo llega mujer, tienes razón, y creé que deseaba ardientemente comunicarme

contigo, porque hace algunos siglos que éramos dos buenos amigos que en más de

una ocasión espusimos la vida el uno por el otro; y al encontrarte la noche que te

impresionastes tristemente contemplando á un pobre loco, en mi obscuro camino vi

un rayo de luz: tu compasión, tu pena ante el dolor ageno fué ráfaga luminosa

que iluminó mi pensamiento, encontraba un amigo, un compañero de otro tiempo
y lo encontraba engrandecido por el sentimiento. Yo iba con el pobre loco, sor-

prendí tu mirada compasiva, leí en tu pensamiento y se despertó en él el viví -

simó deseo de contarte los trágicos episódios de mi última existencia. Mi historia

es muy complicada, me he creado bastantes enemigos, si bien he comenzado como

tú la difícil y penosísima tarea de ir borrando rivalidades y antagonismos, enlazán-

dome con aquellos que más me han ofendido, ó á quienes yo he perjudicado con

palabras y con hechos. Familias formadas por antiguos enemigos, hacen ensayos de

afecto, que muchas veces, en ensayo se queda y hasta en algo peor, puesto que el

ódio renace y hace sentir sus horribles estragos, esto mismo me sucedió últimamente,
y eso que solo entre mi padre y yo existía antigua enemistad, pues no me encontré

con valor para luchar con más de un enemigo, con uno me bastaba^ los demás in-

divíduos de mi familia me eran del todo desconocidos „

"Escogí por madre á una mujer muy buena, era un ser dulce, tranquilo, pero

apocado, pusilánime, que se unió con un hombre que la escogió por esposa no por

amor, sinó por egoismo. Mi padre, muy jó ven se casó enamoradísimo, perdió á su

amadísima compañera, cuando esta le entregó para recuerdo una niña encantadora
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Mi padre se quedó desconsoladiaimo, no sabía á quien confiar su pequeña hija, pues
el era solo, no tenía familia ninguna, y no quería separarse de su tesoro. Le habla-

ron de mi madre que reunía todas las yirtudes, y acto seguido se celebró la boda»
sin más ilusión por parte de mi padre, que tener una segunda madre para su ado-

rada Lucila.„
"Dos años vivieron tranquilamente, mi madre cumplió admirablemente su sa-

grada misión, prestándole á la niña cuantas atenciones cuidados y desvelos reclama

un sér en los primeros años de su vida, más de improviso llegué yo á turbar aquel
reposo, mi entrada en ese mundo no alegró á nadie, porque mi padre, estaba tan

celoso de su Lucila, que no quería que mi madre tuviese hijos, para que no com-

partiera su cariño con ningún otro ser, y fueran para su hija todos sus afanes. Mi

madre, débil y tímida por naturaleza, al ver que su esposo no estaba contento de

fcu nuevo estado luchó con encontrados y dolorosos pensamientos; como toda mujer
deseaba estrechar á un hijo en sus brazos, más viendo que su esposo antsft de verme

ya anunciaba que no me quería en su hogar, mi madre no diré que deseó mi muerte

pero tembló ante las luchas domésticas, y al darme sus primeros besos, me bautizó

con su copioso llanto ¡pobre madre mía!„
"Mi padre ordenó que me entregasen á una nodriza é inmediatamente me sacaron

de mi casa, asi es, que mis primeras sonrisas, mis primeras palabras, mis primeros
pasos y las primeras demostraciones de mi inteligencia, pasaron completamente
desapercibidas; mi nodriza era una mujer buena, pero ruda, que no me escatimó el

alimento, pero sí las caricias, porque ella no sabía hacerlas.„
"Contaba yo tres años, cuando mi madre consiguió, que me llevasen á su lado,

tuve la suerte que mi hermana Lucila, me recibió con los brazos abiertos, yo era

para ella un muñeco de carne y hueso que la divertía, y que ella manejaba á su

antojo, porque como niña mimada era despótica y voluntariosa en grado máximo.

Mi padre, al ver que su ídolo me acogió con infantil alegría, toleró mi presencia,
y mi madre, cuando él no la veía, me cubría de besos, me estrechaba contra su

corazón y me decía, qué sobre todo fuera un esclavo de Lucila, (pues ella compren-
día perfectamente que mi padre sentía por mi una aversión inexplicable,) y toleraba

mi presencia solo por complacer á su hija.,
"Estuve en mi hogar hasta cumplir diez años, mi padre no pudo resistir más, y

me llevaron á un convento del cual era prior un hermano de mi madre, único ser

que en ese mundo me quiso con toda su alma, que en verdad, te digo que nadie está

desheredado, porque el sér más od>ioso, y más repulsivo tiene alguien que le ame

y cuando los seres racionales se niegan á q"úererle, le quiere algún irracional. Mi

madre me quería, pero era un ser tan débil, tan apocado, tan sin energía, que todo

le causaba espanto, le inspiraba mi padre un temor extraordinario, y otro tanto le

sucedía con Lucila, que era la dueña absoluta de todo y su voluntad era la que

imperaba desde su más tierna infancia Mi padre quería que yo fuese fraile, mi

madre por complacerle también, pero mi protector, mi ángel bueno fray Lázaro

luchó valerosamente y seguí la carrera de las armas, que era mi ardiente deseo,
pues no era la humildad ni la mansedumbre los distintivos de mi carácter, agriado
también por la aversión (entonces injustificada) de mi padre, por el despotismo de

mi hermana, y la pasividad de mi madre que nunca se atrevió á defenderme ni á

reclamar mis legítimos derechos. Yo en cambio la quería mucho, la veía tan débil,
tan sumisa, tan esclavizada, que le decía muchas veces cuando niño. Yo seré un

Gran Capitán, y entonces vivirás conmigo y serás la dueña y señora de mi palacio,
que aquí eres una triste sierva Mi madre me tapaba la boca temblando que me
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oyeran; asi es, que cuando su hermauo se hizo cargo de mi, ella vió el cielo abierto*

y respiró con desahogo, porque yo era su pesadilla con mi carácter indómito, herido

en lo más vivo por el ódio paternal.,
"Al vestir el honroso uniforme del ejército español me creí feliz, tuve ocasionés-

propicias de hacer alarde de mi arrojo y de mi bravura, y en poco tiempo, cuando-
aún era un imberbe adolescente me hicieron capitán y cubrieron mi pecho cou

gloriosas cruces, ¡se comenzaba á realizar mi sueño!,
"Aquellos años fueron los más dichosos de mi vida,jóven, muyjóven, rico, muy

rico, admirado de mis compañeros, querido de cuantos me rodeaban, protegido por
fray Lázaro (que era el confesor del Rey) olvidé las amarguras de mi hogar y á

cuantos había en é!, es decir, menos á mi madre, que me escribía muy de tarde en

tarde, diciéndome que no me apurara por ella, que vivía tranquilamente; pero á

pesar de tales afirmaciones, notaba en alguna de sus cartas profunda tristeza y gran

deraliento, fanto es asi, que habia pensado más de una vez en pedir licencia

y presentarme en mi casa de improviso á ver que sucedía, pero siempre se me pre-
sentaban inconvenientes y pasaban los meses y aún los años sin realizar mi viaje.,,

"Yo, bueno es advertirlo, era un verdaderoe spañol; pendenciero, impresionable,
camorrista, y tan celoso de mi honor y del ilustre apellido que llevaba que ¡ay! del

menguado que pusiera en duda la hidalguía de mi familia y la nobleza, de nuestro

origen,,
"Una noche, (nunca lo olvidaré) llegó un capitán para unirse á las fuerzas

acantonadas en un pueblecillo cercané á la corte que al día siguiente habían de tomar

parte en un simulacro, yo fui uno de los oficiales que salió á recibir al capitán don

Alvaro de Moneada, vernos y simpatizar fué todo uno, y á la madrugada sabíamos

la vida y milagros el uno del otro, nos hicimos mutuas conferencias de aventuras

amorosas, nos confiamos nuestras esperanzas y nuestros desengaños, y al hablar de

estos últimos, me dijo Alvaro con entonación trágica:—Para desengaños el que yo
he recibido. ¡Ah! ¡qué horror! ¡quién lo creyera! Conocí en un Santuario á la mujer
más hermosa dé este mundo, todo en ella es admirable, verla y amarla todo fué uno,,

le declaré mi súbita pasión y ella me escuchó sonriendo, sin darme esperanzas ni

marcados desaires, seguí sus huellas, supe donde vivía, rondé su palacio, pasé noches

al pié de sus ventanas; le envié flores, cartas, poesías, todo cuanto se emplea en las

manifestaciones del amor, le ofrecí mi nombre, mi adoración, mi idolatría, mi culto,
cuanto puede dar un hombre enamorado y enloquecido y ella á todo dió la callada

pOr respuesta, la veía salir acompañada de su padre siempre en coche, y sin saber

porque, la presencia de aquel hombre íne hacía daño, porque notaba en sus ojos
algo que me lastimaba que me hacía sentir una sensación dolorosÍ8Íma.„

"Confié mis penas á un compañero, y este me dijo sonriendo con desprecio:—
Mala elección has tenido, porque esa mujer tan hermosa es un ser abyecto,
miserable, eS incestuosa del modo más repugnante y más despreciable, es la

concubina de su padre, todo el mundo sabe que es sü manceba. Al oir aquella re-

velación me quedé helado: ¡qué desencanto tan horrible!... y sin embargo, me aver-

guenza confesarlo, abandoné aquella población con inmensa pena, porque adoraba...

mejor dicho adoro como un loco á Lucila Enriquez.»
"Qué habéis dichoP grité horrorizado, repetid el nombre de esa mujer, ¿decís

que se llama?

—"Lucila Enriquez „

—¡Santo Dios!... ¡mi hermana!...

"Alvaro (que ignoraba mi nombre) se quedó aterrado y se arrojó en mis brazos
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llorando cjmo un niño, ye le estreché fuertemente contra mi corazón dicléndole: —

Mientras tu lloras como un chiquillo, yo lavaré mi afrenta como un hombre. Y loco^

desesperado, sin escuchar razones, sin atender á nadie, sin detenerme á dar cuenta

á,mis superiores de mi marcha, monté á caballo y no corrí, volé hasta llegar á la

casa de mis mayores.,
"En alas del deseo hice mi largo viaje, sin tomar apenas alimento, y el que

tomaba era con el propósito de tener firme el brazi para herir mejor; pensaba en

el martirio de mi pobre madre, entonces veía claro lo que me decía en sus cartas,
recordaba las sonrisas de alguno de mis compañeros, veía la deshonra de mi nombre,,
y me parecían siglos los segundos para lavar con sangre tanta afrenta.,

"Al fin llegué) á mi casa, penetré en ella con la rapidez del rayo, me dirijí al'

espacioso comedor por que era la hora de la cena, vi á mi madre postrada en un si-

llón, mi padre y mi hermana sentados á la mesa comían alegremente, los miré y
leí en sus semblantes su degradación, su bajeza; nada les dije, pera con mano firme,,
primero á mi padre y luego á ella les clavé mi daga en el corazón cayendo des

pués de rodillas ante mi madre diciéndole. ¡Pobre mártir!.... tu hijo te ha vengado.,,
"Mi madre quiso gritar pero no pudo, ¡había muerto de espanto!,
"¿Qué pasó entonces?.... Yo declaré que estaba satisfecho de mi mismo que ha-

bía matado á dos séres que deshonraban el nobilímo apellido da los Enriquez, que-
había vengado á mi madre y que prefería mil veces la muerte á vivir deshonrado,
declaré noblemente la verdad, pero el hermano de mi madre fray Lázaro, qne como-

he dicho antes, era hombre muy influyente, y tenía una fortuna de príncipes, traba •

jó en mi favor cuanto pudo y pasé por loco, me encerraron en un monasterio que-
servía de hospital para los dementes, y de allí me sacó fray Lázaro á los pocos días

de haber entrado, llevándome á una de sus casas de campo, donde tuve la desgracia
de ver morir á mi bienhechor al poco tiempo de habitar los dos en aquel apacible
retiro. Al quedarme completamente solo, entonces si que realmente mis facultades-

mentales tuvieron una violenta sacudida, motivada también por que el espíritu de

mi padre me atormentaba cuanto podía, me propuse viajar, pero tuve que hacer alto

en uno de mis castillos por que mi cuerpo se negaba á sufrir las molestias del viaje,
donde me encontraba mejor era en la cumbre de las montañas, y justamente aque-
lia fortaleza estaba construida en una eminencia tan rodeada de precipicios que allí
estaba yo en mi centro y senté mis reales rodeado de algunos servidores. Daba pa-
seos interminables, y siempre que me encontraban los aldeanos, hacían la señal de

la cruz, se alejaban de mi con recelo y se decían los unos á los otros: ¡Mató á su

padre!.... pero ¡está loco!,
"Entraba en la igesia del pueblo y todos me abrían paso diciendo por lo bajor

que viene el loco.,
"¡Si vieras que triste es escuchar esa palabra!.... por que al oiría recordaba el

horrible episodio , y decía con profunda amargura. ¡Imbéciles! no estaba loco, ven -

guó á mi madre que fué una mártir, y maté á dos miserables que deshonraban su

nombre y no eran dignos de estar en la Tierra; y en esta lucha de amargos recuer-

dos una noche, desde lo alto de una montaña resbalé empujado por el odio de mi

padre y caí en un abismo del que nadie pensó en extraer mis restos, por ser com-

pletamente imponible descender hasta el fondo; y hasta después de muerto la oración

fúnebre que pronunciaron á mi memoria fué esta:—No podía morir de otra manera,

¡estaba loco!...,
"Mi espíritu que quedó mucho tiempo en la turbación, vagaba en torno del pre.

cipicio donde dejé mi organismo, ora acudía al templo donde mis parientes elevaban
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sus preces por el alma del pobre loco; y siempre oíalas mismas frases ¡está loco!..„
"El mismo espíritu que tanto me protegió en la Tierra el hermano de mi madre,

fué el que logró hacerme conocer mi verdadero estado, entonces supe el por que mi

padre me bahía odiado y me odiaba todavía, su odio era justificado, (dada la inferió-
ridad de nuestros espíritus )

"Habíamos sido implacables rivales en amor, en religión, en política, en raza,
en todo, el ensayo de reconciliación, no había dado fruto por que no podía darlo; el
odio alimentado durante muchos siglos, no podía borraise en breves segundos. Los

espíritus que por nosotros velaban hicieron cuanto les fué posible por alejarnos el
uno del otro para evitar el choque y el rompimiento de hostilidades, però llegó el
momento inevitable y yo una vez más destruí el organismo de uno de mis encar-

nizados enemigos.„
"¡Qué historias tan tristes guarda la Tierra!.... cuántos que pasan por locos co-

meten crímenes dominados no por la perturbación, sinó muchas veces por el pun-
zante recuerdo de ofensas pasadas, algo que no tiene nombre apropiado, pero que
hace hervir nuestra sangre y levanta nuestro brazo para herir sin piedad, ¡qué
horror!....

"La Tierra está habitada por ciegos, los que castigan no saben el for qvé, de

muchos atropellos. Los que llamáis criminales son á veces espíritus de dolorosa his-

toria que llegan á la más completa desesperación, por qué ¡están tan hartos fie
sufrir!...,

"íío juzguéis, no lanzeis sohre los que aparecen culpables vuestro desprecio ó
vuestra maldición, por que no conocéis su ayer, y no sabéis si un espíritu se ha ido

haciendo fuerte entre breñas y zarzas espinosas, ó entre perfumes y amorosas cari-

cías: Ho juzguéis por que no os conocéis.,
"Adiós mujer, agradecido quedo á tu compasiva condescendencia; ¡cuánto me

he alegrado encontrarte!.... y más aún en la disposición, de ánimo que estás, por que
compadeces profundamente á los pobres locos..

Confio poder comunicarme contigo, te inspiran compasión los séres que á la ge,
neralidad les causan risa: (¡sarcasmo horrible!) Yo que pasé por loco se lo]que se pa-
dece, y lo que se sufre al verse convertido en blanco de burlas y sátiras despiada-
fias. Tú compadecistes á un pobre loco, y aunque ningún lazo de amistad nos unie-

ra, yo lo haría ahora; porque quiero ser tu amigo y contarte muchas historias para

que tú las escribas y repitas en tus escritos: estas palabras.—Cuando encontréis á un

loco, no os riáis, vuestra risa aumenta su desventura y ¡sufren tanto los que pasan
por locos!.... Adiós, tu antiguo amigo

Darío Eneiquez.

Ill

Yo me congratulo de haber encontrado á un antiguo amigo, y aun cuando no

lo fuera desde hoy lo sería; por que un desgraciado que tiene en el libro de su bis-

toria páginas tan tristes y tan dolorosas, necesita ser querido y compadecido. Los

que sufren son mis mejores amigos, y siempre me prestaré con buen deseo á trami-

tir sus comunicaciones, si con ellas puedo ser útil y dar alguna enseñanza á los mu-

chos que sufren en la Tierra, y tienen hambre de justicia y sed de inmenso amor.

Amalia Domingo Soler.
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Manuel era padre amantísimo que trabajaba con afan para dejar á sus hijas des-

ahogada posición, la suerte colmó sus deseos y era feliz con el amor de Inés y Con-

suelo. Su buena pero fanática esposa, dirigía la educación de las niñas, y al verlas

postradas de hinojos ante uno de los muchos santos de barro que abundaban en la

casa, se extasiaba en su contemplación, diciendo: Son dos ángeles que nunca el

lodo manchará sus blancas alas: Manuel no era fanático y sólo por compromiso
acudia á la iglesia, pero no supo impedir que el fanatismo oscureciese la mente de

sus hij is, y llegó un momento en que pasaban más tiempo al pié del confesionario

que cumpliendo sus deberes filiales. Entonces comprendió su error y quiso enmen-

darlo, pero ya era tarde. Le fué imposible desvanecer los absurdos que como ver-

dades admitían las jóvenes. Sus palabras eran escuchadas al parecer con respeto,
pero transmitidas luego á sus confesores.

¡Pobre Manuel! aquellos séres tan queridos ya no le pertenecían, un extraño le

había usurpado sus derechos. Uno de los llamados ministros de Dios les aconsejaba
se rebelasen contra su autoridad. El Sol de la dicha que resplandecía en aquella
casa se nubló para siempre. El pobre padre adivinaba las ideas que germinaban en

la mente de sus hijas, y lloraba en silencio, al verse impotente para conjurar la

tempestad, cuyos rayos amenazaban destruir sus más caras afecciones.

Un día Inés le dijo con resolución: Quiero ser esposa de Jesucristo.

Manuel lanzó un grito de ira, y esclamó; Nunca, nunca lo consentiré.
Consuelo asustada por el brillo amenazador que despedía la mirada de su padre,

no se atrevió á esponer sus deseos, pero este que adivinaba la lucha de su espíritu
le preguntó con creciente exaltación; ¿Tú, tu también quieres ser monja? Es mj

único anhelo contestó la joven, pero tranquilizaos sois mi padre, y acataré siempre
vuestros mandatos.

Manuel se calmó, sus ojos se humedecieron, y abrazando á Consuelo le diju: Tu

corazón aún me pertenece.
Inés pálida y trémula no se atrevió á insistir más sobre su vocación, pero desde

entonces sus miradas no buscaban las de su padre. A los pocos días un sacerdote

jóven se presentó á Manuel, le habló de Inés, de su vocación al convento, le acense-

jó diese su permino, pero aquel le señaló sus blancos cabellos diciendo: Mis canas

m^e permiten daros consejos, y me privan de recibirlos de vos. ¡Idos! ¡salid de aquí!
Este no es vuestro sitio.

El cura dominado por la enérgica actitud de un padre ofendido, salió de aquella
casa sin haber logrado su deseo, pero la iglesia católica escudada por una ley injusta
arrebató á sus padres aquella hija ingrata, que habia conspirado dentro del templo
del Catolicismo, contra los derechos paternales.

Manuel al ser hollada su autoridad ciego de ira iba á lanzirse sobre Inés que

pudo huir salvándose de su justa cólera.
La desesperación dé aquel padre que en sus hijas cifraba su ventura fué terrible.

Pasada la crisis dijo á su esposa y á Consuelo. Inés ha muerto. Dios la perdone. -

Os prohibo que habléis de ella,
Al cabo de algunos años un cambio de reinado obligó á muchas religiosas á

abandonar sus conventos para no ser víctimas de una muchedumbre impaciente,
que abusando de la libertad, quería apresurar los acontecimientos arrollándolo todo-
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Inés encontró albergue en su casa. Manuel al verla por primera ve^sentada en el
mismo sitio que antes ocupaba sintió renacer sus dolores. Iba á recriminarla pero e

humilde ademán de su bija le detuvo, y la esperanza de que tal vez lograría ha-
.cerk cambiar de ideas ahogó la cólera que empezaba á cegarle. Volvió á ser pa-
dre cariñoso. Sus razonadas refiecciones eran escuchadas por Inés con aparente res-

peto, pero su corazón era de roca, y todo fué inútil. Cuando los ánimos se apaci-
guaran y los conventos volvieron á ser impenetrables tumbas abandonó por segunda
ve£ la casa paterna.

Consuelo siguió todas las fórmulas de su religión, no quiso casarse, pero siem-

pre cuidó con solicitud á sus padres.
¿Que hacía Inés cuando los infelices ancianos agonizantes le dedicaban tal vez •

un recuerdo envuelto con el perdón? Rezar, rezar oraciones que no podian llegan
■hasta Dios, si no las dictaba el arrepentimiento. Consuelo enjugaba el frió sudor de

sus frèntes, acercando amorosa á sus secos labios, una medicina para aliviarlos

Ella recibió sus últimas miradas. Al cerrar sus ojos sin duda el recuerdo de que
había cumplido sus deberes, calmó su dolor.

La llamada esposa de Jesucristo solo podía rezar. Sus votos le vedaban acudir

al lado de sus moribundos padres ¡Ah! Sigue, sigue rezando pobre Inés, ya que tu

improductiva existencia no puede hacer otra cosa; pero no reces por tus padres ora

jwr tí, ora para que el progreso destruya los errores de tu religión.
Antonia Pages

La virtud es la santidad del alma, y una alma verdaderamente virtuosa llega de-

fendiendo su ideal hasta el heroisme del sacrificio propio, y de los seres que le son

más queridos. Adiós.
Maiua.

La virlud y la honradez, aunque ne se manifiesten se dejan conocer á despecho
úel que más deseó ocultarlas, así como la luz se abre paso entre las tinieblas: al

•obrar el bien hácedlo á solas, pero no por esto creáis que quedará sin publicación.
Adiós.

María. Medium J. G.

El hombre de bien es un fanal luminoso que nos enseña el camino por donde
hemos de ir hacia Dios por el amor y las virtudes.

Un esjtiritu.

Los tiempos y los acontecimientos se acercan y las profecías se cumplen para

■que en la tierra la fraternidad humana sea una ley de verdad y de amor. Adelah-

te pues obreros del porvenir. No desmayéis en vuestra sublime obra, que si hoy
sois los débiles, mañana sereis los fuertes. Dichosos vosotros los que habréis cum-

pudo la vuestra con la fé y la abnegación del predestinado, y con la constancia
■del buen trabajador.

Un etpirüu. M. E^RIQUETA.

Impreuta de la Viuda de C. Campins, Sta. Madrona, JO.—GRACIA
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lISCUiSO leí en MPELUOES Pi fflSí toll el r OE iil de 18Si

Señores y Seflorae:
Osadía inconcebible supone en mi atreverme á dirigiros la palabra desde este

lugar, cuando habréis venido persuadidos de que ibais á escuchar discursos gala-
nos, filigranas de la elocuencia, oraciones repletas de erudición y de filosofía, lo

mejor, en una palabra, de lo que constituye el admirable arte del bien hablar; pero
mi osadía tiene una disculpa, que convencida estoy de que sabréis tenerla en cuen-

ta, y esta disculpa es la de que, si verdaderamente no reúno ninguna de las cuali -

dados precisas para dirigir la palabra á un público tan ilustrado y discreto como

el que me escucha, en cambio poseo la fuerza de la convicción, fuerza que arrastró

á Pedro en Efeso para que olvidara por un instante su condición de hombre de

mar y se lanzase & publicar la buena nueva, fuerza que acompañó á los apóstoles
todos del cristianismo, para que dentro y fuera de las catacumbas dieran testimo-

nio de su fe. Esta es, señores, la única disculpa que alego y la única que suplico
tengáis en cuenta; todo lo demás que os diga, como fruto de mi propia inteligencia,
lo someto gustosa al fallo de vuestros juicios, y si croéis que no merecen los bono-

res de preocupar vuestra atención, podéis sin empacho alguno darlo por no oido,

seguros de que con ello interpretareis maravillosamente las aspiraciones de mi alma,
que no son otras que las de adquirir y difundir las enseñanzas de la ciencia, de la

filosofía y de la moral por el único conducto que considero digno: por el conducto

de la razón.
Hecho este pequeño preámbulo, permitidme que entre en materia anunciándoos

mi tema:

'L·M,

Señores: vanagloriase mucho el Cristianismo, y con razón puede hacerlo, de

haber dignificado la familia elevando á, sacramento la unión conyugal; empero su

obra no resultó ultimada, y preciso fué que otro credo, tomando por piedra angular
de su edificio lo más sólido, lo indestructible de los sillares labrados por el Mártir

del Góigota, pensase en construir los lienzos de la nueva Jerusalén, donde las gene-

raciones presentes y futuras pueden hallar refugio seguro contra el desenfreno de

las pasiones, contra las destemplanzas de la arbitrariedad, y más que nada, contra
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la soledad en compañía de que habla uno de nuestros más esclarecidos poetas. Estfr
credo es el Espiritismo. A los rajos esplendorosos de su luz, la familia adquiere
toda su magestad, la familia es el primero j más efectivo do todos los goces del alma»
la familia nos inicia en el camino que debemos seguir si hemos de perfeccionarnos.
¿Sabéis por qué? Porque la familia es y ha de ser siempre el primer eslabón de la
cadena de flores con que deben entrelazarse las humanidades.

Yo, señores, he pensado muchas veces que serían aquellas sociedades en que
el vínculo de la familia era desconocido, y no he.podido menos de sobrecojerrae de

espanto. Si hoy la familia se halla tan divorciada, á pesar de que por las exhorta-
clones de San Pablo todos sabemos que la mujer y el marido son un solo cuerpo
CONGRUO al que está encomendado el cuidado de sus hijos, ¿puede nadie llegar
á imaginarse el vacío que crearan en el seno-de ella las antiguas concepciones,
cuando la mujer era esclava y los hijos cosas modelados al capricho del cabeza d&
familia? Afortunadamente el Cristianismo puso fin á semejante estado de cosas, y
hoy el Espiritismo, como antes decía, completa su redentora obra. ¡Mujer, regocíjate!
¡Sociedad, manifiesta tu júbilo! ¡Familia, sonó la hora de tu MANUMISION! De

hoy más, sacerdotisa del hogar, no verás conculcados tus derechos; de hoy más

retoños del amor, no sereis advenedizos apéndices de los padres; de hoy más esposos,
reconoceréis á vuestras esposas, á vuestras compañeras, no á vuestras siervas, no á
vuestras esclavas.

Y vereis y reconoceréis todo esto, porque el Espiritismo, proyectando un rayo
de su luz sobre vuestro cerebro, os hará entender que el espíritu no tiene sexos,

que el espíritu no es jóven ni viejo, que el espíritu no acaba su misión en una sola

existencia, sino que se perpetúa á través de innumerable número de ellas; que el

espíritu, en una palabra, es algo asi como un foco de luz y de calor, que irradía más
cuanto más es el oxígeno del amor de que disfruta. Esto os hará comprender el

Espiritismo, y sobre esto se afianzará el ideal de la familia; esto os hará comprender
el Espiritismo, y en esto os inspirareis para ser buenos padres, excelentes esposos,
cariñosísimos hijos y miembros útiles y probos de la sociedad.

¿Cómo no, señores, hermanos queridos, cuando se derrocan los privilegios, cuan-

do se establece la más pura igualdad, cuando se crean fraternales lazos y se eslabona
una suerte á otra suerte, una vida á otra vida, una aspiración á otra aspiración?
¿Será posible que nadie haga armas de su sexo, cuando sepa que aquel es pasajero
y su realidad permanente? ¿Será posible que nadie omita el cumplimiento de su

deber, cuando persuadido se halle de que solo en él estriba su felicidad? ¡Oh, no,
no será posible!

Entonces la madre, al dar un ósculo sobre la tersa frente de su hijo no tendrá
una espina que taladre su corazón pensando como pensarían las antiguas esparta-
nas, ni siquiera verá en él un ídolo á quien la parca fiera pueda arrebatarle en

cualquier momento por siempre jamás; entonces el esposo, no verá en su esposa el

juguete, el entretenimiento de sus ilusiones juveniles, ni el embarazozo estorbo de
su edad madura, ni la sierva incondicional de sus deseos de siempre; entonces los

hijos no verán en sus padres los reyezuelos déspotas que tiranizan su albedrío, ni

la pesada carga que absorba, gran caudal de sus fuerzas, ni los sempiternos argos

que contemplen y fiscalicen su modo de ser y pensar. Por el contrario; su convic-
ción espiritista, esa convicción que brota de una teoría, á todas luces lógica y de un

hecho irrefutable que confirma la teoría, dará alientos á unos y otros para qué,
puesto que se reconocerán solidarios, solidariamente se soporten y corrijan los de-

fectos, solidariamente aspiren á su común ventura, y solidariamente se compene-
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"tren en todos los motivos de felicidad ó desgracia á que su vida de peregrinación
pueda someterlos. Somos, dirán, compañeros de viaje, que indudablemente lo fui-

mos ayer y lo tendremos de ser mañana: procuremos, por lo mismo, que la jornada
no se nos haga interminable. Y así pensando, señores, la mujer se esmerará en el

cumplimiento de sus obligaciones conyugales; el marido rendirá el pleito homenaje
que debe á su mujer y á sus hijos; y estos últimos sabrán ser siempre verdaderos
lazos de filial amor que entrelacen á los esposos.

Este es el resultado que ha de dar el Espiritismo en la familia, y consecuente-

mente en la sociedad, puesto que la sociedad no pasa de ser un aspecto más amplio
•del hogar doméstico. Pensad en ello, y preguntadle luego á vuestra conciencia si

es ó no de desear que el Espitismo impere en el sagrado recinto del matrimonio.

He terminado, señores. Mi voz, mi humilde voz es solo comparable al débil

piar de los polluelos que buscan el calor y la vida bajo las alas de su madre; Otras

Yoces más potentes y más autorizadas vienen en pos de mí, y ellas llenarán las

múltiples deficiencias que yo dejo, no por voluntad sino por desconocimiento abso-

luto. Aceptad mi oferta como expresión sincera de los afectos de mi alma, y con

mi ofrenda, aceptad también el testimonio de mi cariño.
He dicho.

LOS V IEJOS Y LOS NIÑOS
I

¡Cuán cierto es que los viejos y los ñiños

en sus aspiraciones se asemejan!
quieren fiestas, halagos y cariños:

y si no se los dan ¡cuánto se quejan!

El anciano que ctuza solitario

la coJle de amargura de este mundo,
¡qué largo es su camino del calvario!

¡un siglo es para él cada segundo!

Y el débil pequefiuelo que ea la cuna

de la triste orfandad sufre el estrago,
¡como acusa (llorando) á la fortuna

que le arrebata el maternal halago!

Al pensar en los niños y en los viejos
parece que algo estraño me rodea;
y que llega hasta mi desde muy lejos
una voz que murmura "¡Loado Bea!„

"¡Loado sea Dios! que al fin me ha concedido
realizar con un médium mi deseo;
quiero que hasta tí llegue mi gemido;
¿Escribirás contenta? sí; lo creo.„
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II

"Hablas de niños y viejos,
y tienes mucha razón
al decir que necesitan
las caricias del amor.

Los unos, por que indefensos
han menester protección,
para comenzar la lucha
batallando con su yo.
Los otros, por que vencidos
por su penosa expiación,
son inválidos sin fuerzas
¡cuánto se sufre!.... ¡que horror!
La última vez que en la Tierra
mi espíritu penetró,
pidió vivir muchos años
sin familia, sin amor,
sin ver la luz explendente
que dan los rayos del sol;
necesitaba mi alma
soledad, meditación,
estudiar con el oido,
y en el eco de la voz

adivinar la ternura
ó la profunda aversión
que inspiraba á quien pedía
una limosna por Dios.
Estar ciego, pobre y solo
es horrible tal misión;
y para cumplirla el hombre
necesita gran valor.
Si Amalia, ¡valor inmenso!
(¡Cuántas veces me faltó!)
Cuando á la puerta del Templo
tras de solemne función
sentía salir á los fíeles,
y escuchaba ese rumor

que forman miles de voces

en estraña confusión,
y á los devotos pedía
una limosna por Dios,
y de ciento, solo uno

me decía con dulce voz

que Dios le ampare hermanito:
los demás como sinó
Ies hablara y les pidiera
para el ciego compasión.
Sentía el «rugir de la seda
y aspiraba el grato olor
del suavísimo perfume
que usan las damas de pró.
Sentía e! soplo de la vida
dulce y acariciador,
y las voces de los niños

en alegre confusión,
algo que no tiene nombre,
que sin forma ni color
llena el ambiente de aromas,
se siente la vibración
de innumerables sonidos
todo eso percibía yo,
y entre el humano oleaje
¡cuán grande era mi dolor!
Mis compañeros de penas
tenian la satisfacción
los unos de tener hijos,
madre, esposa, pero yo
era un árbol sin raices,
que no dió fruto ni flor.
Tanto sufrí, que mis fuerzas
al peso de mi expiación
se agostaron y en la muerte
vi mi puerto salvador;
pero como no es posible
torcer el rumbo del yo,
y yo quería pagar mucho
en aquella encarnación,
cuando falta la familia
y falta la luz del sol,
y los medios necesarios
que al cuerpo le dan vigor,
de una piedra, si es preciso
surge el eco de una voz,
ó de un cuerpo entumecido
movimiento y sensación
y caricias con el tacto,
Como las recibí yo.
Supe por mis compañeros,
que un pobre jóveii sin voz

á mi lado se sentaba
y en mi fija su atención
me miraba con cariño,
hasta que al fin, me cogió
una mano entre las suyas,
y yo al sentir su calor,
le dije: Sé que eres mudo,
que un gran susto te dejó
sin habla, pero en tu oido
vibra el eco de la voz.
Me dicen que con cariño
en mi fijas tu atención,
yo soy solo en este mundo,
nadie me prestó calor.
¿Quién fué mi padre? lo ignoro;
mi madre me abandonó,
y en el torno de la inclusa
yo no sé quién me dejó,
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Ciego nací según cuentan,
si te causo compasión;
si te inspiro simpatía
por mi pena j mi dolor,
y si aliento quieres darme
con tu cariño, mi voz

resonará en tus pidos:
yo no sé lo que es amor

paternal, pero deseo

querer á alguien, por que yó
¡vivo tan solo en el mundo!....
y encuentro mi corazón
tan lleno de un no sé qué
que nadie me lo explicó,
ni me han sabido decir
de donde viene el calor

que siente el alma; no sé,
¡vivo en una confusión!...
que nadie creo que me entiende
ni que á nadie entiendo yo.
Me miras, y no te veo;
pero tu escuchas mi voz

tú con ojos, yo con lengua
¿podremos en relación
ponernos? el pobre mudo
bien claro me contestó,
el fruto de sus limosnas
en mi diestra lo dejó
y tirando de mi brazo,
comprendiendo su intención
al suyo me agarré ansioso:
el mudo al ciego guió,
y durante muchos-años
su afecto me dió calor;
en mis últimos momenos,
¡cuanto bien me prodigó!
con ternura filial

y amorosa compación,
calmaba mi ardiente sed

y me enjugaba el sudor
de la muerte, y en sus brazos
le di á ese mundo mi adiós.„

III

"¡Qué grande es la Providencia!
ella puso en relación
á- un pobre mudo y á un ciego,
sin la vista y sin la voz

dos almas que se buscaban
su destino las unió,
un hijo encontré en el mundo,
de padre le serví yo,
y en medio del infortunio

cumplimos nuestra misión.

Enemigos de otro tiempo,
cuando llenos de vigor
eramos los dos rivales:
quién nos dijera ¡Gran Dios!

que habiamos de borrar odios
en tan triste situación!
pidiendo de puerta en p'uerta
¡una limosna por Dios!

Oye Amalia, tú que estudias

aprovecha esta lección;
y recuerda que en la Tierra
en la sombra del dolor
cuando se encuentra cariño
se ven los rayos del sol.
Yo era ciego, y sin embargo
cuando un mudo me ofreció
ser mi amparo, y ser mi guia
vi de un sol la irradiación.
No estaba solo!.... tenía
de un alma buena el calor!
Bien dices que los ancianos

y los niños protección
necesitan; ya lo creo;
¡Como vivir sin amor!
se necesita querer,
por que sin querer, el yo.
vive muriendo, se ahoga
sino encuentra compasión.
Amalia, sigue sembrando
la semilla del amor

y despierta el sentimiento
y haz que el eco de tu voz

resuene lejos, muy lejos,
para que á su vibración
se levanten los caldos:
siembra Amalia, siembra amor,
y verás que gran cosecha

recoges mañana:—Adio8„

IV

De profunda enseñanza es el relato
del pobre ciego que vivir pidió
sin íamilia, sin luz, en la miseria,

¡Qué horrible situación!

Más como no es posible que se viva
sin algo que nos preste su calor,
el ciego encontró á un mudo compasivo

y nació una afección.

Dos almas se entendieron, su lenguaje
es sin duda de todos el mejor;
por que el lenguaje que las almas tienen

¡es el mismo de Dios!

Amalia Domingo Soler.
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Discnrso pronnnciado por ïa nina Dolores Viía en eí
Centro Espiritista de Tarrasa

LA CARID AD
Señores y Señoras: apesar de mis cortos años, la escasez de conocimientos, y

mi limitada inteligencia, me asocio á esta fiesta de gratitud, que tributamos al inol-

vidable Kardec, porque sé que por sus bellas enseñanzas, no ha vejetado mi alma,
en esta presente existencia, en las sombras del oscurantismo, ni dominada por el

fanatismo he seguido la rutina: sinó que bebiendo desde mi tierna infancia, en las

puras fuentes del Espiritismo, se ha nutrido mi espíritu de ese sentimiento de ado-

ración á Dios, reconociéndole como causa creadora dé cuanto existe, infinito en

bondad, en sabiduría en perfección y amor.

lie adquirido además, la convicción de la realidad de la existencia del alma, de

la vida eterna y su progreso indefinido, por medio de sucesivas éxistenciis. Senti-

mientes, convicción y conocimientos, que yo aprecio como joyas de inmenso valori

porque creo que á medida que mi inteligencia, cobrará más lucidez, y se desarrolle»

por el desarrollo también de mi organismo, podré comparar mejor, y reconocer

más, la grandiosidad de la doctrina espirita al lado de la pequeña, de la católica ro-

mana, de la cual me hablan mis amigas.
Pues hasta que llegue ese tiempo tan deseado para mí, me limitare confiando

con vuestra benevolencia, en decir algo sobre la caridad, que tanto nos encomien-

d in, las obras del ilustre filósofo, y pensador profundo. Alian Kardec.

Con oposición á las religiones exclusivas, que han tomado por precepto, "fuera

de la iglesia no hay salvación,^ como si su punto de vista, puramente humano, pu -

diese decidir de la suerte de los séres en la vida futura. Alian Kardec, escribe estas

palabras al frente de sus obras, "fuera de la caridad no hay salvación,„ los espiri-
tus nos enseñan en efecto que la caridad es la virtud por excelencia, y que ella sola

dá la llave de los cielos.
"Es menester, amar á los hombres repiten después de Cristo, los que hablan

resumido en estas palabras los mandamientos de la ley mosaica..
Pensemos pues, en las innumerables familias, que vejetan sin apoyo y sin so-

corros, en tantos niños privados de lo necesario, en todos esos seres, que tiritan de

hambre y de frió, en el fondo de sus aposentos, húmedos ó sombríos ó en miserables

boardillas. ¿Qué papel es el de la mujer del pueblo en tales centros, cuando el in-

vierno invade la tierra, cuando el hogar está sin fuego, la mesa sin alimentos, cuando

sobre el lecho helado los andrajos reemplazan la manta vendida ó empeñada para

comprar pan? ¿Ko es su sacrificio de todos los instantes? ¡Y como se parte su pobre
corazón á la vista de los dolores de los suyos! ¡Cuántas abnegaciones oscuras entre

esos séres humildes! ¡Cuántas luchas heróicas contra la adversidad! ■

¡Ah! Señores; si los poderosos déla tierra comprendieran el Espiritismo, ¡cuánto
se aliviarían las penas de esos desgraciados! En lugar de arrojar la piedra á esos

infortunados, quejándose de su grosería y mal proceder, se aplicarían á aliviar sus

males, á enjugar sus lágrimas, y á trabajar con todas sus fuerzas para conseguir en

la tierra una repartición más equitativa de los bienes materiales y de los tesoros del

pensamiento, dándoles medios para cultivar su inteligencia.
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También la caridad tiene otras formas además de la solicitud por los desgra-
ciados; la caridad moral. Esta debe extenderse á todos los que en este mundo tienen

parte en nuestra vida. No consiste en limosnas sinó en una benevolencia que debe

alcanzar á todos los seres, desde el más virtuoso al más criminal y determinar

nuestras relaciones con ellos; Esta, todos podemos practicarla por modesta que sea

nuestra condición.
La verdadera caridad es induljente y paciente. No humilla ni desdeña á nadie;

es tolerante, y si procura disuadir es con dulzura, sin chocar ni zaherir las ideas

adquiridas.
Huyamos de la murmuración y de la maledicencia como de la peste. Detonga -

mos en nuestros labios la frase amarga pronto á escapársenos. De esto depende
nuestra felicidad.

Seamos caritativos, no hay ningún mérito en dar lo supérfluo.
Por esto el óbolo del pobre, el dinero de la viuda, el pedazo de pan que el

proletario parte con su compañero de infortunio, tienen mayor mérito que las libe-

ralidades del rico. Aun en su miseria puede el pobre socorrer á otro más pobre que
él. No todas las lagrimas se enjugan con oro, ni se curan con el todas las heridas.

Hay aflicciones por cuyo alivio una amistad sincera, una ardiente simpatía, se-

rán mas eflcases que todas las riquezas.
Pensemos que únicamente por medio de la abnegación y del cariño lograremos

estrechar las distancias y evitar los cataclimos sociales, extinguiendo el odio que
se cobija en el corazón de los que se creen desheredados.

Todo cuanto hagamos por nuestros hermanos, queda grabado en el libro eterno

cuyas páginas se desarrollan á tráves del espacio, páginas luminosas donde se ins-

criben nuestros actos, nuestros sentimientos y nuestras ideas. Y estas deudas nos

serán pagadas ampliamente en las existencias futuras.

Nada se pierde ni se olvida, no hay acción buena sin recompensa, ni mala sin

su triste consecuencia.

Señores, por esto mi alma tributa un recuerdo de ardiente gratitud á Kardec ya

que en sus obras nos dice, que sin caridad no hay salvación.

Propaguemos pues el Espiritismo con la palabra y con el ejemplo de caridad,
ya que ésta es la virtud por excelencia y de esencia divina, que irradiando sobre
los mundos reanima las almas, como una mirada, como una sonrisa de Dios, iniin-

dándolas de amor.

Sabadell 31 Marzo 1894 H e dicho.

QüIEH DEBE PIGA
Un hombre infame, inhumano

Mil crímenes cometió,
Y de este modo llegó
Aquel bárbaro tirano
A ser rico, poderoso;
Y cuanto más se encumbraba.
Más y más atormentaba
Robando paz y reposo,
A los que estando con él

Iban ganándole el pan:
Y él compensaba su afan
Con injusticia cruel.
Nunca el castigo sentía,
Y su vida lujuriosa
Terminóse en licenciosa
Y desenfrenada orgía.
Muerto, en el espacio halló
La soledad y el vacío;
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Sintió intensísimo frío,
La oscuridad le aterró;
Las tinieblas poco á poco
Forma toman, se agigantan,
Y al mirar que se adelantan
Grita el infeliz cual loco:

—¿Quién sois? ¿que queréis de mi?
Ningún mal, ninguno os he hecho.
Enseña el herido pecho
L^n fantasma y dice así:

—¿Recuerdas, verdugo infame,
Tu víctima? Yo soy Juan;
Tú, me robaste mi pan.
Sufre pues, que le reclame...
Y uno por uno pasaron
Mostrándose á su verdugo.
Todos aquellos que el yugo
Del déspota soportaron.
Y así el tiempo transcurrió,

Para él, como nunca lento.
Hasta que el remordimiento
Las entrañas le mordió.
En el espacio una prueba
Pide para redimirse;
No puede, llega á rendirse
Y sus etfueizos renueva.
Pues nació en cuerpo deforme.
Que impidiéndole ganar
El pan, hízole pagar
Su delito y culpa enorme.
Con acento doloroso
Clama.—Pero ¿qué hice yo.
Mi Dios? Más no existes, no;
O al menos no eres piadoso!
Ahí no sabe que infeliz
Es por su negro delito,
Y que vuelto al infinito
Dirá:—Pagué', soy feliz!

Los niños Matilde y Aurelio Rás

Hermanos mios: Si bien es cierto que no siempre podéis, aquí en la tierra
obrar cada uno en su esfera de acción con esa libertad omnimóda, que deseáis en

atención á la esclavitud propia del lugar en que os encontráis y que en la mayoría
de los casos las circunstancias, las exijencias sociales y los deberes siempre inetu-
dibles en la tierra, se imponen á vuestra voluntad: también es cierto qne cuando
una voluntad es fuerte, cuando el sér se propone por la virtud del bien, en realizar
el bien, por el mismj bien, lo realiza aun á cargo de vigilias; fatigas ó penalidades,
que suelen dar por bien sufridas las almas nobles y generosas cuando contemplan,
los hermosos resultados de sus benéficos trabajos. Muchas son las trabas que en la
tierra se oponen á los proyectos de la humanidad, y en mil ocasiones tan materia-
les é invencibles que parece que ante ellas es preciso sucumbir, pero la voluntad es

el impulso de Dios; la voluntad es el ímpetu de las leyes eternas que rijen la crea-

ción y la voluntad es un jigante cuando pstá impulsada por un espíritu que desea
progresar. Sed firmes en vuestros própositos, y que la buena voluntad siempre sea

la que os empulse, y no lo dudéis que venceréis muchos de los obstáculos que se os

presenten.
Seguid adelante con ánimo y tesón y venceréis siempre en las lides de la ve

dad, el bien y el amor, que en esas lides es siempre el vencedor, no el que más
destruye, sinó el que más edifica, y adelanta y hace adelantar á sus hermanos en
el camino de su progreso. Adiós-

Un espíritu Medium. J". G.

Impreuta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, iO.—GRACIA
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■i Bill Pit letiBIISlI

1 ¡DIOS!
^ Este sacro santo nombre, que el alma pensadora no puede pronunciar sin el

I más profundo respeto, es, en nuestros días, objeto de las mayores controversias,
I por parte del hombre, átomo imperceptible en el gran laboratorio de la eterna j
! grandiosa creación, Dos escuelas diametralmente opuestas arguyen hallarse en po-
j sesión de la eterna verdad; y las dos, al formular su credo, creen haber dicho la

última palabra en tan delicada materia, sentando premisas y aduciendo conclusiones
■ inadmisibles para todo espíritu que quiere, interpelando á la naturaleza misma, bailar

la solución á problema tan grandioso. En efecto, la naturaleza, esa eterna y sábia
madre del hombre; esa purísima fuente de universales conocimientos; ese eterno y
asombroso laboratorio que modela las moléculas que obedeciendo á la ley de atrae -

ción universal se agrupan para dar forma y vida á todos los séres, desde el vegetal
al hombre; ese eterno é inteligente motor que en el éter dirige el cosmos universal,
esa inteligencia creadora que, forma, ordena y rige los millares de mundos quo
uniformes gravitan en el espacio infinito; esa augusta reguladora de los esplendentes
sistemas estelares, hará oir su elocuente y autorizada voz al alma que, en los re-

j pliegues más íntimos de su ser, busque una solución á problema tan grandioso; al
hombre que con verdadera fé busque á Dios. Este nombre sacro santo, que por una

parte el fanatismo de las religiones positivas, y por otra las doctrinas materialistas,
que en nuestro siglo son la negación horrible de todo lo bello, de todo lo santo, y
hasta de la augusta dignificación de nuestro sér; ese Nombre augusto ante el cual
debe la criatura prosternarse con respeto, se halla esculpido con indelebles carao

teres, no solo en todas las obras de la Naturaleza, que son sus mismas obras, sino
en el fondo mismo de nuestra conciencia, eu los repliegues más íntimos de nuestro
sér. ¿Qué hombre, por degradado que sea, no habrá sentido en sus horas de aisla-

miento, ó en sus momentos de lucidez, surgir del fondo de su alma la idea de una

Causa anterior y superior á él? ¿Quién al contemplar la belleza poética de los

campos, no vé en ella impreso el sello de la Divinidad? ¿Acaso, al aspirar la fra-
gancia esquisita de las ñores, no vemos en sus contorneados pétalos la mano del

Augusto Creador? ¿No murmura el cristalino arroyuelo en sus serpenteados saltos, el
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nombre santo del Gran Artífice? ¿Los ríos en su sordo murmullo no nos dicen que
una Causa Superior les ordena aportar sus corrientes al mar? El inmenso Océano
en su ñujo y reñujo ¿no proclama con la periódica cadencia de sus olas el nombre
excelso de Dios? La brisa jugueteando en las selvas ¿no entona en su dulce mur-
mullo bimnos de alabanza hácia Aquel que la ordena que sea la voz del bosque?El dulce pajarillo en la selva y el feróz león en el desierto; no entonan también
sus alabanzas á Dios? ¡Ah! Todo en la naturaleza, desde el átomo al mineral, del
mineral á la planta, y de esta á la inmensa gradación de séres de la escala zooló •

gica, todo atestigua de un modo irrecusable la existencia de una primera Causa,de un Ser Supremo, Omnipotente y Sapientísimo, fuente primordial de todo lo Bueno
de todo lo Verdadero, de todo lo Bello, de todo lo Justo. Todo en la Creación pro-clama la existencia de este Sér Soberano; solo el hombre, emanación de la Divini-
dad; solo el hombre, sér privilegiado entre los millares de séres que desfilan por la
inmensa série que ofrece la zoología; sólo el hombre, que después de haber animado
en la noche de los tiempos, los rudimentarios organismos en que empieza á mani-
festarse el instinto, ha conseguido á través de innumerables etapas revestir el or-

ganismo más depurado de esa dilatada série, alejándose progresivamente del
instinto hasta constituir su entidad espiritual y consciente; sólo el hombre; repetimos
en cuya conciencia impreso se halla con indélebles carácteres el nombre santo de
Dios, es el que se atreve á formular la más horrible de las negaciones, á arrojar á
la faz de la Naturaleza el más inaudito insulto.

Y al formular tan audaz negación, y al inferir á la Naturaleza entera tamaña
ofensa, escarnece su propio sér; vilipendía la Ley natural código venerando que el
dedo de la Divinidad imprimiera en nuestra conciencia, y que virtualmente contie-
ne aquellos principios inalterables que emanan del conocimiento de la existencia de
Dios y de la razón humana, por los que el hombre ama el bien y aborrece el mal.
Al negar la existencia de la Causa generadora, abdica el nombre de las prerroga-tivas que le dan supremacia sobre los séres inferiores; y descendiendo al nivel del
bruto, solo acata la ley del instinto; porque embotado el sentimiento, aletargada la
conciencia, vá insensiblemente identificándose con todo lo que tiende á la vergonzosainfracción de todas las leyes de la virtud y del decoro; porque al faltarle la fé en
la existencia de Dios, fáltale aquel calor vital que anima el corazón y le predisponeá todo lo que es generoso y elevado; aquella noble aspiración hácia el más bello
ideal de nuestro sér; aquel principio noble y delicado que suaviza la aspereza de la
índole del hombre y le impregna dé sentimientos benévolos y generosos fáltale,
en fin, hasta la idea del pudor, que es la ñor del alma y el velo con que se encubre
cuánto de torpe y vulgar hay en nuestra naturaleza.

El hombre que rechaza la creencia—que por sí sola ae impone—de la existencia
necesaria de un Ser Supremo, desliza sus inciertos pasos por tenebrosas sendas,
pues al sentir en su alma el frío glacial de la duda, no puede, no, en las nebulosi-
dades de la desgracia, vislumbrar el más ténue rayo de esperanza que conforte su

espíritu, haciéndole apto para afrontar con faz serena—en esos momentos supremos
en que se pone á prueba nuestro valor moral—los crueles embates del dolor; y lejosde someterse á los designios invulnerables de la Providencia, se abisma en la más
cobarde pusilanimidad.

De aquí el sin número de reprobados hechos cometidos á raiz, de la miseria unas

veces, de las decepciones otras, y de aquí también el contingente de suicidas que
cobardemente destruyen su existencia, só protesto de abrumadores dolores, de incu-
rabies heridas del alma.
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Más el férvido creyente, el hombre ante cuya conciencia surge imponente la
idea de Dios; el hombre que, al abarcar con su vista el universo, vé donde quiera
la mano bienhechora del Creador; el hombre qiie, ante todos los acontecimientos

que ante él desfilan vé siempre el sello de la voluntad divina; el hombre, en fin, que
sumiso acata esta suprema voluntad, ese hombre, apartándose délas sinuosas sendas
del mal, se lanza, con paso firme, por el camino que conducirle debe al delicioso
oásis donde descansará su espíritu, de la jornada de la vida.

Al lado de la contraproducente doctrina délas negaciones, y formando desagra-
dable contraste con el audaz ateísmo, descuella el irracional dogma del catolicismo,
que intentando afirmar á Dios, le niega impíamente; queriendo enaltecerle, lo hace
retroceder ante el sentimiento y la razón; queriendo afianzar la religión sobre el

frágil pedestal del infierno y las penas eternas, la hace desmoronarse por su base
al impulso potente de la razón. En efecto ¿puede la razón patrocinar la idea de un

Dios parcial, que concede preeminencias á algunos de sus hijos, en el detrimento
de todos los demás? No es notoriamente absurdo é impío, despojar á la Suprema
Bondad de su más sublime atributo, para increparle gratuitamente do cruel y ven-

gativo? No es atentatorio á la razón y al sentimiento, atribuir á la Suma Perfección
las pasiones que más envilecen al hombre? No es altamente contrario, al senlimien-
to de caridad y justicia, el franquear las puertas del cielo al poderoso cuyo tesoro

puede saciar la sed de oro que se atribuye á Dios, al paso que se cierran las puer-
tas de ésa mansión al indigente cuya planta solo abrojos ha pisado durante su mí -

sera existencia? ¡Ah hermanos mios, esto es anti-cristiano, esto es abominable, esto

es monstruoso!!!
Levantemos unánimes nuestra voz, para protestar enérgicamente contra ofensa

de tanta magnitud, inferida á la Divinidad. El Dios de la razón, el Dios del senti-

rniento, el Dios que el espiritista cristiano entroniza en su corazón, el Dios á quien
adora en Espíritu y Verdad, no es el Dios de la anti cristiana Roma, no es el Dios
de esa cortesana del Orbe, el Dios del espiritista cristiano es el Dios de la justicia,
el Dios de la misericordia, el Dios ante cuyo tribunal desaparecen las graduaciones
y categorías, el Dios ante el cual no hay grandes ni pequeños, sábios ni ignorantes,
ricos ni pobres. El Dios del espiritista cristiano es el Dios que inspiró á Jesús su re-

dentera doctrina, su caridad sublime, su generoso sacrificio. El Dios del espiritista
cristiano es el que une admirablemente á los hombres entre si en fraternal censor-

cío ; no el que establece castas ni privilegios; el que tiene unidad de miras, no el

que establece la división y discordia entre hermanos. El Dios del Espiritismo, en

fin, es el que, asociando el sentimiento á la razón, inspira la religión del alma, cuyo
ara santa es la conciencia, cuyo rito es la caridad, cuyo sacrificio es la abnegación
y el cumplimiento del deber.

Este Dios, hácia el cual debe el hombre elevarse "por el amor y la ciencia»
este Dios piadoso, fuente inagotable de bondad, foco inmenso de luz, raudal fecundo
de sabiduría, no es el Dios que exige, para aplacar su cólera, sacrificios propiciato-
rios; nuestro Dios jamás se encoleriza, ni mucho menos exige esas horribles hecatom-
bes que las religiones de todas las edades establecieran en sus deficientes y nefastos

dogmas. Nuestro Dios no enciende hogueras para incinerar á sus hijos; no prescribe
guerras intestinas para exaltar su gloria; no infiltra ódios ni sujiere venganzas; no

ordena persecuciones ni construye calabozos; no establece inquisiciones, no inven -

ta tormentos! Nuestro Dios, dice á su criatura: "Ven, hijo mió, ven hácia mí; que
»8Í bien soy la Grandeza suma, no desdeño tu inferioridad; abre los ojos de tu inteli -

„gencia y abarcarás mis sábias y amorosas leyes, que son "Amor, trabajo, ciencia, vir-
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,tad.. Orábalas en tu corazón, imprime á todas tus acciones el impulso de estas

„leyes y llegarás á la perfección. No te desanime tu debilidad presente; no te asus-

„ten tus defectos actuales, que la ley ineludible del progreso te empuja hácia el

,bien y tu Padre amoroso te brinda un porvenir de paz, te franquea todas las mo«

„radas de felicidad que hay en su casa „

¡Qué enorme diferencia se nota entre el Dios del espiritista cristiano y el del
fanatismo de las religiones positivas! ¡Y que distancia tan enorme entre el materia-
lismo que seca el corazón, que esteriliza las preciosas facultades del ser y el Espi-
ritismo que se identifica con el bien, con la justicia, con la belleza de esas mismas
facultades.

Y ante el tenebroso abismo, abierto por dos opuestos factores; por dos factores,
por dos creencias que por diverso itinerario convergen á un mismo punto; y ante
el pavoroso aspecto que tales elucubraciones presentan; y ante el sello de indife-
rentismo impreso en la actual generación, á raiz de esas dos monstruosas creencias
aborto del espíritu humano, levántase magestuoso y radiante de luz y amor el Dios
del espiritista cristiano, el Dios ante el cual Jesús prosternábase con santo recogí-
miento; el Dios presentido por la conciencia, el Dios cuya ley es la caridad, su altar
nuestro corazón, y su templo la creación entera. Este es el Dios al cual el cristiano
eleva su plegaria, unida á la elocuente oración que continuamente formula la Na-
turaleza en la belleza póetica de los campos, en el elocuente, aunque mudo len-

guaje de las lozanas flores, en el murmullo del arroyuelo, en la melancólica caden-
cía del céfiro que juguetea en la selva, en el dulce gorjeo del inocente pajarillo, en

el balido de la tímida oveja, en el rugido de las fieras, en el cadencioso flujo y re-

flujo de la olas, en el movimiento uniforme de los astros.

Este es mi Dios, en fin: el sér alma de mi alma, luz de mi inteligencia, con-

suelo de mis acerbas cuitas, baluarte de mi desvalimiento, guía de mis vacilantes

pasos. Y ante este Dios, póstrase humilde mi espíritu, doblégase mi rodilla, elévase
ferviente mi plegaria, confiesa mi sér su inferioridad, y depone el orgullo inheren-
te á la humanidad.

¡Oh! Tú, cuya Suprema Voluntad, cuya Omnipotencia esparce la vida en las

profundidades de los espacios sin fin! ¡Tú Sabio Legislador que á una Ley Univer-
sal sometes átomos y moléculas, mundos y sére»! Tú, Omnisciente mecánico que
con una precisión matemática haces evolucionar la formidable máquina del univer-

80, sin que en su perfecto engranage se note la menor perturbación! Tú, previsora
Inteligencia, que en los numerosos archipiélagos de luz esparcidos en el piélago
inmenso de la Creación, difundes la vida en condiciones adecuadas á la inmensa
variedad de seres que esas islas han de proseguir la vida inmortal é infinita! Tú,
solícita Providencia que, con paternal amor acorres á todas las necesidades de los
séres emanados de tí! Tú eres mi Dios, á ti ansia elevarse mi espíritu, por que á ti

solo adora en Espíritu y Verdad! Oye mi plegaria que es la misma que formularan
los divinos lábios de tu Mesías, reasumida en esta sublima frase "Que te conozcan á

ti solo. Dios, y á Jesucristo á quien enviaste.» Y á esta sencilla cuánto elocuente
frase del humilde Nazareno, uno el férvido ruego mío, diciendo: Envía, Señor,
el Divino Consolador que ilumine las conciencias, para que todos tus hijos elevándose
sobre el nivel de vetustas crencias y cimentado con la sólida base del racionalismo

erijan en su corazón el templo santo dó se tribute un respetuoso culto al Dios de

amor, á la ley de caridad.
Unid también vosotros, hermanos míos, vuestro ruego al mió; supliquemos hu-

mildes al Padre, que todos los habitantes de la tierra, negros y blancos, esquimales
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y lapones, rusos y bávaros, europeos y malayos, egipcios y americanos, turcos y

persas, abandonen los petrificados dogmas opresores de la inteligencia; reguémosle,
que á todas las naciones de oriente á occidente, del septentrión al mediodía, des-

pierte la voz armoniosa del Espíritu de Yerdad, la aurora de la era gloriosa del

progreso y fraternidad humana, iniciada á raíz del advenimiento del Espiritismo,
ante cuya potente voz se estremecen los templos y caen los ídolos del fanatismo, y
se eleva magestuoso el Dios de la razón de la caridad y del amor.

Amalia Toeees de Maeesma.

¡Qué hermosa eres mujer! hay en tus ojos
el destello de un algo inexplicable;
nada más bello que tus labios rojos:
en tí todo es hermoso y admirable.

Te miro enbelesada, te contemplo
reconociendo tu sin par encanto;
Más ¡ay! que de virtud no eres ejemplo
y has hecho derramar mares de llanto.

¿Por qué tiene tu talle gentileza?
¿por qué tiene tu voz dulce armonía?

¿por qué eres un modelo de belleza?

¿por qué inspiras profunda simpatía?

¡Si en amores impuros te degradas
si en algunos hogares dejas luto,
si de santas mujeres no te apiadas
rindiendo al vicio tu fatal tributo! ....

¡Qué lástima gran Dios! y eres tan bella!
tan dulce, tan amable y espresiva,
que el hombre sigue tu funesta huella

y tú no quieres demostrarte esquiva.

¡Y tienes sentimientos generosos!
y sueñas con el bien del adelanto;
y no quisieras ver menesterosos:
Más ¡Ay! tu porvenir me causa espanto.

Espanto, si; pues miro tu mañana

y te veo por la Tierra caminando,
y la que hoy es impura cortesanq,
y vive sus deberes olvidando.

De todos despreciada y maldecida

repulsión inspirando su figura.



62 LA LUZ DEL PORVENIR

hoja seca del árbol de la vida

¡nadie siente su inmenea desventura!

No; no la sentirán, (¡desventurada!)
porque hoy no compadeces á quien llora
á la que es por tu causa desgraciada,
lamentando el desden de quien te adora,

A mas de una familia has desunido,
has roto por tu mal sagrados lazos;
sabiendo que pecabas, has caído
del impuro placer entre los brazos.

El goce de tu vida es usurpado,
y tendrás que beber gota tras gota
en tósigo terrible transformado,
el raudal del placer que ante tí hoy brota.

Y dó quiera que fijes tus miradas
sólo verás familias venturosas,
y al querer penetrar en sus moradas

encontrarás mujeres desdeñosas.

Que te dirán: ¿qué quiere la mendiga?
apártese de aquí, ¡valla un descaro! «

ni el eco escucharás de voz amiga
ni en puerto salvador verás un faro.

Tu cuerpo, por la lepra corroído
le agitarán violentas coavulsiones;
una deuda terrible has contraído

que pagarás en mil encarnaciones.

No se arrebata en vano la ventura

de una familia, no; que no hay derecho

á gozar, mientras otro en su amargura

queda su corazón pedazos hecho.

No sirve, no, buscar atenuantes

al olvido fatal de los deberes,
diciendo que hay momentos, que hay instantes

que enloquece el licor de los placeres.

La virtud y el deber hablan de un modo

que todos entendemos su lenguaje;
y cuando nos hundinfos en el lodo,
y cuando nos atrae el libertinaje.

Comprendemos muy bien nuestra caída.
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no nos empuja nadie, es que caemos,
propuestos á olvidar ¡todo se olvida!
no nos pierden los otros, ¡nos perdemos!

Por eso te contemplo con tristeza,
porque estás por tu mal tan obcecada,
tan orgullosa estás de tu belleza;

que vives en el vicio encenagada.

Y vives satisfecha, no pensando
que otros lloran en tanto que tu ries,
la copa del placer vas apurando
y con tu misma liviandad te engríes.

¡Pobre naujer! ¡despierta! tu hermosura
ha sido para tí fatal legado;
¿Por qué siendo tan bella eres impura?
¿por qué queriendo el bien, tanto has pecado?

Despierta, reconoce tu delito,
piensa en el mas allá, recapacita,
y exclama convencida:—Necesito
borrar la historia por mi mal escrita.„

Y nueva Magdalena arrepentida
conságrate al trabajo con anhelo,
y aprovecha las horas de tu vida,
dándole á los que lloran tu consuelo.

Visita con^afan los hospitales,
pregunta á los enfermos por que gimen,
has tuyos sus dolores, y sus males

que asi los pecadores se redimen,

Y tú has pecado mucho, por lo mismo
necesitas remedios eficaces;
llegando con valor al heroísmo

dejando goces vanos y falaces.

Cada minuto que en el vicio pierdes
es un siglo de llanto y de agonía,
quiero que mis palabras las recuerdes;
¡por qué me inspiras tanta simpatía!

Por eso te he pintado tu mañana

con tan vivos colores; por que anhelo

que desparezca la mujer liviana,
y arrepentida que conquiste un cielo.
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Conságrate al trabajo, de el emana

la dulce paz y el bienhechor consuelo;
Sal de tu abismo hermosa Magdalena!
trabaja en tu progreso y serás buena.

Amalia Domingo Soler.

Hermanos mios: una de las felicidades que más bienestar proporciona á la hu-
manidad es el exacto, justo y severo convencimiento del cumplimiento del deber y
la disposición natural y sentida por el corazón al perdón de las ofensas. El ser que
posea un noble corazón, que en su ternura acoja y perdone hasta el que más le

ofendió, se labra asi propio su felicidad material y allana el camino que ha de con-

ducirle más tarde á la futura felicidad espiritual. ¡Qué envidiable es la dicha del ser

que á imitación de Jesús para el golpe de su enemigo, que le asombra por su ter •

nura y sentimientos de amor y caridad! Hasta de los mismos enemigos se hace res •

petar y querer ese ser, sin darse cuenta hasta los sores más corrompidos rinden tri-
buto de admiración, cariño y respeto á esas excelentes cualidades, y como el ser

que tales condiciones posée las lleva dentro de la más delicada modestia general-
mente, aun resaltan más esas virtudes cuanto menos alarde de ellas hace el que las

posee, porque esa es la virtud verdadera, se refleja sus rayos luminosos á la faz de
a humanidad cuando el ser que lo posee quiere mas cuidadosamente ocultarla. Po-
deis detener la luz del sol cuando brilla en todo su esplendor en un día canicular?

no; sería inútil vuestra empresa; pues, es lo mismo vana y defectuosa la empresa del
vicio y la corrupción si trataran de eclipsar la virtud, el amor y la caridad fuente
de todo bien.

Abrigad siempre en vuestro pecho el noble sentimiento del bien, y la ternura
más acrisolada hacia el perdón de las ofensas, que por esa senda encontrareis .paso
raneo y florido en vuestra peregrinación por la tierra, y allanareis al propio tiem-

po el de la felicidad espiritual en los espacios del infinito. Adiós.

Un espíritu Medium J. G.

Hemos recibido el Libro de los Espíritus de la biblioteca de la Revista Psicoló-

gica La Irradiación^ que se dedica á la publicación de las obras más importantes de

Espiritismo, Magnetismo é Hipnotismo, impreso en letra grande y tamaño 8." pro-
longado.

En la actualidad está dando á luz la obra titulada El Libro de los Mediums de
Kardec y Espirita de Teófilo Gautier.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 32 páginas, costando la suscripción
seis pesetas al año.

La Administración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo, Madrid.
El Libro de los Espíritus se expende lujosamente encuadernado á 4 pesetas.

Imprenta de la Viuda de 0. Campias, Sta. Madrona, 10.—GRACIA
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IPOBRE ELISA]
I

¡Cuántos seres pasan desapercibidos en la Tierra que exhalan el perfume de su

sentimiento sin que nadie se fije en ellos! Elisa fué uno de los muchos proscritos
que suspiró toda su vida por su pàtria perdida, por el cielo que en sus piadosas
creencias contempló desde niña en sus místicos, y poéticos arrobamientos.

Juntas saltamos de la cuna puede decirse, cercano parentesco nos unió en la
Tierra y profunda simpatía enlazó nuestros espíritus.

Elisa perdió ásu madre cuando su corta edad no le dejaba comprender el valor
de tan inmensa ó irreparable pérdida y desde entonces, como si la niña presintiera
ó adivinara que sobre ella pesaba una desgracia terrible, se escondía amenudo en

el rincón más oscuro de su casa, y alli lloraba en silencio su dolorosa orfandad.
Cuando en tan triste ocupación la sorprendían su padre y sus hermanos y le pre-
guntaban porque se entregaba de aquel modo al desconsuelo, la niña sollozaba y
con sus sollozos decía á sus deudos que sufría un tormento superior á sus cortos
años.

Para educarla convenientemente la pusieron en un colegio de monjas y allí
llegó á la adolescencia revelando muy buenas condiciones para expresar sus sentí-
mientos por escrito: sus cartas eran un modelo de ternura y de buen decir, su ima-
ginación soñadora tendía su vuelo y se iba tan lejos tan lejos que le costaba
un gran sacrificio volver á la Tierra y á la prosaica realidad de una vida sin

ensueños, sin poesía, sin el ambiente que su alma necesitaba.
Terminada su educación volvió al lado de su familia y volvió á llorar como en

su niñez con el más profundo desconsuelo. ¿Qué sentía? ¿qué deseaba? ¿qué echaba
de menos?—¡Su alma gemela! no le faltaba nada y le faltaba todo; era rica, tenía
cubiertas todas las necesidades de la vida, el temible día de mañana no guardaba
para ella las angustias de la miseria y el duro lecho de un hospital; jamás sintió
el hambre del cuerpo, porque siempre vivió en la abundancia, pero en cambio su

alma tuvo hambre y sed de cariño desde que se dió cuenta que animaba un orga-
nismo. Vivió rodeada de su numerosa familia y sin embargo, estaba más sola que
un cenobita en la cumbre de la más escarpada montaña. El lenguaje de su espíritu
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no le comprendió ninguno de sus deudos. Elisa vivió completamente aislada, para
ella no tuvo este mundo ni una ñor, todas fueron pequeñas pero agudas espinas;
tímida por naturaleza, sin decisión para hacer buen uso de la libertad honrosa que
á la mujer te conceden los años, permaneció al lado de los suyos, como permanece
el presidiario condenado á cadena perpètua dentro de su penitenciaria. lío vivía
bien ¡qué había de vivir! pero le asustaba.lo desconocido, y los raudales de su ter-

nura los depositaba en las flores, en las avecillas, en todos los seres débiles que
necesitaban de su protección y de sus cuidados.

La lucha de mi existencia me separó de ella cuando la juventud aun nos brin-
daba sus ilusiones, y en el transcurso de 33 años nos hemos visto tres veces, y al
cambiar nuestras impresiones, siempre decía al separarme de ella; ¡Pobre Elisa!

para tí la Tierra no tiene más que espinas: la ternura de tu alma no has. podido
repartirla entre tus hijos porque no te has creado familia, tus ideales religiosos
flaquean ante el análisis de tu razón, en nadie crees, ni en nada esperas, pero te

asusta dar un paso de avance, en. la senda del progreso, no te atreves á salir de la

iglesia donde has rezado años y años sin encontrar la íntimá convicción de una

creencia racional en armonía con el adelanto de tu espíritu. Cuántas veces me decías,
—Yo te envidio Amalia, porque has roto los eslabones de la tradición religiosa,

porque te has creado una gran familia y esperas y tienes fé en tu propio esfuerzo
en tu firme voluntad. Yo te he visto alejarte de todos nosotros y me alegraba de tu

alejamiento, porque te engrandecías luchando por la existencia. ¿Será verdad lo

que tú crees? no lo sé; yo en nada creo, pero una fuerza invencible me tiene sujeta
al potro del estacionamiento. Si es cierto que se viene á la Tierra muchas veces,
mi existencia actual es completamente improductiva; quisiera ser como tú, pero
por esta vez mi trabajo se reduce á no tener acción propia. Vivo hastiada de todo,
sin valor para preguntar á nadie donde está la verdad; y llorabas ¡pobre Elisa! con

el más profundo desconsuelo.

¡Cuánto has llorado en este mundo! si el bautismo del llanto purificara, las man-

chas de tu pasado casi estarían borradas, tanto has llorado y con tan inmensa pena,
¡Pobre Elisa!

II

Cuando menos lo esperaba recibí la noticia de tu desencarnación y sin el menor

esfuerzo lloré tristemente recordando nuestra infancia y nuestra juventud, nuestras

confidencias y mútuos desconsuelos y más tarde nuestro desencanto, tu desesperación
encubierta y mi lucha por la existencia. ¡Cuántas reflexiones! y todas ellas de sabor
tan amargo!.....

Ya has dejado este mundo, cuando te des cuenta que tu espíritu está libre de su

pesada envoltura, yo te pido por lo mucho que te he compadecido que te acerques
á mi, y me participes (si te es posible) tus impresiones en el espacio y el juicio que
has formado de tu última existencia.

No eras un sér vulgar, no eras lo que aparentabas ser, en tí había un mundo de

sentimiento, un raudal inagotable de ternura, un buen criterio, pero todo encerrado
dentro de tí misma; eras como una caja de caudales de triple cerradura cuya llave
se hubiese perdido y solo rompiendo la caja se pudieran sacar las sumas fabulosas

que encerrara, de igual modo tu espíritu se había acostumbrado á encubrir sus sen-

timientos, hasta el punto de perder la noción de su valía ¡pobre Elisa!
Hubieras podido hacer feliz á un hombre, pero no se acercaron á tí más que
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libertinos y mercaderes, los primeros deseando iu cuerpo, los segundos tus riqueza
y á unos y á otros los mirastes con tan profundo desprecio que á pesar suyo com*

prendieron que los apreciabas en lo que valían.
Pasó tu juventud sintiendo siempre una inexplicable melancolía, y tu edad ma-

dura fué triste, muy triste, porque no te ligaban á la Tierra los lazos de la mater-

nidad, eras madre sin hijos, si, eras madre, porque tú amabas todo lo indefenso, todo

lo débil, todo lo que necesitaba el calor del cariño.

¿Qué viniste á expiar?
¿Por qué tu alma nunca sació su sed?,
Habla Elisa, acércate á mí, porque yo te he comprendido cuando nadie te com-

prendía, porque yo te he compadecido cuando los demás creían que eras dichosa

satisfaciendo las primeras necesidades materiales de la vida.
Ven Elisa, yo te llamo, y no te llamo para satisfacer pueril curiosidad, te llamo •

porque te quiero; ven, reanudemos nuestras confidencias de ayer, confíame tus penas

y tus alegrías, dime á quien has visto en el espacio, si tus deudos de esta existencia

estan cerca de tí, ó son otros los espíritus que han salido á tu encuentro.

Yo bien se que vivias muriendo, no tenía esperanza de volverte á ver en la

Tierra, y sin embargo, al saber tu desencarnación he sentido como si me arranca-

sen algo que tuviese raices en mi corazón.
Eras quizá la única flor de penetrante aroma que embalsamó mi niñez y mi

adolescencia, nos . queríamos de veras, deseábamos mutuamente - vernos dichosas;
fuistes un ser completamente inofensivo, tu despertar no será doloroso.

Ven Elisa, ven, yo te llamo, y te llamo porque te quiero.
El día que te puedas comunicar conmigo, será uno de los días más felices de

mi vida.

¡Despierta Elisal ¡despierta! has dejado este mundo después de haber recibido
los Santos Sacramentos pero tú que no creías en nada y que ocultabas tu des-
creimiento por temor al que dirán, dime que has sentido al desprenderte de tu

organismo, dime si has escuchado los salmos funerales que han entonado en la

iglesia donde recibistes el agua del bautismo. ¿Se siente compasión por los que
quedan? ¿Se recobra nueva vida al desprenderse de la gastada envoltura?

Ven Elisa, ven, yo te llamo, y te llamo porque te quiero, porque estabas unida

á mi niñez y,á mi adolescencia, porque eras algo de mi ayer, algo que me sonreía,
algo que me recordaba un cariño verdadero, que nunca me hizo sentir el dardo de

la ingratitud.
Si los ecos de las voces humanas llegan hasta tí, escucha Elisa el llamamienlo

de mi alma.
Ven Elisa, ven yo te llamo y te llamo porque te quiero, porque deseo tu

felicidad en el espacio, como la desee en la Tierra. ¡Pobre Elisa! ¡cuánto sufristes!

ven, yo te llamo, y te llamo porque te quiero.

Amalia Domingo Soleií
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ESTUDIOS SOBRE LA MÜJER
ATEE Y HOY

Es tan sublime la misión de la mujer y tan grande su influjo moral en la marcha
progresiva de la humanidad, que todo cuanto á ella atañe, nos interesa en alto gra-
do; y no se crea que, al decir esto, nos guíe la especial predilección que por ley na-

tural tenemos á nuestro sexo; pues sienda tan imparciales, que lo mismo encomia -

mos sus virtudes como afeamos sus vicios, solo diremos, que el móvil que nos

impulsa á pensar en ella, es el importante papel que desempeña en la familia y la
trascendencia que de ello resulta á los pueblos y á la sociedad en general.

Al recorrer la historia y hojear ese inmenso volumen de los siglos, se ve que el
atraso de las generaciones ha ido paso á paso ocultándose en el polvo del olvido,
mientras el progreso, ese atleta del Universo, ha ido apoderándose de las inteligen-
cias para que estas despertaran al soplo purísimo de la razón.

La mujer, ese sér débil que ayer caminaba agobiada bajo el peso de la esclavi-
tud, vemos ya que hoy comienza á erguir la cabeza, no con orgullo para apostro-
far á los que la envilecieron, sino con dignidad para reconvenir con dulzura á los
que por su ignorancia no han sabido en mucho tiempo apreciarla como es debido.
Su decadencia de ayer, es sin duda, la base de su levautamiento de hoy.

De su excesiva insipiencia, de ese estado de idiotez en que se hallaba la mujer
al principio de la edad media, han sobrevenido infinitos males á la sociedad; y ésta
al verse amenazada de tan continuas luchas; ya morales ó ya materiales, hijas en su

mayoría del total descuido en la educación de la mujer, se ha visto precisada ha
pedir para ésta lo que las anteriores generaciones la habían negado por completo;
esto es, la ilustración en alto grado, y su rehabilitación ante el mundo civilizado.

Mucho ha ganado la mujer, de ayer á hoy, en conocimientos y condiciones
pues de mísera esclava, pasa á ser la digna compañera del hombre; de ignorante y
rutinaria, á medianamente instruida; y así sucesivamente, va saliendo poco á poco
del tenebroso caos del misticismo ó indiferentismo, para trasportarse al templo del
Progreso, donde la razón, esa antorcha purísima de la inteligencia, va mostrando
á las humanidades las ocultas ciencias, los nuevos adelantos y las mejores filoso-
fías; y la que ayer gemía en el olvido sin voz ni voto, hoy puede lanzarse en pos de
las ideas gigantes, para difundirlas allí donde el pensamiento humano se agite en

deseos de acercarse á la verdad.
Si la mujer supiera apreciar en todo su valor la notable diferencia que existe de

la instrucción á la ignorancia, sabría hallar con más facilidad las ventajas de la una

y las desventajas de la otra; y al hacer comparaciones sobre las distintas cadenas
que la han sujetado, pues la barbarie, el despotismo, la ignorancia y el fanatismo
han sido otros tantos dogales con que se la ha oprimido por espacio de algunos si-
glos; encontraría tantas y tan iitiles reflexiones en pro de su ilustración, que ni un

segundo querría permanecer en este estado fatal de ignorarlo todo.
Hemos dicho que hoy, la mujer, se halla medianamente instruida, si se compara

con la de épocas anteriores; queriendo decir con esto, que ha dado un paso gigante
en su progreso; pero como no es ni remotamente el bello ideal que acariciamos, por
más que reconozcamos el notable cambio que se ha operado en ella, no dejamos de
ver también que, á más de haberse efectuado con lentitud, la mujer se halla en un

estado mixto que tiene muy poco de satisfactorio para los que amamos el progreso
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como ua bien sin rival y deseamos la regeneración social porque vemos en ella un»

ley armónica, hija de la más hermosa libertad.
Pues bien, sobre ese estado mixto de la mujer diremos dos palabras; y no se

crean nuestros lectores que aludimos á la mujer del pueblo, á ese pobre sér relega-
do al olvido y sobre el cual pesan un sinnúmero de calamidades á causa de la supi-
na ignorancia que la envuelve, pues para que salga del misero estado en que se halla,
hay que esperar á mejores tiempos, en los cuales, el desenvolvimiento humano, la

arranque súbitamente de las sombras: de la que vamos á ocuparnos, aunque ligera-
mente es de la mujer medianamente instruida, de esa mujer que sin ser completa-
mente ignorante ni mucho menos sabia, se oree saber lo suficiento para desempefiar
el alto cargo de institutriz de la familia.

La instrucción que actualmente recibe la mujer salvo raras excepciones, es tan

sumamente reducida, que no hace si no colocarla en un estado mixto ó imperfecto,
ante el cual se cree saberlo todo cuando apenas tiene nociones de lo principalmen-
te útil á su sexo. Así es, que casi sabe leer y escribir, medio arreglar su casa y un

poco de religión, y ya se encuentra satisfecha de su educación, creyéndose apta
para ser esposa digna y discreta, como asimismo una excelente madre; sin com«

prender que esa mezquina educación que hoy se la dá, no es más que el prólogo do

la extensa que realmente necesita la que tanto y tanto influye en el desarrollo mo-

ral, intelectual y material de la familia.
No pretendemos que la mujer se dedique exclusivamente á las letras, nó, pri-

mero, porque no todas son á propósito para ello; y segundo, porque sería colocarla

en el polo opuesto de su verdadera misión; pero lo que si desearíamos, es que, cuan-

do se halle en vías de instruirse no se estacione sinó que, siguiendo el vuelo de su

inteligencia, se remonte hasta sllí donde sus facultades intelectuales la conduzcan;
eso es, que en vez de quedarse en ese estado mixto en el cual se cree saberlo todo

cuando solo comienza á aprender algo, que no se extinga su afán do poseer todo

cuanto esté á su alcance; pues esto, sin hacer de ella una gran sabia, la hará ins -

truida y discreta, y por consiguiente, mucho más útil á la familia da lo que gene-
raímente es ahora.

La educación moral, es uno de los elementos precisos para que el alma desarro-

lie sus afectos en medio de la rectitud; la intelectual, da mayor empuje á la ïuoral

porque, el estudio, es el oxígeno de la inteligencia que la dilata y la da vida; y la&

dos unidas, dan á los trabajos materiales un acierto inconcebible, con cuyo conjun-
to el sér humano, pasa de la inercia á la actividad y marcha paulatinampate en pos
del progreso indefinido. Si todo esto es útil al hombre, tanto ó más le es á la mujer
puesto que ella es la que inculca á sus hijos las primeras nociones de todo.

También es necesario que la mujer sea más pensadora y que, al comparar su

ayer con hoy, á más de ver la inmensa distancia que la separa, comprenda á la vez

que, para desempeñar su alta misión, ha de saber algo más de lo que sabe.

Por lo tanto, en lugar de pensar como suelen hacerlo la mayoría, creyendo que

por poco que se sepa es suficiente para conceptuarse una profesora, debe hacerse la

lógica reflexión de que, una mujer, por mucho que sepa de todo, nunca sabe lo bas-

tinte; puesto que es la que está más expuesta á luchar con toda clase de vicisitu-

des, la que tiene que armonizar las ideas de la familia, calmar sus tempestades, sua-

vizar los distintos caracteres del esposo y de los hijos, y la que, cuando se queda
sola en el mundo, tiene que hacer frente á las intransigencias sociales; que no son

pocas para la mujer desvalida, máxime si á esta la abruma ""la miseria, porque en-

tonces todos tienen derecho á abusar de su triste situación, ya que el hombre que
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aun conserva el fruto de la ignorancia que hasta hace poco le ha inoculado la mu-

jer, es el primero en pisotearla abusando de su miseria.
Así, pues, la mujer, debe poseer extensos conocimientos en todo aquello que

pueda ser útil á su sexo, ya porque es la que más se dedica á complacer á la fami-
lia y á sus semejantes, ó ya para no, ser tan esclava de su situación en el momento
de quedarse sin apoyo de ninguna clase; pues en este caso, y si la mujer ha recibí-
do una perfecta instrucción, puede disponer de más elementos para procurarse el
sustento, teniendo mucho más criterio, su misma ignorancia será el mayor opresor
de su precaria situación.

Muchos son los enemigos del progreso de la mujer, que se oponen tenazmente á
su ilustración, pretestando que, al verse en medio de tanta cosa nueva, se olvida de
la religión dejándose arrastrar por esa corriente de los libre pensadores que solo se

cuidan de que sepa mucho, para involucrar su inteligencia y hacer que su alma se

pierda eternamente; pero á esto diremos, que afortunadamente, sucede todo lo con -

trario; y que la mujer, al verse rodeaca de tanta luz (pues por inmensa claridad te-
nemos al saber,) experimenta una transición dulce, puesto que sin ser nada pasa á
ser algo; su inteligencia entonces tiende el vuelo por el anchuroso campo del estu-
dio, y el alma aspira sin cesar aquellas nuevas y suaves brisas, ante las cuales ha

despertado después de una prolongada pesadilla que solo le ha propinado la atonía
de cuanto la rodeaba; y en este estado, no olvida la religión, porque la ve más gran-
diosa que nunca, porque la comprende tal como es; pura y sublime, y no ficticia y
mezquina como la han hecho los hombrea; lo que si olvida es el fanatismo que, al
contacto de la ilustración, se desvanece como el humo para no reaparecer jamás;
olvida el rutinarismo, la tradición y ese ayer nefando, para lanzarse en pos de las
ideas nuevas, reformar á la familia con otra educación mejor y conquistarse un

lauro honroso ante la sociedad.
Esto es lo que sucede á la mujer cuando sale de la ignorancia ó de ese estado

mixto en que se creía saberlo todo, para entrar de lleno en el complemento de sus

conocimientos; esto es el fruto de las ideas nuevas; del progreso á quienes, los es -

clavos del ayer maldicen y les llaman revolucionarios de las conciencias, porque nada

dejan en la inacción; pero á los que nosotros llamaremos siempre los encudriñado-
res de la verdad, los apóstoles de las reformas, los profetas de la luz, y los celosos

guías de la humanidad que con incansable afán la van sacando del escabroso sende-
ro de error para conducirla á las inmensas llanuras de la razón.

Si, pobres rutinarios, no os canséis; el siglo XIX, necesita otra mujer más vigo-
rosa que la de ayer; vuestras raquíticas ideas son míseros infusorios paralas que ac-

tualmente existen, y por ningún concepto podemos retener entre nosotros; vosotros
sois el luctuoso ayer que aherrojó á la mujer y la relegó al olvido; la moderna civi-

lización, es ese hcy explendeate que se alza ante el progreso indefinido, para decir
á la mujer que se instruya y moralice, elevándose á la altura de su misión por me,-
dio da la rectitud y nobleza de sus actos, y nosotros, librepensadores hasta la sa-

ciedad, diremos á la mujer con toda la efusión de nuestra alma: ¡Víctima del ayer,
sacude el yugo de la ignorancia; sé más pensadora; desecha el fanatismo; instrúye-
te siempre, y así podrás ser la tierna y discreta institutriz de tus hijos, para que
éstos un día coloquen en tus sienes la corona de amor y del respeto, que es uno de
los lauros más dignos de la mujer virtuosa! - *

Cándida Sanz de Gasteu,vi.
a
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I

Hermanos queridos: Cuando los seres humanos no vienen preparados de ante

riores existencias para admitir racionalmente una doctrina tan sabia y consoladora

como la del Espiritismo, es inútil pretender encontrarlos en el camino de la verdad

de una manera convincente y desprovista de dudas y vacilaciones. Aunque estos

seres sean ilustrados y tengan criterio propio y hasta elevado, siempre tropiezan con

el dogmatismo y la fé ciega, que en su corazón hicieron arraigar las religiones,
é inconcientemente se imponen asi mismo la prohibición de la hermosa libertad

de pensar, y la libertad del libre examen: no os estrañe pues encontrar hombres de
recto juicio que en materia espirita, si han llegado alguna vez á convencerse, ya
sea por la virtualidad de su doctrina, ó bien por haber presenciado algunos fenó -

menos, sin embargo en el fondo, no son partidarios de aquella verdad, y sienten

la nostalgia de la incertidumbre, diciendo que esperaban otras cosas más nuevas,
ó que el fenómeno, ó fenómenos no le habían sacado de ninguna duda, y cosas

parecidas, que están en contraposición con su buen sentido, y el propio criterio

que tal vez hayan manifestado en otros asuntos menos cuantitativos.
Hada de eso debe estrafiaros, porque ya sabéis que el ser viene, ó no predis •

puesto de otras existencias para admitir, no por la fé ciega de las religiones, sino por
la fé de la razón, la luz de las verdades eternas é infinitas, que Dios en su suprema
sabiduría dá á conocer á todos sus hijos enios tiempos, lugares ú ocasiones que
tiene ordenados en su voluntad infinita. Cuando oigáis la negación absoluta de esas

verdades eternas, no lo estrañeis lo mismo del sabio que del ignorante; los do^ están

en el mismo camino de estacionamiento; y á los que creen que nada nuevo enseña

el Espiritismo, decidles que se tomen la molestia de leer todo lo que en dicha doc-

trina, hay escrito después de las obras de Kardec, y entonces verán si en sus dog-
mutismos teológicos encontraron pensamientos tan sublimes, y en sns tratados

morales y filosóficos, encontraron un lenguaje tan elevado y apropiado á las cir-

cunstancias; y en una palabra, si la ciencia que encierra la doctrina de sus religió
nes ha resuelto alguno de los problemas morales, filosófico sociales por donde han

atravesado las humanidades en diez y nueve siglos de venganzas y penalidades.
Es necesario fijarse bien en la progresión de los tiempos, y el hombre pensador

pronto puede alcanzar á comprender, que si en los desgraciados tiempos del oscu -

rantismo, la supertición y el terror, eran los argumentos científicos que oponían los

grandes sabios de la tierra á la marcha lógica y natural del progreso y la civiliza ■

ción; hoy que ha sido conocida la-doctrina del Espiritismo al par de otras ciencias,
que ha dado un solemne mentis á la sabia divinidad de la Religión católica, hoy la

ciencia moderna y la filosofía racionalista opone la ciencia á la ciencia, abriendo

nuevos horizontes de luz y de verdad para que en ellos puedan reflejarse todas las

inteligencias, y todas, y cada una libres de anatemas y persecuciones puedan brillar

en la medida de sus fuerzas, dando á las humanidades y á las sociedades modernas

nuevas y hermosas ciencias, medios de vida, locomoción y movimiento, verificán-

dose en esto la eterna evolución del progreso Universal, que nadie y ninguno de

los que hasta aquí creyéronse dueños de la inspiración divina podrán contener.
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porque esa Universal evolución es dependiente de la omnipotente voluntad del
Ureadcr increado, que fundó las leyes divinas, porque se rigen todos los séres de
la Creación Universal.—Adiós.

II

Queridos hermanos; Vosotros que conocéis las excelencias de la sublime doc-
trina espirita aun dentro de ese lugar espiatorio y de sufrimientos, experimentáis
«se placer, esa dicha que siente el espíritu que ha obrado la ley de Dios. Vosotros

Kjue aunque faltos por lo limitado á vuestras inteligencias del exacto conocimiento;
de muchas verdades eternas, comprendereis la felicidad que experimenta el ser que
en la tierra obra el amor y la caridad con sus semejantes, os podéis aproximar con

el pensamiento y figuraros la dicha, la felicidad que el espíritu esperimenta en los

espacios cuando hizo á sus hermanos las grandes obras del bien y las virtudes: ya
«abéis el camino para alcanzar esa dicha que vosotros no alcanzáis á comprender,
pero que os la figuráis, pues que conocéis las grandezas de la doctrina; seguir
siempre esa senda que al final encontrareis la corona de laurel que adornará á

vuestro espíritu á su entrada en la vida futura.—Adiós.

III

Hermanos mios: Las buenas obras además del bienestar que dejan en el corazón

del dichoso ser que las practica son reflectores de hermosa luz que alumbran siem-

pre el camino de un espíritu sin que jamás puedan estinguirse sus resplandores.
Luchad mucho, y sufrid mucho por vuestros hermanos, no omitiendo medio para

practicar la caridad y demás virtudes, que en medio del cansancio y fatiga de

vuestras luchas sentiréis el inmenso bienestar de los efluvios divinos que rodean á

todo el que cumpliendo la ley del Padre obró en la tierra las virtudes más hermosas

que después han de abrirle paso en los espacios hasta la diafana y hermosa luz de
la felicidad futura.—Adiós.

IV

Hermanos mios: Las semillas del bien producen abundantes y sabrosos frutos:

eemhradlas siempre, y recojer, y difundir el fruto apetecido entre vuestros hermanos

de la humanidad; para que estos á su vez puedan ser luego también sembradores.
La luz debe verse por todos; y desgraciado el ser que no quiera verla. Vosotros

apóstoles de la doctrina debáis difundirla por todos los ámbitos de la tierra entre

vuestros hermanos.—Adiós. Médium, J. G.

V

El amor es el rocio que Dios envía á nuestros espíritus para consuelo de sus

sufrimientos. Amaos todos y gozareis la paz y satisfacción que produce el cumpli-
miento de los sagrados deberes que Jesús enseñó.

Médium, Mercedes Damuna.

Impreuta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA
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A TRINIDAD
I

Hermana mía, á nadie mejor que á U puedo contar las impresiones que recibí
en mi última visita al hospital, puesto que tú me lias dicho muchas veces.

—Amalia, tú que tanto te interesas por los desgraciados, visita con frecuenciaá los pobres enfermos que gimen en los hospitales, fíjate bien en la expresión de
sus ojos, miran de distinto inodo que las demás personas. Cuando uno los mira,
parece que le llaman y le dicen:—Acércate, que quiero contarte las penas quesufro durante la noche, ven, no te vayas, no pasea de largo, que en ninguna partehaces tanta falta como aquí.

Yo, siguiendo tus huenísimos consejos, siempre que puedo voy al hospital, y el
tiempo que permanezco al lado de una pobre enferma es el que creo mejor em-pleado.

Hace pocos días que salí una mafiana huyendo de mi misma, porque hay horas
en las cuales el espíritu todo lo vé negro y sombrío, y el espiritista que sabe muybien, que no hav efecto sin causa, que cuando las contrariedades se suceden y seenlazan unas á otras como las cerezas, que cuando á los desvíos siguen los desen-
gañes y la más helada ingratitud en pago de cariñosos desvelos, que cuando so mira
y no se encuentra un rostro amigo, que cuando se habla y no se obtiene contestaciónsatisfactoria, sinó uno de esos movimientos de impaciencia y de fastidio, ó unas
cuantas palabras de amargo reproche, que cuando todo se combina para hacernos
sufrir, no se sufre por casualidad, sino que se va pagando una de las muchas deu-das contraídas ayer, en aquellos momentos el espiritista, no solo sufre por las agudasflechas que se clavan en su corazón, padece más aún, por lo que representa aquelsufrimiento: (al menos así me sucede á mi.) Cuando un nuevo desengaño me ponede manifiesto que la soledad íotima es mi patrimonio, murmuro con tristeza:¡Cuánto tiempo me queda todavía de ir por la Tierra como el Judío (rrante! ICuán-tas veces volveré á este mundo huérfano y abandonado pidiendo á los estraflos unamirada compasiva, una frase de ternura! El progreso del espíritu es muy lento,en esta existencia no he realizado ningún acto por el cual pueda esperar una glo-riosa recompensa, las espinas de hoy son tantas, que su misma abundancia me in-
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dica que aÚQ quedan muchas más, porque en la vida eterna del espíritu no hay
transiciones bruscas, las transiciones de la sombra á la luz, las inventaron las reli-

giones, esas son las que pusieron al lado del arrepentimiento instantáneo, la gloria
eterna del justo; pero eso no es la realidad, la realidad es otra; es la ascensión del

espíritu trabajando, luchando por la existencia, cayendo donde hizo caer á otros,

llorando donde ayer lloraron sus víctimas; y cuando el número de sus sacrificios y

de sus actos heróicos es igual al de sus pasados desaciertos, entonces, ni rico ni

pobre, ni justo ni pecador, comienza una nueva vida sin enemigos que le persigan
con su ódio implacable, ni ángeles que le cubran con sus alas de luz. Esperimentado
en la desgracia, fuerte para dominar sus pasiones, sabiendo donde está el fruto del

mal, y la flor preciosísima del bien, entonces el espíritu es cuando asciende por la

escala del progreso llevando en su diestra la balanza en la cual pesan por igual la

ternura de su sentimiento y su profunda sabiduría; más antes de llegar á ese estado

tranquilo y sereno ¡cuántos siglos de lucha! ¡cuántas caídas! ¡cuántos esfuerzos

para levantarse y cuántas imprudencias para caer cien y cien veces ón la degra-
dación! Confieso ingenuamente que la eterna lucha de la vida me asusta, me

intimida, me espanta en particular cuando llega el vencimiento de algun pagare

firmado en otro siglo; las espinas de los desengaños, de las murmuraciones, de esas

contrariedades sin número que tanto molestan, que tanto hieren, que tanto humillan

forman un estrecho círculo y al menor movimiento que uno hace, se siente herido

en el alma y en el cuerpo; y en esos instantes ¡cuánto se sufre! porque entonces,
no se mide, no se pesa el dolor del momento, se miden y se pesan los dolores y las

humillaciones que nos guarda el porvenir.
En esas crisis dolorosísimas, mi espíritu se encuentra tan humillado, tan abatido,

tan enfermo, mira con tan profundo desden el tiempo invertido en esta existencia,

que á no tener el íntimo convencimiento que no se püede morir, ¡con cuánto placer
pondría punto final al capítulo de esta encarnación! más como esto no es posible,
como se vive y se progresa eternamente, cuando me miro á mi misma y no se si

despreciarme ó compadecerme, entonces acudo á esos remedios eficaces de curar

mi acerbo dolor con otro dolor terrible, entonces hago comparaciones entre la his-

toria de un desventurado y la mía; y en uno de esos momentos amargos fui al hos-

pital á ver á una pobre enferma que hace más de .6 años que está postrada en el

lecho del dolor.
Ante aquella mujer mi espíritu siente lo que debe sentir el creyente ante sus

imágenes predilectas; mi espíritu se encuentra muy pequeñito, pero tranquilo, como

el niño que aprende á leer y va uniendo letra por letra, y sílaba por sílaba hasta

formar un vocablo, asi voy anotando en mi mente cuanto ella me dice de sus tristes

noches y de sus largos días.

¡Cuánto la admiro y cuánto aprendo hablando con ella! ¡cuánto filosofía encierran

sus pensamientos! ¡qué criterio tan justo para juzgar á los unos y á los otras! Es al

primer enfermo que le oido hablar con imparcialidad de las enfermeras y de las

hermanas de la Caridad que dirigen el benéfico establecimiento.
Hablando con ella de lo que consolaban algunos libros, me dijo sonriéndose.

—Yo también tengo mi pequeña biblioteca.

—Si, dónde está?

—Aquí;—y me entregó algunos papeles; entre ellos había un periódico, (órgano
del catolicismo romano) algunas estampitas con versos y oraciones, y unos pedazos
de papel impreso mal recortados, en los cuales encontré coa asombro una de mis

poesías diciéndome ella con dulcísimo acento.
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—Esos versos me los sé de memoria; ¡me han consolado tanto! en ellos hay
la historia de una mujer cuya expiación es horrible, ¡cuánto se sufre en la Tierra!

—¿Y mis palabras te han consolado?
—Más de lo que usted se puede imaginar; me han hecho reflexionar y medi-

tar muchas horas; tanto es asi, que esos pedazos de papel impreso son mi único

tesoro, porque si bien la poesia la se de memoria, me gusta miiarla escrita temiendo

que mis dolencias perturben mi entendimiento y la llegue á olvidar.
Al oir las palabras de la enferma, no puedes imaginarte Trinidad querida, lo

que yo sentí en aquellos instantes, mi alma oró elevando una plegaria tan ferviente

que no creo haber orado en esta existencia con tanto fervor como en aquellos mo-

montos oté.
La gratitud más inmensa se desbordó en mi pensamiento ¿cómo no sentirla? si

mi paso por la Tierra no había sido estéril: una mujer que yo admiro porque sabe
sufrir y sabe dar á cada uno lo que en realidad merece, una mujer que en medio
de sufrimientos horribles, inexplicables é inaguantables, compadece á las enferme-
ras y se hace cargo de su penoso trabajo, y disculpa sus desvíos, sus desdenes, y
hasta su crueldad, cuando se olvidan de las infelices tullidas y no atienden á sus

peticiones, una mujer que sabe tolerar y compadecer en la situación más aflictiva

que se puede tener en esta mundo, como es la de no poder moverse y estar presa
en el lecho de un hospital, demuestra una gran elevación de sentimientos; y esa

mujer que yo admiro y que tanto me enseña con sus palabras, ha encontrado en

mis versos un gran consuelo y motivo sobrado para reflexionar profundamente
sobre el más allá de ultratumba y el progreso indefinido del espíritu.

En la casa del dolor, en la mansión del sufrimiento, ha resonado mi voz profeti-
zando días de paz, días de gloria á los que pagan sus deudas sin desesperarse; y no

ha sido mi voz rumor que pasa, no ha sido eco que se ha extinguido, antes al con-

trario, resuena constantemente en la imaginación de una mujer, que haciendo as-

tracción de su cruelísimo padecimiento sabe compadecer á las mujeres que viven
entre enfermos.

Si de mis obras se hubiera hecho una edición monumental, no hubiera tenido la

inmensa satisfacción que sintió mi alma al ver aquellos pedazos de papel mal recor-

tados, escondidos entre las hojas de un periódico clerical; en aquellos instantes me

convencí que Dios da ciento por uno.

II

t

"No lo sabes bien aún, (me dice un espíritu) y no lo sabes porque la sombra de

tu ayer te intercepta los rayos de la luz que con tu trabajo difundes. Los grandes
pecadores de ayer son antorchas que dan luz, dan calor y se consumen sin que su

propia lujóles ilumine y sin que su calor les vigorice: pero el que tiene que ver la

luz la ve, el que tiene que sentir el calor de una nueva vida siente ese calor ben-

dito que le hace renacer; por eso tu voz que trasmite la inspiración de los espíritus
y tus confusos recuerdos del pasado, resuena en los parajes donde debe resonar, y
curas á los otros por el mismo sistema que te curas tú; te dirijcs especialmente á

los desgraciados y no les prometes cielos y bienaventuranzas imaginarias, les pre-
sentas por el contrario cuadros sombríos, expiaciones terribles diciéndolee:—En el

abismo del dolor nunca se llega al fondo, pero de ese abismo se puede salir si la re-

signación nos fortalece, y si somos útiles á los demás aún en medio de la impotencia
más horrible. Contenta puedes estar de tu trabajo, porque muchos desgraciados
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piensan en tí; la prueba que has visto últimamente en un hospital, te se ha dado

para que te reanimaras y te convencieras que tu paso por la Tierra no ha sido este-

ril. Si todas tus existencias hubieran sido tan útiles como tu encarnación actual,
cuán distinta sería tu misión en la Tierra! ¡no preguntarías como preguntas hoy
¿Donde está mi hogar?... pregunta que repites centenares de veces, y no lo pregun-
tarías porque tu morada sería un paraíso, tu familia se compondría do espíritus
felices, la virtud y la ciencia reinarían en torno tuyo y darías cima á las empresas
más grandes y más gloriosas. Procura pues ser útil á los desgraciados, no te entre-

tengas preguntando á los espíritus ¿Donde està mi hojar'? porque tu hogar se en-

cuentra en todos los parajes donde tu voz consueta, reanima y fortalece á los débiles,
á los enfermos, á los humillados, tus libros por esta vez no los cubrirá él polvo d&

las bibliotecas, no los guardarán los'sabios, no servirán de coqsulta á los académicos,
pero estarán manoseados súcios y hasta rotos, entrólas prendas usadas y remonda-

das de las pobres obreras, que meciendo la cuna de sus hijos en un momento de

descanso abrirán un armario desvencijado y de él sacarán algunos números do tú

LUZ los cuales leerán con avidez; y en los presidios, más de un criminal arropen-
tido guardará cuidadoso las humildes hojas de tu LUZ, y allí donde todo es sombra,,
repetirán tu nombre con cariño „

"Arroja pues la fructífera semilla del Espiritismo. Tu que te précias de ser agra-

decida, agradece en lo que vale la inspiración que te dan los espíritus, porque Ihay
tantos que desean espresar sus pensaniientos y no pueden!... Si vieras cuantos que

pasan por idiotas, son sabios'profundos que tienen que enmudecer y sufrir las rechi-

flas de los unos, las groseras burlas de los otros, su pensamiento es un volcán, y
sus ideas cual lava abrasadora queman su cerebro, sin que aquel fuego escondido

de luz ni calor á nadie! ¡cuán dignos de compasión son esos desventurados! Tú al

menos en lenguaje vulgar espresas lo qne sientes, despiertas el sentimiento en los

más pequeñitos, en los más humildes, siembras y ves florecer tu cosecha, tu campo
no lo invaden orugas destructoras, brotan las espigas y la zizaña no les quita vi-

gor y lozanía; labras la tierra y esta cede fácilmente al empuje de tu voluntad.„
"Labrador humilde, sigue empleando tus horas én abrir el surco que ha de re-

cibir la productora sencilla del progreso, no te perturbes por las contrariedades que
te rodeen, no mires al pasado ni al presente, mira al mañana, que si no retrocedes

en tu camino, la impresión que recibistes en tu visita al hospital, se reproducirá
centenares de siglos, y el que ayer vivió en la sombra, mañana vivirá en la luz.—

Adiós. „

III

Tú que tanto y tan bien me comprendes Trinidad querida, te harás cargo del
consuelo que ha sentido mi alma con la comunicación del buen espíritu que ha

respondido á mi pensamiento, demostrándome perfectamente que Dios da ciento

por uno.

Como en esta existencia mi deseo es dar á uno lo que en justicia le pertenece,
por eso te he dedicado este artículo, porque la inmensa satisfacción que esperimenté
en el hospital á tí te la debo en gran parte; porque tu fuistes las que llevastes mi

Luz á aquel lugar de sombras, y tú eres la que me has dicho muchas veces:—

Amalia, consagra tu tiempo á visitar enfermos, en ninguna parte haces tanta falta

como junto al lecho de un desgraciado que muere poco á poco lejos de su familia

y de su hogar.
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¡Cuánto te debo Trinidad querida!... ¡cuánto ¿prendo hablando contigo!... cuan-

do maiiana dejemos la tierra estoy bien convencida que al verte en el espacio me

deslumhrará la irradiación de tu espíritu, pero te adivinaré en medió dé aquel foco

luminoso, veré tu figura despojada de su humilde traje, envuelta en cambio por

blanquísimo ropaje y te diré:—¡Alma buena! aconséjame en el espacio como me

aconsejabas en la Tierra que debí á tus buenísimos consejos el vislumbrar la dicha

supréma.
¡Alma buena!... cuando estés en el espacio acuérdate de mí!

Amalia Domingo Sóleií

Yo también fui devota como tu; con la frente baja, afligida y palpitante, llega-
ba ante el confesionario y caía de rodillas, como si me agobiara el peso del enor-

me fardo de puerilidades que llevaba sobre mi alma.

Yo había leído á Chateaubriand y me hallaba de tal modo identificada con süs

sentimientos religiosos que, al levantarme de aquel tribunal de la penitencia y al

saborear luego el fan de los ángeles^ experimentaba cuantas exaltaciones describe

la brillante, aunque insegura pluma del autor de El Genio del Cristianismo.
- Pero llegó el día en que la casualidad puso en mis manos otra obra hija de

celebrados talentos, y sedienta de verdad, empapé mi alma en el espíritu de aque-
lia página nueva para mí; primero temblaron de susto y luego más atrevida al

apoyarme en la duda, penetré en el desconocido camino, indagué, comparé, juzgué
y me llamo anticatólica como los cristianos primeros se nombraron antipaganos.

Al colocarse mis primeros sueños de mujer entre las rosadas tintas en qué se

envuelven tan indefinibles impresiones, se destacaban las ardientes ansias de mi

alma enamorada del misticismo, después de abstraerme en la contemplación de al-

guna imagen y perderme en fervorosas consideraciones, solía murmurar en el arro-

bo del éxtasis: "¡Dios mío yo quiero ser santal^
Cuando la luz de la razón dió en mi ofuscada inteligencia, y libre de las trabas

de la rutina y del convencionalismo, elevé mi pensamiento á otras esferas más sa-

ludables, en busca de ese algo que viene del mismo Dios sin intercepción de raer-

caderías, volví á sentir igual anhelo, aunque más puro, más limpio de egoismo, más

intenso; y desde entonces, después de absorberme en la sublimidad de ese dogma
eterno pregonado por la conciencia, después de recrearme en el divino significado
de la palabra bondad, sin la cual no existe nobleza, caridad, ni abnegación, suelo

exclamar como sentida plegaria: "¡Dios mío quiero ser buena!.
Soñaba que en el silencio y en la soledad del claustro podría teger cualquiera

esa sutil y milagrosa escala que conduce al cielo; pensaba que por medio de la

vida contemplativa pudiera alcanzarse ese misterioso pasaporte para la prometida
gloria y creí que fuera de esta esperanza no pudiera tener la existencia objeto.

Hoy que tan lejos me veo de tales pensamientos, comprendo mi inocente error,

puesto que siento en mi aletear un alma que antes dormía, temiéndole al infierno;,
siento que germinan en mi inteligencia las fructíferas simientes de la idea, mien-

tras que antes fui esteril para todo; siento que en mi corazón palpita un entusiasmo

también fecundo, ya que libre de egoismo quiere vivir más en el porvenir que en

el presente, y veo que hoy es cuando verdaderamente tiene mi existencia objeto.
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que es el de alentar aun en el mañana, por más que entre mi ser y ese día tenga que
interponérsela piedra del sepulcro. Y en vez de humillar mi cabeza ante el confe-
sionario, levanto mi anatematizada frente para volver á afirmar cuan satisfecha estoy
de mis creencias y cuanto persevero en la fe que expontáneamente he jurado.

Sin duda que esto asustar;! á las católicas conciencias que aparentan extreme-
cerse de horror ante todo lo que no provenga de un credo.

No acierto á definir tan raro espanto.
Más de una vez me he reido ante el terror manifestado por alguna sencilla an-

cianá á la vista del tren que rugiente y veloz corría por la cercana vía; yo la he
oído murmurar, mientras se. cubría los asombrados ojos; "Jesús, Jesús, eso no pue-
de venir más que del infierno. ¡Dios me libre!,

Y he pensado: ¡Pobre ignorante!
El pedazo de cielo de su aldea y el campanario de su iglesia que señala al azul,

es cuanto bueno existe para ella; dejémosla que escuche esa campana que parece
repetirla sin cesar; "Estoes losante.. Muy pronto el sol, que siempte ha visto
ocultarse en el mismo horizonte, dejará de dar calor á esos huesos que reclama ya
la tierra.

Pero la que es joven y nada teme del progreso moderno; la que sabe aprove-
charse de los adelantos del siglo y cruza las distancias y atraviesa los mares con

indolente confianza, saboreando los refinamientos de la civilización; la que gusta de
recrearse en los pasmosos inventos de la ciencia y en las bellezas del arte, que con

diversos lenguajes hablan al alma y á la inteligencia, despertando sensatas refle-
xiones; la que conoce algo del pasado que con la voz de la historia pregona las
atrocidades de los tiempos; esa, que ante nada se asombra, ¿cómo puede asustarse
de una simple palabra que exprese una sencilla y noble creencia?...

¡Oh poder del convencionalismo! Siempre ha pasado igual; á los que más pien-
san en Dios se les llama ateos; luego el tiempo enmendará el nombre.

Tú, la que acabas de llegar de Roma, en donde se ha acrecentado tu católica fé
de que haces gala; entusiásmate en buen hora con el recuerdo de aparatoso fausto

que rodea al príncipe de la iglesia; aviva tu devoción pensando en esos grandiosos
monumentos que has visitado y que revelan la preponderancia del dogma que pro-
fesa; enorgullécete de haber sentido sobre tu frente la bendición de aquel que'dicen
tiene bajo su soberanía espiritual más de doscientos millones de almas, de aquel
que en su diestra vibra la excomunión y, reparte la indulgencia; pero no persistas
en la necedad de horrorizarte de los que abandonaron el catolicismo. ¿Qué mal ves

tú en esto?...
Dirás que es la religión de nuestros padres.
¿Entonces el Nazareno por qué trajo la innovación de sus doctrinas?
¿Tenía razón también el pueblo pagano cuando asustado al ver en peligro sus

explendentes dioses, gritaban ante el suplicio de nuestros mártires; "exterminemos
á estos ateos?

"No soy mejor que mis padres, es el lamento eterno del pueblo judío.
Nosotros que venimos del Cristo, debemos decir con su espíritu; Olvidemos y

marchemos adelante en busca de la verdad ,

Sí, olvidemos que hubo un estado divino, cuya historia no es más que un cúmu-
lo de iniquidades; y al par que damos al olvido, los horrores de que fué teatro la
Roma pagana, corramos un velo sobre los negros recuerdos de la Roma papal;
queden envueltas todas las inhumanidades del catolicismo en el denso humo de las
hogueras de sus inquisiciones.
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Y sigamos adelante, para ser mejores que nuestros padres.
"Despojaos del hombre viejo y vestios del hombre nuevo.„ ¿Yo es esto también

de la predicación de los apóstoles?
En verdad, que cuesta trabajo apartarse de los más para ser de los menos, pero

día llegará en que seamos más fuertes que vosotros, mientras tanto, no rehuimos de

proclamar nuestras creencias profesadas, defendidas por talentos que, á pesar de

vuestro fanatismo, teneis que reconocer.

Estoy con ustedes, les diré siempre á los que trabajan con valentía por extirpar
el error de las conciencias y desvanecer las sombras de necias preocupaciones
sociales.

Quédate tú con los otros, con los que sostienen la hipocresía, con los que viven

de la injusticia, con los que defienden las alturas...

"No 08 avergonceis de quedaros como el Cristo, con las gentes del pueblo.„
decía Silvio Pellico.

El Gastar, Mayo ISfl'i Amaíaa Carvia.

ACTO CONMOVEDOR EN BARCELONA
Sr. D. Fernando Lozano.

Distinguido señor y estimado amigo: Tomo la pluma, bajo el influjo de los sen-

timientos despertados en mi alma ante la contemplación de un cuadro indescrip-
tibie...

Aún me parece hallarme en aquel modesto local... aún creo que se despliega
ante mi aquella respetable fila de ilustrados librepensadores... aiiu veo surgir la fi-

gura de la profesora laica, altamente simpática en el pleno ejercicio de su redentora

misión... aún diviso aquel hormigueo de ángeles, de rostros Cándidos, pero inteli-

gentes, de formas esculturales y de ropajes vaporosos...
Se verificaban los exámenes de niñas en el colegio dirigido por'k h •. Antonia

Amat y se ensanchaba el corazón ante el aspecto de aquel lugar, panto de reunión,
en tales momentos de hombres libres, de mujeres amantes del progreso universal y

de hermosas y adorables criaturas, tiernas florecillas á medio abrir, que empezaban
á derramar suavísimos perfumes en el jardín incomparable de la ciencia.

Sí, respetable amigo y director, aquello era un derroche de cultura y de sabi-

duría, realizado por mujeres en miniatura, que avergonzaban con la exposición de

sus admirables conocimientos à los voceadores de la deficiencia intelectual femenina.

¡Qué Marta Pons! ¡Qué niña (d-. ocho á nueve años) relatando los períodos más

culminantes de nuestra historia pàtria, sin omitir el nombre de reyes, de héroes, de

magnates, de poblaciones y otros detalles sorprendentes! ¡Con qué firmezi de con-

vicción marcaba las épocas, determinaba los años y especificaba los días en que se

verificaron sucesos interesantes!...
Un prodigio, mi ilustre amigo; un verdadero prodigio de la enseñanza laica,

de ese régimen sujeto á la razón, que no atrofia las inteligencias infantiles con su-

percherías indignas del sacerdocio de la ciencia.

Pero, ¿j en geografía? ¿Y en aritmética? ¿Y en todos los otros ramos?

Por ventura, ¿podría hacer una descripción, siquiera fuese aproximadamente á

la verdad, de la brillantez con que se expresaron Mercedes Casas, Adelina Rodrí-

guez, Palmira Pons, Pilar Blasi, María Flotás, Magdalena Méndez, Asunción Ca -

sas y Teresa Blassi?
Y conste que omite el nombre de las demás, con injusticia imperdonable; espe-

cialmente, el de una pequeñita que parecía un querube de esos que tan brillante-

mente concibieron y trasladaron al lienzo nuestros pintores místicos.

En una palabra, distinguido señor y amigo, aquellos no fueron exámenes; aque-
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lio fué una exposición de aplicación, de aprovechamiento, de voluntad y de estí-
mulo por parte de las alumnas y de esfuerzos y desvelos infinitos por parte de la
profesora.

¡Y aún hay quien se atreve á combatir enseñinza tan racional! ¡Qué aberración,
que torpeza ó que crimen!

Verdad que todo tiene explicación y fácil es hallársela á la conducta de los ene-

migos del pogreso. ¿Cómo han de ver con buenos ojos la ilustración del pueblo, si
medran con su ignorancia!

He aquí porque aborrecen y condenan el sistema laico.
Y defienden y protejen á los padres Labrés que de entre ellos surgen.
Porque aquél, esparce la luz, y éstos las sombras.
Y la degradación de los hombres del porvenir, que es lo que más les Interes

ellos, pues sabido es que los seres degradados, se prfstan á repetir aquel igno-
roinioso grito de / Vivan las caenasf

¡Ab! Si los padres y más que ellos las cariñosísimas madres, reflexionasen un

poco sobre el particular, yo aseguro que se extinguieran los centros que más bien
parecen creados para propagar el fanatismo que la verdad científica, y que se mul-
tiplicarían las escuelas laicas, que, cual faros luminsos disiparían las tinieblas del
error.

Más, no desesperemos, el progreso es un formidable gigante, que aplastará bajo
su poderosa planta á los míseros pigmeos que se opongan á su paso...

¡Ayudémosle á marchar con voluntad inquebrantable y tengamos fé, que ya la
mujer ha comenzado á redimirse, y esto indica que el mundo marcha á su regene-
ración.

De Vd. afectísima amiga y leal correligionaria q. s. m. b.
Orada de Junto de 1894. Angeles López de Avala.

DINERO DE LOS POBRES

Un espiritista 22 pesetas, Polina 6 id., de Villafranca 2 id., de Ubeda 2 id. 50
céntimos, Enriqueta 5 id., Emilia 10 id., de Villanueva de Gallego 18 id., de Cien-
fuegos 1 id., del Ferról 1 id., Petra 1 id., Santiago 6 id., Gárlos 2 id., una señora
2 id., un espiritista 2 id. 50 céntimos, total 81 pesetas, que hemos repartido del
modo siguiente:

A una anciana 56 pesetas, á una pobre vergonzante 6 id., á una pobre viuda
16 id., á una familia obrera 2 id., á una jóven ciega 1 id.

¡Hada queda en la caja de los pobres!

SUSClCÍ PffliilTE PUM 1 llftBTIÍi DPI [SPimillO
Suma anterior 1719 pesetas 15 céntimos.
Augusto 6 pesetas, de Ubeda 2 id. 50 céntimos, de Palamós 6 pesetas, de Arenys

de Mar y Arenys de Munt 1 id. 25 céntimos, Santiago 2 pesetas, Manuela 1 id.,
Constanza 1 id, del Centro Espiritista de Manresa 5 id., Francisco Garrido 1 id.
15 céntimos, de Caldas de Malabella 6 pesetas, un espiritista 2 id. 50 céntimos ,

del Centro Espiritista de Tarrasa 10 pesetas, A h memoria de Josefa Carrasco
5 id , A... 50 céatimoB un OBKERO 35 pesetas, el ángel Araceli 1 id., Jaime
Garbarino 1 id., los hijos de la Fé 1 id., total 1806 pesetas.

Se lo ha mandada la mensualidad de Julio y quedan en caja 22 pesetas.
Después de escrita esta nota se han recibido 6 pesetas de un desconocido que-

dando en caja 28 pesetas.
Suplicamos á los espiritistas que sigan protegiendo á un mártir del Espiritismo

digno de ser atendido y respetado por sus hermanos en creencias.

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA



PRECIOS DE 80S0RIP(..rON. RHDAOaiOH T ADMIHISÏRAOIOW PONTOS DE SUSCKIPOION
Barcelona un trimestre ade- —

Untado una peset*, fuera de Plaza del Sol, 5, bajoB, En Lérida, Cármen í6, 3 En
Barcelona un año Id. 4 pese- , calle del Cañón, 9, principal Madrid, Valverde 24, prluci-
tas. Extranjero j Ultramar __ mmri/i. t/-,r, ,TT.-,rTnir. P*I derecha. En Alicante,
un at~io id. 8 pesetas. SE PÜBLItiA LOS JUEVES S. Francisco, 28, imprenta.

SUMARIO.—;.\licantel—Canto de amor,—A mis hermanas en creencias.

lALlGMTEÍ
I

Que.es de la patria el amor

que se recuerda en la vida,
como la marchita flor,
en primavera perdida.

Y en el alma se desliza
en nuestra adversa fortuna,
el canto de la nodriza

que nos mecía en la cuna. »

UN POETA.

Tiene razón el poeta, el recuerdo de la patria se parece á la esperanza que nun~

ca abandona al hombre; más yo creo que no es la patria imicamente el lugar don -

de se nace, y que patria también puede llamarse, el punto, el paraje donde el alma
encuentra un mundo de afecciones; y esto me sucede á mi con Alicante. Cuando
comencé á leer las obras espiritistas y me hablan entusiasmado las sesiones de la

Jffgpiritüta Escarióla, me trasladé á Alicante temporalmente y allí recibí las prime-
ras pruebas de cariño de mi nueva y dilatada familia. Kecuerdo que los espiritistas
de Jijona acudieron en gran número para conocerme y nunca olvidaré sus delica-
das atenciones.

Para el que ha vivido solo muchos años pensando en la muerte, como si esta
fuera el término de todos los dolores, diciendo con amargura

"No hay en el mundo más verdad que es esta;
no vale nuestra vida lo que óuestai„

Cuando se ha envidiado el valor, ó la cobardía de los suicidas, y se ha dicho
con intima convicción—donde no hay sensación no hay agonía—al verse de impro-
viso rodeado de seres amigos espiando nuestros menores movimientos para antici-
parse y adivinar nuestros deseos, se siente una impresión tan dulce, tan consoladora,
tan llena de un encanto indefinible que jamás, jamás se olvida. Ya pueden pasar
los años y traer estos en sus muchos días sufrimientos crueles y rápidas é instantá-
neas alegrías, que las primeras caricias de nuestra nueva familia no pierden nunca
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el terreno ganado en el campo de nuestros recuerdos; y esto me sucede á mi con

Alicante, su órgano en la prensa espiritista La, Revelación fué el primer periódico
que admitió mis humildes escritos, y gracias á los sabios consejos del gran espiri
tista Manuel Ausó y á la constante propaganda del consecuente y malogrado espiri*
tista Antonio del Espino, mi alma adquirió el íntimo y racional convencimiento que
el Espiritismo es la verdad; que es la historia del progreso humano, que el Espiri*
tismo es hermoso trabajado, no creidi, por que los fanáticos de todas las escuelas,
son los asesinos del progreso humano.

¡Ah!.... si; por Ausó y Espino me convencí que las llaves del cielo están en la
conciencia de cada uno, que al hombre hay que apreciarle por sus hechos, no por
sus pergaminos, que el bien es un campo eterno, que eternamente hay que trabajar
en el, que desesperarse es estacionarse. ¡Oh! sí; ellos me dijeron que se rompe la ro -

ca de la ignorancia con el esfuerzo titánico de la ciencia, que ser bueno sin ser sabio,
sería ser ñor sin aroma. Ellos me demostraron que las oraciones rezadas son pala-
bras muertas y las preguntas cientíñuas son palabras vivas, que el Espiritismo es la
voz de la eternidad, porque es el manantial eterno de la vida y que vivir no es más

que una liquidación de cuentas perpetuas, y que un Redentor es un espíritu queli*
quida sus cuentas, llegando á ser un alma que no debe, un banquero del Universo.

¿Como olvidar lo que ellos me decían?., ¡imposible! si ellos me aseguraban, qué
cada uno, es el piloto de su propia nave, qué donde no hay remordimientos no

hay tinieblas, y que un alma en paz consigo misma, es un sol de la humanidad,
qué la mejor venganza es ser iitil al enemigo, qué no hay quién pueda llamarse
ni el primer ignorante ni el primer sabio

¡Ahí.... ¡cuanto bueno me dijeron Ausó y Espino! pudiera escribir un libro ad-
mirable recordando sus enseñanzas y sus consejos; he aquí la causa por que en el
mundo de mis recuerdos hay un nombre que jamás olvido. ¡¡¡Alicante!!! por eso al
darme cuenta un espiritista alicantino, que el 10 de Junio último se había celebra*
eo una tarde literaria y musical en un Centro Espiritista de Alicante, para conme-

morar la fecha de su reciente fundación, me apresuré á pedir los originales de cuan-

to en dicha fiesta se leyó, escrito por mis hermanas las espiritistas alicantinas, y con

el mayor placer insertaré en mi LUZ las producciones de tan buenas obreras del

progreso, deseando vivamente me envien algunos trabajos para "LA LUZ.,
La tarde literaria y musical, fué según me dicen una verdadera solemnidad, se

leyó una poesía escrita por un ciego y leída por el mismo, pero lo mejor será que
copie algunos fragmentos de una carta que me envió, un testigo ocular, que tam-
hién tomó parte en dicho acto, insertando á continuación un estracto del dissurso

que pronunció Teresa Bosch de Penalva, la poesía que leyó un ciego del cuerpo,
(más no del alma, por que en su mente hay mundos de luz.) Un discurso de Reme-
dios González, y unas seguidillas que como débil muestra de mi cariño envié á las

espiritistas alicantinas. A algunas de ellas las conocí hace muchos años, otras, eran

entonces hermosas niñas, que al verlas bebiendo el néctar de la vida en el seno de
BU madre las besaba diciendo: ¡Benditas seáis, espiritistas del porvenir!..

Tengo un placer inmenso''en dedicar un número de mi LUZ á una fiesta celo •

brada en Alicante (mi pàtria espiritista) por que si bien permanecí en dicha ciudad

poco tiempo, allí recibí las primeras pruebas de afecto de mi gran familia, allí el
árbol de la fraternidad me brindó su sombra, me ofreció sus perfumadas ñores y
me presentó sus sazonados y sabrosos frutos. Allí dejé amigas y hermanos en ere*

encias, que á pesar de haber transcurrido más de 20 años, aún hoy me dan prue
has innegables de su invariable amistad; por eso en mis horas de recogimiento y de
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meditación veo en mi mente unas cuantas letras luminosas, que enlazadas dicen:

¡¡¡Alicante!!!. más dejaré dormir mis recuerdos de ayer y comenzaré á estractar la

carta del espiritista alicantino.

,

II

Alicante 16 Junio 1894.

"Estimada hermana Amalia: Me dices en la tuya que deseas adquirir algunos
datos referentes á la tarde literaria del 10 del actual „

"Todo, absolutamente todo, será muy poco lo que te pueda decir de la solem-

nidad de tan grato recuerdo. El día 9 quedó el espacioso salón completamente
adornado; todas las paredes llenas de colgaduras con trofeos colocados en algunos
puntos con máximas del nunca olvidado Victor-Hugo con orlamentos de flores y gru-

pos de pequeñas banderolas, el fronterizo de la presidencia, todo tapizado, en los dos

ángulos un grupo de banderas de diferentes colores, debajo de éstas dos pilastro-
nes que sostienen dos preciosas estátuas de tamaño medio figurando un símbolo de

la luz: en el centro de la misma pared se destacan tres cuadros al óleo, uno es el

retrato de Kardec, otro el de Quijano mártir de la Caridad; vino de Gobernador en

el año 1854 cuando nos visitó el cólera destructor en esta provincia, este hermano

dejó su existencia visitando y socorriendo á los enfermos, en medio de los dos cua-

dros referidos, está el tercero con una admirable alegoría de un ángel guardian
abrazado de una esbelta y gallarda jóven que ha dejado la envoltura terrenal y van

los dos cruzando los deleitables espacios, al pié de los magníficos lienzos se levanta

sobre el piso una plataforma ricamente alfombrada, esta sirve para la presidencia
en medio de la misma, una mesa rectangular cubierta con un elegante tapete; en

los dos ángulos hay colocados sobre la misma dos candelabros dorados con cinco

mecheros cada uno, en la parte anterior y á los lados de la mesa, pilastras que sos-

tienen dos hermosos ramos parecidos á dos diminutos pinos de forma cónica esmal-

tados de mil colores, regalo de la simpática tesorera de la misma junta, señora de

muchísimas virtudes con un corazón lleno de amor á sus semejantes; diciéndoto

hermana Amalia que reparte todos los meses IbQ pesetas más que menos en los

necesitados; muchas veces le tengo dicho que viva entre nosotros lo menos diez á

doce años más, es un oasis para los pobres y una hermosa sombra para nosotros,

pero sigamos en los detalles de la fiesta: en los dos ángulos anteriores de la plata-
forma, hay otras dos columnas sosteniendo dos macetones de verdes Palmerinas y

por último, la bandera blanca símbolo de paz, colocada en el balcón de la misma

fachada; no adornamos los balcones con colgaduras, por la razón que en la misma

tarde, y á la misma hora pasaba la procesión romana por el encrucijadero de la

misma calle.,
"A las cuatro y media, estaba el local completamente lleno, quedé impresionado

y conmovido al fijarme en el respetable auditorio, lo componía, diez ó doce niñas,
ciento sesenta señoras, y unos setenta hombres; quedé mas alegre porque mi dis-

curso lo dedicaba á las Sacerdotisas del porvenir.,
"Una pieza musical dió principio á la espléndida fiesta, siete respetables y

simpáticas señoras con su corazón lleno de caridad, ocupaban la presidencia. Teresa

Bosch, presidenta del grupo, abrió la sesión pronunciando un elocuente y correcto

discursito alusivo al acto; una atronadora salva de aplaus^os coronó sus buenos

deseos.,
"Nos llamó mucho la atención un ciego, hermano en creencias, llamado Just,
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maestro de una escuela de ciegos, dió lectura, con el tacto de los dedos, á un tra-
bajito propiamente suyo, escrito con puntos, fué admirable y conmovedor,„Ta lo creo que lo sería; ¡bendita sea la ciencia que en medio de la sombra hace
surgir la luz!. .....

Ill

Principió, saludando con las más sentidas frases á los queridos oyentes.Después se felicitó al ver, que, como el pasado año, se encontraba (aunque in-
merecidamente), ocupando una lugar digno de otra que por sus dotes de ilustración,de que carecía, y por sus merecimientos, que eran casi nulos, fuese más acreedora
á tan señalada distinción.

Por impedírselo la gran emoción de que en aquellos instantes se sentía poseída
no pudo, cual era su deseo, extenderse en consideraciones sobre el principalísimoobjeto de la reunión, y sobre los móviles de que se sentían poseídas: no obstante >
con sin igual elocuencia, hizo á grandes rasgos la apología de la signifícación quetodas, absolutamente todas, las solemnidades espiritistas revisten.

Las manifestaciones públicas de nuestros correligionarios,—dijo—tienen porúnico objetivo el presentar á la faz del mundo entero y sin temor á la luz, las su-
blimes verdades que en sí extraña la Filosófica, Científica y Consoladora doctrina
Espítita: y siendo uno de los mejores medios para lograr que la propaganda de sus
redentores ideales sea lo más fructífera posible, el llevar á la más severa practica
sus grandiosas enseñanzas, insiguiendo las huellas de quienes cuya existencia toda
ha sido un sacrificio constante y cuya abnegación por la Humanidad entera lee ha
constituido en Heraldos del Amor y la Virtud; habían fundado una Asociación para
perseguir tan altos fines, inspirados en su ejemplo: y si bien esta resulta modestí-
sima en su forma por no poder ensanchar todo lo que deseamos el radío de su ac-

ción, no lo es tanto en sus aspiraciones por cuanto el ideal Espirita nos alienta, y
hace que el corazón, se sienta inñamado en el amor más puro hácia todos nuestros
hermanos, que, en cumplimiento de la ley de ptrjeccionamietiio, no viven, sino ve-

getan, en este mundo dó nuestro espíritu está sufriendo los continuados embates
del formidable mónstruo de siete cabezas, llamado: ignorancia.

Formuló un sentido ruego, diciendo: que dispensaran toda su indulgencia á los
que sin más méritos que su voluntad incontrastable, y sin otro fin que contribuir
con su pequeño grano de arena á la construcción del magnífico y soberbio edificio
del Progreso; habían sido lo suficientemente osados para tomar parte en un acto que
tanta trascendencia reviste.

Dió fin á su brillante oración con las siguientes palabras.
"Permitidme, queridos hermanos, que, al compulsar los levantados sentimientos

que sin duda alguna á nuestro ser conmueven en estos momentos, me atreva yp,
la última de entre vosotros, á suplicaros que, debiendo estar plenamente convencí-
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do3 de que los extremos en donde se funden nuestras aspiraciones todas están con-

densadas en el Amor y la Ciencia, y ya que la gran mayoría, en este período de
nuestra infinita existencia, no somos poseedores de númenes cual los de los seres

reputados por verdaderos sabios; principiemos á abrir el camino para alcanzir la

felicidad que todos anhelamos, con el surco de nuestro sentimiento, de nuestro

amor—que en estado latente todos poseemos y á modo de semilla, sembrémoslo
con la caridad, y ¡no hay duda! al fructificar su fecundante polen iremos entre
bellísimas ñores y con la bendición de los séres, al seno de amantes brazas á gozar
de las tan ansiadas venturas en la paz del sublime Arquitecto del Universo.

CANTO DE AMOE A DIOS
Eterno Ser omnipotente y pió;

Supremo Autor de cuanto existe creado,
A tu morada celestial envío
Como el incienso del altar sagrado
Esta pobre expresión, que el pecho mió.

Conságrate anhelante ¡oh Padre amado!
Y fuera distinción inmerecida
Que encontrara en mi Dios buena acogida.

Eterna gratitud de los mortales.
Por tu inmensa bondad. Señor, mereces:

Tu escuchas nuestras preces,
Y á todos nuestros males
Remedio aplicas eficaz, seguro.
Si de algún corazón sencillo y puro.
De ambición desprovisto, y de malicia.
Un suspiro percibe tu justicia.
Que si grande es Señor tu providencia.
Tu infinita piedad y tu ternura
Para la triste, la infeliz criatura,
Cuya amarga existencia
Por los rigores de su cruel destino

Soporta con paciencia,
Ro es menos infinita tu clemencia.
Tu gran misericordia;
Sin límites tu hermoso amor divino
Incitando á la paz, á la concordia

De esto mundo á los tristes moradores.
Cristianos ó judios.
Esclavos 6 señores.

Mas de todos los bienes otorgados
A la afligida humanidad terrena,
Ninguno rinde frutos más preciados
Que esa fuente de amor que el orbe llena.
Amor tan puro como el mismo Cielo,
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Que infundiste en nuestra alma, generoso,
Para eterno consuelo
Del pobre sér que lucha en este suelo
Sin trégua de reposo.

Por tí, Señor, la Caridad bendita.
Con celo religioso.
El hambre calma del que se halla hambriento;
La sed apaga del que está sediento;
Viste al desnudo con afán piadoso,
Y del bien mensajero, á toda hora

Enjuga el llanto del que sufre y llora.

¿Que fuera del mortal. Dios soberano
Sin ese amor hermoso.
Esencia de tu Sér, cual tu divino?

¿Que fuera del causado peregrino;
Del náufrago, del ciego, del leproso;
De aquella que perdió á su tierno esposo;
Del anciano impotente;
Del huérfano inocente;
De todo aquel que el infortunio oprime,
Sin esa Caridad que le redime?

¡Gracias, Supremo Bien! ¡Gracias, Dios Santo! *

¿Como pagarte beneficio tanto?
El más indigno soy. Padre amoroso;
Más si el llanto redime y purifica.
Ved brotar de mis ojos á raudales

Lágrimas de dolor, y fervoroso.
Como el hijo perdido
Que vuelve al patrio hogar arrepentido.
Elevo á las regiones celestiales
Este canto de amor, y á tu clemencia

Suplícele me otorgue su indulgencia.
Ansiando con afán que llegue el día
En que pueda gozarte el alma mia.

Francisco Just.
Alicante 10 de Junio 1894.

Señoras y Señores:
Siento en el alma que mi pobre inteligencia y humilde palabra, no puedan demos-

trar la gran emoción que siente mi espíritu al contemplar una vez más los senti-

mientes de caridad y amor de que estáis animados, base sumamente necesaria para
el progreso de nuestros atribulados espíritus. Nada debe arredrarnos ante la ma-

ñera digna de buscar á Dios ¿Y como se consigue? Practicando la caridad con

verdadero amor y sin interés de obtener el premio material. Sí hermanos mios, no

dejemos de ejercitar la caridad, procurando apartar de nosotros el orgullo, la mur-

muración, la envidia y los celos que son obstáculos que nos interponen en nuestro

camino para apartarnos del progreso y del amor del Padre universal,

Hermanas y hermanos queridos: no desmayemos en nuestra tan laudable em-
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presa, y ya que nos inspiraron formar esta benéfica asociación, seamos consecuentes

y corramos cual ligeras palomas á consolar al pobre ser que sufre sin darse cuenta

del porque de sus sufrimientos.—Vayamos sí, á derramar un poco de luz de laque
recibimos de los séres de ultra tumba. Tengamos amor y benevolencia, especial-
mente la mujer hoy llamada para formar un numeroso ejército de verdadera her

mandad, para estudiar y analizar la gran obra de Dios. Hermanas mias, llegó la
hora de que la mujer despertase del letargo en que la tenía dormida el fanatismo
de la iglesia pequeña: llegó la hora sí, de que la inteligencia de la pobre y débil

mujer, se haya desarrollado y cual incansable y estudioso ingeniero, vaya descu-
biendo y perforando las montañas, para que el rayo del sol del Espiritismo, penetre
en todas partes y haga saber que solo hay un Dios sábio, grande, misericordioso y
justo. Ho es la mujer débil, desde el momento que se la vé cariñosa y llena de

caridad, correr entre una nube de balas á sostener el vacilante y débil cuerpo de,
pobre soldado herido en la batalla; ella hace las veces de madre de aquel infelizl
le consuela y cuida sus heridas con exquisita ternura y no la vemos temblar delante
da cuadro tan aterrador cual es el de la guerra. ¿Porque pues nos hemos de arre-

drar y no hemos de cumplir con verdadero valor y resignación la misión nuestra,
fruto de las lágrimas que ayer sembramos?

Animo pues hermanas y hermanos mios; amemos á Dios un espíritu y en ver-

dad y trabajemos con ahinco y fé en pos de la ciencia, el amor y la caridad. Procu-
remos imitar à nuestra distinguida hermana Amalia Domingo Soler, que con su

trabajo constante recibe brillantes comunicaciones, y sus escritos que hoy llegan
hasta las manos del pobre presidiario, consiguiendo que éste se estudie y so reco-

nozca á sí mismo y que su prisión la considere como regeneradora de sus errores de

ayer: amemos á los niños como ella los ama y pidamos á Dios con fé para que
nuestra querida hermana Amalia, tenga fuerzas para luchar contra los azares que
ofrece la vida, y que siga obteniendo tan brillantes comucicaciones, que sean para
nosotros torrentes de luz divina.

Dispensad hermanas y hermanos mios si algunas de mis frases os han podido
molestar, pues solo son hijas del afan que tengo de que nuestros espíritu vayan
buscando á Dios, haciendo una verdadera propaganda y enseñando con humildad
las obras de misericordia, el verdadero evangelio de nuestro hermano y maestro

Jesús.
A la hermana Asunción Lladó, iniciadora de tan bello pensamiento cual es la

caridad, solo puedo decirla que sea consecuente y no retroceda en su buena obra.
Dando mis plácemes á nuestra dignísima presidenta y hermanos todos, por la acti-
vidad y buen uso que tienen para que la caridad en forma de cariñosa y sencilla

mujer, acuda á consolar al ser que sufre. Yo como ya os he dicho soy muy pobre de

inteligencia, pero tengo en mi corazón un tesoro de gratitud y en mis tristes días,
me asocio á vosotros para practicar y bendecir la caridad.—He dicho.

Remedios Gonzalez.

A MIS HERMANAS EN CREENCIAS
LAS ESPIRITISTAS ALICANTINAS

¡Yo os conozco!., ¿qué importa?
para quereros.

y admirar como es justo
vuestros desvelos.
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Lo mereceis,
cómo no admiraros

por lo que hacéis?

De la Yerdad suprema
la propaganda,
la hacéis con ardimiento,
con cuerpo y alma.
Y con gran tino,
habéis formado el grupo
alicantino.

Mujeres decididas,
con entusiasmo
Que sacais á las crédulas
de su marasmo:

Bien mereceis,
que se os quiera y admire

por lo que hacéis.

¡Tanta mujer inútil

fanatizada,
creyendo buenamente

que condenada
será algún día:
sino cree en los misterios

que hay en María!

Con su parto anunciado
desde la altura,
virgen después y antes ..

¡sin mancha!... ¡pura!
¡aún siendo madre!.,
sin saber de aquel niño
quién era el padre!..

Tanta fábula mística
¿qué enseña? nada;
la inteligencia sombras
tan solo halla.
Y entre tinieblas
la humanidad aturdida
camina á ciegas.

Por eso hermanas mías
08 felicito;
por que leeis en la historia
del infinito,
Por que vosotras,
no aceptáis religiones
llenas de sombra.

Libros espiritistas
habéis leído,
y vuestro entendimiento

ha comprendido:
que hay otra vida,
que al tiempo nadie puede
poner medida.

Que el espíritu lucha

por su progreso,
que no hay limbos ni glorias
ni hondos avernos.

No hay más que mundos,
que son para los hombres
centros de estudio.

¡Muy bien hermanas mías!

yo os felicito,
por que estudiáis la historia
del infinito.
Por que sois buenas,
y queréis de los pobres
calmar sus penas.

Seguid la hermosa senda
del adelanto,
enjugad compasivas
el triste llanto
De los que lloran

y solos y angustiados
clemencia imploran.

Sed de virtud modelo,
que los que os siguen,
vuestro amor y dulzura

por siempre admiren.

¡Hermanas mías!
atraed con vuestros hechos
las simpatías.

De mi voz cariñosa

guardad el eco;
en vuestros corazones

hacedme un hueco.
Y unidas todas,
digamos al Patada

"¡Duerme en la sombra!.

"Duerman tus tradiciones

y tus sofismas;
¡Paso á la nueva escuela
espiritista!
¡Paso al progreso!
calor aliento y vida
del univfcrso!„

Amalia Domingo Soler

Impreut» de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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CUENTOS ESPIRITISTAS
EL DESPERTAR DE M ALMA

La luz de cuatro hachones de amarilla cera reververando sobre los negros paños
de la estancia mortuoria, hacian resaltar lúgubremente aquella hermosa cabeza de
hombre que aún ayer encerraba una de esas nobles inteligencias, destello purísimo
de Dios.

A su lado arrodillada é inclinado su cuerpo bajo el peso de sn tristeza, una

hermosa mujer, casi una niña, sollozaba convulsivamente, como si la ausencia de
aquel espíritu tan amado, al remontarse á lo desconocido, hubiera arrancado de su
alma todo pínsamientojageno á su dolor.

Cuando paso á paso, y escalón tras escalón se desciende de la cumbre do la fe
licidad, doloroso es el descenso, triste la bajada, pero no iguala, no puede igualar á
esas sacudidas bruscas del destino que arrancando á la criatura del elevado espa-
üio en donde la mecieran los más dulces ensueños de ventura, precipítale cual
horrible remolino en el profundo caos de la desesperación.

Y ella, ¡había sido tan feliz! un año apenas que Dios y la ley unieran su des
tino al de aquella otra existencia cortada en la'flor de la juventud; un año que día
y noche bendecía la hora dichosa en que le conoció, ¡un año! ¡cuán poco dura la fe*
licidad! Un leve suspiro y el soplo de la muerte extendiéndose sobre aquellós ojos
adorados habían destruido una dicha que contaba ser eterna, y ahora ¿qué la que •

daba? aislamiento, vacío y el recuerdo del pasado sirviéndole como sombra del por-
venir. Por eso sollozaba amargamente, pensando que cada hora de aquella horrible
noche que avanzaba, acortaba el instante en que necesariamente había de dar el úl-
timo adiós á aquellos restos de lo que más quiso.

Católica por costumbre, dominaban en su espíritu todas las pieocupaciones que,
el vil interés ha ido acumulando sobre las más puras croeucias, y en tan dolorosí-
simes momentos, estas no servían sinó para hacer más inconsolable su aflicoión. En
efecto, ella sabia (por un sabio sacerdote) que el reino de los cielos esa aspiración
suprema de la criatura, había sido creado solo para ellos los católicos, los que oyen
misa y corren leguas y leguas para besar el anillo al Papa. El resto de la bumt^-
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iiidad malo ó bueno estaba irremisiblemente condenado; de nada había de servir-

les practicar el bien; consolando al triste j amparando al desdichado, si al nacer

no le echaron agua sobre la frente y al morir no compró por niedio de misas un

lugar en el paraíso; las imaginarias calderas que en el infierno arden abrasarían al

réprobo con su hirviente espuma.
Tales absurdas creencias habían necesariamente de ser su desesperación, si se

tiene en cuent'·" cjue aquel ser que acababa de perder ¡había sido protestante! y todo

su amor, toda lü perseverancia, no consiguieron ni en sus últimos instantes hacerle

perjuro á su fe; había muerto como vivió, y esta idea horrorizaba á la infeliz pen-
sando en el snfrimiento eterno que le aguardaba en el más allá.

Al creer que por la diversidad de sus creencias mañana se separarían para

siempre y que una eternidad de siglos no bastaría para reunirlos, aquella mujer
amante llegó á pensar con frió en el alma que ser mala era el único medio que la

quedaba para reunírsele después de la tumba aun cuando fuera para sufrir con él.

Insensiblemente sus ojos regados por las lágrimas, fueronse cerrando; su her-

mosa cabeza cajó sobre su pecho y en la estancia no se oyó otro ruído que el chis

porroteo de los blandones.Pe.ro ella dormía? no, aquella mujer era desgraciada,
estaba en la pendiente de la desesperación y los Espíritus venían á consolarla en-

volviéndola en sus efluvios de purísimo amor.

Soñaba: ante su vista que abarcaba infinitos horizontes, mundos de oro y azul

cruzaban el espacio y sobre elks seres-semejantes á girones de leves gasas se aji-
taban á millares formando con sus miiltiples colores irisados torbellinos de luz.

ISublime espectáculo! de pronto vió algo que subía, que subía, que se acercaba y un

grito ahogado se escapó de su pecho ¡él! él sí; hermoso, esplendente, que la mira-

ba sonriendo como en los días de su unión feliz.

Cual una de esas armonías que embriagan los sentidos oyó su voz. "Nada temas,
mi bien» le decía—"escucha y alienta; por encima de todas las religiones, por en-

cima de todos los intereses terremos, la verdad espiritista se alza en las regiones de

la luz. Caridad, y amor! he aquí las dos grandes columnas que han de sostener el
edificio de nuestra futura felicidad. La mía está asegurada; fui bueno y esto basta á

Dios. Guarda en tu alma mi recuerdo, practica el bien aun con tu mismo enemigo
y desde el espacio yo ayudaré tu voluntad á fin de que más tarde vengas á mi para
no separarnos más..

Calló la voz y su sombra se fué perdiendo entre oleadas de hermosura en las

regiones del infinito.. .

Amanecía; de la aürora las rosadas tintas, coloreaban la estancia, haciéndole

perder su lobreguez pasada, y sus reflejos, que coronaban la pálida cabeza del

muerto, venían á iluminar una celestial sonrisa que vagaba por los labios de aquella
otra hermosa criatura que volvía á la vida.

¡Dulce despertar el suyo! aquella sonrisa, mensajera del consuelo, anunciaba

que con la aurora que alumbraba el horizonte, venía al mundo una nueva alma es-

piritista, fundida al hermoso rayo del amor.

Brlen de Sárraga.
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¡Dichoso aquel que cerca de su cuna

Tegeta del bullicio separado;
y Dios le ha concedido, la fortuna
de no ser envidioso ni envidiado!

*

Mi buena amiga; me cuentas
tus amargos sinsabores

por que hallas entre las flores

espinas harto cruentas.
Con justicia te lamentas,
pues del progreso en la lidia
ves que te sigue la envidia
tan de cerca, que su aliento
te hace sentir el tormento

que te causa su perfidia.

¡La envidia! virus fatal

que tiene la humana grey,
el despotismo es su ley
y su influjo universal.
Si tiene símbolo el mal
la envidia lo simboliza;
serpiente que se desliza;
en el silencio y se enlaza
al hombre, y lo despedaza
reduciéndolo á ceniza.

Es la llama más voraz

que se conoce en la Tierra,
destruye más que la guerra,
porque destruye la paz.
Ya pueden cambiar de faz.
los pueblos, que si ella impera,
la mas fecunda pradera
convertirá en pedregal,
el vergel, en arenal,
y el cordero en una fiera.

Donde el genio se despierta
se presenta cautelosa,
cual máscara misteriosa
con un capúz encubierta.
Centinela siempre alerta
toma parte activa en todo,
y trabajando á su modo

¡á cuántos hace caer!

¡cuántas flores, al nacer

arranca y arroja al lodo!....

¿Qué estraño es pues, buena amiga
tu que piensas y que vales,
que entre los tuyos, rivales

tu mismo valer consiga?
¿Qué esto te angustia y fatiga?....
pues no lo comprendo á fé;
que siempre en el mundo fué
mártir quién algo valió;
siempre se crucificó
al que dijo:—"Yo amaré!,

"Yo á los pueblos quiero dar

¡nuevo aliento! ¡nueva vida!...
y hacer que su fé perdida
la puedan de nuevo hallar.
Yo les haré progresar. . . .

¿Y en pago de sus desvelos
de sus afanes y anhelos,
qué hallaron los Redentores?
del martirio los horrores,
y de la muerte los duelos!

¿Por qué pues tanta estrañeza
te causa, que tú que vales,
y que á los vicios sociales
atacas con entereza:

que defiendes con nobleza
del pueblo la libertad,
que de la fraternidad
quieres que impere la ley,
y acepte la humana grey
el principio de igualdad?

Que con palabra sencilla

y natural elocuencia,
del amor y de la ciencia
vas sembrando la semilla;
que á la que ayer la rodilla
dobló ante el confesionario,
en oscuro, santuario,
le dices:—"Mujer, despierta,
no reces ante esa puerta
el monótono rosari} „

"Ven al campo, entre las flores,
y á la orilla de los mares,
ven á escuchar los cantares
de los pardos ruiseñores.
Ven á admirar los primores
que hay en la naturaleza.
¡Mujer! alza la cabeza,
mira al cielo fijamente,
y del Ser Omnipotente,
reconoce su grandeza!.
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*Y en vez de iiiiiar al suelo

y de postrarte de hinojos,
¡niujer! abre bien los ojos
para contemplar el cielo.
Y pide á Dios en tu anhelo
ser modelo de virtudes,
que de las ingratitudes,
no comprendas el lenguaje,
que perdones el ultraje
y en hacer bien, nunca dudeB.„

Si esto dices, y esto enseñas
con tu palabra y tu ejemplo,
y halla tu razón un templo
en los bosques y en las breñas,
y al contarnos lo que sueñas
en tus horas de oración,
conmueves el corazón
de las que, ayer no sabían,
que eran libres, y debían
ser dueñas de su razón.

Trabajo de tal valía,
como es, el dar luz al ciego,
y hacer de la nieve, fuego,
y hacer de la noche, día.
¿No quieres que antipatía
despierte tu noble afan,
si le das al hombre el pan
que más le puedo nutrir,
y le induces á subir
donde los sabios están?

Si avanzas por el camino
de las nobles libertades,
y pruebas que las verdades
tienen origen divi.no;
y que del pueblo el destino
no es el callar ni el sufrir,
sino luchar y subir
buscando su redención

y quieres que la razón
seí dueña del porvenir!.,..

Desengáñate mujer,
en tu gloriosa jornada
tienes que ser envidiada:
como envidiaron ayer
á los que quisieron ser

apóstoles de una idea;
en tu mente centellea

¡algo grande! ¡algo divino!
sigue mujer tu camino

que en el la luz alborea.

EL PORYENÏE

Deja á la envidia roer,
(por qne esa es su ocupación;)
en la Tierra, es su misión
tronchar flores al nacer,
empujar y haeer caer

á los que quieren volar,
y basta los cielos llegar,
con las alas de la ciencia:
Déjala con su impotencia
y tú sueña en progresar.

¿Qué te murmuran?—mejor,
¿qué te critican?—¿y qué?
¿Tienes en ti misma fe?
¿No dudas de tu valor?
Pues no pierdas el vigor
y defiende tu ideal;
que es el amor fraternal
que rechaza el retroceso;
di á la mujer que el progreso
es el bien universal.

Por unos cuantos roe¿oí es

que encuentras en tu camino:
¿no cumplirás tu destino?

¿que hay zarzas entre las flores

que te hieren, y dolores
te producen?—bien; ¿y qué?,
¿tienes en tí misma fe?
¿la tienes?—pues á luchar,
que nunca llegó á triunfar

aquel que cobarde fué.

Tus trabajes, tus desvelos,
te serán recompensados;
y cuanto más envidiados;
más grandes serán tus vuelos.
El alma no encuentra cielos,
pero si mundos mejores
y espíritus protectores
que no envidian á los seres,
que cumplen con sus deberes
en medio de sinsabores.

¡Hay otra vida mejor
más grande que la de aquí!
Trabaja, que|hay fuerza en tí
para luchar y vencer.

Hunde á la sombra delayer
y proclama, la igualdad,
demuestra á(la humanidad
que es la muerta el retroceso;
y que es el sol del progreso
¡el Sol de la libertad!

A malia Domingo Soléií.
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Queridos hermanos:

AI inclinar la cabeza sobre la cama para verte la cara, se han contraído ligera-menta tus facciones j la más pura de tus sonrisas se ha dibujado en tus labios;así deben reir los ángeles en la gloria; en esa sonrisa no ba^ estudio, j se adivinala ausencia de la falsedad, en un alma virgen de toda profanación. "He ahí el re •trato de la bondad.»
Dos afioa hace que viste la primera luz, y boy no eres más que un enigmadesconocido para el mismo que te engendró; boy no eres más que un problema queel porvenir resolverá. ¿Lloras y ríesP. Pero ¡Ay! ese llanto y esa risa, son comolas nubes de verano, que se forman y se desvanecen de repente sin causar grandestrastornos ¡Dichoso tú que ríes sin acordarte de las lágrimas que están siemprederramándose del corazón! ¡Dichoso tú que lloras sin que lo sepa tu espíritu! ¡Quéventura tan grande! ¡Igualar el dolor'con el placer! ¡Confundir la risa con las lá-grimas! ¡Quién pudiera hermano mío perpetuar en tu rostro ese aspecto de bondadque cautiva. ¡Qué feliz serías entonces en ese mundo! La bondad no produce emu-laciones, siembra beneficios y perdona las ingratitudes.

¡Qué caracteres ta,n bermososl Hoy nadie, nadie envidia tu belleza; todos teaman, y no hay una mano que no se tienda para socorrerte, para enjugar esas lágri.mas que no son más que simples expresiones de afectos desconocidos, agentes deuna lengua que no sabe significar con palabras sus deseos.
La simpatía universal es patrimonio de la bondad, y la bondad está retratadaen tu rostro infantil.
Mañana llegará la razón á alumbrar tu inteligencia, y tus facciones se eon-traerán en las grandes luchas con los sentimientos; y llegarán después las pasionesá robarte esa risa de ángel, dando intención á tus labios y movimientos estudiadosá tus ojos. ¡Ay! ¡cómo lamentarás entonces la pérdida de la tranquilidad que boydisfrutas con la ignorancia del candor!
La bondad es el realce de la hermosura. Cuando el primer rayo de la luz delsentimiento produzca en tu espíritu la viva llama de las pasiones, estudia la mane-ra de conservar aquel relieve, valiéndote de esfuerzos que dominen el impulso deesas pasiones; con la bondad, triunfarás de la envidia; este es el peor de los ene-migos personales; procura aparecer inferior á todos, y todos te alabarán; el que selevanta una línea sobro 61 nivel social, se vé atacado por los que no transigen conla superioridad, aunque ésta ae_balle justificada por el talento ó por dotes poco co-muñes.

La humanidad se eleva sin saberlo.
No te arrasares como el caracol, por que anda entre el fango y le dán con elpié; pero tampoco intentes cruzar ese espacio, remontándote como el águila real;tiende el vuelo basta donde alcálce la fuerza de tus alas.
No guardes rencor á los que so opongan á tus deseos valiéndose de torpes me-dios, y les harás comprender su bajeza avergonzándose de su mala acción. La dig-nidad, en el hombre, es el arma terrible con que se hiere á los nécios y á los pre-suntuosos que pretenden dominar ése mundo, sin conocer su impotencia.Abre las puertas de tu casa á los que te busquen, no niegues la mano más quepara los malvados; socorre á los menesterosos; compadece la desgracia de los quese extravían; alaba lo bueno, proponiéndote imitarlo; no censures lo malo mientras



94 LA LUZ DEL PORVENIR

no te toque conseguirlo, y no se levantará contra tí ese rumor que empieza en el

umbral de tu morada y se esparce por la ciudad, sembrando el descrédito, injusto
muchas veces, pero que siempre deja rastro difícil de borrar. La bondad es el es

cudo contra la maledicencia.
Nada hay más agradable que la simpatía pública, y ésta hermano mío, no se

adquiere sinó á costa de sacrificios personales, y con pruebas inequívocas de recti -

tud y de buen proceder.
En el campo de los afectos, se siembra mucho para recojer poco, porque hay

que luchar contra la ingratitud, ésta es la langosta social, pues se alimenta con el

fruto ageno destruyendo y talando sin piedad.
Oirás en ese mundo decir, que el rostro es el espejo del espíritu, y es pensa

miento exacto. La bondad, es uno de los caracteres de la virtud que mejor se refle-

jan en la cara. La bondad conquista mayores simpatías que la hermosura, porque

aquella no exige más que respeto, mientras que ésta exije vasallaje.
La bondad es un dón, la hermosurajun dote: aquella es menos brillante, pero

más duradera; ésta es menos común, pero más peligrosa. La primera llama á las

puertas del espíritu, la segunda llama á las puertas del corazón.

La bondad con la hermosura, es él bello ideal de los sentimientos.
En tu jóven rostro, se retrata la bondad.
Consérvala hermano mío en tu corazón, para que te.sirva mañana de poderoso

atractivo á fin de sostener el aprecio público, tesoro inestimable.

La paz del Padre, sea con vosotros.

Recomendamos á nnestros lectores, ía poesia qae ioser-

tamos á coatmnacióo, grande en sn fondo y beííisima

IXOCENTA

Medimn. C. V.

en sn forma.

¡Sarsum corda!

Bajo la extendida mano

de dios ni justo ni bueno,
surge del barro, del cieno,
que no del mármol humano.
Siente del Juez Soberano
la maldición en su sién;
á la conquista del bien

por el trabajo sé lanza,
y al talismán con que avanzá

¡todo el desierto es Edén!

la Tierra—el pan del dolor—

y hostia nivea, pura, santa,
hoy en sus dedos levanta

¡la Creación á su Creador!

donde Jehová le abandona,
y le acaba y perfecciona,
en Génesis prolongado

Toma al planeta empezado

El, el pária desterrado
el esclavo envilecido,
el siervo desposeído,
el proletario explotado,
en toda cruz enclavado,
muerto en toda redención,
como infinito perdón
de los mundos se desborda,
al sublime sursum corda

¡qué le entona el corazón!

Siglo por siglo ha amasado
con sangre, llanto y sudor Vedle donde quier tragado
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por el mar, por la galerna,
en la mina, en la caverna,
en la fábrica aplastado;
roto, esparcido, sembrado
en valle, en cúspide, en fría
escavación, en sombría
gruta, en sepulcro cubierto •

y sellado, exangüe, muerto—

¡redivivo al tercer día!

El es, él es quien villana,
plebeya cuna desmiente,
soñando perpétuamente
estirpe excelsa mañana.
Alza la sién soberana
clamando lid; en su guerra
con todo obstáculo cierra,
y funda en ardua porfía
la explendente dinastía
de los genios en la tierra.

A BU voz los expíen dores
del arte mágico estallan:
cantan con Píndaro y callan
vencidos los ruiseñores.
Plañe los altos dolores
del inmortal semidiós
á par de Esquilo, y en pos
del ideal excelso, toca
en Praxiteles la roca

¡y surge olímpico el dios!

Con Buonarroti las hondas

profundidades del cielo
osa escalar, sobre el vuelo
de las audaces rotondas
Con Fiamraarión en las ondas
áureas del ether impera;

.
sube de esfera en esfera,
alzando intrépido grito;
ve á Dios allá en lo infinito,
y grita impávido:—¡Espera!—

Hace con Morse el ensayo
de ubicuidad, y se siente
en todo á un tiempo presente
por la palabra hecha rayo.
Hunde en el mar ese explayo
del propio sér, esa estrella
en red de cables, y en ella
llenando inmenso el océano,
vibra y vuela el verbo humano
en estado de centella.

Con Guttemberg, cual portento
de los panes y los peces,

multiplica cien mil veces

alígero al pensamiento.
Con Estéphensou al viento
vence en la locomotora;
dá con Fulton rugidora
alma de fuego á la nave,
y con Peral que es la llave,
el profundo mar explora.

Con Edisson, cuya vida
es la de un mágico, sube,
cada mañana á la nube
por una chispa encendida.
En luna ó sol convertida
esa luz desprende un coro,
y al porvenir pasa el oro ,

de ese resplandor que canta,
cautivo en la ánfora santa
del fonógrafo sonoro.

Con Copérnico sujeta
del sol la cuádriga rica,
y con Halley doméstica
ai indómito cometa.
Con Galiley del planeta
sienté el recóndito vuelo,
y con Laplace, en su anhelo
que estos abismos inunda,
álzase al étber y funda
la mecánica del cielo!

En sus espacios, fecundos
en universos crisoles,
mide con Képler los soles,
pesa con Newton los mundos.
Sube hasta hollar los profundos
reinos de Ezequiel y Ámós;
baja de Kardec en pos
al postrer abismo, y fuerte
mata á la Muerte ¡á la Muerte,
última Esfinge de Dios!

Pueblo! si tras tanta gloria,
tanta prez, tanta grandeza,
de una mentida nobleza
te exigen la ejecutoria;
si tras guerrera victoria
del azar, no del valor,
soberbio conquistador
desde el olímpico carro,
dice que es luz y tú barro,
tu lodo y el resplandor,

di, prosiguiendo el camino,
con tú desden más profundo:
—El descubridor de un mundo,
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Colón, fué un pobre marino.
¡Y qué más! aquel divino
redentor del orbe entero,
aquel mártir, por quien muero

ante el Gólgota postrado,
no por César fué engendrado:
¡fué el hijo de un carpintero!

Salvador Selles .

—Dime abuelita
¿porque en la tierra
se hace la guerra
que es tan cruel?
Que en la batalla
perece el hombre
y hasta su nombre
muere con él.
—Porque defienden
cetros y reyes
y á veces leyes
que absurdos son;
y para ello
los hombres mueren
matan y hieren
sin compasión.
Como las olas
del mar temible
en lid horrible
sin fé ni amor
chocan los hombres;
se hacen pedazos

miles de brazos
de gran vigor,
y mientras luchan
hombres oscuros,
tras de los muros

de la ciudad,
cantan los reyes
fija yictoria,
porque de gloria
se llenarán.
Los que lucharon
con brazo fuerte
esos la muerte
tal vez tendrán.

—En ese caso abuelita
detestemos á la guerra
que á loa más buenos destierra
y quita la libertad.
Por tener paz trabajemos;
¿no digo bien abuelita?
—Si por que la paz bendita
es luz y fraternidad!

Los niños Matilde y Aurelio Ras.

PENSAMIENTOS
La envidia es la madre de la impotencia.
Las almas sin respeto, son astros eclipsados.
La impaciencia, es una mala medicina.
lío hay soledad peot, que la que enjendra el vicio.

Hemos reoibido¡la preciosa novela "Espirita, de la biblioteca de Teófilo Gau
tier de la Revista Psicológica La Irradiación^ que se dedica á la publicación de las
obras más importantes de Espiritismo, Magnetismo é Hipnotismo, impreso en letra
grande y tamaño 8.° prolongado.

En la actualidad está dando á luz las obras tituladas. El Libro de los mediums
de Alian ICardec y Los orígenes del Cristianismo de Navarro Minillo.

Se publican cuatro cuadernos mensuales de 8^ páginas, costando la suscripción
seis pesetas al afio.

La administración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo Madrid.
La Revista La Irradiación se remite gratis á los casinos que le soliciten.

Impreuta de 1» Vinda de O. Campins, Sta. Madrona, JO—GRACIA.
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CONCEPTOS DEL ESPIRITISMO
(De los enemigos)

Las elevadas definiciones que de todo concepto recial y filosófico nos dála doc
trina espiritista permiten á la inteligencia escrutadora remontarse á más ámplias
esferas que las del ,estrecho circuito en que reducida queda por la limitación de los

conocimientos humanrs. Verán á las ciencias avanzar en sus descubrimientos en-

contrañdo una nueva ley que los ordene y coordine para relacionarlos prácticamente
con otros hechos análogos; la física y la química hallarán otros cuerpos que des-

componer y analizar estudiando sobre su naturaleza y propiedades; la mecánica
medirá nüevas fuerzas para equilibrarlas segiin el movimiento potencial y la
astronomía en sus diversas ramas sumará nuevas actividades profundizando los

piélagos del infinito cielo, del caudaloro mar con ayuda siempre de las más com-

probada de las ciencias todas; la matemática: progresarán, si, mediante los desvelos
del pensador, los estudios del sábio y el heroisme de los mártires: todo cálculo
dará una ecuación, toda vigilia un resultado como toda abnegación un recuerdo

dejará, Acaso de la ciencia espirita pudiérase prescindir en relativo sentido, pero
su avance, su desenvolvimiento continuará aunque muy lento y tardo como ha se-

gurdo hasta hoy; sin embargo de que las relaciones é inspiraciones de los espíritus
con los hombres habiendo sido de todo tiempo y lugar han impreso en cuanto se

ha revelado su procedencia y origen extra-humanos. ¿Quién dió valor á Juana de
Arco para llevar á término la más temeraria de las empresas? ¿quién á Colón para
insistir en la prosecución de su colosal idea? y dejando de recordar muchos y va-

liosos héroes para citarlos consignaremos que esas conquistas no han sido solamente
las obras de los hombres sino que en ellas han colaborado principalmente los séres

incorpóreos para prestarles indirectamente el concurso divino cuya es la manifea-
tación oculta. Hoy que por la voluntad del Padre todas las inteligencias humanas

y extra-humanas se relacionan entre sí permitiéndonos esta correspondencia el

adquirir conocimientos positivos de otros tiempos ignorados y reputados de falsos 6
mágicos, hoy que con la libertad de pensar y el derecho de discutir vamos paula-
tinamente emancipándonos de vetustas y caducas creencias podemos decir muy alto
hasta que altura el pensamiento alado remontó su vuelo que profundidades midió
dando á la razón nunca satisfecha un destello reflector de esa otra razón absoluta

y única que en sí compendia y á ella convergen todos los rayos Inminoecs de la
inteligencia generatriz.
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Osado fué el primer hombre que dió valor á sus ideas y virtud á sus creencias

proclamándolas suyas como de su razón las prohijadas; atrevido fué y grande
porque esta profesión implicaba el destierro y la ooufiseaoión da sus bienes, su vida

si otros tesoros no poseía además; pero auu más jigante se presenta á nuestra con-

sideración al verle erguido ante los hechos de la historia, ante la historia de los

procesos humanos no rindiendo su voluntad al yugo de las tiranías, voluntad que

defendía sus convicciones elevándolas por el martirio al límpido cielo de la verdad:

tal ejemplo dió poderoso empuje á los que llegaron después para esculpir en los anales

de la memoria eterna sus imperecederas luchas habidas por lafé en los combates de

la razón; de esa fé unida á una abnegación sin ejemplo y á un desprendimiento sin.

rival necesitamos los espiritistas para afrontar las nécias frivolidades del mundo

impresionable, los dimes y diretes de una sociedad entretenida en ridiculizarse y

nunca harta de vivir de la vida perecedera de artifioiosaa costumbres. El espiritista
es un ente original y estraño digno de ocupar el número uno de un asilo de ena -

genados más bien que habitar una vivienda de cuerdos; tal es la consideración que
se nos tiene por cuyo juicio perdemos ante la opinión ol carácter racional que nos

corresponde, que no es cosa baladí, y esto sin enumerar los mil calificativos de

otro órden no muy piadosos que igualmente en la mundanal clasificación nos pre-

tenecen de fijo; pues bien, todo esto y muchísimo más lo sabe el espiritista y lo

sufre gustoso; todo esto y más si posible fuera lo acepta cou jábilo porque inmensa

y valiosísima es la herencia que ha recibido en la luz de su destino, en la realidad

de su mañana eterno y en la ciencia del bien infinito. ¿Qué son las amarguras de

un instante, las angustias del sentimiento, todas las hieles de una existencia pla-
netaria ante una sola de esas bellezas que nos describan las almas superiores desde

el mundo espiritual en donde moranP ¿Existe acaso el imperio solo para los empí -

ricos coronados? Cierto es que hay aun muchos continentes que descubrir, luengas
tierras que recorrer, paraísos en donde el hombre hallará edenes, oásis en los que

calmará toda su sed de ambiciones; pero todos esos lugares se perderán para él, se

hundirán bajo su planta porque todo aquel que qdifica sobre arana sagún el sentido

evangélico verá destruida su casa, pero quien edificara sobre roca dura no debe

temer su ruina. No se afane el hombre en buscar dichas mentidas creándose cielos

materiales: no puede cosechar grano quien sembró paja. Loa cielos de la virtud, la

pàtria del sentimiento no son privilegio del potentado, ni del sabio, son la legíúm a

herencia de la verdad y del bien, y de la virtud espiritas, no por las creencias sin o

por sus consecuencias; esas moradas asequibles á todos son los que debemos mere -

cer por ciencia y paciencia de reiterados esfuerzos en pró de la fraternidad universa 1

en ellas el pensamiento puesto sin otro objetivo que la verdad en su más genui no

concepto siempre el hombre obrará como espiritista, el espiritista como bueno y el

bueno como enviado del Padre en cuya casa la paz y la vida se manifiestan infin i-

tamente.
Cada día son en mayor número los creyentes á nuestra fé salvadora y sublime,

cada día y cada hora nuevos adeptos vienen á engrosar las apretadas filas de nuestra •

comunión espirita no reclutados de las clases desheredadas por la instrucción sino

salidos de los centros ilustrados, corporaciones doctas cuyo racionalismo en materias

científicas no puede ser discutido, ni puesto en tela de juicio; la fé de los sabios no

es ciega y si bien no son infalibles porque son hombres el sentido común está siem -

pre al lado de los que someten ai crisol de la razón las elucubraciones de la inteli-

gencia, y así será necesariamente menos equívoca una disertación concluyente del

genio que investiga que la predicación de un aposto! mercenario cuya misión se;
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reduce á imponer el credo de su idea religiosa como absoluta verdad de una reve-

lación única. Las religiones todas se ban estacionado, pero las ideas tantos siglos
comprimidas en el cerebro ban destrozado la mano de hierro que ejercia la presión
emprendiendo vertiginosas el vuelo para remontarse á las esferas de la libertad

cuyo ambiente respiran boy para crearse el nuevo molde en donde ba de elaborarse
la levadura de futuras y vigorosas generaciones.

La fé de los espiritistas es la revelación de ultra-tumba, la comunicación con

los espíritus; la razón de ella es su elevadieima moral; su ley la investiga la ciencia,
la fuerza psíquica, el dinamismo de las almas, profundos conocimientos que no

penetraremos en una fase de la vida, en únasela etapa de la universal é infinita
s ino en la sucesión no interrumpida de los siglos en los cuales continuaremos
tiendo yendo de más en más á la peifección y sintiendo aspiraciones eternas de
inacabables venturas.

Nuestra fé es el fruto de la labor, el producto del esfuerzo inteligente y como

el trabajo abona, hace algo, resultando un bien, de abí que amemos con convicción
la obra legítima de nuestros afanes no fortificada por egoísmos individuales; y porque
tenemos la fé de la razón tenemos la clarividencia del porvenir teniendo con estos

los medios únicos de hacernos mejores en la humildad y en la paciencia, en la re-

signación y en la justa tolerancia; sin estos distintivos prácticos no puede haber un

espiritista que acredite su credo de amor como ro puede existir un matemático que
desconozca el álgebra, ni un geómetra que no sepa trazar una exégesis. Nuestro
amor á la humanidad es sin limites ni condiciones y es tal, ó debe ser tal que se

dá hasta á nuestros mismos enemigos, es decir; á los que son instrumentos provi-
denciales para apresurar nuestro progreso en las distintas vías de la virtud.

No juzguemos falsamente creyendo encontrar siempre en el enemigo de boy á
nuestra víctima de anteriores días en una pasada encarnación, porque si hemos de

creer que el dolor purifica, que las pruebas redimen (y esto es indiscutible,) no podre-
mos admitir que el sentimiento ya engrandecido á los reiterados golpes del padecer
en el duro yunque de las existencias expiatorias, retrograde; como no es posible
que el diariamente pulimentado vuelva á tener el aspecto bajo cuya forma fué ex-

traído de las entrañas carboníferas; no deberemos temer tampoco el encarnizamiento
de esos nuestros enemigos para cuando respiremos el ambiente de las auras espiri-
tuales; y no hay porqué cuando informamos nuestra conducta en los preceptos di-
vinos sobreponiéndonos á las adversidades, y sofocando en nuestro corazón todo

gérmen malsano les mostramos nuestra superioridad no devolviéndole daño por
daño, ni aun siquiera demostrándoles que sus dardos ponzoñosos hieren mortalmen-
te las delicadas fibras del alma agonizante. A mayor fortaleza para vencerse más

grandeza moral obtendremos y menos flancos vulnerables encontrará el enemigo
que se alejará al fin vencido ante las nobles armas que le oponemos; empero como

hay espíritus cuya persistencia en el mal es terrible, sucede que hasta mas allá de
la tumba guardan su ódio inveterado hácia aquellos á quienes hicieron sufrir, pero
ya lo hemos dicho: cuando el hombre ba sabido elevarse perdonando en la medida
de sus esfuerzos y siendo después de dolorosísimas experiencias más bueno para
con todos y más severo para consigo mismo (pues esta es la única prueba de su re-

generación); cuando amando sus infortunios vea en ellos el maná saludable de su

s alvación y aspire á mejor estado en el reino de Dios no importándole el desierto
de la vida en el vacío que baila en sus sentimientos, entonces nada podrán contra
él sus enemigos del espacio porque la intervención divina se opondrá á la proseen-
oi ón de la obra maléfica: la acción de su libre albedrío queda limitada, deja de ac*
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tuar allí donde la ley del Padre ha sido con.firnaada por la virtud de la criatura.

Tenemos enemigos poxque tenemos que padecer, beber hasta la última gota el

cáliz del dolor, sufrir lo que á otros hemos hecho; por oju y diente por diente,
pero no se sigue de aquí que el instrumento causa de nuestra tortura haya sido el

paciente cordero de otros remotos días que sufrió humilde y pasivo las iras de nues -

tras pasiones, porque humildad y pasividad suponen dulzura de carácter y honda d

de sentimiento y estos principios se defienden á si mismos sin que la rebelión pueda
tener lugar en ese caso y en tan adelantado sentido. i''áí»7 es detenerse, difícil d.te ■

nerse.mmko; dejar de andar, imp<isibU\\o que nos esplica perfectamente la lenta

acción del progreso.y la negativa del retroceso. Podremos estacionarnos según sean

activas las voliciones del espíritu y su idea del amor á la verdad y con este peque
ño bagaje detenernos indiferentes en el movimiento de la vida quedando rezagad os

por lo ineptos durante siglos; esto es fácil, pero muy difícil dejar de amar la cien-

cia cuando sus esplendores iluminan la mente, dejar de sentir cuando las modula

cienes del sentimiento repercuten en las sensibilísimas fibras del corazón porque la

inteligencia se ha desarrollado mucho y la virtud se ha engrandecido más; per o

•imposible dejar de saber y dejar de sentir, imposible no adquirir estos conoei

mientes ú olvidarlos, porque el progreso es ley divina que no tiene modificación
ni reforma de enmienda por lo inmutable.

El verdadero enemigo, el terrible y más difícil de combatir por no querer re

conocérsele es el de nuestro propio yo con todas sus imperfecciones halagadas por
la satisfacción de sus pueriles triunfos; el amor propio nunca harto y celoso de sus

victorias; el orgullo innoble con su barbàrie desmoralizadora y los goces materia-

les aguijoneados por el predominio de fuerza que ostentan aqu silos dos cánceres
del alma son los contrarios adalides que pugnan por enseñorearse haciéndonos

cruda guerra al cegar todos los sentidos del espíritu para adormecer los del cuerpo
en las fruiciones de sus deleites. El día que el hombre desplegada la inteligencia
observe atentamente lo que se suceda en el bajel perdido de la huminidad dejar á

de fijar su atención en las sumas convencionales d.el positivismo egoista para re-

solver ciertamente y con provecho de todos los problemas fijos de la unidad de mi-

ras cuyos sumandos han de enlazar en fraternales aspiraciones á todas las humani-

dades de los planetas.
Las enemistades desaparecen cuando escalamos las pendientes quo llevan al

depuratorio de la esclavitud del espíritu; allí adquiriendo, sus libertades sin otr os

fueros que los de la razón y la justicia vamos apuntalando el soberbio por lo

grandioso indestructible edificio de la regeneración, porque allí como en el templo
de Apolo en Belfos está inscrito sobre el ático estas sentenciosas palabras: "Cono-

cete á tí mismo.„
Dos séres malos que se ódian son dos enemigos propiamente dicho, pero cuan-

do el uno de estos dos llega á oir la voz de su conciencia alarmada percibiendo
también las harmonías del reino de la paz en las ocultas inspiraciones que le He-

gan de arriba, cuando este comienzo feliz se inicia la redención está cerca y desde

entonces nu considerará enemigo á su adversario, deponiendo todos sus rencores y
echando fuera de sí la mala levadura que le ahogaba para hacerle sozobrar en el

pecado; luego siendo esto así, no es el hombre el enemigo del hombre sino de si

mismo; tal nos enseña la ciencia moral de los espíritus y nos lo confirma el analítv-
ce y experimental estudio de las pruebas al hacer la anatomía del corazón .

Eugenia N. Estopa .
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¡Pobreoilla!... j no eres pobre,
de gran fortuna eres duefla,
tienes... lo que el hombre suefia,
¡minas de plata y de cobre!...
pero aunque todo te sobre
¡Ay!... te falta lo mejor;
esa vida, ese calor
que un alma amorosa siente;
no germinando en tu mente
un pensamiento de amor.

Nada te basta, eres rica,
y eres una pordiosera,
trás de engañosa quimera,
tras de algo que no se explica,
tu espíritu sacrifica
su presente encarnación;
insaciable en tu ambición
todo lo quieres tener,
por eso eres á mi ver

tan digna de compasión.
Eres bella, y al mirarte

desconoces tu hermosura,
te quieren, y la ternura
no consigue impresionarte;
anhelas emanciparte
para correr... trás de qué?
Si no hay en tu mente fé,
si no sabes lo que quieres,
si para ti no hay placeres,
si tu alma mira... y no vé!

Todo lo de otro es mejor
para tu insaciable afán;
los que envidian, siempre están
en las sombras del error.

Causa la envidia un dolor
que no se puede explicar,
en el acto de pecar
ya se recibe el cas'tigo,
el que envidia, es un mendigo
que nadie puede saciar.

Y lo que es más doloroso,
es que pudiendo ascender,
es que pudiendo tener
la grandeza de un coloso:
por su esfuerzo generoso,
por su trabajo incesante,
por su actividad constante
en ir escollos salvando,
pasa su vida envidiando
quien pudiera ser jigante.

¡Pobre mujer! tá así vives,
en medio de tu riqueza,
ambicionas la pobreza
por que envidiando concibes
que el placer que hoy no recibes
en tu grandiosa morada,
por estar de todo hastiada
quizá sintiendo hambre y frío,
del tormento del hastio
te vieras emancipada.

¡Pobre mujer! tu locura
¡cuánta compasión me inspira!
porque tu mente delira
sin cesar tu calentura.
Quieres de la noche oscura
el tenebroso capuz,
quieres coger una cruz

que tú no puedes llevar;
quieres en algo gozar
cuando te ciega la luz.

Escucha pobre mujer,
¡cuánta compasión me inspiras!...
por que sufres y deliras
pudiendo dichosa ser,
¿quieres mirar? ¿quieres ver

el cuadro de la verdad?
¿quieres la felicidad
al alcance de tu mano?
no pierdas el tiempo en vano,
ten de tí misma piedad.

La envidia que te devora
haz por que no te atormente,
df á tu razón que te cuente

por lo que más sufre y llora.
Fíjate bien en la hora
que te oprime la tristeza,
estudia cuando te empieza
la fiebre que te aniquila,
cuando tu planta vacila
y se inclina tu cabeza.

Y lo que con más anhelo
y más afan ambiciones,
y avive tus sensaciones
dándote febril desvelo,
lo que te parezca un cielo
y no puedas alcanzar,
no creas que con envidiar
será tuyo el bien soñado;
que si no te lo has ganado
nadie te lo podrá dar.
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Tienes tú que hilar el lino,
tienes que tejer la tela

que ha de servirte de vela
en el bajel del destino.
De tu escabroso camino

las piedras has de quitar,
abrir surco y arrojar
en él la buena simiente,
y sentir con el que siente

y con su pena llorar.

Y si quieres que el amor

te di BUS goces benditos,
ama tú á los pequeflitos
y préstales tu, calor;
inspira al débil valor,
amando se generosa,
en su lucha fatigosa
anima á los desgraciados,
y así verás realizados
tus sueños color de rosa.

Y dile á la envidia—"¡Atrás!
¡huye! ¡huye lejos de mí!

que nada me enlaza á tí
ni quiero me una jamás..
Hazlo así, y encontrarás
un placer desconocido,
pensarás que has renacido,
que has roto tus ligaduras
y que goias las dulzuras
del paraíso prometido.

¡Despierta mujer! ¡despierta!...
deja de ser envidiosa,
que es tu lucha fatigosa
y está tu esperanza muerta.
Dice tu mirada incierta

tenfo Aantbre, y te sobra el pan!
tengo sed, y agua te dan
abundantes manantiales,
y teniendo tantos males
todos te se quitarán.

¡Cuánto bien podrás hacer!

(por ti misma corpenzando,)
por que vivir envidiando
eso es no vivir, mujer;
termine tu padecer
por que harto tiempo duró,
bastante se^tormentó
tu espíritu en su locura

que no hay mayor desventura

que la que tu alma sufrió.

Eo ves con tus grandes ojos,
no oyes, y tienes oidos,
y tus piés están heridos

creyendo pisar abrojos,
(aunque son flores) y enojos
hayas siempre por do quier.
¿Donde hay mayor padecer
que envidiar?.... ¡siempre envidiar!
no hay ojos para llorar
tu atróz martirio mujer.

Me inspirastes compasión
al verte tan desgraciada,
¡eres tan desventurada

por tu insaciable ambición!....
Tiene para mi atracción
todo ser que padeciendo
va por su mal descendiendo
por la escala de la vida,
sin más punto de partida
que ir su dignidad perdiendo.

Yo nada te puedo dar

que calme tu padecer
pero oye mi voz mujer
que te quiero despertar.
Si; te quiero demostrar
que tu vida no es vivir

porque no es vida sufrir
ese amargo desconsuelo;
abre los ojos y el cielo
verás de tu porvenir.

Cuanto sueñas, cuanto quieres
en tu desmedido afan,
todo ante tí lo pondrán

*■

si cumples con tus deberes.
Tiene la vida placeres
superiores en verdad,
á cuanto la humanidad

puede en sueños entrever;
y todos pueden tener
lo eterna felicidad!

Felicidad no soñada,
dicha jamás presentida,
goce puro de una vida
nt envidiosa ni envidiada.
Una vida consagrada
á ese sublime ideal
del noble amor fraternal

que enlazando á las naciones,
no habrá más aspiraciones
¡que el progreso universal!

Amalia Domingo Soleh.
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I

Mis queridos hermaaos: Apartáos de la murmuración, porque ella conduce in-

defectiblemente á los desastres más terribles en el seno de la sociedad.

Emponzoña el cuerpo y emponzoña el alma; cuales son los resultados proxi-
mos y remotos? Por de pronto sus resultados son producir una influencia perturba-
dora entre los qne se relacionan que orijina entre ellos cuestiones inesplioables. En
la familia sin saber como siembra la desunión. En la sociedad rompe los lazos que
debe unir àunos y otros como hermanos. Más tarde tanto en la ftmilia csmo en la

sociedad produce la ruina, y digo ruina porque Terdaderamente la murmuración es

una piqueta demoledora.
Por la murmuración faltan á la caridad que es la virtud primordial y más indis-

pensable, porque es el colmo de todas las virtudes por ser la cariiid la abnegación
de si mismo.

Por lo tanto por la murmuración os apartais del todo de la caridad, pues entre

una y otra hay un abismo insondable, abismo que es preciso procuréis salvar, mejor
dicho: abismo al que es preciso no os acerquéis, y no lleguei? á vislumbrar siquiera:
armándoos con el ejemplo que dá la doctrina espiritista: dontrina regeneradora del

mundo, tanto por su filosofía como por su doctrina puramente evangélica que os

apartará de todos los escollos que os pudieran conducir al más insignificante de los

vicios.—Adiós.
José. Medium M. C.

LA MÏÏBMÏÏEACION

II

Apartad de vosotros esa vívora que todo lo que muerde lo envenena. La lengua
que su ocupación constante es la murmuración puede emponzoñará tantos seras que
si son ignorantes y hacen, caso de sus palabras sino retrasar, al menos pueden esta-

clonarse y sufrir las consecuencias de esta detención.

Ya veis los perjuicios que la murmuración puedo ocasionar, alejóla di vosotros

y que vuestra lengua solo se ocupe en difundir la verdad, acompañada do la caridad

porque la caridad es no descubrir los defectos ajenos, y da este modo, vuestro

espíritu progresará y ayudará con su ejemplo á progresar también á otros que se

encuentran más atrasados. La murmuración no tan solo daña al que se ocupa eu

ella; sino también emponzoña al que la escucha. Vuelvo á repetiros que alejéis de

vosotros ese asqueroso vicio y no consintáis que otros lo hagan en vuestra presencia.
Un corazón que no ama es como una planta que se secarla sin riego, lo mismo

sucede con el corazón que no ama á otra persona.
Caridad amor y constancia son los mejores materiales para levantar el gran

edificio de la civilización.

Maru. Médium Mercedes.
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III

Hermanos mies: Voy á trataros algo de las mentidas glorias materiales ya.que
en estos momentos veo que tanto os preocupan. Pues bien os diré que las glorias
materiales son tan efiméras como la materia más repulsiva y repugnante que nos

haga volver la faz al mirarla. Para poder cercioraros de esta verdad, volved
la vista hacia Augusto Federico el Grande, Napoleón y otros y observareis que
todas esas glorias están encerradas en un límite tan pequeño como su propia peque-
flez; podrían en su día los romanceros y trovadores cantarlas y escribirlas, pero pa-
sada su época han pasado también al negro rincón del olvido: sabéis porquéP por-
qué las glorias materiales son ficticias como toda obra humana, y únicamente son

inmortales las glorias morales y científicas que dejan un rostro luminoso á través
de las humanidades y enseñan á las presentes y á las venideras el camino de la cien-
cia y la razón, mostrándole el faro luminoso que ha de conducirlas á la felicidad.

Un esplritn.

[[ PÍ.P1 Ul ÍÍB™ del ESPIBITISi

Dijimos en la nota anterior, que después de escrita la lista de los donativos se

habían recibido 6 pesetas luego la suma total resultaba ser de 1812 pesetas quedando
en caja 28 pesetas. Después se ha recibido lo siguiente;

De Tarragona 5 pesetas. Constanza 1 id., Antonio 1 id., de Tortosa 1 id, del
Centro Espiritista de Andújar 6 id., el Angel Araceli 1 id., Jaime Garbaiino 1 id..
Loe hijo» de la B'é 1 id., José Cusiné 3 id., Puigdoller 2 id., M. 2 id., Ponsá 1 id..
N. 1 id., Juan B. 6 id., Antonio Bargada 3 id., un OBRERO 25 id., Juan Cusiné
10 id., total 1882 pesetas.

Se le ha mandado la mensualidad de agosto y quedan en caja 22 pesetas. Con-
fiamos que los espiritistas cumplirán como buenos con su hermano Mario, que no

tiene ni aún el triste consuelo de solicitar su entrada en un Asilo benéfico, puesto
que en España todos los establecimientos de beneficencia están dirigidos por monjae
y frailee y Mario no es hombre que se rinde ante la miseria, por eso los espiritistas
debemos velar por él.

DINERO DE LOS POBRES

De Almonacid de la Sierra 1 peseta 50 céntimos, de Reus 21 pesetas, Carlos
2 id., Ramona 1 id ; üUa señora 2 id,, Ana 3 id., total 30 pesetas 50 céntimos, que
hemos repartido del modo siguiente:

A una viuda 4 pe.=etas 50 céntimos, á une anciana 20 pesetas, á una pobre
vergonzante 3 id., á un obrero 3 id.

¡Nada queda en la caja de los pobres! ¡y hay tantos desvalidos que tienen
hambre!

Impreuta de la Vinda de O. Campiña, Sta. Madrona, 10.— GRÀCIA.
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SUMARIO.—El Sol y la verdad.—¡Jamás!—A nua madre espiritista.—Comonicaciones.

EL SOL Y LA VERDAD

Decía San Ambrosio que, "Las grandes obras no necesitan de quien las aplau-
da, porque ellas mismas testifican su grandeza..

Nada más cierto, la verdad, la razón y la justicia, valen tanto por si solas, que
son inútiles todos los encomiásticos elogios que se puede hacer de ellas.

El sol ha sido cantado y ensalzado por los poetas de todos los tiempos.
Lord Byron con su estilo especial, le llamaba '^ISI primer ministro del om^

nipotente,^
Flaramarión esclama en su entusiasmo sublime que, "■ElSo, es la eterna sonrisa

difundida por el mundo otras veces le llama "A7 corazón del Universo.y, Los
hombres primitivos le rindieron culto, proclamándole la Divinidad de la tierra, y
en nuestros días se cuenta de un ateo que viudo y con un hijo, se fué á vivir á
una quinta, prohibiéndole á sus servidores que hablasen á su hijo de ninguna reli -

giónj quería ver por si mismo si el sentimiento de la admiración y de la adoración,
era innato en el hombre, si esta debilidad de nuestro cerebro nacía con nosotros ó
la adquiriríamos por los perniciosos efectos de la educación. El inocente niño ere-

ció sin aprender nada, corriendo por los inmensos bosques de su heredad, jugando
con las mariposas y cultivando muchas veces ñores, por las cuales tenía el niño

especial predilección. Su padre seguía cuidadosamente todos sus pasos, y notó que
su hijo que tenía diez años, principiaba á demostrar una decidida afición á la so-

ledad. Era el primero que se levantaba en la casa y salía al campo.
Una mañana, le siguió su padre, y vió que el niño subió á una montaña, den-

sas nubes cubrían el cielo, y el tierno adolescente exclamó con acento suplicante:
—¡Oh nubes! ¡dejad que salga mi padre, el sol! cuando no le veo estoy enfermo.

¡Sol hermoso, ven á verme, que yo te quiero sobre todas las cosas de la tierra! Las
nubes cual si escucharan el ruego del niño, verificaron lo que en fáciles versos des-

cribió un poeta en un canto al sol, diciendo:

El más bello paisage
Que presenta la gran naturaleza.
Es cuando en la mañana

Se cubre el horizonte
Con nubes de zafir, ópalo j grana
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¡Ojo inmenso figuran
Las apiñadas nubes!

Sú órbita la enrojece un fuego interno,
Sus párpados las brumas entreabren,
Y asoma la pupila.del Eterno.

Asi sucedió, la plegaria del niño fué escuchada, y el principio de nuestra vida

apareció magestuoso ante el cual el hijo del ateo cruzó las manos exclamando con

íntima efusión:—¡Cuánto te quiero, padre mío! ¿Y á mí, no me quieres ya?, mur-

muró su padre conmovido.
El niño se volvió y arrojándose en sus brazos le colmó de caricias diciéndole:

—No tengas celos, yo también te quiero mucho, pero déjame querer al Sol, como

todo lo quiere en la naturaleza. ¿Por qué no le quieres y le llamas como yo? Des-
de mañana le llamaremos los dos juntos, y así tal vez vendrá más pronto.

A contar desde aquel día, el pequeño adorador del sol tuvo en su padre un

buen maestro, porque aquel era un hombre muy instruido; y algún tiempo después
el ateo entró á formar parte de la iglesia reformista, á su hijo le debió el ver la

luz, convenciéndose al fin, que Domingo Malpica estaba en lo cierto al decir: "Qué
en todo corazón hay una fibra y una esperanza; en toda mente un allende infinito

y desconocido, sobre la mente y el corazón una luz de suprema belleza; que es el

ideal donde van á parar la fe, la esperanza y este sentimiento del bien que es el
anhelo de toda vida.„

Nadie le había celebrado al niño la creación; pero se sintió subyugado por su

magnética belleza, y amaba al Sol porque veía en él lo más hermoso, ¡la luz!... del
mismo modo la verdad se recomienda por si sola; no necesita que la ensalcen.

La desgracia que aflige á la humanidad es que, como dice Salmee: "Conoce-
mns más los libros que las cosas, y el ser sábio consiste en saber cosas y no libros.„

Nosotros encontramos la verdad en el Espiritismo antes de haber leído sus obras

fundamentales; nos bastó leer un buen artículo en un periódico espiritista, y ense-

guida dijimos, he aquí el Dios que sueña la razón, he aquí el porvenir de la huma-

nidad, esta es la luz.
Leímos después sus obras fundamentales, porque debe conocerse la teoría que

es la poesía lírica de la práctica, y luego seguir estudiando al hombre que según
afirma un espíritu; el hombre en la tierra es una continuidad de efectos, y de estos
efectos se deriva la causa.

No se nos oculta que las grandes causas han servido de manto á toda suerte de
miserables consecuencias, pero esto no nos asusta, porque las plantas parásitas no

pueden conseguir derrumbar los abetos, los cedros, los robles, los baobos y los

alerces, y tantos y tantos gigantes que engrandecen el reino vegetal; del mismo
modo los falsos cristianos no han logrado empequeñecer la adorable figura de Cris-

to, que no será porque no se han cometido en su nombre toda clase de crímenes en

guerras religiosas, en impuestos onerosos, en confinamientos brutales, en suicidios

lentos, en todo cuanto puede soñar el humano extravío; y sin embargo, el Reden-
tor de la humanidad, el primer espiritista de los tiempos modernos, que nos habló
de las muchas moradas de la casa de nuestro padre, el que respetaba los gobier -

nos constituidos diciendo: dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es de el

César, el que nos dijo amaos los unos á los otros, aquel Sér admirable, aquel espí-
ritu fuerte que vino á decir al hombre (como dice un espíritu).. ¡Anda humanidad!

¡anda! que para tí no se cansarán los siglos! ¡Anda! que el progreso, ya te presenta
su itinerario, ¡anda! que la luz ha sido hechq para tí, ¡anda! que tienes que realizar
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los Eueños de las cÍTilizaciones futuras, ¡anda! que tú eres la delegada de Dios, para
implantar en los mundos la fraternidad universal, aquel sublime orador que eligió
por tribuna la cumbre de la montafia, y la frágil barquilla, es el punto de partida,
es la estrella polar que sirve de norte á todos los náufragos de este mundo.

¿Se reforma una religiónP se acude al évangelio de Cristo.

¿Se refunde una filosofía? se comentan las parábolas de Jesús; y en todos los
adelantos humanos resuena el nombre del mártir del Gó'gota; no han podido des-
truirle las demás religiones, porque él ha sido y es la síntesis de la verdadera reli-

gión. Del mismo modo el Espiritismo ha sido, es y será la demostración del infini*

to, la verdad eterna, el manantial de la justicia, y la realidad de todas las esperanzas.
Es la continuación del evangelio, ni más ni menos, así es, que no necesita que

decanten sus glorias porque él solo se glorifica regenerando á los espíritus que
quieren beber de sus puras aguas.

Siguiendo el consejo de Balmes, queremos saber cosas y no libros; esto es, no

desdeñamos la lectura, líbrenos Dios, no concebimos la vida sin el estudio; pero
concedemos particular atención á esas pequeñas acciones de la vida íntima, que
pasan desapercibidas y en las cuales se retrata el hombre.

Un hecho heróico, es obligado á veces por las circunstancias, pero la sencilla
manifestación del sentimiento pone de relieve el mérito del alma.

El Espiritismo, su aspiración principal es que se practique el bien por el bien

mismo, es que el hombre ame todo lo de la creación, y forme la humanidad una

sola familia. Bajo este supuesto, el espirita verdadero se ha de distinguir por sus

caritativos sentimientos. La caridad ha de ser su primer distintivo; y nosotros á se-

mejanza de Diógenes, (que iba con una linterna buscando á un hombre) vamos con

nuestra observación buscando á los espiritistas que merezcan tal nombre.
Ardua tarea hemos emprendido, pues conocemos como conocía Guy Patiu, que,

^si el hombre quisiera dirigir bien sus pasos, pudiera hacer un largo viaje con los

que pierde inútilmente,,, más á pesar de todo, como querer es poder, algo he-
mes alcanzado de lo que queremos, que es ver destellos de la verdad.

Una mañana, estábamos escribiendo y el llanto desgarrador de una niña llegó
hasta nosotros, instintivamente nos levantamos á ver quien lloraba con tan amargo
desconsuelo, y vimos á una pobre niña que vivía en el piso bajo, y estaba sentada
en su jardin lanzando lastimeros ayes; un espiritista que estaba cerca de nosotros
se impresionó vivamente, y preguntó á la pequeña porque lloraba.

—¡Ay! contestó la niña con amargo acento, lloro porque el gato se ha comido
todo el pescado que he traído esta mañana y mi madre dice que me va á matar.

—¿Y cuánto valía todo el pescado?
—Diez y ocho cuartos.
El espiritista envolvió unas cuantas monedas en un papel y se lo tiró á la niña

diciéndole:
—Díle á tu madre que no te mate, que ya tienes muchos cuartos para comprar

todo lo que el gato se ha comido; y volviéndose hácia nosotros repuso sencillamen-

te. Me sublevo cuando veo que martirizan á los pequeñitos. Yo no puedo ver lio-
rar á los niños.

Kosotros le miramos fijamente y dijimos un poco avergonzados: Este espiritista
nos gana en buenos sentimientos, porque escuchábamos los gemidos de la niña, sin
ocurrírsenos inquirir la causa; bueno es que haya estos ejemplos para que apren-
damos los demás.

Aquel hombre se llama espiritista, y lo es en realidad; y siguiendo nuestra ta-
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rea de buscar rayos de luz, terminaremos estas líneas recordando el diálogo que
tuvimos con un hermano nuestro hablando de la misión de los padres de familia.

—Yo, decía nuestro amigo, trato de hacer á mis hijos sensibles y compasivos
desde pequeñitos; he procurado siempre hacerles amar sin egoísmo. Recuerdo que
un día una de mis hijas vino con un pajarito que le había dado su abuela; y yo al
ver al pobre hijo del aire prisionero le dijo á mi niña:

—Mira, ¿te gustaría que yo te encerrara en un cuarto, y que allí te diera de co-

mer sin salir nunca?

—¡Ay! no, no, replicó mi hija con viveza.
—Pues mira, del mismo modo que tú, este pajarito no quiere estar encerrado,

porque echa de menos el bosque, donde le espera su compañera para hacer el nido.

—jAh! pero si se va yo me quedo sin él, contestó mi hija.
—¡Y qué importa que te quedes sin él, si él va á ser feliz! Vamos, ¿me dejas

que le abra la jaula? El se quedará muy agradecido de tí. Mi hija entonces abrió
la jaula llorando silenciosamente, y su querido prisionero se fué.

Otra vez vinieron mis hijas muy alborozadas diciéndome hemos dado un gran
paseo y hemos estado mirando como mataban á un cordero.

—¿Cómo? les dije yo, ¿habéis tenido valor de presenciar la agonía de ese pobre
animal tan inofensivo? Ya que las condiciones de este planeta nos obligan á matar

para vivir, no unamos la crueldad á esta necesidad imperiosa. ¿No os daba lástima
de ver sus ojos tan tristes? Estas y otras lecciones han conseguido lo que yo desea-

ha, que era hacer á mis hijas buenas y compasivas; ayer justamente me dieron un

buen rato; estaban en una casa de la vecindad y me las vi venir corriendo como

asustadas.—¿Qué traéis? les pregunté.—Que van á matar á un cordero, y no he-
mos querido verle morir, me contestó una de ellas. En aquel momento, amiga mía,
fui dichoso, porque vi que los espíritus que Dios había puesto á mi cuidado eran

enemigos del mal. En aquel instante me alegré de ser padre, y guía en la tierra de

aquellas almas dulces y cariñosas.
Al terminar su sencila é ingènua relación le CDutemplamos con ese placer con

que miramos todo lo bello y todo lo grande, y acordándonos del otro espiritista que
no puede oir llorar á los niños, dijimos con profunda convicción. Si del árbol del

Espiritismo se recogen tan sazonados frutos, bien dice San Ambrosio, "que las obras

grandes no necesitan de quien las aplauda, porque ellas mismas teitifican su gran-
deza.„

Además, el Espiritismo dispone de una riqueza inagotable. Según Leymarie el

tiempo es la moneda del grande arquitecto, y el Espiritismo es el dueño absoluto
de esos títulos llamados existencias que se cotizan en la eternidad.

Según Thales lo m&s sabio es el tiempo, de consiguiente la filosofía basada en la
necesidad de las encarnaciones del espíritu, nos parece la más lógica y la más ra-

zonable de todas las que hasta hoy se han disputado la primacía en las naciones

civilizadas.
¡Bien haya el siglo XIX que ha dado paso á todas las ideas! y le ha dicho al

hombre: ¡Anda! pregunta á tu razón donde está la verdad.
Amalia Domingo y Soler.

.1 ■

Recomendamos á nuestros lectores la magnífica poesía que insertamos á conti
nuación tomada de "Las Dominicales del libre pensamiento.„

¡Cuánta falta hacen mujeres de ese temple!
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Cuando os halláis cansados, sin fruto, de arediarme;
cuando juzgáis inútil tan ruin persecución,
y véis que la violencia no basta á intimidarme,
el triunfo confiáis á estulta seducción.

¿Ante la infame dádiva ceder mi resistencia?

¿Negar mis convicciones á cambio de oro vil?

¡Que á precio denigrante cotice mi conciencia!..

¿Pensáis que yo he nacido con sangre de reptil?

Callad, que de vergüenza mi iostro se enrojece:
ya creo que me mancha tan baja ruindad.
Decidme sin pasiones: ¿qué vale, qué merece

quien vende como un trasto su propia dignidad?

¿Execración eterna? ¿Qué el hierro enrojecido
sobre su frente marque por cuánto se vendió?

¿Qué lleve en sí el estigma del ente envilecido

y esclavo se le nombre? Pues esa no soy yo.

En caso semejante, en tiempo ya pasado,
con un solemne "¡Nunca!, resuelta os contesté
vuestra memoria es frágil; lo habéis pronto olvidado;
más yo ni olvidar puedo ni arrepentirme se.

No me citéis astutos, ejemplos repugnantes,
que emulación indigna no me ha deseducir.
En vano os esforzáis; modelos semejantes
por norma de conducta jamás he de admitir.

Arrástrese en buen hora en asqueroso cieno;
acepte yugo infame por un poco metal;
yo seguiré impertérrita con ánimo sereno

mi lira consagrando á más alto ideal.

A la inmortal justicia, á la virtud sublime,
de la verdad augusta á difundir la luz,
á redimir las almas que el despotismo oprime
rasgando del absurdo el hórrido capuz.

Sabedlo, y no os sorprenda: mi musa no se vende:

prefiere á jaula de oro su hermosa libertad;
en ella se embriaga cuando sus alas tiende

por los espacios puros do brilla la verdad.

A la razón admira radiante de hermosura.
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en minbos rodeada de mégiep arrebol.

¿Cómo queréis que cante del cáos la negrura
si mi retina hiere la clara luz del sol?

Cesad en vuestro empeño; queréis un imposible:
ni conseguir podréis hacerme vacilar.
Seié la abrupta roca que yace inconmovible

las olas rechazando de embravecido mar.

Ni admite mi conciencia acción tan degradante,
ni el interés bastardo inclina mi cerviz.

Dejad que libremente mis ideales cante!

¡Dejadme! ¡Yo os perdono! ¡Diñadme ser feliz!

¿Por qué turbáis mi dicha si vuestro mal no anhelo?

¿Por qué me molestáis con nécia terquedad?
Jamás reprimiréis del pensamiento el vuelo,
porque en su misma esencia está su libertad.

¡Oh, libertad augusta! En nubes de topacio
al cielo de la idea mi mente haces subir,
y absorta en los abismos del infinito espacio
de Dios la omnipotencia alcanza á distinguir.

Pero del Dios que rige las leyes naturales,
al hombre transmitidas mediante la razón;
que cuenta por sus hijos á todos los mortales;
que tiene un solo templo; la inmensa creación.

Su voz de ley en forma penetra en mi conciencia

como vibrantes ecos de armónico laúd.

El bien es su doctrina; su religión la ciencia;
sus ritos el trabajo; su culto la virtud.

Aute Sus magnas obras mi alma se extasía.
En todas mis acciones su inspiración busqué.
Le adoro silenciosa con ciega idolatría,
sin que jamás vacile mi solitaria fe.

UNA ANDALi'ZA.

Cuando á una madre católica se le muere un hijo si es niño aún su reli-

gión le dice: Ha subido al cielo. ¿Tiene la seguridad de reunirse á él? Si

muere habiendo cometido faltas no absuellas por un sacerdote no puede ab-

solverla Dios, y cerradas estarán para ella las puertas de la región con-

templativa en donde mora su hijo convertido en ángel, sin haber luchado
contraías mundanas pasiones, sin haber ejercido actos meritorios. Si la madre

es una santa que por sus virtudes merece un cielo, y el hijo que llora murió
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ea la edad de las responsabilidades, cometiendo desaciertos sin haber confesado sus

faltas á un hombre pecador también, su religión le dice: Está condenado por toda
una eternidad. ¿Podrá la madre admitir un cielo si el hijo mora en cavernosa man-
sión? Imposible, todas moriríamos de dolor ante los rígidos cadáveres de nuestros
hijos, si admitiésemos tales absurdos. La mayoría navega en un océano de dudas
para naufragar en la nada del materialismo, sin haber encontrado el puerto de la
verdad.

¿Pero tá, pobre madre, que lloras con amargura la ausencia de tu hijo, te en-
cuentras en semejante caso? No. Tus sentimientos se adhieren á la pura moral de
nuestras creencias, y con la lógica de tus ideas, darás más pronto paso á la resig-
nación que la mujer católica. Nunca diré á una madre que no llore la reciente
muerte de su hijo, porque el llanto es el único desahogo del sentimiento, y si bien
creo existen los mundos dé que nos habla Eardec en donde la muerte no se pre-
senta dolorosa como en este planeta, aquí se necesita llorar cuando un ser querido
se aleja. Más tarde cuando el bien haya destruido, todas las iniquidades, dictando
en cada conciencia un código moralizador que haga de cada espiritista un juez de
sus acciones, el llanto no tendrá razón de ser, pero mientras no llegan estos tiem-
pos de paz, el sufrimiento será una necesidad que nos impulsará al bien, obligando
á nuestra inteligencia al estudio en busca de un lenitivo á nuestros pesares.

¡Pobre madre! Querría merecer elevada inspiración y nunca como ahora he sen-
tido tanto mi insuficencia porque me veo impotente para acortar tus momentos de
profundo desconsuelo. Si fueras materialista para hacerte creer en la existencia del
alma único bálsamo que cicatriza esta clase de heridas, te hablaría de los apresu-
rados latidos de mi corazón cuando me amenaza un peligro, y de los momentos de
lucha en que mi cuerpo desfallecido siente algo que le alienta y tránsformandome
tengo un valor inmenso para arrostrarlo todo. Te hablaría de la esperanza que he
concebido cuando los seres mas queridos de mi alma han estado desahuciados de la
ciencia y no han muerto, y de mi desesperación cuando han tenido de morir y la
ciencia me ha dicho: No temas, ¿pero siendo espiritista que puedo decirte? si por
la edad y conocimientos puedes ser mi maestra. Si no crees en un cielo estaciona-
do, ni en un infierno en donde se perdería toda esperanza. Solo siguiendo estudian-
do el Espiritismo se calmará tu dolor y sentirás el bienestar de lógica resignación
desconocido de aquellas madres que ignoran nuestro credo. Ellas se resignan con
la nada, porque ni una sola que razone, puede creer que la felicidad sea el quietis-
mo improductivo ni en las torturas ce un infierno cuya existencia sería la nega -

ción de un Dios todo amor y justicia.
¿Deseas pobre madre, para acallar tu llanto, saber el estado de ta hijo? Re-

cuerda sus obras y en ellas encontrarás el premio ó castigo á que se hizo acreedor.
¿Fué buen hijo, buen esposo, buen padre? Creo que sí. ¿No dañó á sus semejantes?
Creo que no. Pues basta ya de llorar. Acuérdate que la muerte del cuerpo es la
vida del alma y que sin la pluralidad de existencias no habría redención.

Hermanos míos: Explicada en las sesiones anteriores lo que es el Espiritismo
como doctrina, como ciencia y como filosofía, sus efectos entre los seres humanos
y su trascendencia espiritual para la vida futura. Debéis cobijaros al amparo de

Antonia Pages.



1.2 LA LUZ DEL PORVENIR

tan frondoBo árbol desde el cual hallareis el camino por donde habéis de acercaros

á Dios por las virtudes, y por la ciencia.
Si el Espiritismo como d )ctrina establece el conocimiento de los deberes para

con nuestros hermanos y para con Dios causa suprema, si como filosofía abraza la

síntesis esencial de los humanos pensamientos, y pone de manifiesto patentes ver-

dades que admite racionalmente la razón, el pensamiento y hasta la conciencia; y
si como ciencia inquiere el desarrollo de los mundos estudiados físicamente los

diferentes estados de los espíritus en sus múltiples existencias dentro de la ciencia

psicológica y la existencia y la preexistencia y supervivencia de los mismos, sus

relaciones y comunicaciones con el mundo material, y la forma en fin como obra

el espíritu sobre la materia vehículo que le es tan necesario, no solo para su pro-

gresión y adelantamiento moral, sino para poder verificar sus manifestaciones; es

indudable que el Espiritismo es una ciencia superior que abrazi todos los ramos del

saber humano, y dá solución á los problemas más arduos, ya sean estos morales,
sociales ó filosóficos.

Euo no obstante la ciencia espirita acaba de nacer entre vosotros, y después de

las miles asechanzas y persecuciones de que ha sido objeto, por fin ha triunfado
como toda verdad, y ha empezado á abrirse paso por entre las inteligencias como

la luz al través de la obscuridad.
Más apesar de que algunos miles de seres en la humanidad sustenten y abriguen

esas hermosas creencias son hoy cantidad insignificante, que cada día se irá acre-

cantando hasta llegar á la edad madura de la doctrina que entonces empezará á

fructificar: mientras tanto hallareis la resistencia,^ contrariedad y persecución de las

religiones positivas juntas con la del fanatismo y la ignorancia de la gran mayoría
de los seres que todavía traen la intuición de la refracción más tenaz y resistente

dentro de los espíritus, efecto de los diferentes estados y fases porque han atravesado

en diferentes existencias. De este principio nacen todas las evoluciones sociales que
se verifican en vuestros pueblos la constante alarma y amenaza de destrucción ma-

terial en que estáis sumidos. La lucha terrible entablada entre una parte de la so-

ciedad contra la otra parte, que en todo parece que estáis amenazados de una le -

rriblo hecatombe que traiga trás si el completo desquiciamento social.

Todas estas manifestaciones son consecuencias de las nefastas enseñanzas de los

fariseos del romanismo, que en tantos siglos de dominación dej iron en la huma-

nidad horribles huellas de estupor rencor y maldiciones, que hoy en esos espíritus
alucinados que solo desean la destrucción y la venganza encontráis el resultado de

la obra de perversidad de la religión romana, y todo el furor é ira que demuestran,
no es más que la remisnicencia de sus horribles sufrimientos, y odios reconcentrados

de anteriores y desgraciadas existencias en que fueron víctimas de esos hipócritas
fariseos que tanta responsabilidad tienen ante la divina justicia por el desenfreno

de sus pasiones é incesante perversidad.
Espíritus de luz y de verdad vendran á encarnar en vuestro Planeta para llevar

á cabo en cumplimiento de sus misiones vuestro progreso y adelantamiento.
Hasta que llegue esta época feliz habéis de sufrir muchos tiempos desgraciados,

y ¡quien sabe á donde llegarán y os llevarán las corrientes apasionadas de ódios y
devastaciones sociales, si el amoroso Padre celestial no interpone su bondad infinita

en medio de vuestras tribulaciones!
Vosotros los verdaderos espiritistas difundid la luz de la verdad entre vuestros

hermanos é ilustrad sus inteligencias, y dadle generosos lo que por vuestro bien

habéis recibido. Cumpliendo de ese modo uno de vuestros más hermosos deberes

do caridal, y cobijados bajo el árbol frondoso del Espiritismo enseñad á los seres,

y aprended vosotros mismos á conocer vuestras propias imperfecciones, y de ese

modo obrando entrareis unos y otros el camino que ha de conduciros y acercaros

á Dios por las virtudes y por la ciencia.
Un espíritu. Médium J. G.

Impreuta de la Viada de O. lUimpini, Sta. Madrona, 10.—GRACI.1.
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IHORIS DE LUDÍ
(A ENRIQUETA)

I

Un momento de placer
tuvo ajer mi corazón;
¡se conoce que.era mío

por lo poco que duró!
Un poeta.

Cuando leí la anterior redondilla querida Enriqueta, murmuré con melancolía:

he aquí en cuatro líneas el compendio de la historia humana, las horas del dolor

parecen siglos que nunca se acaban, y ai una sensación de placer durara cien años,
las cien primaveras nos parecerían la millonésima parte de un segundo.

Desgraciadamente hermana mía todos los hombres pensadores están conformes

con el autor de la anterior estrofa. Benjumea dijo:—Que en el mundo del placer,
apenas repica el alba—ya tocan á anochecer.

Bartrina aseguró, que en el alfabeto de la felicidad, la primera letra era la X.

¡qué pocas letras tiene el alfabeto de la dicha!
Dice un refrán popular,—que el que te quiera bien, te se irá ó te se morirá y

la amarga realidad de la vida, sanciona cuanto dicen los sabios y el vulgo sobre la

duración de los goces humanos. Y no precisamente sucede esto con los placeres y

satisfacciones que se relacionan más íntimamente con el corazón ó sea el cambio de

afectos entre los individuos de ambos sexos, no; basta que un ser nos intereso algo
más que la generalidad, para que la corriente de los acontecimientos naturales, se-

pare en breve plazo á las almas unidas por el más puro y desinteresado de los

afectos. Y lo que sucede en pequeño, en familia puede decirse, so efectua en las

agrupaciones, en las colectividades de hombres pensadores que todos persiguen un

mismo fin; cuando la sociedad formada por valiosas entidades lleva á cabo sus más

importantes trabajos, viene el huracán de diversos sucesos y aquellos individuos

unidos por las mismas ideas trabajando por idénticas aspiraciones, obedeciendo á

leyes ineludibles se alejan del lugar donde habían formado su centro de investiga-
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ciones científicas, j huyen á la desbandada rompiendo el lazo de verdaderas afee-
cienes.

Decía Selgas,—que el amor en la ausencia,—es cual la sombra,—que mientras
más se aleja—más cuerpo toma.—La ausencia es aire,—que mata el fuego chico—
y aviva el grande.

Efectivamente que la ausencia es madre del olvido, pero en algunas ocasiones,
mantiene vivo el sagrado fuego de la amistad y del compañerismo; y en este cas o

se encuentra el Doctor Sanz Benito con los espiritistas catalanes. Antes de fijar
su residencia en la fabril Barcelona, había despertado Sanz Benito en los espiri-
tistas catalanes profundas simpatías que cumpliéndose la ley de los contrastes armo-

nizaban perfectamente la reserva y gravedad del carácter catalán con la ingenuidad
con la sencillez que caracteriza á Sanz Benito, que cuando está pronunciando un

discurso admirable, en un momento de descanso pregunta al amigo que tiene más
cerca, con voz apenas perceptible.—¿Qué te parece? ¿he hablado bastante? ¿estaré
cansando al auditorio? concluiré cuanto antes ¿eb?—Verdaderamente Sanz Benito
no sabe lo que vale, no se conoce á si mismo.

Cuando fijé su residencia en Barcelona, la simpatía se convirtió en cariño, y
cuando se trasladó á Valladolid, muchos espiritistas lamentaron su partida, sintiendo
doblemente su ausencia porque no esperaban volverle á ver, por más que él decía
como dijo Carolina Coronado hace muchos años al dejar un pueblo de Estremadura.
aSí va mi sombra, pero yo me quedo, y volveré para que mi sombra se una á mi yo.

Hablando ingénuamente, yo era la primera, querida Enriqueta, que desconfiaba
de su vuelta, y no precisamente porque desconfiase de su buen deseo, sino porque
el clima de Barcelona le es tan perjudicial á su esposa, que adquiere una enfer -

medad sin nombre á los pocos días de estar en la capital del Principado; y es bien
triste hacer un largo y costoso viaje para perder la salud y estar mucho tiempo en

poder de los médicos; y como Sanz Benito y su esposa son dos cuerpos y un alma,
(porque se quieren con delirio) donde va el uno, va el otro, asi es que cuando en

el círculo de la Buena Nueva les dije adiós, creí que en la Tierra, no les vería más
pero afortunadamente me engañé, el 14 de Julio iiltimo tuve el placer de estrechar
la diestra del niño sabio, (como le llama Miguel Vives à Sanz Benito) y de enlazar
mis brazos con los de su esposa, que ha recobrado su salud perdida lejos de Cata-
luña. Como el cariño es egoista, sea del género que sea, que ya estuvo en lo cierto

quien dijo: "que el amor es un cambio de egoismos, en cuanto vi á Sanz Benito,
me faltó tiempo para pedirle que diera una conferencia en el Círculo de "La Buena
Nueva„ estaba aquí, y yo no quería perder la ocasión de escuchar sus sabias en -

señanzas, y el 25 del pasado Julio, ocupó Sanz Benito la tribuna del centro

espiritista de Gracia.
Me parecía mentira que oía de nuevo aquella voz dulce, reposada, tranquila, que

parece el eco de su vida íntima serena y apacible. Es indiscutible que las impre-
sienes que se reciben en el hogar doméstico, se reflejan en la mayoría de nuestros
actos; he oído á muchos oradores del pueblo, furiosos, arrebatados, con la voz en-

ronquecida de un timbre desagradable, áspero, queriendo quemarlo todo en su

violento arrebato, lanzando imprecaciones sobre todas las clases sociales, y queriendo
ver el volcan de donde provenía aquella erupción de lava, he procurado visitar la
casa de aquel obrero desesperado, y he visto que en la cocina de aquella humilde
morada no había fuego en las hornillas y con el fuego que allí faltaba quería abra_
sar un mundo el que se moria de frío.

Campoamor dice.—"Añade á tu experiencia,—que el hambre es quien regula
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la conciencia» Yo no diré esto en sentido absoluto, pero si que la paz interior sale
al exterior, el Sol de la dicha íntima esparce sus rayos de suave luz y envuelve al

ser dichoso con un fluido luminoso, y esto le acontece á Sanz Benito, ha merecido
indudablemente en. esta existencia vivir entre espíritus amigos, habla siempre de su

familia como si se acabase de separar de ella, como el niño que siente aún en su

frente los besos de su madre; se ha unido en matrimonio con una inujer que le

adora, y al dulce y vivificante calor de los más puros afectos su espíritu infantil se

siente contento y satisfecho, y como el niño que al verse entre los suyos se cree

libre de todo riesgo, asi Sauz Benito al verse entre los espiritistas pasea su límpida
mirada sobre sus hermanos y les habla con la mayor dulzura, les cuenta lo que
siente y les hace partícipes de sus adelantos, que indudablemente se conoce que
estudia sin descanso y con provecho en el gran libro de la vida, no ocupándose
solamente en la profunda ciencia que enseña á sus alumnos (la metafísica,) sino co-

menzando sus observaciones desde que el hombre hace su entrada en la Tierra, en •

trada que efectua llorando^ presintiendo el niño los ineludibles dolores que le guar-
da su encarnación terrena.

Sobre este punto, comenzó su discurso Sanz Benito, haciendo notar el bien tan
inmenso que nos producía el dolor, desde el instante que exhalábamos el primer
vagido al salir del claustro materno; decía (y con razón sobrada) que si el niño no

llorara, que si no tuviera la facilidad de demostrar su sufrimiento, la madre ó la

nodriza, por previsora, por cuidadosa que fuera, no adivinaría siempre el malestar

que tuviera el pequeñuejo; en cambio, con sus gritos, con sus quejidos, con su in-

tranquidad y desasociego, despierta la atención de los que le rodean, y le miran,
le tocan, le vuelven de un lado á otro, le dan estas ó aquellas, medicinas, se mué-

ven todos en derredor de la cuna del pequeflito, y la demostración del dolor, pro-
porciona el remedio, el alivio y á veces la curación completa.

Más tarde, cuando el hombre ya puede decir lo que siente sin apelar al llanto

y á los gritos, si por ejeniplo se le llagara un pié, y las llagas no le produjeran do-
lor alguno, el hombre no se preocuparía de su mal, y el virus ponzoñoso que co-

menzó por invadirle el pie, se apoderaría de su pierna é iría subiendo llegando tal
vez la gangrena á destruir su organismo, en cambio, sintiendo el escozor de la

llaga, experimentando dolorosas sensaciones, el hombre acude á la ciencia médica

para encontrar remedio, y no se contenta can un médico, si el uno no le alivia va

en busca de otros, la cuestión es no sufrir y salvarse del inminente peligro de la

muerte, de manera que por el dolor el hombre ama la vida y progresa, por que
pregunta, investiga, inquiere y busca afanoso todos los medios para conservar su

organismo fuerte y robusto, instrumento de primera necesidad para la manifesta-
ción del espíritu en sus encarnaciones terrenales; y si útil es el dolor para la con -

servación del cuerpo, no lo és menos para el engrandecimiento y progreso del es-

píritu; pues si los desengaños no nos hirieran, si las ingratitudes no fueran otras

tantas espinas que se clavaran en mitad del corazón, si la lucha por la existencia
no nos hiciera sufrir innumerables contrariedades y angustias indescriptibles, el
hombre se contentaría con la vida del irracional y no ascendería buscando su per-
feccionamiento y su libertad; por eso el dolor era el acicate que nos movía, que nos

impulsaba, que nos libertaba de la esclavitud, y sobre este tema habló largo y ten-
dido dejando demostrado hasta la saciedad, que el hombre se redimía por el dolor.

Después, pasó revista á las religiones, haciendo profundas consideraciones sobre
sus inadmisibles absurdos, sus cielos, sus infiernos, y la condenación eterna de los

pecadores por faltas que no merecían indudablemente la eternidad del castigo: se
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fijó muy particularmente en el fjr qué si de la ignorancia, que ve á un hombre tu.

Ilido, ciego, idiota, victima de una condena de la cual no se ha hecho acreedor,
por nacer ya con la ceguera del cuerpo, ó la del alma, y no investigan el porqué
de aquella injusticia; porque Dios seria absolutamente injusto si creara un espíritu
cuyo patrimonio fuera el dolor eterno, en tanto que los sabios y los justos gozarán
de la admiración universal por sus descubrimientos por sus inventos maravillosos

los unos y por sus evangélicas virtudes los otros.

Habló admirablemente sobre el racional estudio del Espiritismo, se remontó en

alas de la ciencia astronómica á los mundos donde otras humanidades trabajan en

su progreso, y dejó sentado con poderosos argumentos que era el Espiritismo la

clave del progreso humano, que por su estudio llegariamos á conocer lo que fuimos

ayer, y por la lucha del presente nos haríamos cargo de lo que nos guardaba el

porvenir, y todo esto, dicho con un lenguaje elevado y sencillo á la vez, lenguaje
que entienden las inteligencias (no cultivadas) porque llega al alma, puesto que

conmueve, que persuade, que convence; y que enseña é ilustra á los sábios, y les

marca los nuevos derroteros que deben seguir en sus estudios, y en sus investiga -

cienes para conocer porque el ciego nace ciego 6 pierde la luz antes de conocer su

valor; porque el idiota sirve de bufón á los ignorantes y á los mal intencionados,
porque el tullido vive sin movimiento, mientras hay areonautas que pretenden dar

dirección ni globo para navegar en los mares del espacio. Que el Espiritismo de -

muestra que es un absurdo el porqué si de la ignarancia, que todo tiene su razón

de ser, que todo debe ser estudiado y examinado minuciosamente por el hombre

porque para eso tiene inteligencia y tiempo ilimitado para saber porque vive, por

que siente, porque quiere.

n.

Tanto me entusiasmó, Enriqueta querida, el discurso de Sauz Bonito, me llegó
su voz, tan al alma, que á pesar del mal estado de mi salud, me trasladé á Tarrasa

para tener el placer de oirle (quizá por última vez) en el Teatro del Retiro donde

el domingo 29 de Julio debía celebrarse una velada espiritista.
Encontié franca y cariñosa hospitalidad en el Centro espiritista Tarrásense y

allí mi alma reposó breves momentos de su lucha tenaz por la existencia.
Ya te he hablado otras veces del Centro de Tarrasa, cuyo salón de sesiones es

anchuroso, claro, ventilado porque tiene ocho balcones, cuatro á la derecha y cuatro

á la izquierda, desde los cuales se contempla un bellísimo panorama: por un lado

cultivados huertos, humildes casitas, y allá lejos la cumbre de una montaña, por el

otro jardines, huertos, árboles frutales cargados de sabroso y abundante fruto, gran
extención de accidentado terreno perfectamente cultivado, árboles que quieren ha-

cer una pregunta á las nubes, casitas enanas y montañas jigantes formando cordi-

llera en lontananza ¡qué vista tan hermosa! ¡qué paisaje tan encantador! creo que en

España no hay ningún centro Espiritista que tenga un salón de sesiones tan

hermoso y tan sencillo á la vez; allí no hay nada supérfluo, ninguna imagen, ningún
símbolo habla á los sentidos, pero el cuadro que se contempla desde sus balcones y
desde una extensa galería descubierta que dá sobre el jardín de la casa, eleva el

pensamiento más refractario á la contemplación, y el hombre más rudo, el menos

impresionable tiene que sentirse dominado, tiene que abismarse en religiosa contem-

plación y decir emocionado: ¡qué grande es la naturaleza! ¡qué grande es Dios!

¡bendito sea!



LA LUZ DEL POEVENIR 117

Como cinco mujeres curiosas, cinco acacias hermosísimas con una frondosidad
asombrosa han llegado hasta la baranda de la galería y sus ñexibles ramas se indi-

nan hácia dentro como si quisieran enterarse de lo que se dice en el gran salón de

sesiones.
En las primeras horas de la mañana y en las últimas del día, en aquella galería

ora el alma más indiferente, sin querer se piensa en Dios y se le adora en sus

obras, ¡qué paraje tan delicioso!..... ¡qué lugar tan encantador!
A mi me sucede algo extraordinario desde hace pocos años cuando me encuentro

en un sitio apartado del bullicio y en él permanezco algunas horas, parece que
mi espíritu pierde la noción del tiempo, y me encuentro lejos, muy lejos de mi

residencia habitual, veo mi vida á gran distancia, me contémplo trabajando y es*

cuchando las quejas de lós que sufren, pero aquella mujer que escribe y ordena

papeles soy yo, y no soy yo; la veO allá lejos, muy lejos y me veo y toco mi orga-
nismo en el paraje donde me encuentro, cuya contemplación eleva mi pensamiento
y me acerca á Dios; parece como si allá en mi gabinete de trabajo estuviera mi

cuerpo trabajando automáticamente, como una máquina cuyo motor la impulsara
á moverse por tiempo determinado y en el punto donde me impresiono está mi

espíritu haciendo acopio de fuerzas y escalando la altura de lo desconocido.

Tanto se separa mi alma de la turbación terrenal, que estando contemplando
las montañas me entregaron varios periódicos para que los leyera, y un espiritista
queriendo ahorrarme el trabajo de leer se convirtió en lector, y al enterarme de

dos suicidios, al saber que dos mujeres habían puesto fin á su existencia, miré

cuanto me rodeaba, y al ver los árboles frutales cargados de fruto, las zarza-mora

con sus verdes racimos, los huertos con sus sanas y abundantes legumbres, los

árboles con su verde follaje la hiedra extendiendo sus ramas trepadoras, los ma-

nantiales lanzando suavemente su menuda lluvia fertilizando la tierra, . al ver el

derroche de tanta vida murmuré con dolorosa estrañeza: ¡Dios mió! ¿qué mundo

será ese donde los séres carecen de lo más necesario, de lo más indispensable para
vivir? ¡allí todo falta! ¡aquí de todo sobra! Ese planeta donde los hombres se

matan deberá ser el infierno de que hablan las religiones, y este lugar tranquilo
donde todo habla de Dios, será quizá un trasunto de la gloria soñada por los mis-

ticos y por los mártires.

Siguió mi lector dándome cuenta de próximas guerras, de nuevas explosiones
por la dinamita y la mala voluntad de algunos locos que van por la Tierra sin

camisa de fuerza, y los asombros se fueron sucediendo en mi mente, pareciéndome
completamente imposible que mientras en un punto como el que yo me encontraba

todo respiraba paz, y armonía, en otros lugares trabajaran las inteligencia para

destruirse los unos á los otros. ¡Qué contraste! allá la guerra, el ensañamiento de

los odios y de las ambiciones; y aquí, en torno mió, unos cuantos hombres de buena

voluntad organizando con el mayor entusiasmo una velada espiritista para difundir

la luz de la verdad y demostrar que el Espiritismo nos llevaba al conocimiento de

la vida eterna, dándonos los mediospara progresar y perfeccionarnos indefinidamente.

¡Cáanto más útil era el trabajo que estaban haciendo los humildes obreros que
me rodeaban! era un trabajo de edificación, mientras que los aprestos para encar-

nizados combates entre hombres que se creen civilizados no producen más que crue-

les venganzas y odios implacables.
Los espiritistas tarrasenses deseaban vivamente que llegase la noche para reu>

nirse en torno de Sanz Benito y escuchar su autorizada palabra.
Llegó la hora deseada y el escenario del Teatro del Retiro fué ocupado por
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buen número de espiritistas, abriendo la sesión el secretario del Centro, tocándome
en suerte el ser yo la primera que saludase á mis hermanos leyendo la siguiente
poesía.

III

A LOS PROrAGANDISTAS DEL ESPIRITISMO

Yo saludo alborozada
á los que dejan sus lares,
y abandonan sus hogares
y emprenden larga jornada:
y con voz emocionada
van diciendo por dó quier.
"¿Queréis mirar? ¿queréis ver

en donde está la verdad?
¿queréis que la humanidad
estudie lo que fué ayer?„

"Pues prestadnos atención:^
y van los propagandistas
haciendo grandes conquistas:
por que hablan á la razón,
lo mismo que al corazón
do los que creen que han perdido
al objeto más querido
de sus más tiernos amores,
creyendo que sus dolores

jamás calmará el olvido.

La propaganda del bien,
de una creencia racional,
de un amor universal
que hará del orbe un edén;
arranca de nuestra sien
las espinas del dolor;
presta aliento, dá vigor
al que cae desfallecido
al que luchando ha perdido
para luchar, el valor.

Los buenos propagandistas
que tiene el Espiritismo,
apartan del ateísmo
á muchos materialistas.
Hacen los espiritistas

un bien á la sociedad
tan inmenso, que en verdad
no se puede describir;
por que ellas hacen sentir
á toda la humanidad.

Hablan de la religión
sin altares y sin rito,
cuyo credo se halla escrito
en la luz de la razón,
cuya mejor oración
es el afan, el anhelo
de hacer de la Tierra un cielo
trabajando y avanzando,
y al águila disputando
los hombres su raudo vuelo.

Propagandistas que hacéis
bien tan inmenso: ¡avanzad!
seguid de ciudad en ciudad,
que vuestro premio tendréis;
el fruto recogeréis
de lo mucho que sembráis,
por que á los hombres les dais
¡luz de verdad!.... ¡luz de vida!
¡¡esperanza indefinida!!!..
¡Benditos de Dios seáis!

¡Benditos! por que luchando
y venciendo al retroceso,
la bandera del progreso
vais en las torres alzando:
¡Benditos! ... por que avanzando
por escabroso erial,
vuestro sublime ideal
proclamáis con ardimiento:
despertando el sentimiento
del amor universal!!!

IV

Después hizo uso de la palabra Cármen Pujol, que pronunció un buen discurso
demostrando con argumentos convincentes la diferencia que había entre la iglesia
de Roma y la predicación y actos de Cristo.

Quintín Lopez, con el buen criterio que le distingue hizo atinadas considera"
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cioner sobre las excelencias del Espiritismo, demostrando cuanto valían sus ense -

fianzas. Confesó ingenuamente que si hablaba en público, no era precisamente por
el afan de hacer adeptos, sinó que su conciencia se lo imponía, porque creía cum-

plir con su deber diciendo los inmensos beneficios que al hombre reportaba el estu
dio de la ciencia espirita, sin que por esto creyera, que esta, fuera indispensable
para ser bueno y salvo, pues él creía que el creyente y él ateo si amaban á sus se-

mejanteu, si consolaban á los afligidos, si partian su pan con el hambriento y cu-

brian con su capa al desnudo, iban por la senda del progreso y se engrandecían
moralmente, y luego adquirían conocimientos ciéntificos por añadidura.

Siguió á Quintíu Lope z, Elvira Vila, cuyo discurso copiamos á continuación.

V

Señoras y Señores: Impresionada me encuentro ante tan distinguido como
ilustrado auditorio; pues estoy plenamente convencida que no podré satisfacer
vuestro deseo tal como vosotros ansiáis y que yo á mi vez quisiera; más con-

vencida, de que estoy entre hermanos; que desean que la mujer tome parte en esta
evolución de ideas de progreso por medio de los adelantos científicos de nuestra
época; me atrevo á tomar parte en esta velada,'para demostrar algo de lo que siente
mi espíritu que libre de las erróneas creencias sistemáticas, se lanza en pós del
estudio, y del análisis, y queda extasiado ante la grandeza, de la creación, y admira
el poder, la bondad, la sabiduría, y el amor del Creador.

Hermanas; ya que tantos siglos hemos sido esclavas del fanatismo y de la ig-
norancia; lanzémonos en pós de la instrucción, y dejemos volar nuestra inteligencia
por el anchuroso campo del estudio, de esta gran filosofía espirita; y en ella encon-
traremos la solución de muchos problemas ocultos hasta el presente, veremos la
grandeza, de nuestra misión, ya en la familia, ya en la sociedad, y despertará en

nosotras, los más puros senfimientos, á la par que nos comunicará la intuición de
nuestros más sagrados deberes.

Por medio de la claridad, y sencillez de su forma, y por la lógica de sus con-

ceptos, se elevará nuestra alma, hácia un mundo de ideas desconocidas, encontrará
la religión del alma, esa religión hermosa, exenta de añejas tradiciones, donde se

vé á Dios, con los ojos de la razón, donde impera el amor universal, y donde existe
la verdadera justicia, ya que para todos hay una sola ley, y todos tienen derecho,
á las mismas recompensas.

Nada hay tan consolador como la doctrina espiritista; cuya base, es la solidari-
dad y el amor universal, la caridad y abnegación más sublime. El Espiritismo es
el faro luminoso que guía nuestro esquife, en el mar proceloso de la vida, al puerto
de salvación; es el bálsamo purísimo que cicatriza las profundas heridas de la hu-
manidad; es el vínculo que une á la gran familia universa': El Espiritismo es la
síntesis de la creación; no es una creencia nueva é imaginaria como muchos se

piensan, sino que se conoce, desde muy remotos tiempos, ó mejor dicho ha existido
siempre, con la diferencia que antes, la mayoría de las inteligencias no tenían el
suficiente alcance, para comprender el verdadero sentido de las cosas, y de ahí, las
múltiples errores de que siempre ha sido víctima la humanidad, creándose, cada
cual, la religión más conveniente á sus propios deseos.

El abolengo del Espiritismo lo vemos en todos los libros de la antigüedad, y .
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en todos los sistemas filosóficos de los sábios, de todas las épocas. Pitágoras procla-
ma la pluralidad de existencias del alma, y Oríjenes, la pluralidad de mundos ha -

hitados.

¡Espiritismo! ¡Tú eres el sol divino k cuyo calor germina la sublime semilla de

la caridad! ¡Tú eres la pura esencia del cristianismo, la emanación directa de Dios!

¡Por tí! ¡Oh Espiritismo! vislumbramos los horizontes de nuestra vida, la ejida divina

de la virtud! ¡por tí ciencia bendecida, aprendemos á conocer la verdad y á practicar
las máximas sublimes del evangelio! ¡Tú eres el fecundo manantial del bien; el

cumplimiento de la ley eterna, el esencialismo de la verdadera religión, la gentil
palmera que ofrece su sombra bienhechora, en el árido desierto de la duda, la en-

ciclopedía de las verdades eternas é infinitas que ¡a investigación humana ha podido
hasta el día penetrar y conocer, y has venido á nivelar la frente del hombre y de

la mujer, y dar solución racional á los problemas científicos que sin tí, permane-
cerían en el caos de las hipótesis, aventuradas.

Dice Chateabriand, que la naturaleza pronuncia una palabra en cada siglo.
Espiritismo es la palabra más trascendental, que ha resonado en todo el Universo.

¿Y como no, si es el cumplimiento del evangelio, si cree en Dios eterno Autor de

cuanto existe. Omnipotente, Poderoso, Sábio, Inmutable, Infinito, Amor, Verdad,
Belleza, Misericordia, Bondad, y justicia infinitas.

Cree en Jesucristo, espíritu purísimo, enviado á nuestro mundo, á enseñarnos

cen su ejemplo, á practicar el bien, para marcarnos el verdadero camino de la

virtud, único que pueda conducirnos á la felicidad eterna.

Cree en el Evangélio sublime, código que legó Cristo á la humanidad, pero puro,

despoj ido de mistificaciones, interpretado en espíritu que vivifica, y no en la letra

que mata.

Cree en el alma ó espíritu, como verdadero ser inmaterial, inteligente é inmortal.

Cree en la sanción moral de nuestros actos, mal llamada premio y castigo, y

que este premio y castigo son relativos al bien ó al mal, practicado á consecuencia

de las leyes que reaccionan sobre el mismo espíritu, no pudiendo ser eterno el

sufrimiento para no anular, la ley ineludible de progreso.
Cree en la pluralidad de mundos habitables, y habitados.

Cree en la pluralidad de existencias del alma, ó lo que es lo mismo, en la reen-

carnación en mundos adecuados, al estado de perfección y pureza en que se encuen-

tran, como medio de recorrer la escala progresiva de la moralidad é inteligencia
que se extiende, al infinito.

Cree que todos absolutamente todos los .espíritus, poseen la felicidad relativa á su

estado de progreso dependiendo de su voluntad, el aumento de esta felicidad, á

medida que más méritos consiga.
Cree en la constante individualidad def espíritu, ya encarnado por la materia

humana, y en el espacio, donde tiene siemprej su periespíritu fluídico y étereo.

Cree en la comunicación del espíritu libre, con el encarnado, relación constante

que sirva do instrucción y moralidad y lleva el consuelo al corazón de la Madre del

Esposo, del hermano y del amigo; Tiende á perfeccionar al hombre, y á unir á la

humanidad con el indisoluble lazo de amor y caridad; Reconoce por ley única la

de Dios; Tiene por moral la Evangélica; Su culto lo constituye la exclusiva ado-

ración á Dios en Espíritu y en verdad; Su templo es todo el Universo. Sus sacer.

dotes son todos los hombres virtuosos que enseñan la verdad practicando el bien y
enseñando el Evangelio; Su lema es "hácia Dios por la caridad y la ciencia, y el

sacrificio del hombre para el hombre.
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Así 86 vé que la doctrina espiritista, es demasiado seria y grande para producir
la risa de los que de ella se burlan sin conocerla y demasiado moral para que no me-

rezca los anatemas de Roma.

¡Espiritistas de la tierra! unámonos, y bajo la sagrada enseftanza del Espiritismo
difundamos la luz de la verdad, enseñando con nuestro ejemplo y nuestras pa-
labras.

¡Seamos sufridos en las tribulaciones de la vida, fuertes, en las pruebas, resigna-
das cuando nos azote con su látigo terrible el infortunio; Seamos humildes que el
que se humilla será ensalzado, y el que se ensalza, será humillado, bendigamos á
los que nos maldicen y devolvamos bien por mal; Trabajemos con ansiedad y cons-

tancia y lograremos reunir á la humanidad bajo el frondoso árbol del Espiritismo,
y á su apacible sombra marchará por las vias del progreso, abiertas á todos los se-

res del Universo.
He dicho.

VI

Para hacer el resumen se levantó Sanz Benito, lamentándose que Miguel Vives
no hubiese podido asistir á la velada, hombre que tanto se había interesado por el
progreso moral de Tarrasa y por el de toda la humanidad, su ausencia dejaba un

vacío, que nadie podía llenar: dirigió después cariñosas frases á cuantos le habían
precedido en el uso de la palabra, y entró de lleno en el tema de su discurso, tra-
tando de demostrar que el estudio era el mejor camino para llegar á conocer las
verdades del Espiritismo, puesto que siendo la ciencia la tardad organizada^ solo
por ella se podia conocer á fondo una filosofía y una creencia tan racional y tan ló-
gica como el Espiritismo.

Se fijó nuevamente, como en el discurso que pronunció en Gracia, sobre lo mu-

çho que debían hacernos pensar el sinnúmero de infortunados que vienen á la Tie-
rra sin luz, ó sin movimiento ó sin lucidez en la inteligencia, v siendo Dios justo,
tinía necesariamente que hacernos reflexionar aquella injusticia aparente, aparien-
cia dolorosa, dolorosísima, que solo el conocimiento del Espiritismo podía desva-
necer, no con palabras, sinó con hechos, con revelaciones de los espíritus que die-
sen todas las explicaciones necesarias de aquellas expiaciones horribles que todas
tienen una historia de crímenes y de lágrimas.

Encareció vivamente la necesidad que cada vez se hacia más apremiante, de es-

tudiar las verdades del Espiritismo intimamente relacionadas con los estudios as-

tronómicos, porque asi se adquiria el racional convencimiento de la pluralidad de
existencias del alma y la pluralidad de mundos habitados.

Hizo tristes consideraciones sobre el malestar actual de todas las clases sociales
diciendo que aquel disgusto general, aquel desencanto creciente, proveLÍa de que
nadie tenía fe en un ideal, que las religiones no eran bastante poderosos ni convin-
centes sus argumentos para tranquilizar el ánimo de sus adeptos, y la ausencia de
toda creencia no era tampoco medio apropiado para que los hombres hallaran la
paz del alma y la esperanza de un más allá; por eso el estudio del Espiritismo era
tin conveniente, pues por é! cada sér confiaba en su propio esfuerzo, en su iniciati-
va, en su asiduo trabajo, en la energía de su voluntad, en sus conocimientos adqui-
ridos y en las investigaciones que pudiera hacer cou un estudio constante y metódico.

Difícil, digo mal, imposible es hacer un estrado de los discursos de Sanz Beni-
to, porque no solo no es fácil seguir el giro de sus palabras, dulces, razonadas, elo-
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cuentes j conmovedoras, sino que la vibración de su voz, la expresión de su rostroV
algo inexplicable que re'fl-íjan sus ojos, ni puede definirse ni trasladarse al papel lo

que dice su semblante. Hay momentos que parece que su espíritu está mirando muy
lejos, muy lejos y que se sonrie para los moradores de otros mundos.

VII

Terminó la velada y comenzaron las despedidas, esas frases que se pronuncian
sonriendo y llorando á la vez. Sanz Benito y su esposa tienen la inmensa dicha de

inspirar simpatías á cuantos les tratan, y al verles jóvenes, sonrientes, consagrados
al progreso y formando el idilio de la vida, Iny que mirarles coa ternura, h ty que
sentir pana al considerar que se van lejos, que su destino lea aparta de nosotros, y
que por ley natural un hombre consagrado á la ciencia, que vive de su trabajo, que
nene grandes proyectos para emprender serios y profundos estudios astronómicos,
no le es fácil hacer largos viajes solo por complacer á unos cuantos hombres de
buena voluntad.

Cuando le escucho en sus disertaciones me hace el mismo efecto que la comu -

nicación de uno de esos espíritus, que sin dar su nombre, se adivina que si pudié-
ramos comtemplarlos nos deslumbraria de tal modo su irradiación que nos sería

imposible mirarles frente á frente. .........
• •••••••••••«•••

• ••••••• ••• •

Todo pasa Enriqueta querida; ios espiritistas deseábamos la vuelta de Sanz Be-
nito á Barcelona, vino, habló y se fué!.... ahora como antes mi alma ha soste-

nido una lucha entre el egoisme del cariño terreno y el amor al ideal filosófico que
profeso. Tú me decías leyendo en mi mente. ¡Qué lástima que este hombre se vaya!
¡vale tanto! no me cansaría de oirle posee la música de la palabra y la luz del pen-
Sarniento; Yo tampoco me cansaría, pero no debemos ser egoistaá, nuestro círculo
es demasiado pequeño para él; y nadie tiene derecho á cortar las alas del genio
que le pide á la ciencia la luz esplendente de la verdad.

El que anhela preguntar á las estrellas donde está la vía más corta para llegar
á Dios, el que sueña dedicarse á los profundos estudios astronómicos para comenzar

á conocer lá grandeza de la creación, no puede contentarse con vivir siempre entre

nosotros. ^

El águila nació para cruzar el éter y el hombre de talento para recorrer todos
los parajes del mundo que habi e, dejando en cada uno de uno de ellos un recuer-

do de su sabiduría, recogiendo al mismo tiempo la suma de conocimientos que le

pueda ofrecer su cielo, su suelo y sus habitantes.

Enriqueta querida; une tu voz á la mia para decir: ¡Adiós Sanz Benito!.... al
declinar la tarde, cuando contemples en unión de tu esposa las estrellas que dis-

putan su imperio á las rojizas nubes que tifien de púrpura el horizonte, acuérdate

que los espiritistas que dejastes en Cataluña piensan en tí!....

Amalia Domingo y Soler.
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¿Porque estudiar, si una sola existencia tiene el espíritu? Estudie el hombre en
sus primeros afios, pero al tener oficio ó carrera que sin el estudio pueda ganar lo
bastante para atender á sus necesidades que deje de profundizar, que deje para el
hombre científico que de las oiencios vive, el estudio. La muger que siente atrae-
ción hacia aquello que pueda ilustrar su inteligencia, pero que en trabajos domés-
ticos emplea casi todos los momentos, y aprovecha los instantes de descanso para
entregarse al estudio. ¿Con que fin lo hace? Si el soplo de la muerte lo borra todo. Se
puede aprender tan poco en una sola existencia; si cuando empezamos á compten-der algo ya nuestros cabellos pierden su primitivo color para asemejarse á la nieve.

¿De que les ha servido á muchos jóvenes estudiantes alcanzar en los exámenes
honrosas notas, si la muerte ha echado por tierra todos los halagüeños proyectos de
sus padres? Me dijo hace años una mujer. ¡Que desgraciada soy! Mi hijo el único ser
en quien cifraba mi ventura, murió al poco tiempo de acabar la carrera, cuando su
clientela iba en aumento, cuando el iba á recoger el fruto de mis desvelos. ¿De quele ha servido estudiar tanto? ¿De que le ha servido pasar hora tras hora fijos los
ojos y la atención al libro?

Ese modo de'razonar es muy lógico, para aquellos que niegan la pluralidad de
existencias, pero los que creemos que nada se pierde, que no puede borrarse el
trabsjo de años,,que Dios no puede decir al espíritu, olvida, sinó que le da intuí-
ción de lo que ha sido, para que al nacer de nuevo sienta atractivo hacia aquello
que estudió en otra existencia, y de esa intuición se forman los grandes artistas.

Estudiad la precocidad de los niño?, en ella vereis pruebas innegables de que
son una verdad la pluralidad de existencias.

En unos exámenes hace poco celebrados, un niño de seis años obtuvo la nota
de sobresaliente, por sus sorprendentes adelantos no recuerdo si fueron en la mú-
sica, ó en el canto. Puede un ser tan pequeño si nace por primera vez llegar tan
alto? Imposible. Amenudo los periódicos nos dan á conocer sorprendentes precoci-dados tanto por el bien, como por el mal.

La justicia de Dios no sería mejor que la de los hombres, si crease inteligenciasde luz y de tinieblas. ¡Espiritismo, cuánta lógica encierras! cuántos enigmas desci-
fras! cuantos consuelos derramas! Con que entusiasmo nos entregamos al estudio,
convencidos de que los estudios interrumpidos en una existencia, son continuados
en otra. Estudia, dices al espíritu que viene, estudia dices'al jóven al albor de su
existencia, estudia dices al anciano al llegar á su ocaso, aprovechad todos, los mo-
mentos que vuestras necesidades materiales os deja libre la mente, y no temáis quela frialdad de la tumba disipe la ciencia que habréis adquirido en otra existencia,
recejareis su fruto y sembrareis de nuevo. ¡Ah! que hermosa esperanza nos alienta
á los que no dudamos de la justicia divina, los que adoramos á Dios en sus obras,
y no al pié de los altares, los que al materialismo le decimos. ¡Atrás nada de común
existe entro mis creencias y tus errores! ¡Estudio cuanto te debe la humanidad!
Lo mismo para el creyente que para el ateo tienes una atracción irresistible. Eres
un elemento tan necesario, que los mismos que niegan á Dios te rinden tributo.
Las necesidades de la materia empujan hácia tí al sábio que todo lo niega, el quesolo busca la gloria terrena á tí acude para satisfacer su orgullo, y los espiritistaste buscamos, para que nos ayudes á subir el penoso calvario de la existencia.

Antonia Pages.
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Aun recuerdo con trieteza
la suave vocesita,
que sollozando cantaba
esta copla tan sentida:

,Canto, hermanos, por ganar
,Para enterrar á mi madre,

„y porque mi padre, anciano,
^no se me muera de hambre.
,Dadme una limosna

„por amor de Dios,
„j que el santo cielo

,premie vuestra acción.

Volvíme, y vi la can'.ora:

á una interesante niña,
pálida, debilitada,
ojerosa y pensativa.

Sus pequeños piecesitos,
sus piernas delicaditas,
se entarraban en los charcos

que la lluvia producía.

De su talle, mal ceñido,
unos harapos pendían
y ocultaba el rubio pelo
bajo una rota toquilla.

Cascada y sucia guitarra
pulsaban sus manecitas;
guitarra, que al tierno canto

con lamentos respondía.

Yo, miraba á la cuitada,
cuando apareció otra chica,
se le acercó y preguntóle:
—¿Murió tu madre, Maris?

—Murió esta noche pasada
le contestó la aludida

y aquella le replicó,
con lógica reflexiva:

—Hoy no debieras cantar.

—Yerdad—dijo la mendiga—
Pero, quisiera ganar
para que á la pobrecita
no le echen tierra en la cara!....
Y al hablar asi corrían
las lágrimas por el rostro
de la infeliz huerfanita.

—De buena gana,—añadió—
no cantara en este cía;
pero si no canto y pido,
iré presa
—¡Qué injusticia!
• ••••••«•»••

Entonces, y solo entonces,
noté la grande ignominia,
que es exigir de los mártires
que canten sus agonfas!!

Ánóei.es Lopez de Ayala.

PENSAMIENTOS

Los mundos, son los pueblos de la naturaleza.
No hay nada tan horrible como vivir sin ser comprendido.
Es la imprenta el primer número de la civilización.
La felicidad y el sufrimiento son dos hermanos gemelos, la nna enseña á espe-

rar, y el otro á resistir. .

La naturaleza no es un país de idiotas, es un laboratorio de sábios.

Cuando se empieza á saber, se comienza á dudar.

La fe, es la camisa de fuerza del alma.

Para llegar á los cielos hay que subir por las gradas de la civilización.

El templo de la ignorancia, está en la obscuridad de la fe.

Ser sábio, es saber leer en la naturaleza.
Uu momento de inspiración es un sol para el alma.

Cada inteligencia es un océano.

Im^reuta de l« Vlod* de C. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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PARRCÍR TWriRBTBTiR
Por el artículo que insertamos á continuación, verán nuestros lectores como en

las postrimerías del siglo de la luz, hacen uso algunas religiones de loa procedí-
mientes que empleaban en sus tiempos de esplendor y poderío, lanzando sus ana-

temas sobre aquellos séres que se entregaban á la peligrosa mania de discurrir. Y
como si quisieran resucitar en nuestros días el fantasma de su dominación, han

excomulgado á una escritora libre pensadora, que presta á la masonería y al libre
pensamiento importantes servicios, puesto que consagra todas las energías de su

firme voluntad, toda la inspiración de su exaltada fantasía, todo el entusiasmo de
su alma generosa al triunfo de su único ideal, la regeneración del pueblo per BU

emancipación y su progreso, por su instrucción, por sus buenas costumbres y por
que llegue á ver un hecho la fraternidad universal.

Bien considerado, si Angeles Lopez de Ayala, es útil á la causa del progreso
¿qué menos pueden hacer los hijos de la sombras que anatematizar la luz? y
más si esta luz proviene de una mujer.

Pusimos por epígrafe á estas líneas po.rece increihle y creemos que al ponerlo
nos faltó la lógica; lo incrtille fuera que una escuela religiosa que necesita de la
ignorancia de la mujer como necesita el pequeñuelo el líquido alimento que brota
del pecho de su madre, aplaudiera y admirara á una mujer que á semejanza de
Eamón Cbies, quita con mano fuerte las primeras piedras que obstrayeu el camino
del progreso.

Angeles Lopez de Ayala descatoliza al pueblo con sus escritos, y con su pala-
bra ¡anatematizada sea! gritan los hijos de las sombras,

¡Mujer! sigue tu rudo trabajo, le dirán los hombreo de la luz, como le decimos
nosotros. ¡Descatolalizadora del pueblo! ¡adelante! compadece á los que te maldicen.
¿Qué haces cuando encuentras un ciego en tu camino que no se atreve á cruzar la
calle? ¿verdad que lo cojerás de la mano y lo dejarás en la acera para que ningún
coche lo atropelle? pues hazte cargo que los que te excomulgan son ciegos incura-
bles, déjalos dentro de sus iglesias para que por ahora no reciban daño, y el tiempo
se encargará de ayudarte en tu penoso trabajo, derrumbando á su debido tiempo
los templos de las sombras, por que los monumentos que levantan las religiones
caen bajo la pesadumbre de los siglos, en tanto que la ciencia y la razón llenan el
orbe con la divina luz de la verdad. La Eedacción.
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¡MALDECIDA!
Lo Bo&pechábamos: más, por si aun nos quedaba alguna duda, los becbos se ban

encargado de desvanecerla.
Nos bailamos bajo el anatema de una terrible maldición ¿Y quién nos ba

señalado con tan horripilante sello?

Sépanlo nuestros lectores, para que aumenten su aversión bácia nosotros

Los que nos maldicen son los añilados en las doctrinas de Cristo... Del que em-

papaba la biel del odio con la divina esponja de su sublime caridad De aquel
cuyas palabras beocbidas de mansedumbre condenaban la soberbia recomendando
la tolerancia y la humildad á sus discípulos

Esto indica que nuestros pecados entran de lleno en los calificados de imper-
donablet; porque no de otro modo se comprende que los sucesores del manso Cali-

leo, se horroricen al oir nuestro nombre, y arrojen sobre nosotros los dictados de

inicuos, perversos, reprobos y condenados

Algo así como de frío sentimos en el alma ante la série de horribles adjetivos
que para designarnos emplean los adoradores de un Dios de paz y de misericor-

dia....!

Más, se nos ocurre preguntar, porque á nuestra intelectualidad no se le alcanza

la explicación que apetecemos: ¿Cuáles son las culpas imperdonables según las teo-

rías cristianas?

¿La difamación? ¿el abuso? ¿el engaño? ¿la explotación? ¿la perfidia? ¿la usura?

¿el robo? ¿el bomioilio? ¿la violación? ¿el asesinato?
No: nada de lo dicho debe ser, porque esto y otras cosas, tienen suficiente poder

para perdonarlo los encargados de facilitar el cumplimiento del segundo manda-
miento de la iglesia católica^ todas estas manchas pueden lavarse por medio de la

confesión.
Pero, entonces ¿cuál es nuestro pecado? ¿en la categoría de cuales se baila

comprendido?
Hemos leido que Jesús dijo á los suyos: "Debes perdonar á tu hermano, y no

ya siete veces, sino setenta veces siete „

Pues bien: somos muy desgraciados; pues sin duda hemos ofendido á nuestros

hermanos cristianos católicos, más de setenta veces siete, y be aquí porqué ya no

nos perdonan....!
Más, bagamos examen de conciencia,.... evoquemos nuestra memoria recon-

centrémonos en nosotros mismos y meditemos con imparcialidad absoluta Ex-

pongamos nuestros pensamientos, nuestras palabras, nuestros actos; después, nom-

bremos un jurado compuesto de nuestros lectores.... del público en general, si esto

se baila preferible. Sometámonos á un tribunal de derecho, formado por los cris-
tianos más sábios, de mejor fe y de conciencia más honrada, y empecemos nuestra
confesión:

Primer punto: ¿Cuáles han sido nuestros pensamientos desde que el sol de la
razón nos alumbró con sus fulgentes resplandores?

Recordemos... Lo primero que sentimos fué un amor inmenso bácia la huma-

nidad, sorprendiéndonos que existiesen séres tan degenerados que la odiasen y la
hiriesen en sus fibras más sensibles. Como consecuencia de estos sentimientos, pen-
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samos en los medios que á nuestro entender podrían contribuir á la extirpación de

estos elementos perturbadores, convirtiéndolos en elementos sanos, prósperos y
amables.

Considerando que entre los primeros ocupan lugares preeminentes, los embau-

cadores de oficio, y los vividores á costa de la ignorada agena, puesto que unos y
otros constituyen la base de la obcecación, de la intransigencia y del fanatismo;
pensamos que el deber más esencial de todo ser que se precie de humanitario, de<
bía consistir en arrancarles la máscara de hipocresía con que venían encubriendo-

se, y presentarles ante sus víctimas con su verdadera faz; para que hallando esta

repulsiva, como en realidad lo es, huyesen de los que la obstentaran, relegándoles
al aislamiento forzoso, si no se amoldaban á confundirse con los que antes explota-
ran, dignificándose préviamente, por el trabajo y la honradez.

Confesamos que tales pensamientos eran temerarios, dado lo insignificante de

los medios de que podíamos disponer para convertirles en hechos; y hasta añadiré-
roos que se presentaban orlados de ciertos ribetes de utopia... pero, por lo que res-

pecta al mal, propulsor y determinante del delito, no aparece ante la investigadora
visión de nuestra inteligencia.

No obstante, sigamos avanzando en nuestro exámen general..
Pieles á la índole de nuestros pensamientos, procuramos darles formas exte-

riores, para poderlos manifestar y propagar, buscando en la colectividad las fuer -

zas que en nuestra modesta personalidad faltaban, y que eran tan necesarias para
la realización de nuestros ideales.

Hicimos, pues, que estos encarnasen en nuestra palabra, y desde entonces, no

hemos perdonado medio ni ocasión de hacerla resonar doquiera, aun á trueque de

reconocer sus tosquedades, su indiscutible insuficiencia, su premiosa iirupción, y
su carencia total de toda clase de atractivos.

Castilla la Nueva, ese alegre recinto que sirve de digno receptáculo á las inte-

ligencias más privilegiadas de nuestra nación; Castilla la Vieja, esa sesuda y noble

matrona símbolo de la lealtad y el heroísmo; Cataluña, ese emporio de las artes,
de la industria y del comercio; orgullo de sus hermanas las demás regiones espa-

ñolas, fueron los tres puntos donde efectuamos la manifestación de nuestras ideas,
valiéndonos para ello del sagrado verbo de la palabra... que á pesar de nuestra ru-

deza peculiar, hendió los aires del error y de la indiferencia, escalando el brillante

cielo de la razón y el entusiasmo.
Y bien: ¿fué delito, fué crimen, la difusión de nuestro pensamiento por medio

de nuestro incoloro lenguaje ó de nuestra mal cortada pluma? Nuestra conciencia

dice que no, porque reprobamos los errores; pero sin maldecir, sin cerrar las puer-
tas del perdón á los que en ellos hubieran incurrido ..

Prosigamos: Nos hemos examinado de pensamientos y de palabras... examine-

mos ahora nuestras obras.
Hemos renunciado á profesar cualquier religión positiva, por creer que unas y

otras adolecen de vicios incorregibles en su interpretación; pero hemos abrazado la

religión del deber, según nosotros le comprendemos. No frecuentamos los templos
católicos, por que á imitación de los paganos ostentan ídolos en sus altares, y
Cristo rasgaba los ídolos!

Abominamos del bautismo, del casamiento y de los últimos auxilios clericales

porque todos estos actos implican un comercio, y que Cristo anatematizó y arrojó
á latigazos á los que comerciaban en el templo de Jerusalén.

Manifestamos nuestra desaprobación hacia las representaciones de la suma di-
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vinidad porque no las hallamos lógicas, y porque estas representaciones no recaen

sobre los justos, ni sobre los humildes ni sobre los misericordiosos, sinó sobre los

apasionados, sobre los soberbios, sobre los crueles.
No nos sometemos á la veneración de los sacerdotes, porque en vez de dispen-

sadores de gracias celestiales, se han erigido inmiscuyéndose en lo que no les in-

cumbe, en dispensadores y en árbitros de mercedes y castigos terrenales.
T en fio: no traducimos en monótonos murmullos nuestra adoración á la Cien-

cia Creadora, pero si en la muda aunque provechosa contemplación de sus obras
admirables.

¿Somos delincuentes por el expuesto proceder? También nos responde que no

nuestra conciencia.
Y entonces, ¿porqué se nos tilda de réprobos? ¿porqué se nos supone condenados.
¿Porqué al presentarse á las puertas de un establecimiento católico una mujer que

solo en la estatura se nos asemeja, la tomaron por nosotros, y le negaron la entrada

apostrofándola con calificativos injuriosos?
Hubiera obrado Cristo así con el peor de los gentiles? ¡Imposible! Cristo es

piró en la cruz, demandando perdón para sus verdugos!
Además, el mártir del Gólgota no podía recriminar nuestro comportamiento,

porque es la síntesis de sus predicaciones.
„Ama á tu próximo como á ti mismo.

^Esparce la verdad.

„No adores imágenes, ni profanes, comerciando, el templo del Señor„.

Hemos terminado nuestro exámen de conciencia; ¿existe nuestra culpabilidad?
Respondan los pueblos que son nuestro jurado; respondan los seres de almas

honradas que son nuestros jueces!
Gracia 2A de Julio de 1894. Angeles López de Ayala.

>****,{

iNO ENVIDIES A NADIE!

Siguiendo nuestros estudios en la sociedad, vamos á dar algunos consejos á una

jóven del pueblo; antes, para que comprendan mejor nuestros lectores, contaremos
el incidente que dió márgen á que estampáramos en un papel nuestras ideas.

Hallándonos en una reunión observamos lo siguiente. Entre los individuos que
nos rodeaban reparamos en una jóven que á lo más tendría veinte años. Su rostro

espresivo se animaba al contemplar á un hermoso niño que sostenía en sus brazos,
y al que daba ese primer nectar de la vida, con ese arrobamiento, con esa íntima
ternura, con que las madres amamantan á sus hijos.

Una mujer simpática, de mirada inteligente, estaba sentada junto á ella, y le
'

miraba con esa dulce fijeza que revela el cariño, parecía que tenía celos que el niño
recibiera la vida de otro sér, que no fuera ella, y cuando aquél se separaba del

pecho de su madre, lo tomaba en sus brazos y exclamaba con santa satisfacción:
—A mi me quiere mucho el niño, si su madre no le diera de mamar ni se

acordara de ella.
La jóven la miraba sonriendo, y nosotros admirábamos aquella hermosa rivali-

dad del cariño, aquel amor profundo de la familia, aquella ternura suprema: que
es la vida de la vida.
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Todos enmudecimos para escuchar la lectura de un artículo, que leyó una mu-

Jer; cuando esta concluyó de leer, murmuió por lo bajo la jóven madre:

—¡Ay! que bien está eso, cómo me gusta; y su compañera la dijo con esa sen

cilla admiración que distingue á las almas buenas.

—¿Te gusta? no te decía yo, que aqui se oyen cosas muy bonitas. Y mira, eso

lo ha compuesto la misma que lo ha leido.

—¡Si!
—Si,_ si; esa señora es de las que escriben novelas y versos

—¡Ayl quién fuera como ella!
—No te figures, ahí donde la ves es pobre, no tiene á ninguno, está sola, sin

padre ni madre.
—Y que me importaría á mi eso, ¡sabiendo lo que ella sabe!
Nosotros la miramos con esa dulce compasión con que se mira á los niños que

no saben lo que quieren, y entonces no le dijimos nada, para no perder ni un detalle
de aquel idilio de familia, de aquel cuadro encantador.

Supimos que aquella joven, sola en el mundo, se había ganado honradamente
su subsistencia, un hombre la vió y la amó, y más tarde contrajo matrimonio con

ella, el niño que tenía en sus brazos era el primer fruto de su dichosa unión, y la
madre de su marido era la excelente mujer que le disputaba el cariño del hermoso
ángel que las dos acariciaban con maternal ternura.

La soniisa de la paz iluminaba aquellos semblantes, y algo risueño, puro y
tranquilo, se encontraba entre aquellos séres verdaderamente felices.

Cuando se fueron, la figura de la jóven, reapareció en nuestra mente, y sus pa-
labras resonaron con mas claridad en nuestro oído, y una fuerza desconocida nos

impulsaba á dedicarle un recuerdo. Nos hemos dejado llevar por ella, y trazaremos
á continuación unos cuantos pensamiento que brotaron al calor de un deseo juvenil
rico de entusiasmo, y de impremeditación.

Jóven que hoy vives entres las flores de la vida, escucha el consejo de un ser,
que pretende estudiar en el corazón humano.

En este planeta de expiación, donde el espíritu dichoso es un condenado à muerte
como dice Salvadador Sellés, el goce íntimo de la familia, es la única dicha real y
positiva que hay en el mundo. No te negaré que esta felicidad, casi siempre se

compra con lágrimas, que no hay madre que no llore la pérdida de uno ó de varios

hijos, pocas, muy pocas, dejan de pagar ese tributo; pero como tras de la tempestad
vieue la calma, la mujer que se crea una familia tiene dolores supremos, pero
tiene en recompensa goces tan puros, tan legítimos tan sagrados, que superan á
todas las glorias de la tierra, así pues: no envidies á nadie, que tú has alcanzado
poseer la suma de felicidad que Dios ha concedido á las mujeres de este mundo.

Ten en cuenta que la mujer, tiene una gran misión que cumplir, y solo la cnm-

píen debidamente aquellas que ejercen el sacerdocio de la familia. El espíritu al to*
mar la envoltura femenina, se envuelve en ese débil ropaje para aprender á sufrir y
á amar, para ejercitar su paciencia, para ser la protección de los pequeñitos, para
ser tolerante y armonizarlo todo. La mujer es un compuesto de encantadora flaqueza
y de arrebatadora energía; consu súplica nos desarma, y con su mandato nos seduce, y
todas estas prerogativas, todos estos encantos se desenvuelven en el seno de la familia.

Este es el templo donde la mujer tiene su culto, y donde ella se engrandece, en

su casa, en su hogar; allí está en su centro, allí está en su mundo, y todas las mu-

jeres que viven fuera de ese santuario, compadécelas, ó son espíritus rebeldes que
han venido únicamente á sufrir, porque tenían muchas deuda que pagar, ó son es-



130 LA LUZ DEL PORVENIR

píritua ligeros que no han sabido cumplir los deberes de su misión, y son una es-

pecio mixta, que no tiene vida propia, ni en la tierra ni en el aire ni en el agua.
A veces estos séres múltiples, sin punto fijo, suelen servir de guía á los demás, no

por su proceder, sino por su predicación, y vistos de lejos encantan, y trazan la

senda de muchas existencias sin haber sabido trazar la suya.

¡Quizá Dios en su misericordia infinita permite que los buenos espíritus inspi-
ren á estos séres á predicar la ciencia y el amor; para que su encarnación les sea

provechosa y no pierdan todo el tiempo empleado en ella!
Estas almas, tienen el destino de la antorcha como dijo Sellés: ¡Dan la luz, el

calor, y se consumen! ¡Así pues, cuando te oímos decir, con esa expontaneidad que
solo tiene la juventud: ¡Ay! quién fuera como ella!... refiriéndote á una mujer que
escribe en prosa, y en verso, y al hacerte presente que era pobre, y sin familia, ex-

clamastes con ese entusiasmo de la inexperiencia:—¡Y qué me importaría eso, sa-

biendo lo que ella sabe! ¡Inocente! Tú crees que esa mujer sabe mucho, y tú has

sabido más que ella, tú espíritu ha sido más práctico, y más inteligente, y de me-

jores condiciones que el suyo, puesto que tú has sido merecedora de formarte una

familia, y de vivir tranquila, en medio do una humanidad que según dice Emilio

Souvestre: "Nos amamos lo estrechamente necesario para sufrirnos, y nos perde-
mos sin desesperación.„ El escritor francés afirma una gran verdad, la generalidad
de los hombres, nos toleramos unos á otros, pero no nos queremos.

¡Cuán pocas veces en la vida se tiene la seguridad de llegar á una casa cuyos
moradores estén impacientes por vernos! antes al contrario, lo que suele suceder,
es que al escuchar nuestra voz murmuran contrariados ¡qué fastidio! y luego nos

reciben con los brazos abiertos, se resignan con nuestra visita, y sigue la toleran-

cia de la vida. Por esto, noble joven, alma sencilla y buena, que en medio de tu li-

bre albedrío has sabido conquistarte el amor de un hombre, la consideración social,
y los tiernos lazos de una familia, no envidies á nadie, que tú posees la suma de

felicidad que merecen los espíritus felices en la tierra.

Aquí no hay más; la dicha de la mujer tiene su límite en el amor de su mari-

do, y en las caricias do sus hijos; como en este planeta la rosa de más fragancia, es

la que tiene más espinas, la tranquilidad conyugal, es la que se turba más fácil-

mente, porque hay mil causas para ello; desde el más leve detalle, hasta el suceso

más terrible, que es la pérdida de un ser querido: pero en estado normal, cuando

el hombre desea llegar á su casa, y su mujer le espera con dulce impaciencia, di-

ciendo al verle: ya estaba con cuidado; hasta el niño te busca con los ojos, y le

presenta á su hijo que le tiende sus bracitos sonriendo... esos momentos son la

apoteosis de la felicidad, y esta felicidad tú la tiene?, no envidies á nadie. Ruega
más bien por esos séres que deleitan á los demás, y no guardan para ellos más que
la soledad.

Se cuenta que un actor cómico, si mal no recuerdo, del teatro Inglés, tenía el

poder mágico de sostener la hilaridad de los espectadores mientras el estaba en es-

cena. Un día este hombre que era la alegría de los demás, fué á ver á un medico

y le dijo:
—Yo vengo á ver, si V, puede curarme una enfermedad moral, que me consu-

me hace muchos años, y que al fin se relaciona con mi cuerpo, porque me faltan

las fuerzas hasta para andar.
El médico le hablo de varios remedios, le aconsejó que viajara, y por último le

dijo.—Hombre, vaya V. á ver á ese actor cómico tan célebre, tal vez sus agude-
zas le hagan reir.
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—¡Ay! contestó el enfermo, esa distracción està negada para mí, yo soy esa ce-

lebridad, y no puedo hacerme reír.
Pues bien, ese cuento se puede aplicar á todos los séres que tienen alguna

irradiación; no creas que los escritores, la mayoría de ellos ven la luz que difun-

den; son espíritus que sufren grandes pruebas, son almas muy enfermas, que en sus

horas de fiebre, cuentan sus penas á la multitud.
Su adelanto intelectual ha superado á su progreso moral, y por esto muchos de

ellos viven solos, y cuando forman familia suele acontecer que sus extravíos des-

atan los lazos y siguen su vida aventurera, diciendo el mundo ¡cosas de los génios!
No; vano subterfugio, no son cosas de los génios; es el desequilibrio entre la

ciencia y la moralidad. La instrucción y el talento no son incompatibles con el

amor.

Sócrates fué un gran hombre y es proverbial su paciencia evangélica, con el

carácter irascible de su mujer.
Víctor Hugo es una de las celebridades contemporáneas, y fué un modelo de

amor paternal.
En los hombres no hay exentricidades; lo que tienen son defectos, hijos de su

inferioridad.
Adiós querida niña; da gracias al Eterno por lo bien que has sabido emplear tu

tiempo haciendo adelantar á tu espíritu.
Vive tranquila en tu humilde rincón, desconocida de todos, pero amada profun-

damente por tu marido, y cuando eleves tu plegaria á Dios, ruega por esos séres

que taben tanto, que muchos de ellos no son otra cosa más que mediums escribien-

tes que sirven de intérpretes á otras inteligencias. Si la noble envidia del engran-
decimiento de tu ser se apoderara de tí, envidia en buen hora á la mujer que se

sacrifique por la humanidad, principiando por su familia, y acabando por el últi-

mo mendigo que gime en un hospital, porque esos espíritus fuertes son nobles hé-
roes en la tierra, y ángeles de luz, en la eternidad.

No ambiciones tener un gran talento, prefiere ser buena, y que cuantos te co-

nozcan admiren y bendigan tu gran corazón.
Ciencia y caridad son las substancias de que se compone la vida; pero nunca

tenemos igual dósis de esos principios infinitos; somos dueños de elegir á placer,
más del uno que dohotro; la perfección consiste en ser buenos, y sábios, pero no

olvides jamás mi consejo, entre las dos calificaciones de mujer buena, y mujer sa-

bia; ruega á Dios que mañana cuando dejes la tierra, al recordarte tu familia y
tus amigos, exclamen con melancólica ternura:

¿Por qué se habrá ido? ¡era tan buena!
Amalia Domingo y Soler.

Hermanos míos: Dicen algunos de vuestros hermanos que no consultan á los

espíritus nunca porque tienen desconfianza de sus faltas de condiciones é imperfec-
cienes que poseen, por Ío cual creen no han de ser sus consultas satisfactorias, y

aseguran que mientras en los seres humanos existan las imperfecciones imperfectas
serán también las comunicaciones obtenidas por los médiums. Si todos los séres



132 LA LUZ DEL PORVENIR

pensasen lo mismo, sería igual á poseer una virtud cualquiera y no practicarla por
temor de mancharla con vuestros vicios, y de ese modo obrando quedaría siempre
la virtud aislada, y solo las pasiones y los-vicios imperarían. No hermanos míos,
las imperfecciones que poseamos debemos estudiarlas y tratar de correjirlas, pero
imperfectos, y todo; hemos de cumplir con la ley del Padre hasta donde llegar po ■

damos, cada uno en la esfera ó lugar en que se encuentra. Dios no quiere espíritus
puros de principio, porque esa condición es de el esclusiva. Los espíritus con su s

impurezas é imperfecciones tienen abierto por medio de las sucesivas existencias
el camino de su relativa perf.;ctibiiidad dentro de las sabias leyes del Creador y en

esa parte de sus divinas leyes, es donde más se pone de manifiesto su grandeza,
su justicia y su omnipotencia. A lelante siempre hermanos míos, ni el pensamiento
de nuestras impurezas, ni todos los ridículos ni contrariedades terrenales nos hagan
cejar un pnnto en nuestro camino del bien y las virtudes, que por el procuraremos

despojarnos de nuestras imperfecciones y llegaremos á la perfectibilidad, acercán-

donos á Dios por el amor, la ciencia y la caridad. Adiós.
UN ESPIHITl".

Medimi. J. G.

PENSAMIENTOS

Las creencias del alma no se imponen, se alcanzan.
La buena fé, es la llave del sentimiento.

Un alma que llora, es una nota que vibra en el espacio pidiendo luz.
La felicidad no viene de la creencia, viene del trabajo.
La obra, habla más que el lenguaje.
El Espiritismo es hermoso, trabajado, no creido.
El bien, no tiene otro lenguaje que el de las buenas obras.

¿Qué sería la naturaleza sin amar? una obra incompleta.
El alma es un Sol que arrastra millones de mundos.
Con obras, edifica el espíritu.
La ciencia, es la explicación de la vida en lo eterno.
Los cementerios, son los archivos de las núserias.
El recuerdo, es la telegrafía de las inteligencias.
La abnegación es la luz del alma.

Delito y pena, son dos hermanos gemelos.
La ciencia es la luz del alma.

El entendimiento es luz.
La ciencia es la razón.

Todo espíritu es un trabajador del universo.
Un acto de voluntad puede mover un mundo.

Una oración rezada no consigue nada.
Hallar una verdad, es encontrar una luz que nunca se apaga.
El espanto y la impotencia son dos hermanos gemelos.
El sufrimiento, es la camisa de fuerza del alma.
El que con amores se aduerme, con lágrimas se despieíta.
Los pensamientos, son el laboratorio del alma.

Imprenta de la Vinda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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A "UNA ESPIBinSTA

Muchas veces te he oído decir que deseas irte de la Tierra, pensando qu? al de-
jar en la fosa, tu débil envoltura, te vas á ir por esos mundos de Dios, y vas á dis-
frutar de los goces purísimos que forman el patrimonio de los espíritus felices.

Yo, al oirte, también me entusiasmaba y me contagiaba con tus quiméricas ilu-
siones, y ya me veía envuelta en nubes de color de rosa contemplando vergeles cu-

yas flores hermosísimas me brindaban su embriagador perfume, más héte aquí, que
hablando un día con el espíritu del Padre Germán este rae dijo así;

"¿Y en qué te fundas para creer que al dejar la Tierra te podrás presentar en

otros mundos más adelantados que el que habitas y allí vivir y gozar del progreso
alcanzado por sus moradores?,

"¿Qué méritos extraordinarios has hecho valer en esta existencia?,
"¿Qué descubrimientos, qué invenciones maravillosas has ofrecido para su de-

«arrollo á los hombres pensadores de tu tiempo?,
"¿Qué obra evangélica, qué sacrificio, qué acto heróico has llevado á cabo en

bien de la humanidad que te rodea?,
"¿Qué libro científico has escrito que haya causado una verdadera revolución

en el mundo de los sábios?,
"¿Qué planetas has descubierto que hayan aumentado el número de las islas

del cielo?,
"¿Qué pruebas asombrosas de amor sin límites, has dado á aquellos que te han

rodeado?,
"¿Qué has hecho, en fin, que merezca en justificia el premio inapreciable de )a

felicidad?,
"Mírate bien á tí misma con verdadera imparcialidad, no te dejes llevar ni por

una modestia mal entendida, ni por un amor propio exagerado; pesa tus actos sin
inclinar la balanza ni á uno ni á otro lado, mide el alcance de tus hechos sin temor
infundado ni esperanza ilusoria, dedícate á viajar dentro de tí misma por más que
«sto te parezca imposible realizarlo, pero los viajes del espíritu dentro de su mun-
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do, de BU esfera de acción, de la órbita donde gira, son de tanto provecho para el

espíritu, son de tan profunda y racimal enseñanza, que le yalén tanto. 6 quizá
más aún, que la exploración más arriesgada más llena de peligros que pudiera ha-

cer cruzando mares de hielo, ó escalando montañas cuyos volcanes arrojaran in-

candescente lava formando ríos de fuego ,

"En vez de pensar en mundos de luz habitados por humanidades venturosas,
estudia detenidamente las impresiones que recibes hablando con los séres que te

rodean. Pregúntate á tí misma que es lo que sientes cuando hablas con los desgra-
ciados, y con los felices, con los justos y los pecadores, con los sábios y los igno-
rantes, y allí donde te encuentres más inspirada, donde tengas más facilidad para

expresar tus pensamientos, allí está marcado el grado de tu adelanto la medida

exacta de tu altura moral y do tu alcance intelectual, allí no te verás más grande
ni más pequeña de lo que eres, y allí conocerás si te ha llegado el momento de de-

cirle á la Tierra: Adiós, no volveré á pisar tu suelo, otros mundos reclaman mi pre-

sencia, mis conocimientos y mi actividad; ó si aún durante muchos siglos tienes

que pedirle hospitalidad á los terrenales para ensayar tus fuerzas y tu inteligencia
y adquirir lo que nadie te pueda dar, grandeza y sentimiento, sabiduría y ternu-

ra, heroísmo para luchar y vencer, abnegación para llegar al sacrificio con la son-

risa beatífica del mártir y el amor purísimo del justo.,

II

Tan sábios consejos se grabaron en mi memoria de un modo indeleble, y desde

entonces hermana mía, emprendí mis viajes dentro de mi misma, y créeme, en lo

que me queda de existencia, apenas tendré tiempo de haber observado muy á la li-

gera vagos indicios de Ib que he sido, lo que soy y lo que quiero ser.

Comencé mis viajes al rededor de mi misma, recordando mis impresiones más

profundas, aquellas qué dejaron una huella indeleble en mi corazón, y en mi pen

samiento, y me remonté nada monos que 48 años atrás, cuando en unión de mi

madre y de una de sus mejores amigas, visité la cárcel de Sevilla para decirle

adiós á un joven soldado (casi un niño) que víctima inocente de un pronunciamien-
to, iba sin la menor culpa, á pagar las agenas en el Penal de Melilla.

Yo quería mucho á aquel adolescente vestido de soldado, se llamaba Angel y

de ángel tenía la cara.

En un pequeño jardín iluminado por la luna llena le di el último adiós, y al

cruzar la Ázoteilla lugar donde se levantaba el cadalso, sentí tal horror, se apoderó
de mí tal espanto, me pareció ver en torno mío tantas figuras amenazadoras, que

si no me sacan pronto de la cárcel, creo que me quedo en ella, víctima de horri-

bles convulsiones, sensación dolórosísima que se reproducía casi siempre que pasa-

ba al declinar la tarde por delante de la prisión y oía cantar la Salve á los presos.
Cantó monótono y melancólico, que me infundía profunda tristeza.

Muchos años después, visité la cárcel de Barcelona, hablé con un desgraciado
que había matado á dos mujeres, miré con horror á un hombre que había violado

á sus tres hijas, recorrí todas las dependencias, y cada vez que tras de mí se cerra-

ban las pnértas y rechinaban los cerrojos, sentía en todo mi ser un dolor tan inten-

80, miraba en totno mío con tanta pena y tanta angustia, que los que me acompa-

ñaban decían que no habían visto á nadie qiie se hubiese impresionado tanto en

aquel triste lügar; y cuandojlsalí de la cárcel y subí al coche que me esperaba,
cuando me vi lejos de aquella mansióa de horrores, sentí un placer tan extraordinario
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que lloraba y reía á un mismo tiempo y hablaba sin orden ni concierto, dando
gracias á Dios de no merecer en esta existencia el cruel castigo de estar presa.

Después visité el Presidio de Tarragona, entonces fui más dueña de mi misma,
recorrí sus sombríos dormitorios, me detuve en un gran patio donde loa presidia
rios esperaban el rancho de la tarde, sentí por aquellos séres una piedad inmensa,
yo quería en aquellos breves momentos adivinar todos sus dolores, leer en su pen-
samiento, infundirles esperanza y resignación, pero todo al vuelo, porque allí dentro
me faltaba aire para respirar, y cuando salí miré al cielo y al mar, y me pareció
que había salido de un infierno y me hallaba en un paraíso; ¡entonces si que mi
alma elevó una plegária que debió resonar de mundo en mundo!

Recuerdo también que á poco de conocer el Espiritismo, me dieron en Madrid
una credencial de segunda inspectora del Penal de Alcalá de Henares. Para mi,
que nada poseía en aquella época, que la miseria, la soledad, el abandono, y una

dolencia incurable eran mi patrimonio, tener un destino el cual me proporcionaba
casa, y un modesto sueldo, era adquirir una fortuna fabulosa, y parecía lo más
natural que sintiera alegría al recibir la credencial, y sin embargo, fué todo lo con-

trario. Yo vivía entonces con una pobre familia y ocupaba un cuartito que tenía una

gran ventana que daba al tejado y desde la cual se veía mucho cielo, las paredes
blancas como la nieve, las iluminaba el Sol desde la mitad del día, hasta que se

escondía en Occidente. Nada más alegre y más risueño que aquel cuartito, se reía
solo, como decía la buena mujer dueña de aquel humilde rinconcito; y al pensar
que iba á dejarle, sentí una tristeza y un desaliento inexplicables; pero como siem-

pre he creído que el hombre tiene obligación de ganarse la vida con el sudor de su

frente, fui á Alcalá á tomar posesión de mi destino, más al verme anta el presidio
sentí-tal horror y tal espanto, que estuve largo rato dudando, andaba veinte pasos,
y retrocedía cuarenta, pensando en volverme á Madrid sin entrar en el Penal, pero
al fin dije: es preciso, aquí tendrás casa y pan, fuera de aquí á semejanza de una

hoja seca vas por el mundo á merced del viento; y entré en la oficina ó despacho
del jefa del Penal.

Recuerdo que este era un hombre anciano, alto, robusto, con blancos bigotes y
traza de militar, al verme y al presentarle mi credencial me miró fijamente y en su

semblante se dibujó una sonrisa medio burlona, medio compasiva diciéndome en

voz muy queda:—Esto no es para V. la matarán á disgustos, ni un mes podrá
V, resistir á esas fieras, son peores que los hombrea.

—Eso mismo me parece á mi, pero hay circunstancias tan apremiantes hay
épocas tan calamitosas que obligan á todo.

En esto se presentó la primera inspectora, que al saber quién yo era, se ochó á
reir alegremente diciéndome con amable jovialidad.

—No creo que sea V. muy apropósito para desempeñar este cargo, pero en fin,
yo le daré lecciones y todo se andará creo que no reñiremos, recoja V. el título y
cuanto antes la espero. ,

Mientras ella hablaba yo también hablaba conmigo misma, miraba fijamente á
mi interlocutora que era alta, muy guapa, con una mirada dura, amenazadora y
^ecía en mi mente: ¡Señor! ¡aparta de mi este cáliz!.... no tengo fuerzas para apurar
su amargo contenido y salí de aquel lugar sos^niendo una lucha terrible.

Miré los altos muros de la prisión, escuché palabras soeces, cantares obscenos
délas reclusas que.asomadas á las . ventanas veían estrepitosamente, y me alejé
diciendo: ¡Señor! no puedo, es preferible; el hambre á este pan que me ofreces, no

puedo vivir entre criipinales, los compadezco con toda mi alma, pero una fuerza in-
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vencible me separa de ellos; entre ellos y yo hay algo que no me explico, que
no se definir, yo quisiera salvarlos, redimirlos, santificarlos, pero al pensar que he

de estar en contacto con estos séres que han caldo en el abismo y están contentos

en su degradación, ¡Dios mió! no puedo dar un paso más, me estaciono, y se para-
liza mi pensamiento.

Cuando esto me acontecía, no había escuchado aun las sabias advertencias del

Padre German, más después, recordando sus consejos, al comenzar mis viajes al

rededor de mi misma y al hacer suposiciones de donde iré mafiana, he sacado en

consecuencia que podré volver á la Tierra en la posición más humilde, pero que
estaré lejos, muy lejos de esos antros, de esos lugares sombríos donde acaban de

embrutecerse los criminales.

No, no es posible que mi espíritu pueda vivir entre la degradación, por que en

esta existencia ya ha preferido el hambre, el abandono más completo, la espantosa
soledad de la miseria, á estar en contacto con séres abyectos. Podré vivir entre

mendigos, pero no entre criminales, entre ellos y yo hay una distancia que no sé

medir, pero que deberá ser inmensa! sin límites!.... sin término

Siguiendo mis viajes cuando he visitado los palacios de los Reyes como me su-

cedió en Sevilla y en Aranjuez, sus ricos muebles, sus pinturas, sus innumerables
bellezas las he contemplado con la admiración que siempre se contemplan las ma-

ravillas del arte, pero al salir do esas mansiones fastuosas he respirado mejor, me

ahogo entre cortinajes de purpura. Se conoce que estoy aún muy lejos de pertene-
cer á esas clases que han hecho superiores las necesidades de las civilizaciones,
siempre he creido como decía Roque Barcia, "que los grandes nos parecían grandes,
por que los mirábamos de rodillas.^ Nada me une á esas clases al parecer privile-
giadas, sus trenes, sus coches, sus deslumbrantes trajes, los miro como una deco-

ración de teatro, creo que su reinado pasará y que las sociedades no necesitarán

de esas figuras que despiertan los odios y los rencores de los descamisados.
Si me encuentro al lado de algunas de esas familias que viven en dulce paz,

teniendo lo bastante para vivir, disfrutando de esa tranquilidad que da un bienes-

tar asegurado, personas bien vistas en la sociedad, atendidas, respetadas, que desde

que nacieron disfrutaron de todas las comodidades, sin conocer en lo más leve los

azares de la vida, que no han tenido que avergonzarse por el menor desliz, mujeres
que de los brazos de sus padres pasaron á los de su marido, sin lucha, sin fatiga,
sin contrariedades, que se ven rodeadas de sus hijos, y que todo les sonrio, al con,-

templar esos cuadros de la felicidad terrena, me parece que mi espíritu si pudiera
empequeñecerse quedaría reducido á la millonésima parte de un átomo, tan peque-
fio se encuentra, tan avergonzado cuando compara su existencia actual tan comba-

tida, tan accidentada, sin familia, sin amparo, teniendo que hacer uso de un orga-

nismo que no ha tenido la fuerza suficiente para luchar y resistir los embates de }a

miseria, y más da una vez se ha declarado vencido porque la luz de sus ojos se apa-

gaba, porque no ha tenido la inteligencia y el vigor necesario para ganarse la vida

como se la ganan otras personas, pobres, que llegan á la ancianidad trabajando y sien-

do útiles á cuantos les rodean y á ellos mismos especialmente. Al considerar que para
muchas cosas he sido verdaderamente inútil, una sensitiva, cuando necesitaba antes

que sentir, pensar en la prosa de la vida ¡cuán pequeña me encuentro! en particular
ante las mujeres que han llenado su misión rodeadas de su familia, en el santuario

de su hogar, sin luchas, sin azares, sin pasiones contrariadas. Sintieron, amaron, se

despertaron, sonrieron, y un hombre les dijo: honra mi nombre y más tarde un que.

rube les entregó sus alas diciendo ¡madre mía! quiero ser cautivo de tu amor.



LA LUZ DEL PORVENIR 137

Como siempre que estoy al lado de personas relativamente felices, me encuen-

tro tan pequeña pareciéndome que entre ellas y yo hay una distancia tan inmensa^
que ningún matemático podrá medir con exactitud, creo en consecuencia, atendido-

al estado especial de mi ánimo, que al dejar la Tierra no iré á ningún mundo don-

de sus moradores sean más buenos que los terrenales; por que si ante los felices de

aquí, se encuentra tan avergonzado y tan humillado mi espíritu, ¿qué le pasaría en

un mundo donde todos sus habitantes fueran justos en comparación de él? Vivir
entre santos el que se reconoce pecador donde hay mayor martirio ni peor humilla-
ción? Los mundos felices no son por ahora moradas agradables para mí, y pensan-
do razonablemente, pasarán millones de siglos antes que mi espíritu regenerado,
engrandecido contemple su pasado con melancolía, diciendo;—Car muchas veces,

pero al fin me levanté, he tardado en ocupar mi puesto en el banquete de la vida^
pero para Dios nunca es tarde, en el día do la eternidad no hay ni aurora ni ocaso,
el Sol siempre está en el Cénit iluminando y vigorizando las inteligencias.

Tengo pues, el íntimo convencimiento que ya no viviré entre criminales y la

certidumbre absoluta que no puedo llamar en muchos siglos á las puertas de los

mundos felices. Ahora bien, ¿qué siento cuando estoy entre los pobres,
entre los desgraciados? los ciegos por ejemplo; compadezco de todas veras

su infortunio, quisiera ser inmensamente rica, para que no sufrieran los horrores de
la miseria, y al lado de ellos me encuentro inspiradísima para escribir, les hablo en

verso con la mayor facilidad, traslado al papel mis pensamientos sin el menor

esfuerzo, y en prueba de ello, te copiaré las últimas poesías que le dediqué á un

grupo de ciegos con los cuales me une entrañable afecto; en ocasión da haberme
venido á felicitar en la fiesta de mi nombre.

Amigos del alma mía

yo no se como espresaros,
lo inmenso de mi alegría
al veros y al escucharos.

Queredme como yo os quiero,
vuestro afecto me da vida:
que un cariño verdadero
devuelve la fé gerdida.

¡Me queréis! ¡me recordáis!
y en la fiesta de mi nombre
vuestro afecto me mostráis;
yo os admiro y no os asombre.

¡Dicen que estáis ciegos!.... No;
un mundo de luz lleváis,
la prueba la tengo yo;
¡benditos de Dios seáis!

Porque tan buena amistad,
tan ejemplar consecuencia,
escasea en la humanidad
do reina la indiferencia.

¿Ciegos? mentira; queréis
y no sabéis olvidar;
la luz del alma teneis
que nadie puede apagar.

De mi inmensa gratitud,
de mi cariño profundo,
yo guardaré la virtud

para embalsamar un mundo.

¿Ciegos?.... no; mundos de luz,
soles lleváis en la mente,
que de la sombra el capuz
rasga el alma cuando siente.

Amigos del alma mía;
yo no so como espresaros,
lo inmenso de mi alegría
al veros y al escucharos.

Mucho os quisiera decir, -

mucho os quisiera espresar,
pero ¡ay!.... solo sé sentir
y en este momento ¡amar! ...
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Pocos días después de la fiesta da mi nombre, encontré á otro grupo de ciegos
en casa de una señora espiritista que todos ios años los obsequia el día do su santo
dándoles un buen almuerzo que ella misma Ies sirve. AI verlos esperimenté la ma -

yor alegría y trasladé al papel los siguientes pensamientos.

Otra vez nos encontramos
en esta casa bendita,
donde una mujer habita
que liene un gran corazón.
Otra vez aquí reunidos
una fiesta celebramos,
y otra vez nos demostramos
nuestra sincera afección.

Quiera Dios que muchos años
podamos en este día,
escuchar la melodía
que el arte os permite dar.

El Arte, del ciego amigo
es vuestro sosten y amparo,
es el puerto, y es el faro
que no os deja naufragar.

Amigos del alma mía;
que sin llorar desengaños,
podamos años y años

gozar reunidos aquí,
Y cuando alguno se aleje
de este mísero planeta,
que 86 acuerde de Enriqueta (1)
y al mismo tiempo de mí.

(1) Nombre de la señor» de la casa.

III

Te he copiado las anteriores poesías no por el mérito que puedan tener, sino
porque son una débil prueba de lo mucho que yo siento hablando con los ciegos.
Me parece que me une á ellos un lazo de familia, su vida aventurera me recuerda
confusamente algo de mis otras existencias, me encuentro bien, muy bien al lado
de ellos; aquellos ojos sin luz y aquellas inteligencias luminosas (muchas de ellas,)
su lucha por la vida, su hogar lleno de sombras y de resplandores de cariño, (al
mismo tiempo) que como decía Victor Hugo, ser ciego y ser amado, era vivir en
el paraíso: no sé, algo que no tiene explicación posible en el lenguaje humano,
pero que yo me explico, que yo siento que se llena mi ser de inefable satisfacción
me hace pensar y decir: Si estos desgraciados tanto me atraen cuando vuelva á la
tierra volveré á luchar con la'sombra de mi inferioridad y la luz de mi gran deseo
para engrandecerme y seu: sabio, muy sabio, y bueno, muy bueno, porque la ciencia
y la virtud son las fuerzas de la vida.

Cuando visito los hospitales me sublevo contra mi misma, porque quisiera te-
ner un organismo robusto para velar y cuidar á los enfermos, me inspiran inmen-
sa compasión, pero los hospitales me producen el mismo espanto que las prisiones.
Yo les llamo á los hospitales los presidios de los pobres, siempre he dicho á las
personas con quienes he vivido, que no me llevasen al hospital, porque yo no quie-
ro morir entre sombras, luchando con los mandatos de una religión que esclaviza
la conciencia y tortura los últimos momentos de los mártires de la miseria.

Mucho más te diría sobre los viajes que hago de continuo al rededor de mi
misma, pero basta por hoy para dejarte demostrado queriendo mirar se ve cía*
ramente el lugar donde volveremos á luchar cuando dejemos en la fosa este cuer-

po inservible.
liada de ilusiones engañosas hermana mía; nada de mundos con espíritus angé-

lieos iluminados por varios soles; nuestro adelanto moral é intelectual no es para
disfrutar de tantas bellezas y de goces tan inefables. Tenemos que trabajar mucho
antes, tenemos que aprender á querer, porque ahora no sabemos más que desear;
tenemos que progresar en todos sentidos, y cuando nuestro campo esté limpio de
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zarzas espiaosas, y broten á porfía flores bellísimas, entonces hermana mía, si que

podremos decir al irnos de la Tierra: Ya nada tengo que sembrar en este mundo

donde tantos siglos he vivido, voy á arrojar la semilla de mi amor en otras tierras

preparadas por otras generaciones.
Adiós hermana mío; no vivas de engañosas ilusiones sino de razonables reali-

dades; harto tiempo nos han cegado las religiones con sus Cielos comprados y pa-

gados con misas y responsos, hora es ya que el Espiritismo nos cure las cataratas

de nuestra ignorancia, y veamos sin deslumbramientos el explendente Sol de la

verdad. Amalia Domingo y Soler.

CONÓCETE A TI MISMO

Querido padre: Amalia Domingo, ha dicho (y dijo una profundísima verdad):
Cada uno es el redentor de si misma, y en mi humilde concepto creo que para llegar
á ser un verdadero Apóstol del progreso es preciso ante todo redimirse uno pro-

pió, teniendo en cuenta que para lograr un fin tan elevado es necesario cumplir al

pie da la letra el sábio consejo de Solón: Conócete á ti mismo. Conocerse á si mismo:

he aquí lo importante del problema. Muchos creerán que corrocerse es confesarse

culpable, no; hay que ir más allá, mucho más. Conocerse á si mismo, según mi opi-
nión, deba sor (después de un piévio y concienzudo exámen do todos los hechos

buenos y malos), procurar mejorar vuestras costumbres, introduciendo en la socio-

dad una reforma completa lo mismo en el orden físico, moral que intelectual, esta-

blecer uii régimen progresivo en armonía con las aspiraciones del espíritu Tiumano

y oponer á la propagación del mal, la desinteresada práctica del bien. Esto que de

seguro encontrará detractores porque en todos los tiempos ha habido fariseos dis-

puestos á destruir toda obra útil y beneficiosa, al fin lograréis realizarlo, porque
Dios quiere siempre el triunfo de su obra, y no es posible que la voluntad Supre-
ma, cuyo poder es infinito, quede eclipsada por la voluntad finita del mísero gusa-
no de la Tierra, el hombre.

Tan importante le es al hombre aprender á conocerse á sí mismo, como saber,
porque está en la tierra, de donde viene, á donde va.

Si para progresar intelectualraente ha sido preciso luchar con el valor de los

héroes y la fe de los mártires, ¿ha de serlo menos para progresar moralniente?

claro que no; porque el progreso moral y el intelectual deben marchar acordes uno

con el otro, prestándose mutuo apoyo.
Al hombre del mundo tierra le falta por descubrir un. sencillo pero profundo

secreto: ¿Sabéis cual es? ¿lo ignoráis? pues voy á decíroslo: Es aprender á conocer-

se á sí mismo. Porque una vez qüe haya estudiado sin prevención su propio yo y
los defectos de que tan plagado está, habrá ganado un paso en su camino histórico
á través de los siglos.

El Espiritismo, querido padre, abre un inmenso horizonte al hombre para que
con ayuda de las profundas enseñanzas, que á torrentes se derraman por doquier,
aprendáis á estudiar en el gran libro de la vida, vuestro modo dei ser y la razón de

esa infinita variedad que se observa en el género humano.

Ana Hidalgo
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En medio de mil flores marchitas por el hielo
Do el soplo de la muerte cruzó al amanecer,
En medio de ese cuadro tristísimo de duelo
Se ve un rosal que apenas empieza á florecer.

Y su primera rosa, divina y seductora,
De purpurinas hojas teñidas de carmin,
Se mece revestida de gracia encantadora
Al soplo de la brisa que vaga en el jardín.

Adivinar anhelo, graciosa mensajera,
,:Cuál es en este mundo tu angélica misión?

¿Tan solo á deleitarnos llegaste la primera
O anuncias otros días de encanto y de ilusión?

Si tú eres, bella rosa, presagio de ventura.
Formada de un destello de luz primaveral.
En pos de tí, mil flores de expléndida hermosura
Vendrán con sus encantos cubriendo ese rosal.

Yo he visto esta mañana llegar enamorado
Junto á tus tiernas hojas voluble colibrí,
Y al aspirar con ansia tu aroma delicado
Sus dulces confidencias acaso sorprendí;

Mas ¡ay! qué cruel contraste que al lado de la muerte
La paz y la alegría respire en tu redor

¿Acaso sin.bolizas también la humana suerte
Que un rayo de esperanza vislumbra en el dolor?

Permíteme que guarde mis lágrimas de duelo
Por las humildes flores que el hielo destrozó.
Que hay algo en tí que inspira dulcísimo consuelo.
Perfume delicioso que un ángel te dejó.

Hermosillo, Enero 22 de 1892.
Adela Arrióla,

PENSAMIENTOS

Las palabras se gastan, las ideas no.

Vivir es trabajar.
Las creencias son el patrimonio de la indolencia.
Pensar es una facultad eterna.
Los tiempos son eternos para aprender.
Los niños con sus miradas abren un cielo de ideas.

Imprenta de la Viuda do C. Oampins, Sla. Madrona, 10.—GRACIA.
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Mi querida Amalia: Te participo que coa motivo de bu fiesta mayor estuve en
la. vecina villa de Badalona, acompañada de mi esposo y otros hermanos espiritis-tas de esta. ¡Cuánto gocé durante mi estancia en tan bonita población! Solo una

pequeña nube obscurecía el límpido cielo de mi dicha: tu ausencia. Si hubieras es-
tado conmigo, mi satisfacción hubiera sido mayor, porque sé que hubieras presen-ciado eosai que habrían sido de tu gusto. Más ya que tuve el disgusto de que no
fuera así, quiero hacerte partícipe de mis impresiones.

Pasaré por alto todo cuanto se refiere á gigantes, enanos, «güilas, tail de has -

tons, etc., etc , que durante la fiesta hicieron la delicia de la gente ekica y grande
que circulaba por las callea. Tampoco podré decir nada de espectáculos teatrales,bailes, conciertos y simulacro de bomberos; ¡porque no los : presencié y ocuparían
por otra parte un lugar muy secundario en esta carta, dedicada á otro objeto.Lo que no quiero omitir, por más que no tuve la dicha de ser testigo ocular,
pero que lo sé por referencia de mis hermanos Balaflá y Aguarod, que asistieron,
es la solemne sesión literaria y musical,* que bajo los auspicios del periódico El
£co de Badalona, se celebró el día 15 por la tarde en el local del Teatro Español
con motivo déla repartición de premios á la virtud y al trab'·jo. Dicen que el acto
resultó conmovedor, que se leyeron composiciones notables y se distribuyeron mu-
cbísimos premios á las personas -que se habían distinguido por su laboriosidad, ab-
negación, saorificio. y honradez, ©n diversos sentidos. Los favorecidos, con lágrimasde agradecimiento recogían la ofrenda, mientras el público, conmovido por el relato
del secretario, que enumeraba las acciones meritorias del agraciado, prorrurapfá en
frenéticos aplausos. Siento no haber asistido á fiesta de tal naturaleza; pero te pro'-imeto que otra vez que se celebre otra de esa índole en -cualquier paite que sea, ypueda concurrir, no me la dejaré escapar.

Al poco rato de concluida la referida sesión, un numeroso gentío, formado portodas las clases sociales, precedido de los gigantes,-enanos, etc.; discurría por la
calle de Mar. Muchos estandartes, alguna que otra música y cerrando la comitiva
el Ayuntamiento en corporación, le daban el aspecto de una procesión cívica.

Y lo era en efecto.
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Aquella procesión dirigióse al paseó de la Playa, bautizado hoy con el nombre,
no se hasta que punto apropiado,,de paseo de Martínez CampoSï^.;Badalon|i|entera
é infinidad de forasteros, se hallaban, al llegar élicoartijo oficial, en;,aquel idelicio-

so sitió. Só aspecto era encantador. Infinidad de.bandejas dé todos cóloréf adorna-

han los balcones de las casas y las pequeñas embarcaciones de los pescadores de la

villa. El mar, al besar con sus olas las arenas de la playa, parecía dirigir sus cari -

cias á aquel pueblo que, agradecido, se agrü,paba ál rededor de una especie de

torre, envuelta Con unas telas, áPmañera' de sudario, y en las qué se destacaba el

escudo de la población. .
,

-

¿Qué significaba todo aquello? Prontojo pupc, por más que no pude oh* loa dis-

cursos que al pie de la aparente torre se prenunciaban y que me hubieran sacado

de dudas. Córrense de improviso y-Con rapidez las telas, abpropio tiempo que oigo
dos jviWsT unániméméñté cdntéstádos poiT él inniéttso géntío y "una multitud de

bombitas de colores se elevaban al aire, que, á una regular altura, semejaban di-

minutos planetas que venían á presenciar la glorificación de la caridad. Y tal sig-
nificación tenía aquel" sclémne aeto;% ; ^ ■ v 4 >

Descorridas que fueron las telas, 8pàr«oi6.ànte.mrvfstà Íl':géupo más simpático
para mí que un artista podía modelar, colocado sobre hermoso y apropiado pedes-
tal. Representaba el simpático grupo, nn caballero de aspecto bondadoso, cobijan-
do con sus brazos á dos niños de diversas edades. Veía yo entonces el símbolo de

la benefioenoiai Estaba contemplando al ie la como supe que los

badalonese's llamaban al personaje qué en aquella estàtua se representaba.
Aquellos dos jvivas! que oí al descubrir el monumento, los inició el alcalde; el

uno dedicado á Badalona, y el otro, á la memoria de Roca y Fí. Este era el nom-

bre del caballero de aspeoto bondadoso que representaba la estàtua.

¿Y quién era—sin duda me objetarás-^ese personaje para que nn pueblo como

Badalona perpetúe su memoria de manera semejante?
Don Vicente de Roca y Fí, que desenoarnó hace muchos años, era un vecino

de Badalona, muy rico.
Dedicó la mayor parte de su vida en hacer bien á sus semejantes. Su ocupación

favorita consistía en visitar y velar los enfermos. Con modestia y sigilo socorría to-

das las necesidades de que tenía noticia; Donde se derramaba una lágrima, allí es-

taba él para enjugarla y las bendiciones de los pobres le seguían por doquier.
Cuando dejó la tierra, legó su cuantiosa fortuna á sus hijos predilectos; los

pobres.
Más su última voluntad había sido ocultada por el clero, quien percibía los be -

neficios del legado, en perjuicio de los indigentes. Alguien descubrió el tmbroUo y

lo denunció; promovióse un ruidoso pleito, y como era de esperar, si había de im-

perar la justicia, los usurpadores clérigos perdieron en toda la línea, obteniendo

un triunfo completo los pobres de Badalona.
Toda una calle, la calle de la Caridad de dicha villa, era propiedad de Roca y

Fí, y todas las casas que la componen, fueron distribuidas entre jóvenes de las

más pobres, al contraer matrimonió. iQué acto más hermoso! Ahí tienes á una por-

ción de jóvenes matrimonios convertidos en pequeños propietarios, con hogar segu-

ro, sin que les inspire terror la desagradable visita del casero, gracias á la munifi-

oencia del hombre generoso y caritativo que hoy enaltece Badalona toda.

En Barcelona y en otros puntos poseía también terrenos y edificios, que hoy
son patrimonio de los neoesitados. Hánme dicho que dichas fincas rinden actual-

mente más de treinta duros diarios. Una Junta compuesta de personas probas y
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lespetabUs, de la confianza del pueblo^ cuida de la administración y aplicación de

estos bienes. Están de enhorabuena, los pobres de Badalona, pues agregando el le-

gado de Roca y Pi á lo mucho que hizo en vida, y dejó á su muerte, el inolvida-

ble Arnósj no es fácil que ninguno de eljos se vea en el. duro trance de tener que

implorar la caridad pública.
, ¡Cuánto hubieras gozado, Amalia querida, viendo á todo un pueblo al rededor

de un modesto, pero artistico monumento, aclamando y bendiciendo la memoria de

un verdadero bienheebor de la humanidad, que no llevó entorchados ni galones en

sus bocamangas, que no atizó la tea de la discordia, que no vendió á sus herma-

nos, sino que por el contrario, derramó el bien á manos llenas, sin exceptuar á los

que no profesaban sus ereenoias! Tu corazón hubiera latido como él mío y hubie-

ras aplaudido,aquel acto con toda la fuerza dé tu alma. Al oir á los coros^ acompa-
fiados de la banda Arnús, entonar la inspirada producción del inmortal Dlavé, "La

Gratituda,sy dos himnos escritos exprofeso en honor de Roca y Pi para esta solem-

nidad,:el oo,razón parecía.-que querja saltarme del pecho, pues estaba loca de entu-

siasmo. ¡Qué bien reproduce el divino arte de la música los sentimientos del alma!

Terminados los coros-, á los acordes de la orquesta fué nuevamente desfilando

la procesión cívica, yendo; á disolverse en el punto, de partida.
Grato recuerdo conservaré toda ini: vida, por su significación, del acto inaugural

del monumento á Roca y Pí en Badolona. Ojalá abundaran los hombres como

aquel. ¡Cómo avanzaría entonces-la humanidad!:
Por no hacerme pesada, pongo aquí fin á mis reflexiones sobre el particular y

paso á ocuparme de otro punto.
En el mismo día 15, en unión de la esposa de Aguarod, fué á visitar á una fa-

milia espiritista, compuesta de tres personas; Josefa y Dolores Peixet y su' madre,
anciana de 74 afios y que hace dos, á causa de un ataque apoplético, está paralítica
en cama y sin poder articulait palaljres.

¡Cuánto pensé en tí en aquella ocasión! Hubieras sacado gran provecho del

cuadro que presencié, para instrucción de las lectoras de Ls Liiz. Aquella diminu-

ta casita, con sus paredes blancas como la nieve y el modesto ajuar tan aseado,
¡hablaban tanto, decían tantas cosas en loor de los humildes habitantes he aquel
nido de amores! Dolores cuida de la casa y de la anciana enferma, y Josefa sola,
trabajando en una fábrica, contribuye con el producto *de su labor al sostenimiento

de las tres. Y aun le queda tiempo, tras tan árdua tarea, para auxiliar á su buena

hermana en los quehaceres domésticos, leer algún libro á periódico de nuestra

Doctrina, asistir los domingos al Centro espiritista inaugurado el afio anterior y del

cual es una de las fundadoras, y prodigar sus caricias y cuidados á la autora de

sus días. Toda la atención de estas dos hermanas está reconcentrada en su santa

madre. ¡Si vieras con qué paciencia, solicitud y carifio la tratan! Como gozan ellas

dándole con el mayor cuidado el alimento, como si fuera á: un nifio de pocos me-

sea. Con qué abnegación la limpian cuando se ensucia, que suele hacerlo muy fre-

cuentemente, y le cambian la ropa, conservándole siempre la cama de modo que

pudiera dormir en ella uu príncipe. Adivinan el menor de sus deseos significado
por señas ó por contracciones del rostro. Y la anciana, en cambio de tanta solici-

tud, de carifio tanto, les ofrece sus caricias, cogiéndoles el rostro entre, sus manos,
dándoles significativos besos ó dirigiéndol^es breve sonrisa de amor y agradecimien-
to, ¡Qué cuadro tan encantador y lleno de poesía! Emocionada, derramé abundantes
lágrimas ante aquel grupo he tres séres queridos en tierno coloquio, y pensabo: ¡Si
Amaíia estuviera aquí, como estudiaría í» wíaAírí»/
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Las mencionadas jóvenes, que honran por sus virtudes al Espiritismo, no han
querido ni quieren contraer matrimonio, mientras aliente su madre. Temen que su

enlace las privara de cuidar j velar á la que les dió el ser y aman con toda el alma.
¡Qué falta hacen espíritus de este temple! ¡Qué unión tan perfecta la de esas tres

mujeres! ¡Cómo ediSca su ejemplo! ¡Benditas sean!
Ai día siguiente por la tarde tuvimos sesión en el Centro EspirHista "Luz,, en

la que el hermano Angel Aguarod nos dió una instructiva conferencia sobre puntos
de Espiritismo prático. Con tal motivo tuve una ocasión más para gozar, porque
¡satisface tanto ai oir hablar de lo que uno más ania, y sobre todo si el orador sabe
hacer vibrar las cuerdas del sentimiento y vá derecho al corazón!

¡Loado sea Dios, que ha permitido que yo, mísero pigmeo, haya recibido un

débil rayo de esta gran luz llamada Espiritismo! Permita El que con ella vaya al
sepulcro y renazca en la vida del espacio.

El día i7 por la mañana regresé á mi modesto hogar trayéndome de la villa
de Badalona las impresiones que te acabo de comunicar y que no se borrarán tan
fácilmente de mi memoria.

Siempre tendré presente el acto de la distribución de premios á la virtud y al
trabajo; al caritativo y bondadoso don Vicente de Roca y Pí, que fué lo que yo qui-
siera que fueran todos los ricos; la modesta familia espiritista que visité y cuya pa-
ciencia laboriosidad, resignación y virtudes cristianas quisiera atesorar, y las ense -

fianzas que recibí en la aprovechada sesión del Centro "Luz„.
Tu hermana en creencias que te quiere,

Tbinidad.
Barcelona 19 Agosto 18y4.

-

COIíOCETE A Tí MISMO
¡Qué grandioso es este aforismo y que mal comprendido por los hombres! todo

nuestro afan es conocer á los demás; si pudiéramos sugetarles á nuestros caprichos,
seríamos máquinas dirigidas por mil impulsos diferentes, todos deseamos conducir
ó bien ser el mentor de nuestros hermanos, sin tener en cuenta, que mal puede
enseñar el que no sabe; mientras no nus conozcamos á nosotros mismos no podrétfios
convertirnos en maestros de los demás. El verdadero sábio es el que sabe conocerse
así mismo, si las criaturas en vez de afanarse por descubrir las debilidades de sus

hermanos, pusieran todo su cuidado en conocer las suyas, y librarse dé ellas, ¡qué
cambio tan grande se operaría en nosotros! nos asemejaríamos al que se operó en

los que le presentaron á nuestro divino maestro Jesús, la mujer adúltera, y que
iban dispuestos á matarla á pedradas creyendo en su ignorancia, que cumplían con

la justicia juzgando á [su hermano, pero al penetrar en sus corazones aquellas su -

blimespalabras dé, el qUe de vosotros estésin pecado que le arroje lá piedra el primero,
(palabras mágicasipues por ellas cada uno se viótalcual era,y avergonzados de si mismo
huyeron sin dignarse mirar á la que poco antes se creían tan superiores á ella. ¡Cuánto
bien nos reportaría este estudio! daríamos un gran paso en el progreso moral que tan
atrasado llevamos por desgracia, hemos dado un paso gigantesco en el intelectual,
esto es evidente; si volviéramos la vista al siglo xvii y xviii nos encontraríamos á
tal altura que nos debe llenar de satisfacción el desarrollo de nuestras inteligencias
Pero, ¿somos felices por éstof ¿nuestro Espíritu está satisfecho? ¡Ah! no; todos sentí-
mos un mal estar general, todos nos lamentamos de un sufrimiento éstrafió en todas las
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eBforas de la escala social, todos seflalamoa el mal, los de arriba á los de abajo y

los de abajo á los de arriba y una luclia á muerte se sigue de estas acusaciones,
creen los de abajo, que tirando á los de arriba cesará su sufrimiento, y los do arri-

ba que pisando á los de abajo serán felices. ¡Qué gran error! los hombres se cece-

sitan mutuamente, no hay una criatura por inútil que nos parezca que no esté lie

nando su cometido en el laboratorio de la creación, asi como nuestros cuerpos se

componen de diferentes moléculas que juntas forman nuestro organismo, el cuerpo
social se compone de átomos que lodos juntos componen el gran todo de la sociedad,
pero para que este cuerpo ténga vida, es preciso que todos estos elementos de que

está compuesto llenen su cometido, de lo contrario, el desnivel no tarda, y e^

cuerpo desfallece, he aquí nuestra sociedad actual, sábia sí, peró anémica y vaci-

lante, no tiene vigor para avanzar y desfallece, ¿y como nó,? si le falta la sangre

que vigoriza que es la moral, si, la moral, el principal elemento del cuerpo social,
y mientras esta no impere èn los hombres no podrán encontrar la felicidad que bus-

can con tanto sfán. Los que están arriba deben pensar siempre, que los de abajo son

su base, deben considerarlos como una parte da si mismos, no perdiendo de vista que
sin pedestales no hay estátuas y los do abajo que sin la ayuda de los de arriba les es

imposible ascender, á si es que debemos todos ayudarnos mutuamente conociendo

cada uno la misión que tiene que llenar junto de su hermano, y procurar cumplirla
sin fijarse en los que indolentes y perezosos se abandonan y dejan de cumplir un

deber tan sagrado, que no, se.perjudican solo asi mismqs sino á todos sus hermanos
en común.

¿Y qué diremos de los espiritistas de esta gran falange que está puesta á la ca-

beza de la familia humana!' Para estos, no solo quisiera tener la elocuencia de esos

grandes hombres que han inmortalizado su nombre, sino, la persuacion de nuestro

maestro y modelo Jesús, para que, no mi palabra que tan pobre es, sinó, mi deseo y

el amor que para ellos ¡siente mi Espíritu; á estos, quisiera haceiles ver la misión

tan grande que tienen que llenar llevando la luz á los ciegos en la fé, á estos, les

diré con Jesús; que si un ciego guia á otro ambos caerán en el hoyo, No, vosotros no

debeis caer porque teneis á vuestra disposición la filosofía Espiritista, ó sea el libro de

los Espíritus, consultarle, interrogarle sin cesar, y sobre todo practicar las enseñanzas

que él os dé, si así lo hacéis el os conducirá al p lerto, él os dirá que jamás des-

preciéis á vuestro hermano, por más que lo veáis caer, por el contrario, que le

busquéis, que le deis la mano, y con una reflexión razonada y sentida no solo, le

haréis reparar sus faltas, sino, que, con vuestro apoyo le librareis de una segunda
caida, considerando, que vosotros en su lugar desearíais hicieran lo mismo, tenien-

do presente, que, con la vara que midamos nos volverán á medir, entre vosotros

deben de desaparecer esas susceptibilidades que son el mayor de los enemigos, siendo

el orgullo disfrazado, vuestros centros deben ser depurativos de vuestro Espíritu
en donde todos busquéis el adelanto moral, confesando vuestros defectos y señalán-

doselos los unos á los otros no deseando más que en cada sesión ser mejores que

en la anterior. Cuando tratéis de los defectos de vuestros hermanos, que no sea

vuestra intención censurar sus debilidades sinó conspirar contra ellas y buscar el

mejor medio de dejarle libre de aquel enemigo, parapetándoos vosotros para no

dejarle entrar en vuestra morada. Los espiritistas, forman una familia más íntima

que las demás escuelas, y por lo mismo, deben considerarse una parte integrante
de sí mismos; y cuando le vean caminar estraviado no se le debe abandonar sinó

ver y poner todo vuestro cuidado en hacerle volver al redil como el buen pastor
busca sus ovejas, nosotros, tenemos la obligación de velar por nuestros hermanos
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asi como nos prestamos ayuda para las enfermedades del cuerpo; debemos prestar-
nosla para las de nuestro espíritu, todos, todos estamos enfermos del espíritu, pero
nuestra enfermedad, es semejante á la tisis,, que cuanto más avanza menos se aper-
cibe el enf3rm0.de su gravedad, y más sueños dé color de rosa reflejan en su ima-
ginación calenturienta, pero nosotros no debemos ser engañados como lo son estos
infelices, sino que debemos preguntarnos los unos á los otros: gQué falta hemos
cometido hoy? y con caridad y humildad, ir quitando cada día una piedra de nuestro
camino, si así lo hacéis, á vuestros centros descenderán espíritus de luz, verdaderos
maestros que os conducirán á Dios; comenzareis á ser, felices porque cuniplireis con

vuestro deber, si por el contrario, os dirigís á vuestros centros henchidos, de orgullo
creyéndoos superiores á vuestros hermanos dispuestos á tirarle la primera piedra,
no en su presencia sino cual Judas vendiendo á su maestro con el ósculo de paz,
¿qué os ha de suceder? ¿Qué ascendiente podéis tener para que los espíritus del
Señor vengan á vosotros? ninguno: He aquí el estacionamiento, del Espiritismo, por
que son muchos los llamados pero pocos los elejidos. No me cansaré de repetirlo,
la ca,usa de todos nuestros males está en nosotros, proeuremçs conocernos y se-

remos felices. „ ,

,

Jo.3.sv:ina Ceu>eda de Torees., ,

A ~

H M

EL RICO AVARIENTO
No hay descanso para él. Es el sér más infeliz de la creación. Mira siempre

arriba para envidiar riquezas mayores que las suyas y nunca compadece al pobre,
que trabajosamente gana el pan sudando á mares.

Para el avariento no hay distracción posible, llena su mente de cálculos mer-
cantiles por todas partes ve cifras y negocios que realizar. No le habléis de política
si no puede reportarle ningún lucro, no comprende la armonía da la música, las
letras, sino son de cambio no tienen ningún valor. Poco le impórta al avaro empo-
brecer á muchos infelices, presentápdoles negocios que redunden en ^provecho de
sus accas, pero en su misma avaricia encuentran el castigo, no viven, no sosiegan
noche ni día, las-más pequeñas pérdidas les desesperan,, y,si pudieran sumarse el sin
fin de disgustos que sufren veríamos que son superiores á los sufridos por el pobre
trabajador, que gana tan escaso jornal que apenas alcanza, para hacer frente á sus
necesidades. Aún que sus. arcas rebosen oro, aun que grandes propiedades asegu-
ren su porvenir, siempre teme que le falte algo.

Si enfermo necesita el médico (auxilio que solo reclama en los más apurados
casos) siente más el gasto, que la dolencia que le aqueja. Si es casado terrible es
la existencia de los seres que le rodean. Esclaviza á su esposa, no quiere que sus

hijos tengan amigos por los gastos que pueden acarrearle; mide sus alimentos,
quiere se aproyechen ajados vestidos, si ha de hacer alguna compra siempre lo más
barato para el es lo mejor y más bonito. Es mal padre porqué la avaricia insania-
ble, ahoga sus sentimientos, convertiéndole en una plaga de la humanidad.

He conocido dos avaros dueños de inmensas riquezas, el uno vestía un traje
digno de figurar en un, museo de antigüedades, y que durante mi infancia había
exitado mi hilaridad fijar mis ojos en los relucientes botones de latón que le ador-
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naban; de seguro que la baratura se lo hizo comprar en alguna ropería vieja.
Se casó, ya viéjo con una mujer de su edad y dé su mismo parecer; jQue exis -

ten ciái más improductivas!
El otro vive solo con un perro, müy flaco, que al mirar parece decirj Tengo

hambre. Lós garbanzos sin aceite son el guisado predilecto de aquel hombre tan

rico. Yive peor que ios irracionales, la avaricia ha llegado á embrutecerlo tanto que

ya es un seruompletamentó mútil. Ya no puede tomar^parte en los negocios por su

edad avanzada, y-solo se cuida de ser guardian de sus caudales» - i

Su ónico heredero rico también, pero que vive con todo el esplendor de la opu-

lencia, se burla de las ridiculeces de su tío y solo acudirá á su lado para recojer el

fruto de su avaricia»

¡Que aeres más infelices! Con todos los elementos para sembrar el bien, ningún
recuerdo noble dejan tras sí, y nadie depositará ante su tumba una lágrima de

amor.
i-;

¡Que solos deben estar al despertar en el espacio!
-

No os caséis jóvenes, con hombre avaro, dejadles que vivan solos, dejad que se

duerman abrazados á sus arcas, que sea el brillo del oro lo primero que vean al

despertar de agitado sueüo y cuando seáis madres enseñad á vuestros hijos á des-

preciar la vil avaricia, pintadles con negros colores el vacío que se crean á sd airé»

dedor los ricos avarientos, y si lográis hacer de los seres que Dios cual depósito sa-

gradó os ha confiado, seres útiles ála humanidad habréis contribuido á su reden-

ción y ellos mismos os darán el premio con su amor por los consejos de nobléza y

generosidad que habréis inculcado en sus corazones,

.

-
Antonia Pages.

LA FLOR SMESTEE

Pura y bella, tranquila florecilla

Que ignorada tu vida pasas triste: '

Si tu blanéa corola hermosa brilla,
Al céfiro más leve no resista.

Cual los génios que cruzau ignorados
De este mundo las bruscas asperezas
Siendo la mayoría desgraciados.
Caminando entre escombros y malezas.

Vaga tu vida triste y silenciosa

Sin hallar quien aun pueda algo quererte:

Ni tan solo una mano cariñosa
Que te ponga do el mundo pueda verte.

No te importe jamás no tener gloria,
Conserva tu perfume y tu belleza.
Que el figurar feliz con la victoria
Es vanidad, orgullo y altiveza.

No anheles figurar entre jarrones
De suave tacto y fina porcelana
Que á veces el quehoy naceentre blasones
Se despierta entre el fango á la mañana.

Matii.pe y Aurelio Ras.

Hermanos mioe: Cuando los seres de la humanidad están maniatados con los

lazo8.de las oscuras tradiciones religiosas no pueden darse cuenta de su estado, y

en la mayoría de los casos el sentido común y la ilustración se rinden y doblegan
ante loé impulBOs deL fanatismo que inculca UB tetrOr súpersticioso en~6Í corazón de



UB LA XUZ DEL PORVENIR

los seres, por el temor á las iras divinas. Con poco que se fije la razón y la inteli-
gencia puede comprenderse fácilmente que ese terror, que ese pánico que raya enla locura en algunos seres, no tiene razón de ser por diferentes causas, todas dignasde preferente atención: primera porque siendo Dios el Creador increádo, el piinci-pió del principio, el oríjen de los orijenes, y el centro en fin de todas los perfeo -

clones; el buen sentido y los puros sentimientos del corazón dictan que una superiorinteligencia, que un ser metafísico que es El la esencia de todo lo creado, no puedealbergar en su ser esas ideas y pensamientos mezquinos de venganza y castigo quenos han enseñado las religiones positivas: segunda que desde ef momento que re
serva castigos eternos para algunos de sus hijos que han delinquido en sus dogo a-

tisnaos, tal vez sin intervenir én esas faltas sus voluntades por hallarse en un estado
en que no puede pensar ni raciocinar su inteligencia; dá prueba ese Dios iracundo
de no poseer los atributos que so le suponen, puesto que en El existen las pasionesde la ira y la venganza; y tercero que siendo único absoluto é infinito en perfaCcio-
nes, y centro de toda justicia la administra muy mal cuando lanza palos de ciegoá diestro y á siniestio haciendo desgraciados á muchos seres de la creación, cuyainocencia y estado los pone á salvo de todas las faltas de sus padres y demás aseen-
dientes. Con solo fijar un poco la atención en estas consideraciones puede venirse en
conocimiento de esas defectuosidades impropias del Espíritu de Dios ante el cual
deben rendirse y humillarse todos loa seres de la Creación con un respeto, mejordicho una veneración idólatra que todos debemos, á nuestro bondadoso Padre yCreador por todos los tiempos y por eternidades de eternidades.

Las doctrinas del Espiritismo ponen de manifiesto la grandeza de Dios, y sus
divinos atributos: la inteligencia pensadora puede muy fácilmente conocer en su li-
mitación que diferentemente le han definido las religiones en su loco desenfreno,poniendo al Hacedor Supremo entre ellas y la humanidad como instrumento de
terror y de venganza. Graves responsabílidadés hah cóntraido y contraen los seres
desgraciados que si obraron y obrkn en la actualidad, la luz del porvenir, el progresoUniversal, que ya en vuestros días ha descubierto sus planes maquiavélicos acabará
de poner en claro tamañas intrigas y la luz de la verdad, se hará sentir en todaslas inteligencias, y el sol de la razón alumbrará como vuestro astro del día igual
para todos los seres y entonces se hará la razón y la justicia, y cada ser conocerá
sus derechos y sus deberes para con su Dios causa primera, para con sus hermanos
en general y para consigo mismo, por medio de la sana moral espirita emanada
de las purísimas doctrinas de Jesús, que son orijinarias de la ítifinita sabiduria.

TT'n ESPÍRltÜ.

PENSAMIENTOS

La ciencia, es la palabra de Dios en la naturaleza.
Cuando la naturaleza muera para haqer el cálculo, quedará la inteligencia paraformar nuevos problemas. ; ^

Dudar, es la piqueta démoládbfa de la ignorancia.
La historia de la humanidad, es la incognita eterna.
Cada inteligencia es un volean en explotación.
La redención del. hombre, es la libertad adorando á Dios.
La sangre, no hará nunca redención.

Imprétitií iáó líi.'Vrads áe o. Campins, Sta. Maároai, 10.—GRACIA','
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SUMARIO.—A la excomulgada.—Lamentos de un espíritu enearnado, (expiación).—Pensamientos.

1 LA EXaOlüLSADA
Señora; sería faltar á un deber de conciencia sino la felicitara por el grande

honor que ha merecido al ser anatematizada por una escuela que solo usa de esos

procedimientos cuando encuentra en su camino grandes lumbreras del talento y de
la virtud. Jesús, la figura más luminosa que hasta hoy se ha conocido en el plane-
ta Tierra, el primer republicano del mundo, el que tuvo perdón para la mujer adúl-

tera, echó á latigazos á los mercaderes del templo, á los explotadores de Dios y de
los hombres, aquel gran espíritu que con su dulzura atraía á las masas, era la pe-
sadilla de los que parapetados tras la ley de Moisés, mantenían al pueblo en su ig-
norancia y sus bolsillos repletos á consecuencia de ella, Jesús, que no se cansaba
de llamarles hipócritas y sepulcros blanqueados, fué condenado á muerte de cruz;
más tarde Estéban, apóstol del mártir, lleno de eloouencia y de verdad se les puso
delante y fué muerto á pedradas por el pueblo, sobornado por ellos. San Pablo dice

que Dios no habita en templo de piedras porque el cielo es su trono y la tierra el
estrado de sus piés, también condena la idolatría como la condenó el justo y sin

embargo esta secta ultramontana tiene valor de llamarse Iglesia de Cristo, y ser la

depositarla de sus enseñanzas y mantenedora de ellas y cuentan los anales de su

templo once mil vírgenes, sin contar los veinte mil santos y santas de más baja
esfera, que todos ellos dan un buen rendimiento á la Iglesia santa que sigue á Je

sús, él que mandó á sus discípulos que no llevaran báculo ni alforjas ni tuvieran
dos túnicas, recomendándoles que solo se hicieran tesoros en el cielo porque adon-
de estuviera su tesoro estaría su corazón.

¿Cómo? ¿cómo esta iglesia ha de poder tolerar que le arranquen la venda al

pueblo? cuando de su ceguera depende el sostenimiento de ella y la explotación
que por tantos siglos viene haciendo, sin que para sostener el filón permanente
hayan tenido más trabajo que cambiar los nombres á sus ídolos y una pequeña mo-

dificación en ciertos actos exteriores que á nada conducen y sobre todo que esta
acometida parta de la mujer, de ese ser que inconsciente es su apoyo, ¡qué lástima!
la mujer que es amor, sentimiento y abnegación, la que por sus aptitudes es capaz
de coger un mundo y llevarle en palmas, baya podido apoyar tantos absurdos que
pugnan con su razón, (no más ceguera).
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Mujeres, hermanas mías; ¡despertad! abrid vuestros ojos y mirad la luz de la

razón, estudiad, analizad, no creáis que le esté prohibido á la criatura estudiar nada,
entenderlo bien, nada, todo se debe estudiar y después pasarlo por el análisis de la
razón que es el don más preciado que de Dios hemos recibido, y así analizando y
comparando es como se sabe apreciar el bien y se llega á comprender que la Igle-
sia ultramontana no es la que los Apóstoles formaron ¡No! Si Jesús volviera al mun-

do y pudieran le condenarían á mayores tormentos porque los fariseos cambian de
envoltura pero no de ideas, vosotras las que sois religiosas por temperamento, sedlo
en buena hora, yo lo soy también, pero soy cristiana de Oristo, le admiro y le amo

por sas obras y deseo imitarle en sus virtudes pero jamás seré de Roma; porque
es la antitesis del cristianismo; afortunadamente los tiempos han cambiado y las
iras clericales solo sirven para hacerles ver la ineficacia que tienen sus procedí-
mientes, que solo son útiles para poner de relieve lo absurdo de sus teorías y darle
realce á la valiosa inteligencia que al despojarse del fanatismo y ver con claridad
los expléndidos horizontes del infinito, desea hacer partícipes á todos sus hermanos
de sus conocimientos. ¡Adelante valerosa adalid del libre exámen! les Romanos le

erigieron un monumento á Gordiano Bruno y los hombres pensadores y de buena

voluntad, se lo erijirán en su corazón á Angeles Lopez de Ayala.
JoAQutNA Cepeda de Toeres.

LAMENTOS DE UN ESPÍMITU ENCAMADO

Qué es justa y merecida bien lo creo,
pero su enorme peso, ¡cuánto abruma!
¡querer volar en alas del deseo

para encontrar la luz la verdad suma!

Y encontrarse sugeto entre esas redes

que no pueden romperse ¡Dios eterno!

¡resignarse á vivir entre paredes
sufriendo las angustias del infierno!...

Sin tener unos ojos que nos miren,
preguntando al mirarnos ¿por qué lloras?
sin tener unos labios que suspiren,....
¡qué lentas son las intranquilas horas!

Ver prodigar amores y consuelos,
atenciones, dulzuras, cuánto anhela
un alma, que angustiada por sus duelos,
por hallar un afecto se desvela.

Mérida 25 Agosto 1894.

(EXPIACIÓN)
I
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Ver el agua que brota de una fuente,
(tener la sed ardiente del delirio,)
que para todos mana dulcemente,
y para uno se cierra ¡qué martirio!

Tormento es este, que en verdad confieso

que me rinde, me abruma, me aniquila;
tengo sed de infinito, de progreso,
pero mi fuerza y mi valor vacila.

Una trégua ¡Señor! dadme un momento

el agua del amor que necesito,
la esencia de ese dulce sentimiento

que le da patria al infeliz proscrito.

II

"¿Patria quieres? ¿acaso desterrado
te parece que estás en tu locura?

vives en un error, ¡desventurado!„
(asi me habla una voz desde la]^altura.)

V

"Es tu patria el lugar donde te hallas,
desterrado no estás del paraíso;
nadie te ha levantado esas murallas:

fué tu espíritu ayer el que las quiso. „

"Tú has sido el constructor de esa mazmorra

donde tu sér en su dolor se agita;
la mancha del ayer nadie la borra

aquel que la produce, aquel la quita„

"Qué te abruma el presente bien lo veo,

(nunca fué la expiación carga lijera:)
¡Ay! del que vuela en alas del deseo

y alguien le dice: ¿Donde vas? espera»

"Hay que quitar las piedras del camino

que ayer con atropellos levantaste;
no es próspero ni adverso tu destino,
es la obra que á tu antojo modelaste.»

"No eres juguete, no, de hado funesto,
no h&Y estrellas que den fatalidades^
no hay mas que llegar tarde ó llegar presto
á conocer las propias liviandades.»

"No hay más que dominar de las pasiones
la sed devoradora, eso es el todo;
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hacer frente á violentas tentaciones:
¿Con que procedimiento? ¿de que modo?„

"(Me pregunta tu mente acongojada)
del modo mas sencillo, contemplando
los cuadros del ayer; ¿Qué no ves nada?
pues ahora si veras; yo te lo mando.„

III

Calló la voz misteriosa
y algo acarició mi frente;
sentí en ella un beso ardiente
y mi ser se estremeció.
Me pareció que volaba
ó que alguién me conducía;
¿sentí pena? ¿fué alegría?
no sé lo que me pasó.

Sin esfuerzo, sin fatiga,
sin carrera prolongada,
no sé si en larga jornada
ancha senda recorrí.
Solo sé que al ir mirando
montes, praderas y valles,
grandes plazas, puentes, calles,
cuanto ante mis ojos vi.

Todo me fué recordando
episodios de mi histoiia,
despertando en mí memoria
impresiones del ayer.
Más hablando ingénuamente
¡Ay!... cuantos cuadros veía,
ninguno me producía
sensaciones de placer.

No vi crímenes horribles,
no vi testimonio falso,
que por él, fuera al cadalso
mi enemigo, ó mi rival,
lío vi que por delaciones
ó por infames amaños,
y miserables engaños
causase yo á nadie mal.

De esos crímenes que asombran,
que causan horror y espanto,
y que por ellos el llanto
corre á raudales, no vi.
Pero en cambio, ¡cuántos siglos
perdidos en desaciertos!
¡cuántas veces de los puertos
de la salvación huí!...

¡Cuántos hogares tranquilos
sus anchas puertas me abrieron!
¡Cuántas mujeres murieron
llorando mi deslealtad!
¡Cuántos niños inocentes
en los brazos de su madre,
gritaban llorando: ¡Padre!...
ten de nosotros piedad!...

Y yo loco, delirante,
trás de fáciles placeres,
olvidando mis deberes
al abismo descendí.
Y en el juego y en la orgía
iba mis horas pasando,
en todas partes dejando
trüH recverdo dt mi.

Y esto un año, y otro año,
una vida y otra vida;
¡cuánta inspiración perdida
en impuro lupanar!...
¡Cuántos himnos consagrados
á los báquicos placeres,
á deshonestas mujeres
y á los goces del azar!

Pecador impenitente
nunca pedí á Dios clemencia,
porque ninguna creencia
aceptaba mi razón.
Reconocía un algo grande,
pero de mi tan lejano,
que entretenimiento vano

parecíame la oración.

Creia que el hombre era polvo,
que la muerte arrebataba;
y trás de si no dejaba
más que un recuerdo fugaz.
Recuerdo que lentamente
iba el tiempo evaporando,
iba el olvido borrando
y todo quedaba en paz.
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Tan profundo descreimiento
al vicio rinde tributo,
63 el que madura el fruto
de la torpe corrupción.
Quién no cree en nada no teme,
quien no cree en nada no espera;
por eso en loca carrera

me lancé á la perdición.

Un siglo trás otro siglo
siempre en iuútil viaje,
rindiendo al libertinaje,
culto fianco y pertinaz.
Sin temores ni esperanzas,
sin lucha ni desaliento,
en el alma el descreimiento
y la sonrisa en mi faz.

Aventurero de oficio,
pendenciero por costumbre,
en mi hogar la pesadumbre
reinaba por precisión.
Porque con arranque rudo
rompía del hogar las redes,
causándome sus paredes
invencible repulsión.

Tiene la justicia humana
sus códigos especiales,
condena á los criminales
cuando han matado, á morir,
Pero no tiene cadalsos
para aquellos asesinos
que se llaman libertinos
y á todos hacen reir.

Espíritus degradados
que entre fáciles placeres,
se olvidan de sus deberes
de su familia y su hogar.
Malgastando su fortuna
sin el menor sentimiento,
sin que el arrepentimiento
Ies haga reflexionar.

Pues para estos criminales
que no hay código en la Tierra,
(que á ninguno se le encierra
en espantosa prisión.
Porque deje á su familia
á la miseria entregada,
llorando desesperada
sin consuelo en su aflicción.)

que le rinden culto al vicio,
rtun castigo no ha de haber?
El tormento que han causado
á los que sus deudos fueron,
y que de dolor murieron:
(porque mata el padecer.)

¿No tendrán culpas tan graves
su castigo merecido?
Aquel que á nadie ha querido
cuando llegue á despertar.
¿Será digno de los goces
que dá el amor de los hijos?
de esos cuidados prolijos
que se hallan en el hogar?

¿Será acreedor al afecto
de una familia amorosa?
sus sueños color de rosa

¿podrá realizarlos? no;
Irá llamando á las puertas
de sus antiguos hogares,
donde hizo llorar á mares,
á los que su nombre dió.

Y al pedir humildemente
de cariño una mirada,
verá una sonrisa helada
que le hará retroceder.
Dará su amor, y desvío
hallará en correspondencia;
y una trás otra existencia
durará su padecer.

¿Será eterno su martirio?
—¿Lo fué acaso su pecado?—
cuando haya á todos pagado
será suyo el porvenir.
Entonces, con la experiencia
que el hombre adquière sufriendo,
irá subiendo!... subiendo!..
sin cansarse de subir!

Buscando el principio eterno,
la fuente de eterna vida
ese punto de partida
que los hombres llaman Dios!
Esa Causa, ese problema
por ninguno descifrado,
que todos han adorado
yendo del misterio en pos.

Para estos, que hacen más muertes
que los bandidos de oficio,
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IV

No se explicar la sensación estraña

que sentí al contemplar mi ayer perdido;
¿iubí para mirarlo á una montaña

dónde el águila real hace su nido?

¿O descendí á un abismo cuyo fondo

se pierde en precipicios insondables?

¡y le hacen parecer mucho más hondo

nuestros remordimientos implacables!

No sé si he de descendido ó si he subido;
solo sé que mi ayer he contemplado;
y que al ver lo que he sido, he comprendido
que mi presente es fruto sazonado.

De mi pasado error, de mis locuras,
de mis desenfrenados devaneos;
de mi vida de azar y de aventuras,
de la frivolidad de mis deseos.

Razón tiene el espíritu que vino

ha decirme:—"Contempla tu pasado;
no es próspero ni adverso tu destino,
recojes la cosecha que has sembrado. „

¡Sembré espinas!... por Dios que me arrepiento
de todo corazón; ¡Piedad Dios mió!

me falta fé para luchar y aliento:

¡Es tan triste Señor morir de frió!...

De frió en el alma, si; terrible hielo

que entumece, que acaba con la vida;
¿qué acaba? he dicho mal; el desconsuelo,
el desencanto de la fé perdida.

Vive á través de todo; ¡qué tortura!

¡soñar con el placer de ser amado!...

¡bascar una palabra de ternura!...

¡Oh!... ¡qué horrible es la herencia del pecado!

¡Oh legado fatal! yo te abomino;
yo quiero desprenderme de tus lazos,
quiero la luz del bien en mi camino,
y del divino amor los dulces brazos.

¡Quiero ciencia! ¡progreso indefinido!...
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Redención de mi ayer, y en el mañana

ser un ángel de luz! un elegido!...
orgullo y gloria de la raza humana!

V

"¿Ves como ha sido provechoso y bueno

que miraras las sombras de tu ayer?
nada mejor que remover el cieno

donde obsecado se llegó á caer.„

"Asi como se ataja la gangrena
cortando el miembro que dañado está,
cuando nos rinde el peso de la pena
se alijara mirando el más allá

„

"El más allá perdido entre las brumas
del tiempo borrascoso que pasó;
el más allá flotando en las espumas,
del proceloso mar que nos tragó „

"Que el remedio hace daño, es innegable,
más quien tuvo valor para pecar,
que tenga fortaleza inquebrantable
y sepa con vigor cauterizar. „

"La herida del ayer, esa honda herida

que abrió nuestra locura, nuestro error,
nuestra ignorancia, nuestra fé perdida
y el desconocimiento del amor.„

"Amalia, que la fuerza no te falte

para mover el cieno de tu ayer
cuando la duda y el dolor te asalte

y el peso de tu cruz te haga caer.„

"Levántate del polvo con denuedo,
reúne tus fuerzas, di, ¡quiero mirar!

¡atrás temor inútil, torpe miedo!
decidida á vencer ¡quiero luchar!,,

"Y mirando de frente á tu pasado
irradiará la luz en tu razón;
diciendo: ¡atrás las sombras del pecado
porque quiero alcanzar mi redención!^

VI

Asi lo haré, buen espíritu,
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quiero seguir tus consejos,
que quiero ir lejos, muy lejos...
¡siempre del progreso en pos!
¡Quiero recorrer los mundos!
¡ver otras humanidades!...
y estudiar otras verdades
con el pensamiento en Dios!

Amalia Domingo y Soler.

ISCBifCÍ PEBiSElIE fíBl BN ÉBTIB BEL ESPIBITISi
Suma anterior 18b2 pesetas.—Quedaban en caja 22 pesetas.
El Centro Espiritista de Tarrasa, 10 pesetas.—Id. id. de Palamós, 6 id.—

Id. id. de Cuenca, 9 id.—De Petrel, 12 id.—Manuel, 5 id.—Santiago, 2 id.
—Los hijos de la fe, 1 id—Jaime Garbarino, 1 id.—El Angel Araceli, 1 id.—Un
espiritista, 2'50 id.—Un obrero , 50 id.

Total 1981*50 pesetas.
Se le ba mandado la mensualidad de Septiembre y quedan en caja 46'50 ptas
Confiamos que los espiritistas nunca abandonarán á Mario.

María, 2 pesetas.—Agustin, 1 id —Dolores, 50 id.—Teresa, 15 id.—I., 10 id.—
F., 5 id.—A., 5 id.—Magdalena, 2 id.—Santiago, 6 id.— Una señora, 2 id.—A la
memoria de Pepita Carrasco, 4 id.—De Sagua la Grande, 34 id.—Un espiritista,2 id.—De Caldas, 9 id.—Federico, 2 id.—De Almonacid de la Sierra, 1*50 id.

148*50 pesetas que hemos distribuido del modo siguiente:
A una anciana, 110 50 pesetas.—A una viuda con hijos, 21 id.—A una pobre

vergonzante, 13 id.—A una anciana enferma, 2 id.—A una pobre vergonzante, 2 id.
¡Nada queda en la caja de los pobres!...

PENSAMIENTOS

Dios no tiene secretos, lo que tiene es la ciencia eterna.
Cada inteligencia es un sol.
Las madres, son las antorchas de los cielos.
El amor y la ciencia, son los soles del espíritu.
En el templo de Dios, los enemigos no existen.
Un alma sola, sería una gota de rocío perdida en la inmensidad.
Los espíritus, son los niños de la eternidad.
Dios, es el amor eterno.
Los celos, son el vacío del alma.
A Dios lo veis en vuestras sonrisas, que son las sonrisas del bien.

Imprenta do la Viuda de C. Gampins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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SUMARIO.—A mi querida hermana en creencias Amalia Domingo y Soler.—Discurso.—Hacía Dios por el
amor y la ciencia.—El Espiritismo es el cristianismo.

Til iiM Hii 11 miciis
Hermana mía: Deseosa siempre de cooperar á la mayor difusión de la luz que

genera el Espiritismo quiero reseñarte la Velada liltraHa que celebró el Grupo"Los Hijos de la Pé,„ establecido en la Línea, la noche del 18 de los corrientes.
Ha sido verdaderamente un feliz acontecimiento, pues con motivo de su trasla-

ción á un nuevo local báse dado pública manifestación de nuestros ideales en un

pueblo donde el clericalismo de un lado y el sibaritismo de otro tienen asegurados
sus poderes con todas sus funestas consecuencias. Ha sido, te repito, un gran paso
cuyos resultados beneficiosos se han podido apreciar desde esa misma noche como
más adelante podrás juzgar por esta crónica.

El salón de sesiones capáz para 200 personas estaba decorado con gusto, puesmultitud de banderas adornaban las paredes y otras, formando pabellones, lucían
en los dos arcos que lo dividen en tres naves. En el lienzo de pared de enfrente yentre sus dos ventanas vestidas con preciosas colgaduras está el busto de A. Kardec
encuadrado en severo marco y en los laterales el de Ramón Chies y el mío debidos
al lápiz, el primero y el último, del aventajado socio, el joven Antonio Martín.
Una larga mesa ocupa casi todo este centro del vasto salón dejando espacio al sillón
presidencial y algunas sillas y á dos regulares bancos respaldados que se hallan
situados colateralmente. Hay otra ventana á la izquierda de la puerta de entrada,
pero seguramente han pasado desapercibidos para mí muchos detalles pues me en-
contraba un tanto impresionada y no muy buena de la cabeza, malestar que contri-
bufan á aumentar el calor que despedían las tres magníficas lámparas que ilumina-
ban la sala y el penetrante aroma de las flores que en caprichosos maceteros
reverberaban sus tornasolados colores; sin esto te aseguro que mi satisfacción hu-
biese sido completa, porque tanto el Sr. presidente como su Sra. y sus amables ybellas hijas, los Sres. del Grupo y los que de Algeciras llegaron para asistir á esta
fiesta espiritista rivalizaban en atenciones de afectuoso interés para conmigo. Mien-
tras fijábamos el órden del programa empezaron á llegar los invitados entre los

PRECIOS DE SUSCRIPCION.
Barcelon. nn trimestre «de-
Untado una peseta, fnera de

> Barcelona nn año id. 4 pese*
tas. Extranjero ; Ultramar
unafio id. 8 pesetas.

MDACiaiO» r ABKltTISTRA3I0n
Plaxa del Sol, 5, bajos,

y calle del Cañón» 9, principal
SE PUBLICA LOS JUEVES



158 LA LUZ DEL PORVENIR

cuales vi úaicamente á cuatro espiritistas de esta localidad: la Srta. Fiol y los

Sres. S. Seruya, Reyes y María estraüándome mucho que los residentes en la

Linea fuesen en tan escaso número si se atiende á la solemnidad que para nosotros

reviste un acto de propaganda. Recuerdo entre ellos á los esposos Rarrejón, la

Sra. Maiia del Rio, los hermanos J. y M. Baggeto, L. Limonta etc., los cuales hánse

caracterizado en dicha velada en la que se reunieron próximamente más de cien

personas estando el elemento femenino en gran número, y lo que es más halagüeño
aun, no espiritista. Aquel público era casi ein su totalidad profano y de ello me

congratulaba pensando que tal vez la semilla que íbamos á abonar fertilizará con

la sávia de su exhuberante vida la fé muerta, la creencia caduca de aquellas almas

preparadas quizá á recibirla Llegàda que fué la hora oportuna ocupé la presi-
dencia teniendo á mi derecha á D, Jaime Celecia y á la izquierda á D. Ignacio
María del Cid, de Ronda, que había llegado en unión de su distinguida esposa

trayendo la representación de aquel Centro "La Decisión Progresiva.» Después de

la sinfonía que tocó al piano el reputado profesor y compositor de música, mi que-

rido maestro, D. Eduardo Barrejón, me levanté y espresé al auditorio en breve

exordio el objeto de la velada ocupando aunque indignamente la presidencia y

teniendo el alto honor de asumir la representación de la Revista de Estudios Psi-

cológicos de Barcelona; que celebrábamos muy rriodestamente la inauguración del

nuevo local para dar á conocer algunos de los principios doctrinales de la filosofía

espirita; luego D. I. M." del Cid dió lectura á la carta en la que se espresaba los

buenos deseos de los hermanos de Ronda hacia sus afines "Los Hijos de la Pé» y en

seguida el estudioso jóven, D. Antonio Suarez, leyó un discurso de exposición ha-

ciendo historia de la naciente vida del grupo y enumerando los méritos (según él)
de la que fué su fundadora y presidenta á la que admira y considera y á quien debe la

relativa felicidad de que goza ha debido inspirarse en sus nobles sentimientos

al escribir tan bellos párrafos, pues continua hasta el fin sin olvidar en el curso de

su trabajo los sacrificios materiales hechos en pró de nuestra causa y en beneficio

de la Sociedad, de D. J. Celecia, su áctual presidente, las virtudes desu señorita hija
Otilia y las dotes del jóven Juan Bueno y demás hermanos que constituyen tan

lisonjera asociación; tras él me llegó el turno de leer mi discurso que te copio.
D. M. Blandino leyó una poesía "Viva el Progreso» de D. J. Bueno, feliz en-

sayo de su buena inspiración siguiéndole después el jóven espiritista de Algeciras,
D. Rafael Jurado, que nos dió á conocer su discreto trabajo titulado "Lo que puede
la Voluntad» probándonoslo efectivamente. ¡Qué verdad es, como dice el espíritu,
de Marietta, que el Espiritismo hace hablar! D.® Dolores Ibañez del Cid nos de-

mostró también sus felices disposiciones en el artículo que á continuación sigue.
Al jóven Suarez le cupo el honor de leer el magnífico trabajo, de D." Amalia

Torres de Maresma que te envío para su publicación.
Concluyó la primera parte del programa con tu bellísima poesía que interpreté

yo lo mejor que me fué dable.

L'n aquel momento adelantóse nuestro activo hermano, A, Suarez, solicitando mi

vénia para que fuesen leídas por su autor tres décimas que D. Francisco Mejías
había improvisado conmovido por nuestras palabras de amor é inspirándosa en el

lema bendito del Espiritismo: "Hácia Dios por el amor y la ciencia.» Acordamos

darlas un lugar en el reparto antes de la clausura deseando todos su turno para sa-

borear la satisfacción que ya sentíamos por el triunfo obtenido solamente con la

enseña del lábaro santo de nuestra doctrina regeneradora.
Empezó la segunda parte, después de un descanso de media hora en el que
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fuimos obsequiados coa dulces y refrescos mientras se tocaban al piano lucidas pie-
zas, leyendo mi hermana Dominga un trozo de literatura espiritista, debido al
señor presidente, que tiene por epígrafe: "Los beneficios que el conocimiento del
Espiritismo reporta al hombre.„ Sobre ese tema discurre muy acertadamente y
concluida que fué su lectura empezé yo la de un trabajo de D. Quintín Lopez de-
dicado á "Los Hijos de la Fé„ tan profundo é instructivo como todos los de su

privilegiada inteligencia esplicando en magistrales periodos los grados de potencia-
lidad que el ser relativo desarrolla en las distintas fases de su eternal vida, dehién-
doselo todo á sí mismo menos la esencia que pertenece ai absoluto ser por quien
somos; siguió á este número el del joven D. Miguel Bianchi, "Lo que es el progre-
80„ en el cual nos manifiesta las luchas porque pasó su espíritu antes de conocer la
creencia novísima y los servicios que presta á la causa moral del progreso; á conti-
nuaciónlevantóseelhermano Juradopara leerelrazonado escrito de D. Angel Aguarod
"Hacer el bien por el bien mismo„ todo el impregnado de elevada moral espiritista
tocándole luego á D. Manuel Blandino el traducirnos en conceptos grandilocuentes
el profundo tema "La preesistencia intelectiva.„ Quisiera copiarte algunos párrafos,
pero no puede ser; preciso seria transcribirlo integro para poder apreciar sus innu-
merables bellezas. D. Ignacio M." del Cid pronunció un buen discurso tocando
muy atinadamente la cuestión del día respecto á las rivalidades de los mal llama-
dos espiritistas, la desunión de los hermanos en un mismo centro y localidad pasan-
do al concepto superior que la mujer merece; y tocando á la lijera el mismo, tema
del conspicuo Q. Lopez, terminó con una bella exhortación.

Era llegada la hora de que conociéramos la improvisación del Sr. Mejías y en

efecto dejando el sitio que ocupaba entre el auditorio acercóse á la tribuna y des-
pués de dedicárnosla leyó con entonación vibrante y dulce á la vez su poesía que
acompaño para que quede archivada en tu amada hija La Luz del Porvenir. ¿A
qué te sientes tu conmovida después de conocerla? En todos los semblantes leía yo
el contento y el entusiasmo. El despertar un alma á los albores de la luz es cuanto

puede ambicionar el sentimiento espiritista.
Terminó la velada con mi pequeño trabajo de clausura que mereció como todos

estrepitosos aplausos.
El director del periódico Ai C/rtwí D. Antonio Moreno Triviño, gran poeta y

autor dramático, solicitó los trabajos que le fueron entregados para corresponder á
su galante atención. Indudablemente se ocupará de nuestro credo, y aun cuando,
no es espiritista siempre contribuirá á despertar la curiosidad de los más indiferentes.

Adiós, mi ilustrada compañera; tengo fé en "Los Hijos de la Fé„ á los que sa-

ludo desde las columnas de tu popular y querido semanario quedando reconocidí-
sima á su presidente por las muchas muestras de bondad que le merecimos.

Tu hermana del alma,
Eugenia N. Estopa.

Gihraltar, Agosio 9A.

NOTA.—Por nn olvido involunta];io, he dejado de consignar la adhesión del Centro
Espiritista de Gibraltar «Luz de la Divinidad» á la fiesta inaugural de «Los Hijos de
la Fé.»



160 LA LUZ DEL PORVENIR

DB IL·l, f, i,
Señoras y Señores:

No me propongo en este discurso hacer la historia del Espiritismo moderno
desde que las primeras manifestaciones tuvieron lugar en los Estados-Unidos en

1848, porque el espacio que esta labor me ocuparía quiero reservarlo á otras con-

sideraciones de orden mas beneficiosamente útil á la causa de su vulgarización.
Si el Espiritismo solo contara entre sus más fervientes y entusiastas adeptos

con inteligencias tan vulgares como la mía ciertamente que para la difusión de sus

sublimes enseñanzas fuera deficiente el medio aun cuando siempre la virtualidad
de ellas ha de llevar el convencimiento y la fé á la razón y al sentimiento del hom-

bre; pero hay ilustres doctores en la ciencia espirita, que lo son también de otros

conocimientos, oradores de la verdad á cuya voz el mundo se conmueve, el mundo

que comprende ese infinito número de seres que sufi'en; pero me alientan para no

desmayar estas palabras del ilustrado crítico é historiador espiritista, Manuel Na •

varro Murillo: -

"Si solo pudiera enseñar el perfecto nos quedaríamos sin ningún maestro. Si
Dios hubiera concedido la facultad de hablar solamente á los que dijeran cosas su-

blimes desde luego la mayoría de la humanidad sería muda.„
Encuentro justo y razonable el párrafo citado y porque está conforme con un

superior criterio me considero también con algún derecho á dirigiros mi humilde

palabra ya que si me detuviese á considerar mi pequeñez debiera abstenerme; pero
el Espiritismo,esa sublime doctrina tan erróneamente falseada por sus impugnadores
como mal comprendida por sus críticos, tiene una inspiración para cada arranque
de nuestro entusiasmo bendito, una idea para cada esplosión.del férvido sentimiento,
y de ahí la osada manifestación del pensamiento mió al encerrar en esta memoria
la última expresión de mis postrimeras impresiones.

Nos llaman locos, visionarios y utopistas porque aceptamos como verdád incon-
cusa la realidad de los fenómenos espiritistas, el hecho real de la comunicación de
los vivos con los muertos según la carne, y los que así nos califican tan lijaramente
no se toman el trabajo de estudiar ó averiguar lo que de cierto haya en esas ma-

nifestáciones psico-físicas que obedecen como todo lo que se produce, al órden re-

guiar é inmutable de las leyes naturales: nos llaman locos tal vez porque no pue •

den llamarnos criminales, acusación que implicaría alguna culpabilidad y de la que
tendría que responder seguramente el atrevido que tan adelantado fuese; pero se -

ñores y hermanos,míos ¿dónde están los locos? pregnnto yo con el ya precipitado
autor. Navarro Murillo: este sabio publicista dice que: "Siendo la locura una neu -

rósis de la inteligencia, ó un trastorno continuo ó intermitente de las facultades in -

telectuales, y siendo estos trastornos muy generales, la locura en sus grados es

también muy general.„ Y al enumerar, aunque brevemente, la extensísima serie ele
causas de la 'monomanía en sus fo'cmas 'múltiples, según los patólogos, añade que:

"Unos se ven atormentados por deseos diversos:
, Otros por escrúpulos religiosos,— religiosa:

Por el poder del místico diablo,—demononia'nía:
Por el temor y el espanto,—
Por el ódio á los semejantes,—íAisantropía:
Por creer que tienen todas las enfermedades,—hipocondría'.
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Por el -tédio y el pesar,—rnelancolíà y liperiianía:
Por la necesidad incesante de escribir,—
Por la necesidad de hablar,—charlatanería:

Por la de leer novelas,—novelería:

Por la de aplastar á los ricos.—traya-lnryueses:
Por la de aplastar espiritistas,—esjairitofoUa:^ y continua luego en párrafos más

adelantados: "El error, pues, es un motivo de locura, y las causas de error son

numerosas. La debilidad y la terquedad de la voluntad; la indiferencia y la pasión
de sentimiento; la pereza y la precipitación en el juzgar del entendimiento, dan lu-

gar á un mosáico variadísimo de estados patológicos, cuyo estudio recomendamos

en los tratados de lógica. En él encontraremos un gran medio de realizar el antí-

guo aforismo: Nosce te

Conforme en un todo con lo transcrito insistir más sobre este punto sería ocio-

so, porque exigir por ahora que los humanos estén contestes en tal ó cual proposición
que tienda á resolver el problema de la moral universal sería tanto como preten-

der que las leyes de la materia se cumpliesen sin las precisas "evoluciones dentro

del tiempo y del espacio; sin embargo de que todos más ó menos somos neuróticos;
es decir, que sufrimos las aberraciones del entendimiento porque no somos ni muy

sábios ni muy buenos, los espiritistas como los demás hombres no eecapan á las

abrumadoras influencias de su destino y así podrá desorganizarse su cerebro por

atrofia ó hipertrofia de facultades; más esto nada arguye contra la idea, antes por

el contrario, la idea espiritista con la clarividencia que presta á la razón hace de

saparecer todo motivo de excitación que perturbarla pudiera; pero entiéndase que

me refiero á los espiritistas del Espiritismo trabajado y no creído, como dice la re-

putada escritora, Amalia Domingo y Soler, nuestra muy amada hermana: son mu-

chos los que creen; he dicho muchos pero debo añadir á este adverbio otro de can.

tidad numérica mayor, pues por millones nos contamos los afortunados ,discípulos
del gran compilador de la doctrina espirita. Alian Kardec. Creer en la dernostració»

J'ísica de la existencia del alma en esta época de positivismo escéptico es la gran victo,

lia del òiglo xix. Sábios eminentísimos, hombres de preclara inteligencia han con.

sagrado algunos años de su vida á concienzudas y profundas investigaciones de-

mostrando la verdad del fenomenismo espirita. En España, el vizconde de Torres

Solanot, en sus experiencias en el grupo "Marietta^ del cual fué fundador; en In-

glaterra, el célebre físico y químico, "W, Croekes, y el notable naturalista, Alfred

Wallace, el primero de los cuales consagró cuatro años á su estudio declarando su

fe científica en esta frase tan repetida: "Yo no digo que esto sea posible, sino que

es.„ El conde Aksakoff, consejero privado del emperador de Rusia; el famoso an-

tropólogo italiano, Dr. Lombroso, en Ñápeles; el sabio polaco, Dr. Ochorowiéz, in-

ventor del hipnóscopo^ en sus experimentaciones recientes con la médium Eusapia
Paladino, en Varsòvia, Milán, Turin y Nápoles: seguir enumerando los nombres

de la ilustre falange espiritista no es mi objeto sinó presentar á vuestra ilustrada

consideración lo equivocada que está la opinión del vulgo al satirizarnos en el re-

finamiento de sus burlas: "Cuando un hecho existe, dice el distinguido médico y

bacteriólogo francés, Paul Gibier, en su obra "El Espiritismo,, todos los hombres

juntos no podrían lograr que dejara de ser.„

Nada tememos de nuestros detractores porque nuestra doctrina es de paz y

amor y no pudiendo perecer la idea porque tal divisa une las almas en la solidari-

dad universal, tampoco puede dejar de producirse el fenómeno de la comunicación

porque no pueden suprimirse los espíritus.



162 LA LUZ DEL PORVENIR

Bendito sea el Espiritismo que ensancha los horizontes del porvenir y nos apro-xima en la tierra á todos los seres sin distinción de clases, castas y creencias, puestodos somos Hermanos. He dicho.

hacía- dios por el aior t la cmcia
Queridos afines: Poco, muy poco puedo deciros, dada mi insuficiencia para tra-tar asuntos filosóficos; pero el cumplimiento de un doble deber, me obliga á traer mi

grano de arena á este concurso fraternal: el deber de saludaros por primera vez, yel que todo espiritista tiene de coadyuvar con su voluntad y acción, cualquier acto
que de la idea se realice

Así es, que confiada en vuestra indulgencia, ocuparé vuestra atención, con cua-
tro palabras.

Yo creo hermanos míos, que para aspirar al titulo de espiritista, necesitamos
prarticar con puridad las máximas morales que entraña la idea, y una vez posesio-nados de este sagrado cumplimiento ensanchar nuestra inteligencia por medio de
un detenido estudio sobre aquellos problemas filosóficos más en armonía con nues-*
tro grado de capacidad.

Saturado nuestro Sér de estas dos poderosas enseñanzas,fácilseráhacernos com -

prender é imitar de aquellos otros espíritus, que sedientos de luz, la buscan cercade nosotros, para apartarse de las sombras que los envuelven, Pero ¡ay! qué decep-ción mas grande reciben, si la doctrina mostrada con los atavíos de la elocuencia y
por el aspecto científico, campea en el pedestal ilusorio de la vanidad y el orgulloy se aisla de la moral y la virtud que la embellecen y la hacen simpática y acep-table.

Por eso digo que el titulo de adepto á la idea Espirita, se justificará en todos
nuestros actos, con los ejemplos de prudencia, tolerancia y perdón, por que comodecía un espíritu querido, "La cieencia no es la que da el mérito al individuo, si
no la practica que evidencia la pureza de ella.„

Por consecuencia; la palabra ofensa, debe desaparecer entre nosotros, puesto
que el ofendido es el que la produce.

Y así pensando y así obrando, el adepto se purifica, el grupo se ensancha, la
idea se propaga, la humanidad se regenera, y el planeta tierra, hoy envuelto en
las sombras del atraso, influido todo por el jesuitismo, y sumida la muger en la su-
perstición, se elevará á la espiritualidad, para que la ciencia brille, el amor nos
inunde con sus efluvios, y la paz reine en todos sus ámbitos.

Que la humildad y la perseverancia sea con nosotros, es lo que desea vueptrahermana.

Doi.obes Ibañes de Cid.
Affúsío IH (le iSíl't.
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«Haz á tu prójimo lo que quisle-
ras qué él hiciese contigo.»

«No hagas á nadie lo que no quie-
ras para tí. Esta es toda la Ley j to-

■■ dos los Profetas.» (Jesús).

Señores y hermanos mies: Ya que mi escasa ilustración me incapacita para
abordar siquiera el más elemental de los trascendentales problemas compendiados
en la subliníe Metafísica denominada Esjjirüismo; ya que inteligencias más preclaras
que la mía han desarrollado con brillantez y precisión temas en qae á raudales re ■

besa la ciencia espirita, aceptad ¡oh "Hijos de la Pé! con mi cariñoso saludo, el in-

significante grano de arena, que, cual la hormiga de la fábula, aporto para arraigar
los cimientos del ïemplo de la Razón, que ha "de guardar el Arca Santa de la Re-

ligión del porvenir.
Hecha esta declaración, permitidme os anuncie mi tema: í/

Cristianimo. ^
'

Hace diez y nueve siglos que un elevadísimo Espíritu hizo sin aparición sobre

la Tierra entre una familia de humildes artesanos, abdicando los favores ficticios

de la fortuna y abrazando una vida modelo de abnegación y desinterés. Al cum-

plir los doce años, ya este Sol de primera magnitud empezó á irradiar sus benéfi -

eos efluvios sobre las ofuscadas conciencias de su época; y aquella inteligencia gi-
gante, al dar su primera conferencia en el Templo de Jerusalén, eclipsó, con su

alta ciencia, á aquella pléyade de presuntos sábios; á la inicua turba de fariseos,
escribas y sacerdotes, que tan atrevidamente presumían dominar la Ciencia y ha-

liarse en posesión de la Eterna Verdad.

¿Donde bebió Jesús la sublime filosofía que su alma respiraba á la edad de do-

'ce años? La tradición bíblica nos dice que á los pocos días de su nacimiento fué

llevado por sus padres á Egipto para librarlo de la persecución de Herodes Asea-

lonita; donde permaneció hasta la edad de doee^años en que por muerte de su per-

seguidor regresó á Judea. Más como después de su docta conferencia ante los Doc

tores de la Ley, nada dice la historia hasta la edad de treinta años en que reapare-

ció, para divulgar su sublime doctrina, prcj)arándosc antes—según el testo sagrado
■:—con el ayuno y la oración practicados durante cuarenta días, en el desierto: cabe pregun-
tar: Esos cuarenta días ¿no deben interpretarse en sentido figurado, sabiendo que
el lenguaje oriental y más aun el hebreo, no debe nunca entenderse en su sentido

literal?

Según mi humilde criterio, hermanos míos, Jesús empezó su educación en los

templos de Ménfis y de Tébas, bajo la dirección de los sacerdotes egipcios, que le

iniciaron en la Enseñanza Secreta ó doctrina reencarnacionista; y al abandonar el

país de los obeliscos y de las pirámides; al despedirse de las riberas del Niio á que

las palmeras y sicómoros prestan delicada frescura, regresó á Palestina, no para

manejar la sierra y el escoplo al lado de sii padre José, sinó para trasladarse más

allá de las riberas del Tigris, y atravesando la Persia, buscar, entre las solitarias

riberas del caudaloso Tibet y las enhiestas cumbres del majestuoso Himalaya, el

religioso recogimiento que su alma virgen necesitaba, para absolver, en el sapien- •
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tisimo código de la Naturaleza, la altruista filosofía que su preclara inteligencia
vislumbraba, y recopilar en un sencillo bosquejo, la doctrina de Caridad sublime
que deseaba infiltar en el corazón de la sociedad.

En aquellas misteriosas selvas, fronterizas del Iram y la India, donde loa asee-

tas, sectarios de Budha y Brahma se entregaban al estudio de la Enseñanza Se-
creta de sus respectivos dogmas; en aquel solitario y magestuoso templo de la
Naturaleza, en que el acompasado murmullo del Tibet unía su poético lenguaje al
del dulce céfiro que jugueteando entre los arbustos de las laderas del Himalaya
besa amorosamente la corola de las ñores perfumadas, para elevar el armónico
hosanna con que los séres honran al Criador; en aquel misterioso retiro, hermanos
mios, era donde los iniciados cultivaban provechosamente el estudio de las fuerzas
físicas y morales de la Naturaleza; desarrollando, por medio de la meditación, el
predominio sobre la materia, y un conocimiento perfecto de sí mismos, las fuerzas
psíquicas latentes en el hombre. Porque ¿qué otra cosa fueron las sublimes ense-

fianzas de Jesús, sinó la síntesis de las doctrinas de Budha, Kristna, Hérmes y Pi-
tágoras? ¿Ni á qué otra cosa obedecían los innumerables fenómenos de curaciones,
levitación, ubicuidad, transfiguración, resurrecciones etc. practicados por el Redentor
sinó á un conocimiento exacto de la ley de los fluidos, (Magnetismo) tan sábiamente
manejados por aquel Sublime Espíritu?

Al presentarse á Jesús un leproso, ciego, paralítico etc. aplicábale sus benditas
manos, envolvíale en su purísima mirada impregnada de efluvios bienhechores, y
verificábase en el acto,—merced á la ley de los fluidos—un completo cambio mole-
cular, en que las moléculas morbosas é impuras del paciente eran sustituidas por
las purísimas moléculas emitidas por Jesús.

En sus enseñanzas orales y prácticas, proclamaba la preexistencia, persistencia
y supervivencia del espíritu y la pluralidad de mundos habitados y solidaridad
universal, diciendo: "Ninguno podrá entrar en el reino de Dios sin renacer otra

vez;„ (refiriéndose á los grados de perfección que ha de conquistar el espíritu hasta
poseer la noción de lo Justo, de lo Verdadero y de lo Bello, que ha de emanciparle
del yugo de la materia.)

"Hay muchas moradas en la casa de mi Padre. „ (refiriéndose á las mirladas de
habitaciones humanas que flotan en el piélago etéreo) "Si este ha líacido sin luz en

los ojos (mostrando á un ciego de nacimiento) es porque delito ha cometido„ (re-
firiéndose á la preexistencia del espíritu) "Muchas cosas tendiía que deciros; pero
aun no las podéis llevar: cuando venga aquel Espíritu de Verdad que ha de venir.
El os las enseñará, (Referíase en esto Jesús, al advenimiento del Espiritismo.)

Cuando enseñando un día en el templo le avisaron que su madre y sus herma-
nos le esperaban afuera, contestó señalando al auditorio. "Mi padre y mi madre
estan aquí, y mis hermanos son estos, dando así á entender que nuestra familia la
constituye la humanidad entera.

En todos los actos de Jesús, en todas sus enseñanzas, descuella con hermosos
rasgos la filosofía espiritista; y su amor inagotable, que á torrentes se desbordaba
de su alma purísima; su compasiva tolerancia para disculpar las debilidades huma-
nas; su incansable celo en ilustrar á las multitudes; su predilección por los peque-
ñuelos y débiles, y su decidida protección á la mujer, constituyen un perfecto código
de la más sublime moral.

(Se continuarà.)

Imprenta de la Viuda de C. Campins, Sta. Macirona, 10.—GRACIA.
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{ Continuación)

En este sapientísimo código, hermanos míos, está calcada la Moral Espiriiista.
Ella, que es la espresión genuka de la doctrina del Cristo, hace vibrar constante-

mente en nuestra alma la voz del Espíritu de Verdad, del Divino consolador anun-

ciado por Jesús. Ella, que como dije antes, es la síntesis de la moral de los Hérmea

y Cristos, Pitágoras y Kristnas, rasga en mil girones el negro cendal con que las

religiones positivas velan las eternas y sencillas leyes de la Naturaleza, ahuyenta
la esfinge de la ignorancia y desvanece las densas brumas del oscurantismo que

empañan la radiante luz del astro de la Ciencia.

A impulso de la racianal filosofía cuyo lábaro santo es, "■Ilácia Dios por el Amor

ij la Ciencia^ se formaran las nuevas generaciones, que señalando en el ciclo de ios

tiempos una nueva era de Paz y de Amor, darán cima á la gloriosa obra de rege-

neración moral y física de la tierra; regeneración deseada, cuya saludable semilla

esparcida profusamente por el divino Nazareno, ha germinado vigorosa en las con-

ciencias y empieza á producir múltiples y sazonados frutos. Los miilohès de espíritus
qué dispuestos á encarnar, formarán las generaciones futuras, desarrollarán, merced

á la sabia y eterna Ley del Progreso, ó selección natural, las innúmeras facultades

psíquicas, latentes en el hombre; y con el desdoblamiento-de tales facultades, for-

mará simultáneo paralelo un alto desarrollo moral de la sociedad.

Entonces, hermanos míos, se establecerá en la Tierra el reinado de la Paz y la

Justicia preconizado por Jesús, entonces, el sapientísimo código de moral establecido

por aquel elevado Espíritu, sancionado con su edificante ejemplo y sellado con su

bendita sangre, constituirá por si solo, el potente dique que baste á encauzar el

•impetuoso desbordamiento de las pasiones humanas; entonces, y solo entonces, se

traducirá en hechos el amoroso precepto sentado por el Redentor: á.fwprójimo
lo (¿ue '(paleras para ti: No hagas á nadie lo què no (quieras que hagan contigo,^ Esta sencilla

cuánto elocuente máxima, hermanos míos, es la piedra angular del edificio social.

En su práctica descansa el bienestar del individuo de la familia y de las naciones.

Con su práctica se estirpan los ódios dé individuo á individuo, de pueblo á pueblo,
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de secta á secta y de raza k raía. Ella borra las fronteras, suprime la fuerza armada
y derroca el escabel de las tiranías.

'^Ama á tu prójimo como á lí mismo. ¡Bellísiina frase, en que el divino Nazareno
bosquejó con las más animadas tintas, el grandioso emblema de la Solidaridad Hu-
mana!

Por eso, hermanos míos, al tener la honra de dirigiros mi humilde voz, os ex-
horto á que, el simpático centro "■Hijos de la Fé,^ tenga siempre por glorioso distin-
tivo el principio de Amor y Caridad, vertido y practicado por Jesús; que en tan cris-
tiana divisa se inspiren siempre todos los actos de tan digna Corporación, á fin de
que con vuestro intachable ejemplo y la luz que irradien vuestras esclarecidas inte-
ligencias, ahuyentéis las sombras del error; y cual dignos obreros de la primera hora,
arranquéis la insidiosa ñzaria que impide germinar vigorosa la redentora semilla de
Caridad, esparcida por Jesús. Rasgad vosotros, "Hijos de la Fé,^ una vez raki el velo
del templo, derrocad de sus altivos pedestales los vetustos ídolos de petrificados dog -

mas; mostrad, con el escalpelo de la moderna ciencia psicológica, que los espiritua-
listas reencarnacionistas son los legítimos discípulos de Jesús; y que el Espiritismo
racionalista es el laminoso faro que, proyectando su benéfico esplendor en las con-

ciencias, hará que los hombres del porvenir interpreten acertadamente, y practiquen
los principios regeneradores de la Moral de Cristo, reasumidos en esta sencilla fra-
se "■Haz á tn prójimo lo qi.ie qvÁsieras qv,e hiciesen contigo.

Amalia de la Torre de Maresma.
Barcelona 8 de Agosto de 1894.

NADIE ESTÁ SOLO
(A UNA ESCÈPTICA)

Qué estás sola murmuras:

¡qué desvario!
á estar sola, murieras
mujer, de frío.
Que un alma sola,
resistir no pudiera
la horrible ola

de tantos desengafios
y sinsabores;
por que tiene la vida
¡tantos dolores!....
que sola un alma,
ni un momento pudiqra
tener de eálma.

jQué no ves á los séres
qu» te rodeanP
pues por eso no niegues
de que estos sean.

¿Ves porveatura

las moles que se agitan
allá en la altura.

¿Puedes contar los mundos
que eternamente,
en órbitas inmensas
rápidamente
siempre avanzando,
en equilibrio eterno
siguen girando?

¿Puede trazar tu mano

cifras concretas

y hacer la suma exacta
de los planetas
que siempre giran
y tras los telescopios
los sábios mirañP

No; y sin embargo existen;
pues de igual modo
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los aérea inTisibles
lo llenan todo.
Y te rodean,
y hacen que róenos tristes
tus horas sean.

¿Sabes qué es estar solo?
sería un tormento

que resistirlo nadie
podría un momento..

Solo, ¡Dios mío!....

¡entre llamas el hombre
sintiera frío!

Pero un frió tan inmenso,
de tal potencia,
que no hay alma en el orbe
con resistencia
para hacer frente,
á ese mal que los locos
ven en su mente.

Por criminal que un hombre
sembrando errores,
sea un mónstruo aborrecible

por que dolores
dé con su aliento,
y goce únicamente
dando tormento.

¿Crees que ese mónstruo horrible
no tuvo padre?
¿Crees quo llegó á la Tierra
sin tener madre?
Y aunque esta fuera

(por su expiación sin duda)
peor qtie una fiera.

¿Crees que hay nadie en el orbe
tan desgraciado,
que por siglos y siglos
sea despreciado?
¿Y día tras día
sufra la horrible ungustia
de su agonía?

No; imposible, imposible,
hay un descanso,
para todos la vida
tiene un remanso.

Si así no fuera,
si no tuviera el alma
su primavera.

Si todos no encontrasen ^
quien los amara.

y quien por sus dolores
se interesara.
Nadie podría
resistir el tormento
de su agonía.

Todos tienen amigos,
(sin escepciones)
todos tienen su centro,,
sus atracciones.
Nadie está solo,
y los párias que giran
de polo á polo'.

Los que casa no tienen ,

ni hogar tranquilo,
y tan solo en las cuevas

hallan asilo.
Y siempre andando,
se pasan la existencia
pordioseando.

Cuando llega la noche
y el dti f del sueño,
les ofrece amoroso

dulce beleño.
Aquellos séres,
pensáis que no sonríen
entre placeres.

¿Para recobrar fuerzas
pensáis acaso,
que al avanzar no tienen
quien á su paso
salga y les diga?
"—Valor, que ya se acaba
vuestra fatiga.,

"Pagáis deudas horribles,
pero pagadas:
seréis almas felices,
emancipadas.
Que ya sin duelos,
recorreréis triunfantes
cielos y cielos ,

Y encuentran los mendigos
dulcó reposo,
y al despertar recuerdan
algo dichoso.
Creen que han soñado,
y es ajuste de cuentas
con su pasado.

Y de nuevo comienzan
su pordioseo.
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sin que les atormente

ningún deseo.
Que han adquirido
el vigor y las fuerzas

que habían perdido.

Y en las tristes prisiones,
en los encierros,
donde están maniatados
por dutos hierros.
Los crimiuales,
los que gozan causando
terribles males.

¿Pensáis que cuando duermen
los sentenciados,
no encuentran quien les diga
que son amados?
No vivirían,
al peso de su pena
sucumbirían.

Si espíritus amigos
ó familiares,
aliento no les dieran
en sus pesares.
Todos, sí; todos,
encuentran el consuelo
de varios modos.

Qué estás sola murmuras;
¡qué desvarío!
á estar sola, murieras
mujer de frío
No te atormentes,
presta atención, escucha:

¿qué nada sientes?

¿Qué á tí no llega el eco

perdido, vago,
de una voz muy lejana,
que en dulce halago
te dice? —"¡Alienta!
ten valor, que termina
tu larga cuenta.,

"Haz un esfuerzo, avanza,
con ardimiento;
pide que se ilumine
tu pensamiento.
Te queda poco,
mira bien: ¿allá lejos
no ves un foco?,

"Es la luz esplendente
de muchos soles;

¿No ves? hasta tí llegan
sus arreboles.
¡Alma querida!
Despierta á los albores
de nueva vida..

Esto es lo que ta dicen,
nunca lo dudes,
por eso aunque te hieren
ingratitudes:
Vas resistiendo,
y por el buen camino
vas ascendiendo.

La voz de los espíritus
I nunca se apaga,

potente, vigorosa,
trémula ó vaga
siempre resuena,

, de armonías misteriosas
todo lo llena.

La falange invisible
que nos rodea,
si no la ven los ojos
la ve la idea.
Algo que vibra,
algo que nos conmueve

fibra por fibra.

No digas que estás sola
que mentirías,
y la verdad suprema
profanarías
¡Sola!. . ¡imposible!
porque todo está lleno
de lo invisible.

Junto á lo que perece
lo que renace,
junto al cuerpo gastado
que se deshace:
Almas que gritan:
¡Paso á las multitudes

que resuciten!

Si así mujer no fuera
¿tu crees posible
la lucha del que sufre
lo inconcebible?
Nadie viviera,
un cementerio inmenso
la tierra fuera.

Si Cristo, con ser Cristo
cayó abrumado.
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y su fuerte organismo
quedó aplastado
bajo el gran peso,
de la cruz infámente
del retroceso.

¿Qué harían los demás hombres
si no tuvieran

quien la cruz en sus hombros
le sostuvieran?
Todos caerían;

por que á todos las fuerzas
Jes faltarían.

No digas que estás sola
que es un delito;
por que eres, una parte
del indulto.
¡Sola!... ¡imposible!
No hay vida sin la vida
de lo invisible.

Amalia Domingo y .Soler,

Ir hácia Dios por amor

y auxiliados por la ciencia,
cosa es que á mi inteligencia
le presta vida y calor.
Son palabras de un valor
y un mérito inapreciables;
son palabras tan notables
que, al oirías por vez primera,
presté atención muy entera

por lo grandes y admirables.

Y creed que yo, señores,
aunque de escaso talento,
preparo mi entendimiento
para otros tiempos mejores,
que empapado en los fulgores

La Línea i 8 de Agosto de Í89i.

de enseña tan sacrosanta,
perciba luz, tanta y tanta,
en el fondo de mi mente

que este pobre que ama y siente
os atoe mejor que os canta.

Tres décimas son bastante,
(que ya mucho se ha leído)
para decir que he sentido
entusiasmo delirante,
al ver que váis adulante
por amor á Dios buscando;
la ciencia va iluminando
vuestro trabajo bendito,
en el que yo necesito
que me vayáis iniciando.

.Francisco Mejias Relañ;o.

Voy á epilogar en breves líneas. ¿Oísteis las afirmaciones del sublime Espiritismo?
¿Su moral sapientísima y regeneradora? Tal nos enseñan los invisibles del espacio
cuyas voces repercuten en todos los amantes corazones que á Dios aman y hácia él
dirigen sus aspiraciones santas.

La noble emulación enardece el purísimo sentimiento que vive en lo íntimo de
nuestro ser; por eso todos los espiritistas reunidos en esta noche nos patentizan
elocuentemente su adhesión á la fiesta de humilde propaganda que celebramos
"Los Hijos de la Fé, pero los hijos de la fé con todos aquellos que adoran al padre
en espíritu y en verdad, los humildes y sencillos de corazón; esos son los verdade-
ros espiritistas. Nuestra doctrina une el hombre al hombre; no entiende de rencillas,
ni de odios, ni de fútiles disensiones pasionales en que el amor propio, el orgullo
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y demás cánceres del corazón alimentan el ponzoñoso yirus que corroe á la huma-

nidad; por eso en este festival espiritista, acontecimiento feliz y excepcional debido
á la iniciativa de los dignos sócios de este Grupo, han de encontrarse todos los

hermanos reunidos probando asi qué rebosan en férvido entusiasmo por la idea,
pues la difusión de la luz aunque irradie pálidos destellos consigue siempre auyen-
tar alguna sombra del nublado cielo de uua fantasía sofística. ¿Qué se diría si un

padre de familia, un preceptor ó un tutor llamase á consejo á los suyos y faltasen
dos ó más de ellos? Pues una sociedad es una autoridad colectiva, es la cuna de

algunas fuerzas acumuladas, un todo inteligente que en sí resume las enseñanzas

doctrinales que su lema ostenta. Yo be acudido á su llamamiento henchida de ine-
fable satisfacción, aportando mi granito de arena que ha de servir de soporte con

otros muchos á la edifícación del gran templo que á la Razón levantamos todos los

libre-pensadores cristianos.
Yenid á nosotros todos loa que habéis sed y hambre de justicia, porque en la

moral espirita, que es la de Jesús, saciaréis el ansia de vuestros inmortales deseos.

Yo, como vosotros, sentí lacerado por agudísimos dolores mi pobre corazón; yo
he vertido inocente lágrimas de hiél porque cuantos afectos formaron el encanto de
mi vida la mundanal estirpe en su continua tarea de segar los campos ñoridos que
labraron la virtud y el bien los tronchó para siempre en la tierra; pero ya entonces

el conocimiento de la pluralidad de existencias que es de la doctrina espírit-a el dog-
ma más fundamental, su principio mas consolador, había iluminado mi caótica in-

teligoncia hasta aquel día llena de vaguedades y de dudas respecto al misterio

que rodea á la muerte: vi un más allá, un infinito de eternidades en el tiempo, y en

la serie de esos ciclos al alma infinitamente progresando en las miríadas de mun-

dos que navegan en los piélagos inconmensurables de los empíreos espacios, y solo

entonces la grandeza de Dios se me reveló omnímoda hallando en la reencarnación
la ley ineludible de su suprema justicia por su Amor sacratísimo.

Cogí de nuevo la cruz de mi justa expiación y olvidando en el perdón que les
daba á los implacables enemigos de mis sentimientos, me abrí paso entre las mul-

titudes descreídas y exclamé: "Espiritismo, has vencido.,
Eugenia N. Estopa.

Gih'altar, il de IS9L

Mujer, di, ¿qué mano

te lanzó á la Tierra?

¿Por qué en ella lloras?

¿por qué penas?
¿Por qué de los hombres

.
siendo compañera
en mísera esclava
ios mismos te truecan?

¿Porqué sus orgullos
tu vida envenenan

Inferior juzgándote

por tu inteligencia?
¿Quién esto le inspira?
¿quién se lo aconseja
si les hablas solo
su propia, soberbia?
¿Pues qué, á redimirte
no alcanzan tus fuerzas?

¿no puede ilustrarte
tu amor á la ciencia?
¿Qué trabas te impuso
la naturaleza?
¿qué sello de esclava
mareó tu existencia?
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y no siendo esclava
por qué no protestas?
¿Por qué te sometes
á ley tan aviesa?
Alza ya la frente:
no mires á tierra,
que llega el principio
de una étapa nueva.
El yugo infamante
que sobre tí pesa
debes sacudirle
con gran entereza.
No te importe nada,
que ilusa te crean

los que de ser débil
siempre te motejan.
Pues la fuerza bruta
no es la fortaleza
que alienta á las almas,
y á vencer las lleva.
Renuncia á tus hábitos,
y altiva y serena

de tu gran destino
resuelve el problema.

II.

Deja ya de arrodillarte
en el obscuro mercado,
donde el hombre ensotanado
explota tu buena fé.
Al que conciencia no tiene
ho descubras tu conciencia;
muéstrala & la suma cienqia
que es la que todo lo ve.

Sustituye las tinieblas
en que ñuctiia tu mente,
cjn el rayo sonriente
de la luz de la verdad.
Renuncia ya al fanatismo
que es la argolla que te oprime;
el hierro vil que te imprime
un sello.de ceguedad.

La libertad de los puebles,
el triunfo de la justicia,
la extinción de la malicia
y el imperio del deber;
Han de ser los nobles fines
que persigas afanosa
si hacer quieres más honrosa
la misión de la mujer.

Que no solo por ser madre
cumples, mujer, como buena;
que madre es también la hiena
y es un mónstruo de maldad.
Preciso es que te redimas,
preciso es que te engrandezcas,
y que k trabajar te oOezcar
en bien de la humanidad:

Entonces el hombre
viendo tu progreso,
dirá en un acceso

de su admiración
¡gloria á las mujeres
que se emanciparon;
y el cielo escalaron
de so redención!

Angeles Lopez de Ayala.

(1) Esta composición la escribió su autora para la velada literaria que celebró el
Centro Espiritista «Los hijos de la Fé.» Por error de fecha no llegó á tiempo, más sirve
de apéndice á la reseña que nos ha enviado Eugenia Estopa en unión de nuestra impro-
visación dedicada al poeta don Francisco Mejias.

IMPROYISAGIÓII
AL POETA FRANCISCO MEJIAS

Poeta; tu improvisación
me ha llenado el corazón
de inexplicable alegría;
por que sientes simpatía
por la nueva redención.

Quieres del Espiritismo,

y de su racionalismo
convencerte y declararte
fiel adepto, y apartarte
(quizá del exepticismo )

¡Bienvenido! tu talento
la luz de tu entendimiento
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será para nuestra escuela;
estudia, investiga, vuela
en alas del pensamiento!

(¡Qué mucho puedes hacer!)
tus alas puedes tender-

y remontarte sin rhiedo;
¡Apóstol de nuestro credo!

(h'acia Sí Aí/osto I80í.

acepta de una mujer
El saludo fraternal;

nos une el mismo ideal:
trabajemos á porfía,
que es tu ambición y la mía

¡el progreso universal!

A mai.ia Domingo y Soler.

PENSAMIENTOS

Un niño que llora, es una palanca que mueve un mundo.

L^n espíritu sin lucha, sería un sol sin calor.

El odio es una nube cirgada de piedras.
Para el pensamiento no hay obstáculos en la naturaleza.

Lo sereno del alma, es la ley de Dios.

Todo acto de amor es una sonrisa de Dios en la naturaleza

El centro de gravedad de las inteligencias es Dios.

Existe el amor, porque existe Dios.

1.08 niños, son la esperanza de las generaciones.
¿Qué son las vérdades? las aguas que fecundizan la inteligencia humana.

El pensamiento, es todo vista.

Un ciego, es un Sol que está, en eclipse.
El Espiritismo no es la religión, es la ley natural que es la ley del amor.

Cada inteligencia es un cielo y un infierno.

El mal, es una invención del alma prostituida.
El alma sin virtudes sería una flor sin esencia.

En la balanza de Dios no pesa más que la igualdad.
La primera sonrisa de un niño es algo divino.

La desesperación es el engendro de la incredulidad.

La mejor-legislación existe en la conciencia.

La soledad del alma, es la peor de todas las enfermedades.

Donde impera la virtud, brilla el sol de la ésperanza.
Las bondades no se imponen, se aprenden.
La mejor religión, es un estudio serio y continuado.

El niño es un espejo de la humanidad.

El pacto de alianza da las almas, se sella con el mutuo sacrificio.

La sonrisa de un niño, es un Sol eterno de la humanidad.

El beso es la atracción de dos almas

El espíritu es un.propietario del Universo,
" Un pensamiento es el efecto de la voluntad.

Un mundo sin inteligencias sería un cementerio lleno de cadáveres.
Eo hallaréis espíritus sin virtudes y sin vicios.
El espiritista, no necesita más sol que su conciencia.

,

.

El espíritu,, es un obrero de la naturaleza.
El alma es el eterno sabio de la naturaleza.

Imprenta de ta Viuda de 0. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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SUMARIO.—¡En la sombra... luz!

IM LÁ SOMBRA LÜRÍ
Hace algún tiempo qne me enviaron de Orizaba (Méjico), dos folletos y algu-

nas comunicaciones dadas (al parecer) por un espíritu que fué en la Tierra una

verdadera notabilidad por diversos conceptos; pues en su última existencia perdió
la vista á los 15 días de haber nacido, y toda la luz que le faltó en los ojos, invadió

su pensamiento iluminando espléndidamente su inteligencia.
Para que mis lectores se bagan cargo de tal prodigio, copiaié algunos frag-

níentos de los folletos "El ciego del Vergel, y "La Noche Buena, haré un extrae

to de las comunicaciones, terminando tan interesante narración con algunas consi-

deraciones ó reflexiones nacidas al calor de la simpatía que me ha inspirado' £"/

citgo dtl Vergel.

EL GIEGO DEL VERGEL

^
Un viajero retornó á las cubanas playas de vuelta de un dilatado viaje al im-

perio que conquistó Cortés; y dé su larga excursión por el país de los aztecas, trae

como humilde pero amistoso presente á la gentil Odalisca del Atlántico, la hiato-

ria de tin Homero mejicano. Si alguno creyere que es una fantasía poética, puede
ir á la fréndísa Orizaba y ver allí en persona á "El ciego del Vergel.,

Debemos advertir, que siempre ha sido en Orizaba un misterio, que nadie ha

podido comj^ender la;ciencia de aquel hombre venerable, y. han pasado por allí

eiertos doctores viageros que atribuyan al ^der del esplritualismo la luz que ilu-

mina ¿ aquella alma eti medio de las eternas tinieblas dé su vista.

Verdad es'que el sabió ciego nttnca había confiado á nadie el secreto de su

educación prodigiooa entre aquellas naontafias, donde siempre ha vivido y vive po-

bre; aquel tesoro'-de talento y de saber. ■

'

-
' 1i'**.,

El viagero vislumbró enr aquel prodigio, la influencia de un nHro ieseonoeido]
asertó á tocar el resorte misterioso que conmueve y pone á ciertas almas simpáti •

t
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cas en mútua comunicación, y la mitad del secreto le fué revelado, pues la otra

mitad, aun el mismo ciego la ignora.
Jamás supo quien era el grande hombre que bajo el disfraz de pobre y deseo*

nocido carpintero, estuvo trece afios en Drizaba comunicándole su ciencia inaudi*

ta; y este problema quedó también para nosotros indescifrable, como los geroglifí-
eos en donde se conoce una mano ejecutora, quedando siempre desconocido el

hombre ejecutor.
'El ciego del Vergel„ quedó pensativo algunos instantes y, con el grato y sua-

ve timbre de voz que es natural á los mejicanos, realzado en él por la espresión
inesplicable que se desprende de la espresiva sonrisa de sus lábios, bañando de

bondad y de dulce elocuencia aquel rostro sin vista, á la manera del idealismo su-

blime del génio que se advierte en los rostros de las marmóleas estátuas que ha

producido el cincel de Pidias ó Práxiteles; después de un corto intervalo de silen-

cío, el nuevo Homero tomó la palabra diciendo al extranjero.
'Señor, por el placer que esperimento al tener la inesperada dicha de encon -

trarme en la amable presencia de V., quiero recompensar en lo posible la bondad

de sus loables intenciones, reGriéndole, según es su deseo, uir pequeño fragmento
de mi insignificante historia; sin que por esto se entienda que me anima el espíritu
de lucir, ni menos otros fines que los de complacer á V. y cumplir con el deber de

mi gratitud. „

Entre estas montañas vi la primera luz y desapareció de mis ojos para siem -

pre, pues perdí la vista á los quince días de nacido. Mis padres no poseían más for-

tuna que el producto de su trabajo, y no les era permitido educarme según las as-

piraciones que el instinto despertó en mi imaginación; é indubitablemente hubiera
crecido como la mayor parte de los ciegos, cuyo único recurso es la memoria ó el

buen oído para aplicarlo á la armonía y así ganar la vida escasamente; pero yo te-

nía ideas más elevadas y me era demasiado triste considerar que si me dedicaba al

común recurso de los ciegos debía ser lírico.

¡Cómo, decía, toleraré que después de estudiar una obertura, cualquier charla •

tán me la nulifique por no poseer el privilegio de la nota. No puede ser, ó estudio

el arte por principios ó no aprendo nada.

Llevado de estas orgullosas reflexiones no procuraba cultivar mi entendimien-
to en cosa alguna; y como no podía participar de las diversiones y juegos de mis

contemporáneos, me dediqué á formar versos sin tener otras reglas que las que

simplemente me suministraba el oído: es decir, la cadencia, la rima y la mensura.

Si entonces hubiera tenido capacidad para calcular las grandes dificultades que
deben vencerse para poseer la perfección de la poesía, nunca hubiera tenido el

arrojo de acometer sin cátedra, empresa tan sublime; porque desengaflémonos, la

poesía no es el lenguaje efímero, adulterado y roto con que nos la presentan som-

breada por la mitología, y otras veces obscurecida por las ilusiones y enigmas que
tanto la degradan; la poesía es el crisol de la; razón, la armenia de la naturaleza y
el verdadero retrato de la hermosura mental. En mi concepto^ ser poeta es sçr

pintor, filósofo y músicC. Por eso dijo Tauro: 'Música é poesía inescencia sunt.,, En

efecto, ser pintor, según Rafael de Urbino, es imitar la naturaleza; y Homero dice
*To canto á ta natura;, que es lo mismo que decir yo pinto lo que veo .-r-Por esto

saco en clara cobsecnencin que todo el mérito de un poema consiste en la elección
de sa ^jeto, la hermosura de las imágenes, la elevación de sus conceptos y la

propiedad de ekpresar las ideas relativas i su versificación.
Más volvamos á mi historia.
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Decía que el placer de hacer versos era el entretenimiento de mi niñez, pero
me falta explicar mi segunda ocupación; esta consistía en la temeraria empresa de

hacer plata, crear oro y fabricar diamantes: y para esto me tomaba el ímprobo tra-

bajo de moler maderas, pulverizar piedras, disolver barro y vegetales, creyendo
efectivamente que de estas combinaciones, al inñnjo de la temperatura y el espa-
cío de tiempo que yo me propusiera resultaría un éxito feliz, y lograría mi nunca

vista empresa. Embelesado con la dulzura de mis ilusiones pasaba sin dormir no-

ches enteras esperando impaciente la hora dichosa de mi d':-BCubrimiento, con el

cual me proponía hacer feliz á la humanidad indigente, y jo me colocaría en me-

dio de ella, como el sol en la elevada bóveda del cielo, esparciendo á torrentes ra-

yds bienhechores, sin que por esto disminuyéra mi tesoro, puesto que tenía facul-
tad de crearlo á mi satisfacción; más cuando un doloroso desengaño ponía dique á

mi delirio pasaba del placer á la amargura, y en ella permanecía hasta idear nue-

vas combinaciones, relativas siempre al mismo objeto. Debo advertir que la mayor
parte de estas ideas en edad tan temprana, eran debidas á la cuidadosa y tierna

educación que me daba mi adorada madre, la que para entretenerme, me refería

muchas historias y versos, y se ocupaba otras veces en definirme las cosas que po
día para saciar en algo las continuas preguntas con que le importunaba; pues debe

suponerse que no teniendo vista, y siendo naturalmente curioso, todo qttetía saber-

lo y no me conformaba la definición de los objetos sino cuando los examinaba to-

cándolos con los dedos, que son la vista material de los ciegos. Por esto cuando

quise saber como era una campana, llevado de la impresión que me hizo el tañido

á fuego que roté un día, no me tranquilicé con la explicación de su forma hasta

que mi madre me consiguió una campana pequeña.
Una vez discurrí que me materializara la lengua castellana para poder tocarla

á mi satisfacción, pero la prudencia de mi dulce madre no se alteró con mi propo-

sición, sinó que muy tranquila me respondió que la iba á encargar á Castilla la

Vieja que era donde se había criado, y permanecía más puramente. Al oir tratar

de pureza me olvidé de mi primer objeto, y por no parecer indiscreto pregunté
con mucho disimulo que edad tenía aquella niña, porque deseaba su presencia y

hacer con ella amistoso conocimiento. Mi madre contestó; no es una niña, es una

noble anciana, pero tiene excelentes cualidades.

¡Ah! ¡si el cielo me hubiera conservado por más tiempo aquella madre tierna y

solícita en sublime grado, nunca hubiera pensado en mi desgracia! Puedo asegurar

que hasta el aciago día de su fallecimiento no me preocupó la fálta del precioso
sentido de la vista. Más, Dios no me abandonó.. Mi madre me dejó de poca edad

pero mi padre la reemplazó eficazmente.

En esta variedad de circunstancias estuve hasta muy cerca de cumplir la edad

de ocho años, época feliz en que improvisadamente brilló para mí la misteriosa

aurora de mi bien y el fundamento de mi corta ilustración.

En Noviembre de 1836, un ángel de amor y de consuelo se introdujo hasta el

aposento donde yo estaba formando un solemne disparate sobre la suerte de los

mortales, al cual daba el nombre de discurso, que pronunciaba con cuanta energía
me era posible; saládóme el áparecldo con éstas frases: "SalVe^ orador dé la Gre-

cia, modelo de Gicefón „ Yo no comprendí.áquellás palabras y ñii contestación fué

decirle sencillamente: "Mande V.„
Sentóse á'midado y me tomó entre sus brazos diciéndome: ¿quieres instruiite

de verdad? éa decir, qtíieíes que sea tu maestro en la elocuencia?—Que es elocuen-

cia, íe contesté, ¿podrá servirmei para formar nii tesoro?—-¿Qué es ' eso de tesoro?.



176 LA LUZ DEL PORVENIR

mo respondió, ¿por ventura tu sabes que la ciencia puede tener ese nombre?—No

se que es ciencia, fué mi contestación; pero yo quiero crear oro, hacer diamantes y

plata —E¿o es muy fácil, me dijo, tener el poder de Dios es cosa natnral en la

criatura.—Yo te daré otros diamantes que no podrás gastar mientras vivieres si

"juras obedecerme.,, Hícele el solemne juramento que ine exigía, no obstante mi

corta edad, y antea de celebrar mi compromiso le pregunté si este juramento había
de ser vitalicio. No, me contestó, por trece años solamente, que es el tiempo que
he fijado para instruirte.

Desde el siguiente día comenzó su santa y sublime tarea, con tal paciencia y
amor como si hubiera sido mi padre natural, hasta concluir el tiempo prometido.

Tres semanas después de concluir la obra, en que constantemente trabajó tre>

ce años aquel hombre misterioso, desapareció para siempre de mi presencia deján-
dome solo una remota esperanza de su vuelta. Como esta no se ha verificado, yo
en tanto me consuelo con recorrer sus doctrinas y discurrir sobre ellas lo que me

dicta mi filosofía, bendiciendo á Dios por contar en mi memoria una preciosa bi-

blioteca, que de otro modo de poco me servirían todos los libros del mundo, pnes
los ciegos no siempre tienen lectores, ni todos los lectores saben leer los idiomas
en que están escritas las ciencias.

Es verdad que avaro de saber no me conformo con lo aprendido, y el tiempo
de mi vida lo empleo en buscar nuevos autores, de los cuales me aprovecho de la

doctrina que juzgo más conveniente tanto para continuar mi instrucción, como

para ejercitar la memoria, porque, como dice Iriarte:. "Memoria fecunda objeto.^
Solo me resta manifestar á Y. la última plática que tuve con mi sábio maestro

en los momentps de su partida y algo de los desengaños sociales que he sufrido

cuando tuve la idea de pretender entrar en el gremio de los hombres de letraç.
Al decir estas palabras quedó silencioso como en santo recogimiento el venera»

ble ciego, y se desprendieron de sus órbitas las gotas sagradas que produce el in»

tenso sentimiento en los circunspectos varones á quienes hiere el destino con alga*
no de los dardos con que hiriera á Job. Corría el doloroso líquido . sobre aquql
semblante que parecía la escultura de la desgracia resignada, como el agua qup
mana por entre las sútiles grietas de una peña que encerrara en su seno una pura
fuente.

Nosotros permanecimos en religiosa admiración observando al hombre herido,
protegido y privilegiado á la vez por el Divino autor de los destinos.

Nuestra frente se inclina ante este arcano, enmudece nuestro pensamiento y no

tenemos la loca ó tonta osadía de querer penetrar en los misterios que nunca han

sido revelados, ni pueden ser explicados á los mortales. Acatemos y adoremos á

Dios en sus terribles é incomprensibles arcanos compadeciendo y protegiendo á

nuestros semejantes, cuando no podemos amarlos, porque solo la inteligencia y la

bondad en los adultos y la inocencia en los párvulos se hacen amar.

II

D, Francisco 4e Fapla Gómez, con un acento en que se percibían. los enterne-

cedores síntomas de su silencioso llanto, volvió á ton^ar el hilo de su interesante

plática diciendo:

Después de varios días de una larga recordación y detenido exámen, la noche
del 12 de Noviembre de 1849 sentí que pesaba sobre mi corazón la mayor desgra»
cia y tormento de mi vida, cuando exhalando un profuadísimo suspiro el que me
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dijo llamarse D. Juan Ruiz: He aquí, exclamó, el momento más crítico y la cir-

cunstancia más solemne de mi vida, amigo mío é hijo de mi entendimiento, tu se-

rás en el mundo literato, la semejanza de tu padre Ruiz, la obra está consumada,
ya he cumplido, te doy las gracias por la fidelidad de tu juramento, sé fiel y serás

feliz; la felicidad del hombre está en imitar cuanto le sea posible el sublime carác-

ter de su Criador que es la infinita esencia de toda perfección. ¿Qué es esto?, inte-

rrumpi. Guarda silencio, me dijo; adora lo que no comprendes, sé justo y miseri-

cordioso Esta noche tal vez será la última en que tenga el gusto de estrecharte

contra mi pecho que por tí suspira.
Dichas estas palabras me abrazó tiernamente y sentí que lloró por algún tiem-

po: mi llanto acompañó al suyo sin atreverme á quebrantar el precepto de silencio

que me había impuesto, hasta que al fin le hablé en poético, esto es, en el particu-
lar idioma que el mismo me había enseñado y mi oración fué la siguiente:

Guardando, pues, el precepto de silencio en castellano tengo libertad en poéti-
co para preguntaros si este ha sido el triste resultado de la escrupulosa recorda-

ción que en mis estudios me habéis hecho. Sí, contestó en castellano, y ya tienes

libertad de hablar y preguntar cuanto quieras á tu amigo, que va quizá para siem-

pre á faltar de tu presencia.
Señor, le dije, respeto la necesidad ó imperioso deber que os obliga tal vez á,

cruzar el mar, y jamás ningún acontecimiento podrá arrancar ni borrar en mi

alma el sentimiento de mi gratitud, más si tuviera la dicha de seguiros sería mi

felicidad aun cuando me llevárais hasta la nación más remota y bárbara del Uni-

verso.

No señor, me contestó: esto fuera preferir el gusto al deber; yo sería feliz te-

niéndote á mi lado, pero no debo formar el templo de mi felicidad sobre la ruina

de tu anciano padre; el está al presente Reno de vigor, pero tal vez se casará y en-

fermarà dentro de poco tiempo, y tú serás el báculo en que se apoye su vejez. A

mí me lleva quien me trajo: yo venero los juicios del Señor. Da gracias á su San-

ta Providencia y se adorador de Dios en todos los momentos de tu vida, pues
siendo ciego es una prueba de que eres un hijo predilecto suyo, la educación que
te ha concedido; cumple siempre su santa ley y no desesperes de volverme á ver;

puede ser que tengamos esa dicha, pero entre tanto guarda tres meses de silencio

después de mi partida y luego has lo que gustes.—Señor, le contesté; ¿qué especie
de silencio he de guardar?—Quiero decir, repuso mi maestro, que en el espacio de

tres meses no hables de mí ni de tu estudio; más cuando haya pagado esto tiempo
puedes hacer que te examinen hombres de inteligencia.

Con estas últimas palabras dió fin á su despedida y no volví á oirle más.

Ahora, solo por complacer á Y., le diré ligeramente el resultado de mi exámen:

Pasado algún tiempo fui á la capital de Méjico, donde entonces existía una jun-
ta compuesta de veinte y tres sábios ó doctores que se hacían llamar Suprema Cor*

te de Literatura. Presentóme á ella con no poco trabajo por carecer de prestigio y

de facultades pecuniarias, acompañado del abogado secretario y taquígrafo princi*
pal de aquella junta D. Francisco de Asis Rego, que se declaró mi protector, el

cual me introdujo y recomendó cuanto le fué posible, proponiendo que se me exa-

minara en lo que yo presentase y que el cubriría los derechos

Preguntáronme que facultades exponía y con que objeto soticitaba aquel exá-

men; contesté que llevaba un idioma desconocido pero ventajosísimo á la literatura

y ciencias, probé suficientemente sus ventajas y p^ropuse establecer una cátedra

para iniciar á la juventud en el idioma más lacónico y poético que ha podido exis-
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í¡r. Dije también que poseía Filosofíi, Teología, Derecho Cítí I y Oanónico, Latini*
dad y cinco idiomas más, con el conocimiento teórico de otras ciencias y bellas ar-

tesj que sabía la física ecular del humanismo, esto es, la ciencia de conocer todas

las especies de voz humana, y sus distintas propieladesy alteraciones; diagnósticos
y pronósticos de las enfermedades, preparación física, genio é inclinaciones; hay
seis mil clases de voz y lo más difícil es hacer las aplicaciones según los nombres

que clasifican las especies.
Expuse que podía enseñar retórica y poesía, música en sus tres reinos y dar

ideas generales de historia natural, eclesiástica y profana, activa y pasiva; última-

mente espuse también mi aprendizage en las tres mil historias que á V. dije y todo
lo demás que le he referido; la asamblea contestó que no tenía conocimiento del
idioma poético ni de la física ecnlar, pero que en lo demás procedería al examen,
en efecto diez y ocho días snf í de riguroso examen, llenáronme de aplausos, dié-

ronmecertificados, pero no obtuve desempeñar ninguna Cátedra, aunque me die-

ron esperanzas de colocarme en alguna pues esta era mi solicitud.

Finalmente desesperé de mi empresa viendo que aquellos señores no se ocupaban
de mejorar mi triste posición social, no obstante los esfuerzos que hacía para conse-

guirlo el bondadoso Sr. Rego, y volví á la ignorada soledad donde paso mi vida

según V. ha podido comprenderla y apreciarla.
Señor he concluido la narración de varios sucesos relativos á mi misteriosa

existencia, según la suponen algunos entendimientos; V. podrá formar acerca de

aquellas suposiciones el concepto que mejor le dicte su filosofia.

Solo me resta satisfacer el deseo de V. de conocer mi instinto poético.
Al decir esto la dulce fisonomía del eminente ciego cambió de aspecto, y con la

espresión más risueña y espresiva el bardo de las montañas entonó el canto si-

guiente:

Hagamos punto aparte de mi historia,
En un vergel orizavefio estamos

Y es preciso ocupar nuestra memoria
Del sitio encantador que disftutamos.

A la sombra feliz de esta arboleda.
Podemos orientarnos un momento,

'

Tenemos un jardin y basto asiento;
Es banco natural de esta alameda.

Aquí, donde tus ojos se recrean.
La hermosa Agualizapan se formara.
Nombre propio que al Orbe publicara
Lugar dónde las aguas juguetean.

"

En efecto, ¿no ves por todos lados
Como saltan espumas bullidoras,
A tiempo que las aves charladoras.
Forman grupos vistosos y esmaltados?

A nuestros piés cristálica corriente
Se desliza con dulce mansedumbre, '

.
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Máa allá se desgaji de !a cumbre
Con ruido formidable un gran íorrenle.

En aquel otro lado los frutales
Forman calles de azahares y de pomas,
Fecundadas de límpidos raudales
T arrulladas por tímidas palomas.

El suelo lapizad ) de verdores
Nos ofrece una mágica pradera;
La vista de los cerros placentera,
En su examen contiene mil primores.

San Cristóbal y el cerro del Borrego
Son dos puntos de aspecto muy grandioso;
Escamela fué cerro misterioso
Para el gentil supersticioso y ciego

Aquí existe encantada una doncella
Que llamaron la Socbil (1) del Oriente,
Joven discreta y en estremo bella.
Pero que habiendo sido inobediente
La diosa Luna se enojó con ella

Y la hizo entrar al cerro eternameute,
Mas sale al ojo de agua, en el se baña,
Y luego desaparece, á nadie daña.

Otros creen que la ninfa es camelefia
India no fué que castigó la diosa,
Sino hija de española navarrefia.
Joven modesta y á la par hermosa;
Que en medio al ojo de agua vió una peña
Estándose bañando muy gozosa,
Y al verla se encantó profundamente
Por el Príncipe Cuávici de Oriente.

Pues un siglo después de la conquista.
En lo interior del cerro allí habitaba

Huyendo asi de la española vista

Y entregado á la mágia que ocultaba.

Ahora fija la vista atentamente

A ese volcan hermoso y corpulento.
Cual, columna del vasto firmamento

Donde se ostenta el sol resplandeciente.

He aquí el famoso pico respetable

(1) En el primitivo idioma del país significa flor.
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Que llamai^ de Orizaba los viajeros,
En él muchos casiques verdaderos
Tuvieron un misterio venerable.

A su falda la cualzi (1) encantadora
Una noche maldijo su fortuna,
Y por blasfema de la Diosa Luna

Hoy es el ave que de noche llora.

Entre tanto el ambiente que respiras
El aroma esquisito de las flores.
No te hace suspirar cuando le aspiras
Contemplando al autor de los autores?

Yo bendigo la Sábia Providencia
Del espléndido Dios de las naciones,
Que te trajo de tórridas regiones
Para hacerme gozar de tu presencia.

/l) Quiere decir liermosa en idioma indio.

m

¿Quien pudo ser el hombre escentrico que disfraz ido y confundido trece años

entre los artesanos de una fábrica de tejidos, inició á un pobre niño ciego en las

ciencias positivas y abstractas; y colocó en su memoria por medio del laconismo de

un idioma desconocido una biblioteca de millares de volúmenes, igualmente el dic-

cionario y gramática de aquel idioma? este debe ser de un efecto admirable para

compendiar los largos estudios en que tantos y tan preciosos años se hacen perder
á los jóvenes que estudian el derecho y otros ramos dèl saber.

Porque aquel grande hombre, que no podia ser un egoista ihediante la abne-f

gación y el tierno interés cbn que péimáneció trece años educando á una pobre
criatura arrojada por el destino fuera de los lindes del terreno de la luz material,
no popularizó aquel conciso idioma que podia proporcionar á la juventud la econo-

mUk del tiempo para aj render las ciencias y espfesar los Conceptoí? ¿Será el idioma

poético un resorte reservado para colocar en la memoria de los ciegos los volóme-
Bes de las ciencia?

También el descubrimiento de conocer por la voz los instintos del alma y las

disposiciones del organismo físico proveer hasta las graves enferm'edades que acó -

meten al hombro meses antes de que se desarrollen y postren à la persona que He-

va el germen destructor en la sustancia de su ser, seria un grande adelanto para la

medicina
El estudio que el estraordinarío mentor del jóven ciego denominó ciencia ecu»

lar del hunamismo, puede ser una antorcha de vivida luz para penetrar en el osen»

ro sendero de la sigcologia y dé la medicina. No será pues una torpeza de la hu-

manidad que deje hundir aquella luz en el Ocaso de la tumba, de donde no volve-

rá cual el astro del dia á renacér? Ño debería próporcionartié al docto ciego los

fSeooHtmuará^).
Imprenta de la Viuda de 0. Campins, Sta. Madrona, 10.—GKAClA.
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(Contimiación)

medios de publicar sus estudios y obseryaciones sobre tan precioso, benéfico y des-

conocido ramo del saber, iniciando en el, alnmnos que pudieran llevarlo con el

tiempo y el trabajo, como se ha hecho con todas las ciencias, hasta el grado de de-

sarrollo y perfección en que se hallan en la presente época los conocimientos cien-

tíficosP Estos han llevAdo al hombre paso á paso por el camino del progreso hasta

el luminoso punto donde al presente se halla con las brillantes esperanzas de poder
continuar su marcha y llegar á la cúspide desde donde extenderá, cual un nuevo

sol, los rayos de luz que iluminarán de una manera notable y grandiosa á la mise-

ra humanidad, que tantos siglos ha caminado á tientas por un oscuro caos en busca

de las chispas luminosas que algunos seres privilegiados han esparcido acá y allá

en la vasta estención del globo, donde la Providencia colocó al hombre dándole el

instinto del saber, como si hubiera querido prepararle la ocupación de trabajar en

desarrollar y extender la tela infinita de la ciencia del bien y de la felicidad, que
debe formar el patrimonio que le dèstinó el padre Universal.

El ciego Orizarefio denjostró sus conocimientos á una docta asamblea de litera-

tos, manifestó que aspiraba á desempeñar una cátedra donde iniciaría á la juven-
tnd en los raros conocimientos que él posee; pero fué despreciada y olvidada su

proposición. He aqui compendiados y reproducidos en aquella asamblea en este

siglo, á los honibres que se han llamado doctos en todos los siglos. Mirar con indi-

ferencia el saber y arrojar á la tumba descubrimientos científicos que pudieran ser

un grande adelanto y un bien incalculable para la humanidad, es un hecho que se

repite en todos los siglos. De esa manera han perecido secretos de infinita trascen-

dencia, por que se abandonó y despreció á los que lo poseían.
Cuando ciertoC hombres han querido demostrar alguna verdad 6 enseñar algo

nuevo, se les ha tenido por locos ó vicionarios y se les ha despreciado en los tiem-

pos modernos: en los antiguos se les ddclarabá impíos y morían en una cárcel ó

en una hoguera. Tal es la condición de los seres humanos, de esos reyes de la

creación que llaman hombres.
Estas verdades que emitimos las corroboran: Sócrates, á quien-hicieron <beber
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la cicuta loa iluatradoa ateniencea, porque propagaba doctrinaa contrariaa á aua

dioaea y corrompía á la juventud enaeñándole la moral y el derecho natural del

hombre.

Oolón, que fué mirado como loco por loa reyea de Europa á quien pedía pro -

tección para deacubrir un mundo. ,

Galileo, hundido en un calabozo por loa que ae creían infaliblea; no obatante,
falló el acertó de la infalibilidad y campea en el Orbe la verdad que demostró la

ciencia.
Eulton despreciado al principiar el presente aig|o de las luces el hombre que

han llamado después el génio del siglo. Siempre el genio ha sido rechazado y hasta

escarnecido por X&ftqxitña humanidad; solo el tiempo es el que posee el privilegio
de ilustrar y abrir los ojos á esa torpe nt^a con sus lentas y grandes lecciones.

Sabemos que hay por desgracia circunstancias tan terribles en la vida por las

que algunos hombres de gran mérito se han visto obligados á ocultar su verdadero
nombre y desaparecer civilmente dé la superficie de la tierra. Pero un hombre do-

tado de tanto saber y filantropía cual era el misterioso mentor del niño ciego, como

no ha propagado una ciencia que tantas ventajas traería á la humanidad? Propúsose
quizá trasmitir su saber á una criatura sin vista para no ser conocido del alumno

que eligiera y que sus raros conocimientos no muriesen con él, legándolos á la hu-

manidad cual la luz aparece saliendo del caos de la noche.

IV.

LA NOCHE BUENA
En esta culta y católica ciudad ha pasado|poco menos que desapercibido, á caa<

sa del fanatismo, un acontecimiento de los más dignos de ser consignados en la his-

toria. Nació un varón, entre las clases más humildes de la sociedad, y á los quince
días de haber nacido quedó sin vista material; empero veía de la vista espiritual lo

que á muchos les está vedado por carecer de esta bella facultad del alma.
En sus primeros años reveló grandes deseos de obtener ciertas cosas por medios

científicos, propios únicamente de hombres dotados de grande inteligencia. Llegó
á poseer una instrnccción más que mediana en todos los ramos del saber, sin nin-

gún profesor visible para los que sólo poseen vista material. Un espirita sábio y
benévolo le instruyó desde la edad de ocho años. Pues bien^ esta grandiosa obra

medianímica fué atribuida á Satanás.

Las personas que tengan deseos de conocer los pormenores déla notable mara>

villa Orizabefia, que hagan por conseguir y leer un ejemplar de un folletito intitu-

lado "Li historia del Ciego del Vergel,, y tendrán una grata memoria del que se

llamó Don Francisco de Paula Gómez.

Amable lector: jno te parece natural que por el sólo hecho deque un pobre
ciego recibiera de un sér espiritual las luces que no podían darle los ,sé;:es morta-

les, debió de llamar la atención del clero en general y que debió de ponerse este

hecho tan admirable, en conpcimiento del público y que la prensa también debió

darlo á conocer á la humanidad? Pero no sucedió así: bastó que interviniera un

Espíritu incorpóreo para que se creyera que el sábio ciego estaba endemoniado, sin

embargo que recibió del invisible maestro, vastas lecciones de teología, religión y

otras materias de moral y de ciencia.

Las religiones dogmáticas tienen el gran defecto de no progresar: yioda reli-
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gión está sugeta á la ley del progreso, como todo lo de este mundo material.
Se nos dice que Dios lo ha revelado todo á ellos y que sus palabras son la

verdad de toda eternidad. Más he aquí lo que hai dicho un sábio, cuyo nombre no

recordamos ahora:
"El maestro va por sus pasos contados enseñando á sus discípulos, y no les ex-

plica la lógica antes de la gramática, ni el cálculo integral antes de las cuatro
reglas de la aritmética.»

Si los primeros Patriarcas, Abraham y Jacob, hubieran enseñado toda k doctri-
na, nada hubiera tenido que revelar Moisés; y si Moisés lo hubiera enseñado todo,
habría sido supéiflua la revelación de Cristo. Cristo mismo, en la última cena, cuando
se despide de sus discípulos, declara que aun no lo ha revelado todo. "Aun tengo
que deciros muchas cosas;—dice el texto de San Juan—más no las podéis llevar
ahora.» "Más cuando viniere aquel Espíritu de verdad, enseñará toda la verdad.»
—Ahora bien, ¿hay alguien en la tierra que conozca toda la verdad? Ciertamente
que no. ¿Porque, pues Ja Iglesia Romana prohibe escuchar á los espíritus que nos

traen la Verdad? ¡Error inaudito!

El Catolicismo humaniza á Dios para adorarle. El Espiritismo enseña á adorar
á Dios en espíritu y en verdad como El quiere que se. le adore.

El Catolicismo predica y enseña que hay otra yída ipejor después de la muerte,
y prohibe sin embargo, examinar lap leyes que nos ponen en conocimiento de esa

vida que noq es
, desconocida.^.

El Espiritismo es el puente grandioso que pone en.comunicación los sé.res del
espacio con los hombres.de Já tierra, y hace de todos una sola familia.

El Protestantismo predica que por la fe somos salvos, y no por nuestras buenas,
obras. ; -

. . ,

Espiritismo enseña que las buenas obras confirman la fp, y que ésta es inútil
sin la práotjca.dej bien, .

>

El dogma Católico" prohibe bajo pena de excomunión, la, lectura de toda^publi -

cacióñ, aúfí aquéllas que encierrañ verJ^des trascendentales, morales y oientíñoas,,
si estas verdades,no están de aneerdó con todos los (iogmas de su iglesia...

■EÍ Espiritismo aconseja leer tpdo lo bjueno para çscojer lo
.. :

.Jesucnsjo ha jdichó^á sü^
^ .... . .

■

"'^Enseñad y |r|ïi<^"dleÍ ]ffyan^b)^o' àio'da'cn^^^
'ïa tgïesfa^CatòTica^tía ''PròbííbJ^.ós, baj'o í.a pena de ^ex - !

comunión mayòrl la *Ièctuie áet' Évangéliò » ¿No es esto rebelarse contra el mds
grahdrpreÜepfe èmviWo -

■;
EI hombre lue, espíritu j en espíritu, se ha de volver deiando su envoltura ma

. acqmcis iiÉ'in.s:. oc.unEi u
terial á la tierra. Los espíritus son la causa del Espiritismo. No sb püede mVocar a
T-..íC'íí.;a+J ■'^u íéi-jalicifíñ W'i 's,
Dios, a Jesucristo, ni .otro santo de,devoción para obtener alguna merced, sínó por v

~ 'ñfi] í-ra nnuf-'fè K! .ai-r.:a/«vc -hiM cu,ka ^ ;

uq acta esenciaJmente^e^s^musta; porgue li^mismo^da e.Y^éJiJ un .santo qqenyooar .

á hn"fespfrltu^iiiuenV. •

'

- ■ i ■

jxíf Míbígrat obfeYe.": ad a«l sua «abo: ac oa oj»5 ,-oa tíca-'f
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V.

COMUNICACIONES
(FRAGMENTOS)

Deseosos algunos espiritistas dé hacer una nueva edición de la historia del
"Ciego del Vergel, evocaron al espíritu del Homero mejicano preguntándole si sería
de su agrado la publicacióu proyectada, y el espíritu del poeta ciego dió algunas
comunicaciones de las que copiaré los párrafos más interesantes.

"Que me place os digo, podéis tomar las medidas que queráis, vendré de nuevo

para activar mi obra y que se desarrolle con más perfección, dándole nuevo giro
dirigiéndome más directamente á los que buscan el fondo de las cosas y no á aquellos
que solo se detienen en la superficie con tal que esta tenga un barniz agradable.,

"Difícil me parece que las últimas palabras que pude expresar en mis últimos
momentos de existencia en ese planeta sean qonsigoadas en ese opúsculo que pre-
tendéis dar á luz. Esas ideas que fueron mi testamento y que podrían formar la base
de mi obra, han sido arrebatadas por un viento envenenado y arrojadas á ese antro

sin fondo que se llama fanatismo religioso.,
"Espero ver el efecto que esa publicación hará entre los encarnados, y si por

alguna circunstancia fuese preciso un testimonio que acredite la veracidad de lo

dicho, entonces rogaré á Dios me permita verter algunas ideas que sirvan de pa-
lanca con que podáis levantar ese grandioso edificio.,

"Gracias ¡Dios mió! porque hoy puedo pronunciar una palabra que me fué des-
conocida durante mi vida material. ¡Gracias Santo cielo! porque hoy puedo contem-

piar tu hermosura y disfrutar de tu luz, lo que me fué negado en mi anterior

existencia.,
"Triste estado es, el en que se halla el mundo á pesar de las apariencias de ade-

lauto que se ven; efímero progreso que obedece solo á las cosas materiales, pero

que el espíritu no aprovecha nada de ese adelanto conductor en su constante marcha

por las variadas fáses de su existencia. ¿Hasta cuando el hombre'no comprenderá
que esa esclavitud en que le tienen sus pasiones es el valladar que se interpone á
su paso retardando asi su felicidadf ¿Hasta cuando el sér encarnado no llegará á

descubrir ese horizonte luminoso y esos campos feraces donde la dicha es el más

inferior de los goces del alma? ¿Cuando el hombre sabio capaz de descorrer el velo

que oculta el porvenir se prestará con el poder de su palabra á disipar las tinieblas
de ese pasado todo errores? y que por desgracia vemos muchos viviendo bajo su

sombra y marchando conducidos por otros hácia un caos, en donde permanecerán
estacionados por carecer de luz que alumbre el sendero que recorren. Yo, pobre
espíritu que viajé por ese mundo entre tinieblas, tuve mis ojos del alma siempre
abiertos para contemplar lleno de admiración y respeto, las grandezas del Creador.
La misión que recibiera del Ser Supremo no pude cumplirla, los medios me falta-

ron; pues me hallaba á causa de mi estado sujeto á la voluntad de otro, (unJraiU)
j esa voluntad fué tan contraria á la mía, que. todo cnanto yo podía haber hecho
era" deshecho por ella. ¿Qué provecho han reportado á la humanidad los afanes del
sér invisible ^ne me instrúyera cuando todos han sido sepultados con mi cuerpo?
Pero no; esto no es verdad; todas sus ensefianzas las he llevado impresas en mi
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cerebro espiritual, y si me he servido de esa palabra que corresponde solo al mate-

Tialismo, ha sido porque hablo como hombre material.,
'

"Pensad ante todo, que cuando Dios no permite el cumplimiento de alguna
obra buena, es porque aún no es llegada el tiempo para su edificación.,

"Todo marcha conforme k sus disignios, y su justicia que es infálible llegará á

permitir que todo cuanto lleve el sello de la verdadera fá, se cumpla sin que ningún
obstáculo le detenga en su marcha.—Fkancisco de Paula Gomez ,

VI

El espiritista que me ha enviado los folletos y las comunicaciones, habló larga-
mente con una hermana del Cie^o dd Vergel y esta le dijo lo siguiente: "Toda la
familia menos mi hermano, pertenecemos al rpmanismo, y el pobre cautivo se ha-
liaba siempre rodeado de frailes, y aún cuando ól era libre pensador no se le proper
clonaron los medios de comunicarse materialmente más que con fanáticos católicos:

Escribió, es decir, dictó parte de un folleto que iba á publicarse míuy opuesto al

Romanismo, pero al morir se apoderaron de lo escrito los frailes que le asistieron
en sus últimos momentos de vida material:

VII

Cuanto he copiado anteriormente forma digámoslo asi uno de los innumerable»

capítulos de la historia universal, uno de tantos episodios en el cual se ve clara*
mente la eterna lucha ¿el hún y del mal como dirían los sectarios de Boma, pero
que en realidad no es otra cosk que la constante relación éntre los del espacio
y los mutrlot la Tierra; comunicación admirable, pues por ella el ser más débil,
el más ignorante, el que menos condiciones tiene para instruirse, pues le falta lo
más necesario en la Tierra la vista! ese don preciosísimo por el cual se admiran y
se estudian las innumerables maravillas que la creación encierra; por medio de la
comunicación espiritual contempla su mente dilatados horizontes y aquella ense*

fianza que recibe despierta quizá sus recuerdos del ayer y se aprovecha de ellos
como indudablemente debió sucederle al ciego mejicano que desde su infancia dió

á conocer sus escepcionales facultades para el estudio y la investigación, facultades

que alcanzaron un desarrollo notabilísimo con la constante comunicación de uno

de los sabios (que eñ el mnndo han sido) y después desde el espacio continua su

obra de ensefianza universal, trabajo que encontró en este planeta los eternos obs-
táculos que se oponen siempre al paso de los grandes hombres, la envidia de los
falsos sabios y la ignorancia religiosa, barreras infranqueables que se interponen
continuamente entre los pueblos oprimidos y sus libertadores.

¡Cuántos esfuerzos! ¡cuántas energías! ¡cuántos afios empleados en el estudio!

¡cuánta paciencia empleada en un penoso aprendizaje! y al ir á recibir el título de
maestro encontrar la "^indiferencia el desvío, el desden, y loquees peor aún, el
escarnio y el desprecio. ¡Oh! si la vida no fuera eterna, si el trabajo de hoy no fue-
ra una continuación del ay$r, y una preparación del mafiana, habría que renegar
de haber nacido.

- ¡A cuántas consideraciones filosóficas se presta el relato del Ciego del Vergell no

•olo por la inmensa ensefianza que recibió de ultratumba, sino por los conocimientos '

adquiridos anteriormente. ¡Qué secretos tan dolorosos guardará su historia cuando
tuvo que venir á la Tierra sin luz, el que indudablemente había vivido entre los
soles de la ciencia habiendo sido uno de los factores de las pasadas civilizaciones !
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Sin la vida y la ciencia del ayer no se concibe que nn ciego vevele desde su infan-
<5Ía las escepcionales aptitudes que reveló el Homero mejicano, .

¡Y cómo el saber se abra paso por medio de todos los obstáculos!.... ¡Cómo la
iuz del entendimiento penetra en los lugares más sombríos!, ¡Cuán admirables son

,

ios esfuerzos de los espíritus que vienen á la Tierra sin luZ) ó sin razón, ó sin mo-

vimionto, ó sin palabra, y á pesar de todo, se hac¿n eiitender!....
Nunca olvidaré á Martín Martín, sordo, mudo y ciego quq al recibir una meda'

ila de oro en los exámenes del colegio de Carlos Nebreda en Madrid, al sentir que
adornában su pecho con una cinta de seda, de lá cual pendía el premio, el sordo-

mudo-ciego, oprimió entre sus manos la medalla, y cruzando los brazos haciendo
ifn esfuerzo sobrehumano, salió de su boca ¿nn grito? no, ¿un aullido? tampoco,
,jan rugido? casi puede decirse que "sí; su rostro se enrojeció, de sus ojos sin luz
brotaron lágrimas de fuego, su cuerpo se estremeció, se agitó como si tuviera una

convulsión y al fin pronunció'^e un modo inteligible ¡¡¡gracias!!! ¡Oh! aqiiella frase
oó lá olvidaré jañaás, mejor dicho Ta inflección de aquella voz, era el triunfo más
admirable y más asombroso de la ciencia y de la voluntad más enérgica y más po-
tente! Nebreda le dijo:—¡quiero qiie bables!—y Martín Martín, con su estudio, con

su aplicación respondió á su maestro—¡yo hablaré! y habló! '

¿Cuán dignos de compasión son los espíritus que vienen á este mundo tan car-

gados de cadenas!
Poco antes de conocer el Espiritismo, recuerdo que una noche estando en Ma-

drid en una .reunión literaria, me saludó, un poeta, noté en el joven adorador de las
,

Musas cierta, preocupación y ensimismamiento impropios,dé su carácter jovial y !
risueño por excelencia, y con-la natural curiosidad de la mujer, le dije:

—¿Qué te sucede Luis?, parece que estas, aquí y en otra parte á la vez.

—Tienes razón, me ha pasado boy un caso muy original, y no lo puedo apartar
de mi memoria.

, —¿Qué es ello? ¿qué es ello? (preguntaron otros escritores.)
r-T-.Quizá,nada y tal vez mucho, escuchad: Me fui. esta, mañana áTa pradera de.-.

San Isidro, iba componiendo unos versos que escribía en mi libro de rnemorias y
los leía e.D.alta voz coipo tengo de costumbre, había un verso rebelde que no respondía
á mi.deseoj y.por más'que'yo lo rep.e,tí,a rio nie..,resultaba apoipniosoj^y por más que
lo,.recitaba-con elfpLfasis.de la.improvisación, lo.encontraba,detestable, inaoep.table
■duro, prosaico, vulgar,: que se yo.,,; -r.

Cerca derruí,. pió de un árbol había recostado un hombrecillo ciego, y al pa.
recer idiota, porque canturreaba y ce reía de un. modo estraño, .y cuando yo estaba

iná%iempfcñadO;,y; porfiado en ,repetir, el verso rebelde, ¿nie dijo ,el ciego con acento t
irónico. .

; T ■

í. ■ : ¿. -c ,í
' ■ ■; ::

■ —1^0 te canses^hopi.bí^i ®®ó,ycr8%,es.cojo„ . .
, ; ..

,,?—¿^é-i^bes,tú? (repliquécoa enfado,,y.,.desprecio d, H.yez.);..,
^Máa.qpe tjí, csoúçba/y.ap.rendej y el ciego j,mprpyisó una redpndjila admira.

ble,.on^prcaiído, çp, cuatro-líae.,afi;un :pen8jinüentOi,aUamqnte;,;filo.sófipo,. con;.uiia«,b
facilidad pasmosa, con unaseqcillez, cqn.un sentiqajcinq,,^^^^ me quedó vejsdadps^i i

mente asombrado, tanto es así, que me senté junto al ciego y le bin,e.jipprQ.YÍsa%¿¡
sobre-varios temas.--,Ypíestab.a.ençantadp y le dije:r7;¡Qtpj^,%,ha,^ía dq^ deeijruqu.e tú

sabias tanto! ¿parece,jacreibled. tg;,escucho ¡y 8qIo,an.i^.;,e),j^qcb,q , iqp,gq,que.qonye

, —^No e8.,ól,,soy^yc; .rgpli.có,el çiego cou.UDa voz de,5uqM^reospeci«lj. paMOjar- .

«lÇSPA.-...»

E íev'

te:--"'
Ifc-
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—¿Y quién etes 1ú? (le pregunté asombrado.)
—-El que vá con él, su compañero inseparable.
—No te comprendo.
—Ya lo oreo; ¡qué sabes tú de estas cosas!.... y soltando una carcajada se levantó»

el ciego tambaleándose y por más que quise detenerle se separó de mi diciendo»
con aspereza;—Déjame el paso franco, aprendiz de poeta; y atravesó la pradera sio
tropezar en parte alguna.

Maravillado por lo que había oido, le pregunté al guarda- del cementerio si ca*

nocía al ciego y me dijo:—Ya lo creo que lo conozco, ¡pobrecillo! es ciego y loco 6
tonto lo mismo dá; cuando le dá por decir relaciones cuenta unas historias que
tan pronto hacen reir como llorar, y cuando uno quiere que hable ¡qué si quieres!
no se le saca una palabra del cuerpo; es más terco que un aragonés.

Sin poderlo remediar no puedo apartar de mi memoria el recuerdo del ciego
que tan admirablemente versifica y tanta filosofía encierran sus palabras ¿Será lo-
co?.... ¿Estará cjerdoP,...

ADII

El relato de n)i joven amigo también me impresionó, y durante algun tiempo
le seguí preguntando por el ciego; más no le volvió á ver por inás que lo buscó.

Cuando más adelante estudié el Espiritismo le di solución al problema que mi
amigo no pudo resolver, encontrando sencilla y natural la explicación del ciego, que
estaría dominado por el espíritu que le hacía servir de medium ó tal vez por su

expiación tenía momentos de lucidez para apreciar todo el horror de su situación
y luego caer en un abismo sin fondo.

El recuerdo del ciego no se ha borrado de mi mente, y al escribir el anterior
relato, comprendo perfectamente que un ser de ultratumba está cerca de mí de-
seando comunicarme',sus pensamientos, atraído quizá por mis reñexiones referente»
al Homero mejicano.

IX

"Así es, (me dice un espíritu) cada ser busca su centro de atracción, y al oon^

sagrarle tú un recuerdo á uno de los muchos mártires que han vivido en la tierra,
me he acercado á tí, atraido por tu compasión hácia uno de mis compañeros de in~
fortunio.„

"Yo también como el Homero mejicano perdí la luz antes de conocer lo qué
valen los rayos de vuestro sol, y mas desgraciado que él no tuve una madre cari-
fiosa que me arrullara en sus brazos. Crecí en un Asilo de beneficencia, mienten-
dimiento era tan limitado que pasé por idiota; mis instintos eran tan perversos que
por necesidad imperiosa tenían que castigarme, y lo hacían tan cruelmente que
antes de llegar á la juventud me escapé del Asilo en unión de otro compañero.
Nadie se ocupó de buscarnos, antes al contrarío, se alegraron de mi desaparición,
por que en realidad no tenía iniciativa mas^j que para producir confiictos; era un

ente perjudicial en todos sentidos, (por eso oreaba el ódio en torno mío.) Mi comv

pañero utilizó mi ceguera, se convirtió en mi lazarillo y yo en mendigo de prof»-
sión; pasado algún tiempo mi compañero me abandonó y me quedé completamente
solo; entonces, en mis largas horas de soledad sentía una voz en mi oído dulce y
armoniosa, me sentía impulsado á producir sonidos en una mala guitarra y entonaba
cantares tristes y amorosos de una cadencia encantadora; entonces me parecía que
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despertaba de un profundo sueño, veía todo el horror de mi situación, echaba de

menos á mi pobre madre que murió al darme á luz, suspiraba por el amor de una

mujer, sentía la imperiosa necesidad de estrechar en mis brazos áun pequefiito, me

preguntaba á mi mismo quf misteriosa fatalidad pesaba sobre mi: me enfurecía,
daba vueltas queriendo romper las ligaduras de mi deforme organismo, y caía ren-

dido quedándome como muerto, sin recordar ni sentir mas que las necesidades na-

turales de la vida, el hambre nunca saciada del mendigo, y la sed inacabable d«

beodo. En realidad pesaban sobre mí dos fatalidades, la defectuosidad de mi orga -

nismo y la dominación de uno de mis mas - encarnizados enemigos; era juguete de

un espíritu que se oomplaoía en mi tormento, cuanto,sufrí!... . hasta que llegó el

momento de reposar, hasta que se cumplió una parte de mi cruel condena, en-

tonces del modo mas sencillo pasé del infierno al cielo.,
"Estando una tarde, (al día siguiente de haberme encontrado tu amigo el poe-

ta) en el mismo punto que él me encontró, ssntí pasos, pedí una limosna al que

llegaba diciéndole.—Escucha que te interesa, y comenzó á decir una relación muy

interesante y muy conmovedora, el recien llegado me escuchó atentamente, me hizo

después muchas preguntas, y mi compañero invisible le dijo:—Llévatelo contigo
que te será muy útil, tus ensueños de gloria los verás realizados. Al entregarte á

un ciego que pasa por idiota, te doy un tesoro inestimable, con el te pago una deu-

da que tengo contraída contigo. Yo me serviré de el, y tu copiarás fielmente lo que

yo le dicte. Serás el primer autor dramático de tu siglo, y realizarás tus sueños do

gloria. A tu ciencia helada, á tus fríos cálculos matemáticos se unirá la poesía
la pasión, el sentimiento, serás el asombro y la envidia de tus contemporáneos,
oculta al ciego como un avaro oculta su tesoro, te lo repito, te pago una deuda, y

á él le perdono una parte del mucho daño que me causó en otro tiempo, dale una

vida tranquila y regalada que por mucho que hagas por el, nunca le pagarás las no

«hes de gloria que entre él y yo te daremos.„
"El recien llegado, me miró con asombro, genio gigante abarcó con su mirada

de águila algo que debió ver en lontananza, es lo cierto que me dijo—Vente con-

migo, le seguí dócilmente, emprendimos un largo viaje y me dejó instalado en una

casa de campo, allí encontraré baño tibio, lecho blando, alimento abundante, ropa,

abrigo, limpieza, reposo, tranquilidad, una familia de campesinos que me trató con

cariño y al mismo tiempo con el mayor respeto por encargo especialísimo do su se-

ñor, este pasaba largas temporadas en mi compañía, copiando lo que yo le dictaba,
el ponía de su parte el arreglo de las escenas, sus producciones dramáticas han

hecho una verdadera revolución, y cuando estaba en el apogeo de sú gloria, llegó
una noche y me encontró enfermo, me cuidó como un hermano cariñoso y espiré en

sus brazos tranquilamente. Desde entonces se eclipsó su estrella, nadie da ra

4e. la dificultad^ nadie sabe que el gran dramaturgo de vuestro tiempo copiaba fiel-

mepte las comunicaciones de un espíritu que tenía por médium á un ciego idiota

(al parecer). ¡Cuantos misterios! quien me dijara al encontrarme solo en la Tierra,
sin luz y sin entendimiento, que mi muerte había de ser tan sentida, tan llorada por

un hombre de talento, por un genio calcalista, por un gran matemático! Yo tan inu-

til al parecer! cuántas, noches de gloria le proporcioné, al primer dramaturgo da

vuestro siglo! el espíritu que me inspiraba no podía comunicarse mas que conmigo
su inteligencia y la mia, trabajaban juntas, al calor de su inspiración renacían mis

(Se continuará.)

Imprenta de la Vittda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GUACIA.
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íEB la sombra lü2!
(Conclusión)

recuerdos de-gloria, yo también había brillado en el teatro, yo también había he -

cho sentir á las multitudes, nos juntábamos tres génios, por eso las producciones
de mi protector, (y á la vez el protegido de un espíritu) han sido tan asombrosas,
por eso han causado una verdadera revolución en el Teatro, presentando problemas
y situaciones nunca vistas ni soñadas. Hoy nos llama, hoy nos evoca, pero inútil -

mente, no podemos responder á su llamamiento. Sigue fijándote en la historia de
todos aquellos que viven sin vivir y en medio de tu impotencia también serás útil,
también al dejar la Tierra te llorarán y dirán ¡qué pronto se^fué!,—"Adiós.„

X

¡A cuántas consideraciones se presta el anterior relato!....
¡Cuán cierto es que nadie está de sobra en este mundo! el más pobre, el más

humilde, el más abandonado hace su trabajo, cumple su tiempo de condena sin
faltarle un día ni sobrarle un segundo! ,

Cuántas veces recorriendo las salas de los hospitales, cuando veo á los niños
enfermos murmuro con tristeza: ¡Dios mió! ¡qué temprano empiezin estos infelices
su calvario! ¿por qué tan pronto? y cuando veo en el mismo sitio á los ancianos
exclamo ¡Señor! ¡qué martirio tan largo! ¿Por qué tanto tiempo condenados al su-

frimiento? ¿por qué? ¿por qué?....
¡Cuántas preguntas formuladas en vano! no hay dolor esteril, no hay llanto que

no fecundice la Tierra, no hay gemido que no encuentre un eco. Si en medio de la
sombra que rodea á los ciegos la luz se abre paso y los séres más débiles y al pa-
recer más inútiles, son útiles al progreso universal, de igual manera todas las exis-
tencias de los espíritus tendrán su utilidad relativa.

Sin ir más lejos, en mi misma tengo la prueba ¡quién me dijera veinte años
atrás: cuando esperaba quedarme ciega que había de fundar un periódico que se
llamase La Luz del Porvenie!.... cuando su fundadora contaba los segundos y decía:
¡Qué pocos momentos me faltan para quedar sumergida en las tinieblas!.,,.



190 LA LUZ DEL PORVENIR

Si me hubieran profetizado entonces el trabajo realizado después, me hubiese
reido amargamente diciendo: ¡imposible!.... ümposible! no puede ser; y sin embargo
ha sido. ¡Gracias Dios mió! ¡bendita sea tu ley del progreso! pues solo ella produce
en la sombra torrentes de luz!

El libro del porvenir estará eternamente cerrado, en sus páginas nadie podrá
escribir profecías, cuantos cálculos hacen los hombre, todos salen fallidos, los que se

creen grandes suelen caer cuando menos lo piunsan, los que aparecen pequeños,
suelen ascender en alas del trabajo y de una enérgica voluntad, á las inmensidades
del infinito.

¡Cuánto hay que estudiar Dios mió! solo estudiando y progresando se podrá
hallar en medio de la sombra el foco de la eterna luz!

Amalia Domingo y Soler.

Líos [l U ÏEUBICELEUM POR L181CIEB1I1 "EL EAEO DE PAZ,,
BIV VALEIVOIA.

Señores y Señoras:
Al dirigiros la palabra, experimento un sentimiento indefinible de orgullo y

timidez. De orgullo, sí, porque me enorgullece el pensar que me levanto para de-
fender las sublimes verdades del Espiritismo; y de timidez porque conozco bien mi

insuficiencia y tiemblo, ante el pensamiento de que no pueda llenar dignamente la

misión, que sin méritos míos, me han confiado. Yo señores, no debiera hablar aquí;
porque hay muchas, que con más elocuencia sabrían defender nuestras ideas; más

puesto que se quiere que yo aporte mi grano de arena, al grandioso edificio de la

regeneración humana, lo haré así, por más, que ignorante hasta de las más send-
lias reglas de retórica, mi escrito resultará desaliñado y mis frases carecerán de
esa elegancia y admirable filigrana, que derrochan en sus escritos, los que poseen
á fondo, el hermoso idioma de Cervantes. Más recuerdo, que la convicción dá la

elocuencia, y yo estoy tan convencida de la bondad de la ciencia espirita, que no

dudo encontraré frases con que elogiarla; como no le faltaron á Pedro, el humilde

pescador, discípulo de Jesús, para predicar el Evangelio, y convencer á las gentes
con su sencilla palabra.

Vosotros, los que estáis reunidos á mi alrededor con motivo de esta velada; los

que honrándonos con vuestra asistencia, aunque sin profesar nuestras ideas, venís
á realzar este acto solemne y darnos un testimonio de fraternidad, yo os saludo y
también saludo á los fervientes espiritistas, que despreciando los insultos de que
somos blaneo, los que profesamos estas creencias, vienen á decir en voz muy alta;
que no les arredra el desprecio de lo» unos, ni los insultos de los más, para seguir
con valor por la senda que les traza su razón y su conciencia; por la senda de la

ciencia, la caridad y el amor. En efecto; valor, y valor heróico se necesita para
blasonar de espiritista. ¡Porque es tan triste oirse llamar loco, estando en el pleno
goce de las facultades intelectuales! Y de locos nos tratan, muchos de nuestros de -

tractores. ¡Locura el Espiritismo, cuando es antídoto de ella!... Porque en la mayo-
ría de los casos, la locura proviene de la desesperación, del desconsuelo; de un

miedo excesivo; del dolor moral que produce un desgraciado golpe de fortuna, ó la

pérdida de una persona querida... y en estos casos, solo el Espiritismo puede dar
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un consuelo racional y lógico; solo el Espiritismo puede detener á un desgraciado,
al borde de la locura ó el suicidio.

¡Locos los espiritistas! Más, bendita locara, la que une los corazones, borra re-

sentimientos; dá paciencia al iracundo; hace caritativo al avaro, humilde al orgu -

lioso. Bendita locura, que nos muestra á Dios grande, justo, sabio, bueno; sin
creerle capaz de arrastrarse en las bajas pasiones del odio; la venganza, la cruel-
dad y el capricho; como hacen'creer las religiones positivas. Locura, que nos hace
mirar la muerte con la misma tranquilidad con que vemos acercarse la iiora de
nuestro sueño. Locura que nos hace vivir tranquilos en medio de las luchas y ad-
versidades de la vida, porque nos demuestra, que ó bien son una expiación de deli-
tos de otras existencias, ó pruebas, que mañana nos llenarán de gloria si los sopor-
tamos con valor.

Si esto es locura, señores, hay que confesar que es una locura sublime, y ben-
decir la hora en que perdimos la razón.

Más, que tiene de extraño que nos llamen locos, si es patrimonio de todo lo
grande, de todo lo noble, de todo lo sublime, ser atribuido á locura Loco llama-
ban á Colón; loco á Franklin; loco á Pizarro; una camisa de fuerza pedía la prensa
de París, para el loco que se atrevió á decir que él iluminaría la capital con gas;
hechicero y loco llamaban á Gutemberg y hoy tenemos la América; aprisiona-
mos el rayo; conocemos el Perú; nos alambra el gas, y nos enorgullecemos de po-
seer la imprenta

Así, pues, el calificativo de locos nos engrandece en vez de rebajarnos.
Hermanos: Cuando os veáis atacados por nuestros contrarios, lejos de arredra-

ros, volved por la honra de nuestra creencia, y no temáis porque quizá algunos no

sepáis expresaros, porque el que tiene razón encuentra siempre palabras con que
defenderla.

Es necesario que por todos los medios lícitos difundáis el Espiritismo; que sepa
el mundo en que se funda nuestra fe: porque estoy persuadida, de que muchas ver-

dades se desprecian porque no se conocen, y segurísima también de que si se estu-
diara nuestra filosofía sin mala fe; serían espiritistas muchos de los que nos insultan,
nos ultrajan, ó nos desprecian.

Por otra parte, ¿habéis visto jamás que sin luchar se venza? No, no hay victoria
sin lucha, y cuanto más grande es la resistencia, más preciado el triunfo. Aparte de
que la oposición honra el Espiritismo; porque cuando se le ataca, os porque es

digno de que se fije la atención en él; y porque también toda idea grande há de
tener siempre dos grandes rémoras: la rutina y el interés particular, político ó re

ligioso.
Más la verdad, aunque se trate de sepultarla en el fúnebre recinto del escuran-

tismo, dejará escapar sus resplandecientes y hermosos rayos y el que suspire por
ella, la verá, apesar del mundo entero.

No temáis á los que atacan al Espiritismo: invitadles á la discusión, porque de
ella brota la luz y quizá su claridad iluminará las tinieblas en que está envuelto
su espíritu; y en último caso, aunque en apariencia no se convenzan, la semilla que
derramáis en sú inteligencia, tarde ó temprano fructificará; porque, no lo dudéis;
aunque os desprecien en apariencia; en la soledad, compararán sus creencias con

las consoladoras enunciadas por vosotros y no podrán menos de convenir, en que
son más racionales, más filosóficas y buenas que las suyas.

,
No falta quien cree que vamos despacio eU; la propagación de nuestro ideal;

cuando esto sucede solo en apariencia. ¡Oh si pudierais leer en lo más recóndito
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de los corazones, veríais con asombro que á muchos de los que creeis alejados del

Espiritismo, no les falta más que resolución para confesar en voz alta sus creencias,,
porque les aterra la idea, de la lucha que tienen que entablar con una parte de la

sociedad, que nos odia, porque nos teme; pero en el fondo de su alma piensan como

nosotros, y el día que desechen su temor, vereis con alegría, cuantos hay, que desean

darnos el non.bre de hermanos, y serlo para propagar nuestras ideas, y practicar
el bien.

El Espiritismo cunde rápidamente. ¿Y como no? si es imposible conocerlo y no

amarlo; si cuanto más so esliidia, más verdades se descubren en él Si llena el alma,

de tal manera que hace feliz é invencible al que tiene la dicha de practicar su su-

blime filosofía. Ved si es grande este ideal, que la mujer lo defiende. ¿No veis ya á

la mujer, convertida en propagandista ardiente del Espiritismo? ¡Oh señores! per-

mitidme, que al nombrar á la mujer, dedique un cariñoso recuerdo, á las queridas
hermanas que con sus escritos, contribuyen poderosamente al engrandecimiento del

nuestro ideal: Permitid os ruego, que envie un saludo á mi hermana en creencias

Amalia Domingo de quien soy admiradora, y que me asombre al ver el heroisme

con que la mujer defiende las ideas espiritas.
¡Ah! Cuando hecho una rápida ojeada el pasado de la mujer; cuando recuerdo

que le estaban vedados los caminos de la instrucción; cuando pienso que su voz no

resonaba en ningún centro científico, porque se la consideraba inútil para el estudio,
cuando recuerdo que ella misma dejaba encadenar su espíritu sin oponer la más

levo resistencia, y acataba de rodillas las ideas más absurdas; cuando paso d^uque-
ilos tiempos á los actuales y veo á esa misma mujer, buscando con noble afan la

verdad; rompiendo con heroico esfuerzo el círculo de hierro en que tenían aprisiona-
do su espíritu tanto dogma absurdo, tanta creencia irracional. Cuando la veo re-

chazando, esa fé ciega, con justicia llamada camisa de fuerza del alma

Cuando contemplo repito ese débil ser que no osa levantar la vista del suelo, y

se ruboriza bajo la mirada de un hombre, erguirse ante #1 mundo para defender la

verdad y la razón, arrostrando sin temor la ira de sus contrarios, no puedo menos

de esclamar: ¡Oh Espiritismo, que prodigios realizas! ¡Oh espiritistas, alegraos; hom-

bres que deseáis el bien de vuestros semejantes, vosotros; todos los que queréis
que la luz de la verdad se esparza por el mundo; todos los que .deseáis que el hom-

bre sea libre, fuerte, feliz, conocedor de sus derechos y deberes; desechad la tristeza

Porque la sociedad se regenera; los seres irán rápidamente hácia el progreso inde-

finido; los hombres no serán ya esclavos de los poderosos; sino que solo acatarán la

virtud y el talento allá donde se encuentren; los hombres serán fuertes y libres,
porque en los pueblos que la mujer es fuerte los hombres son adietas. ¡Espiritistas!
Nosotros debemos defender nuestras creencias no solo con la palabra si que también

con el ejemplo. Por el fruto se conoce el árbol, y siendo esto una gran verdad, es

preciso que el mundo vea que no puede ser mala una creencia que dá tan buenos

resultados en la práctica.
Es necesario ser buenos y caritativos, por que fuera de la caridad no hay salva-

ción. Más no creáis que solo consiste la caridad en dar limosna. Se puede y debe

ser caritativo de mil modos. Disimulando los defectos de los demás; consolando á los

afligidos, amparando al débil; dando buenos consejos al que de ellos tenga necesi-

dad; convirtiendo nuestro hogar en refugio y centro de todas las virtudes; haciendo

la felicidad de nuestros esposos, de nuestros hijos, de nuestros hermanos procurando
siempre la paz... ¡Ved si hay modoa»^ de ejercer la caridad! ¡Ved cuan grande es

nuestra misión!
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Y ahora me dirijo á los que co admitea la discusión; á los que prefieren atriu-

cherarse trás sus burlas sareásticas; á los que nos critican, sin acordarse de que el

crítico, debe tener profundo conocimiento de la cosa criticada y que rara Tf z concu-

rre esta circunstancia en su crítica y les digo: Estacionaos si os place; cerrad los

ojos á la luz de la verdad; tratad de poner un dique á la razón pensadora; esforzaos
en detener el progreso eso no impedirá que la luz de la razón, siga alunbrando
las inteligencias; no impedirá que los demás piensen; no impedirá que el progreso
se abra paso entre vosotros; por que el progreso es ley de Dios y á Dios es imposi*
ble resistirse.

Si queréis la lucha, luchemos: más en buena lid: en la prensa; en la tribuna; en

las sociedades; con las armas de la lógica, con los argumentos de la razón. Mas no

nos hagais una guerra sorda y rastrera; no preguntéis al desgraciado que necesita

acojerse á un hospital, que ¡deas tiene, para arrojarlo de allí, si es librepansador
no empleeis vuestra influencia, para que se quite un destino, al honrado padre de

familia que profesa nuestras ideas; no señaléis con el sambenito del desprecio á la

mujer que tiene el heroísmo de sacudir el yugo que tratáis de imponer al espíritu,
porque eso no es guaira noble; eso es herir á traición; es, emplear la fueiza, ñola

razón para atraer, aunque solo sea en apariencia á los seres á vuestras ideas.

Nosotros, cuando damos limosna al pobre, no le preguntamos si es católico, ó

protestante; mahometano, ó ateo; sino que lo socorremos según nuestros recursos^
sin preguntarle más que sus necesidades. Nosotros no os echamos, apesar de profe-
sar ideas diferentes; si venia os recibimos como hermanos si no, os dejamos en paz
haced vosotros lo mismo.

Es inútil que os esforcéis en oprimir las inteligencias; es inútil que tratéis de

aniquilar uno de los mas grandes atributos del hombre cual es la libertad de pensar
es en vano, repito, que os obstinéis en que nos convirtamos en miserables esclavos,
sugetos al capricho de los que pretenden tener el monopolio de la verdad eterna;
como si fuera posible, creer que Dios, para quien no hay escepción de personas

elige á unos cuantos, quizá los menos dignos, y los hace depositarios de sus leyes y
sus gracias, menoscabando asi los derechos de sus demás hijos.

y ved, ved, lo que habéis adelantado con ahogar en sangre el noble grito, de

libertad de pensar que pronunciaba el hombre. Ved lo que habéis conseguido con

sacrificar nuevos Nerones, á los que no tenían otro delito que pensar diferente ávo-

sotros; lo que habéis adelantado con derramar en nombre de un Dios de bondad y

misericordia, la sangre de vuestros hermanos, ultrajando asi y pisoteando los atri-

butos del Gran Artifice del Universo.

¿Qué habéis conseguido? Os está sucediendo lo que aconteció cuando Murat y
sus soldados asesinaron, el memorable 2 de Mayo, á los nobles madrileños que pe-
dían Independencia, que mientras un puñado de valientes morían por sus ideas

millones de voces respondían al grito de los moribundos, y tras larga y encarnizada

lucha, ponían en vergonzosa fuga á loa vencedores de Marengo y Austerlizt.

Nosotros también respondiendo noblemente al grito de vuestras víctimas, al

grito de los mártires del libre pensamiento, luchamos, y lucharemos, si, más ven*

ceremos, porque está de nuestra parte la razón, y las generaciones venideras sabrán

hacernos justicia.
Más cuando esto suceda; cuando estels vencidos por la fuerza de la razón y la

filosofía, que son las armas que nosotros empleamos; olvidaremos vuestro proceder
pasado, os abriremos los brazos y os recibiremos como hermanos; porque en el

mundo no deben regir otras leyes, que las de amor y perdón.



194 LI LUZ DEL PORVENIR

Y en tanto llega ese feliz tiempo; roguemos nosotros, hermanos, para que todos
los habitantes de la tierra despierten á la voz del Espíritu de Verdad. Que com-

prendan que no hay odiosas preferencias en el reino eterno; que todos somos her-

manos; que no hay predestinados á ser eternamente felices, ó eternamente desgra-
ciados; que todos podemos adquirir un mismo grado de superioridad, en período
más ó menos largo, dependiente de nuestra voluntad; que la muerte que tanto les
aterra no es más que una evolución en la eterna vida del espíritu.

Roguemos también, para que se derrumben los templos y los ídolos, levantados
por el fanatismo, la ignorancia y la avaricia, y sobre sus ruinas se eleve magestuoso
y radiante, el Dios de la caridad, el amor y la razón.—He dicho.

Julia Alvarez Calvo-Flores.

¡BENDITO SEA EL ESPIRITISMO!

Hermanos y hermanas: Quisiera tener la facilidad de la palabra como nuestra
hermana Amalia y demás escritoras, yo siento no poder estar á su altura ¿qué puede
hacer una mujer sin estudios que principia en una edad avanzada á comprender un

destello de luz por medio del Espiritismo? No puedo más que dar un millón de gra-
cias á los que me han sacado del fanatismo y me han llevado al terreno de la razón.
Pues de ese modo es como puede una madre educar á sus hijos, estudiando las
obras espiritistas, analizándolas bien á fin de comprender el porque de las cosas,
que no se pueden ver claras más que dentro de nuestra filosofía; ella nos demuestra
bien claro que los sufrimientos de la tierra tienen su causa y que pasamos por
donde hemos hecho pasar á nuestros hermanos, que es preciso la ley de la reen-

carnación para de ese modo engrandecerse él espíritu.Fuera delEspiritismo,decidme
8! los sufrimientos y las persecuciones, y todo lo que nos pasa podemos saber cual es

la causa. Ya está visto que nadie puede demostrarlo más que los que desean estu-
diar nuestros libros, ellos nos dan la clave para despejar nuestra inteligencia tan

ofuscada, por esta religión que nos enseña un Dios tan pequeño y vengativo que
solamente puede uco creer en él mientras no piensa en nada más, que en seguir
aquellos pobres seres, que nos dieron el ser y como estaban atemorizados de ver

los martirios que le esperaban á los que analizaban las cosas, de ese modo es como

la humanidad nos hemos, acostumbrado á cruzarnos de brazos y esperar que todo
nos lo den por medio de rezos rutinarios y misas pagadas, perú nosotros los que
deseamos ser espiritistas debemos primero enseñar como se debe buscar á Dios ese
ser tan bueno para todos-.

Estudiar todos los actos de nuestra vida para conocer lo que hemos sido y de
ese modo, es como llegaremos á poner un grano de arena para formar la montaña
de la perfección donde todos debemos deséar el llegar pronto á la cumbre para no

pensar más que en amarse y olvidar las cosas que nos empequeñecen en la tierra;
asi, hermanos mios trabajemos los que queramor seguir las máximas de nuestro
hermano Jesús para poder imitaile. Pues al tomarlo por modelo es como nadie
podrá tacharnos que los espiritistas son malos; hagamos por engrandecernos siendo
virtuosos y de ese modo es como los que nos tachan de locos verán que estamos
cuerdos.

Seamos misioneros de verdad, para que cuando dejemos la tierra nuestro trabajo
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no lo tengamos que empezar de nuevo, seamos hermanos los que formamos los
cimientos que deben sostener este Faro de Faz para que los que vengan á nuestras
filas esten convencidos que loa espiritistas deben trabajar por el bien de todos, y
entonces es cuando los que hoy por nuestras torpezas y modo de proceder se ríen
de nosotros, vendrán á cobijarse debajo de esa bandera santa que nos tiene que
conducir á formar una sola familia á toda la humanidad; y cuando ese día llegue
entonces comprenderemos el bien que hemos recibido de loa que se han sacrificado
por sus hermanos y diremos: ¡bendito sea el Espiritismo! porque es el regenerador
de la humanidad —He dicho.

Dolores Marti.

CONSOLAR AL TRISTE

Las doce campanadas de la media noche, sonando pausadamente en la vecina
torre, vinieron á estinguir sus écos en la humilde habitación donde Carmen, unas

de esas mártires de la pobreza que Dios protege y el mundo vé con indiferencia
egoísta, trabajaba inclinada sobre el blanco lienzo, y enrrojecidos sus ojos por la
continua vela. De nn modesto quinqué los apagados reflejos, pugnando por romper
las tinieblas de su alrededor, concretábanse á iluminar su angelical semblante dán ■

dole la forma de soñadora imagen destacando sus contornos sobre un cuadro sonbrío
El sonido de bronce que anunciaba el comienzo de un nuevo día hízala levantar,

la cabeza como quien despierta de un éxtasis profnndo, más muy luego volvió á ia-
diñarla suspirando para continuar su penosa tarea, en tanto que el silencio recobra-
ba su imperio, interrumpido momentáneamente.

En verdad que al contemplar aquella linda criatura en toda la brillantez de sus

diez y ocho primaveras, tan sola, con su dolor, preciso es pensar que las cosas aquí
abajo rigen mal, supuesto que tal cruz es demasiado pesada para tan débiles hom-
bros ¡Infeliz; cuán duras y penosas habrán de ser sin dula para ti las pruebas de
la vida, huérfana y abandonada á tus propias fuerzas, tu buscarás en vano en tu
lenta agonía una mano que te sostenga y una voz que te anime en las borrascas de
la existencia, y al no encontrarla, en tanto que crecen los escollos, la desesperación,
hará quizás su presa; agostándose al viento de las pasiones, la hermosa flor de tu
pureza virginal, sin que un solo ser compasivo venga á consolar tu soledad enjugan-
do tus amargas lágrimas ¿Estarás quizás condenada por el que es Dios de bondad,
á vivir eternamente sin consuelo?....

¡Ah! no. De entre la media penumbra que envuelve la estancia, un vapor blanco
se levanta y condensándose paulatinamente crece, se anima, hasta dejar al descu-
bierto la poéiica forma de una mujer que remedando loa pasos terrestres, se acercó
á la joven. Alzó ésta sus ojos, y al ver cerca desi aquel ser fantástico, sin sorpresa
y como acostumbrado á aquellas ideales visitas más con la purísima alegria del
que ama. ¡Madre! esclamó sonrriendo; y un destello de felicidad iluminó su rostro.

¡Oh dicha! Cármen, la que creíamos abandonada y expuesto á los vaivenes
mundanos, es de los elegidos que, ahondando el infinito, han sabido descubrir el porvenir.
Desechemos el temor que su suerte nos inspiraba, que una gigante creencia alienta
en su alma, y los seres de luz, que pueblan los espacios, velan sn sneño y acompañan
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BU existencia. ¿Qué importa á su espíritu que la miteria sucumba al peso da las

privaciones, s¡ él libre y sin trabas recibe del más allá nuevos alientos para su per-
fección?

Así, todas las noches tras penoso trabajo la que en la tierra se llamó su madrej

veaíi á bendecirla y al soplo de sus celestiales consuelos ella, grande en su peque-

ñez¡ bien pudiera en aquel momento con la fuerza de su voluntad sostener un

mundo!

"¡Animo, hija querida! susurraba la sombra con armonioso acento, que en pago

„á tu constancia mi protección te escuda; no te canse la lucha, porque solo en ella

„y después de ella, encontrarás la verdadera felicidad. Trabaja y espera; esa es,
„por este vez, tu misión sagrada. Sé fuerte en la desgracia sin sucumbrir jamás al

,desaliento, y si^alguna vez la envidia te hace admirar con sus punzantes insinua-

«ciones las terrenas galas con que el mundo adorna á la mujer convirtiendola en

„maniquí de sus deseos, piensa que tú tienes en cambio como riqueza, el peí fume

„de las flores que envuelto entre las brisas de la tarde, hace llegar hasta tí la

„madre Naturaleza, por entre el enrejado de tu ventana; que tus galas más ricas

,8on tu inocencia y honradez, y que un soberbio trono no vale más á los ojos de

„Dios, que este modesto asilo de la virtud en donde resignada esperas el fin de tu

^peregrinación; y al comtemplar en la espléndida noche, la inmensa y celeste gasa

,bordada de mundos, estender sus pliegues sin la más pequeña nube que hubiera

„de empañar su majestad, aprenda á considerar ese radiante espacio como tu man-

„8ÍÓ3 venidera, cuando libre ya de los lazos terrenos, vayas á buscar en el infinito

„el premio á tus afanes; hasta entonces hija del alma, ten fé en el que todo puede. „

Un beso sútil, espiritual, selló estas frasea, y en vano Cármen quiso detener

aquella figura aérea que insensiblemente se fué extinguiendo hasta confundirse con

lo desconocido.
Nada quedaba ya de la amante madre que asi cumplia desde el espacio el man-

dato divino de consolar al triste y aun pudiera Cármen figurarse que todo fué un

agradable sueño, si los nobles y elevados consejos de aquel sér no hubiesen quedado
como un grato perfume, impresos en su alma.

Elevada y sintiendo algo desconocido dentro de sí alzó los ojos llenos de dulces

lágrimas al firmamento estrellado, esclaraando en un arranque de sublime entu-

siasmo:

"¡Bendita, bendita una y mil veces la purísima luz espiritista que alumbrando

„ante nosotros el porvenir y guiándonos por el camino del bien, sabe consolar con

„8us radiantes reflejos, las profundas penas de los corazones desgraciados!„
Belén S.írraga de Ferrero.

SiSCBlPClíi PEEiliíE PIM IIS ÍBIIP DEL ESPISITISi
Suma anterior 1981 pesetas 50 céntimos, quedando en caja 46 pesetas 50 cén-

timos
Constanza 2 pesetas, de Sabadell 5 id, una mujer 2 id., Manuela 1 id., San-

tiago 2 id., José Cusiné 3 id., J. B 6 id., M. 1 id., Antonio Bargada 8 id., Juan
Cusiné 10 id., Puigdoller 1 id., total 2017 pesetas 50 céntimos.

Se le ha mandado la mensualidad de Octubre y quedan en caja 8 pesetas 50

céntimos.
Rogamos encarecidamente á los espiritistas que no abandonen á su hermano

Mario, que sin el auxilio de todos ¡qué sería de él!.,..

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sia. Madrona, 10.—GRÀCIA,



SUMARIO.~ A la distiogcida escritcra, mi hermana eu creencias, Amalia Domingo Soler.—Reflexiones.—

¡Pobres niños!—Fragmentos de una carta.

LA BISTINGÜIEA ESCRITORA, MI HERMANA EN CREENCIAS,
AMALÏA DOMmaO SOLER

¡Adelante! Valerosa falange, de esforzadas mujeres; que derramáis la luz

de vuestra inteligencia, para que desaparezcan las tinieblas del error y el fa-

natismo! ¡Adelante! y valor: vosotras las que con la antorcha de la verdad y

la razón, en la mano, y guiadas por el divino estandarte de la caridad y la

dulzura, vais cruzando el sendero de la vida, haciéndoos amar y respetar de

todos los que desean que la ciencia y la virtud se enseñoree en el mundo!

¡Adelante y valor; heroínas del bien; que murmuráis frases dulcísimas al oido

de los que sufren y lográis con vuestra inspirada palabra dar consuelo y áni-

mo al corazón abatido! ¡Adelante: levantad vuestra voz, para que os oigan,
los desgraciados que duermen el sueño de la ignorancia! ¡Levantad vuestra

voz, para que salgan de su letargo los indiferentes! ¡Hablad; que os oigan los

que jmcen sumergidos, en el funesto fanatismo, mil veces peor que la incre-

dulidad! ¡Agitad vuestra clara antorcha, en torno de los que están en la os-

curidad del absurdo, para que los refulgentes rayos hieran sus pupilas y re-

conozcan la verdad! ¡Adelante y no os désanimeis! ¿Qué os importan algunas

espinas; que importa, que os ofenda el desagradecimiento; que os importa

que la envidia afile sus flechas, para clavarlas en vuestro corazón; que os im-

porta el desprécio de unos cuantos; cuando tras estos efímeros sufrimientos,
os espera un cielo de felicidades que nadie os podrá arrebatar? ¡Adelante y

valor! ¡Que os importa cruzar este valle desierto sin que nadie quiera apagar

vuestra sublime sed de amor si al fin de vuestro corto destierro, encontrareis

la calma apetecida, y recogeréis con creces el fruto de vuestro trabajo! ¡Que
os importa sufrir ahora, si luego os vereis tan explendidamente recompensa-

das, que bendeciréis vuestros trabajos y desengaños de antes! ¡Adelante y

valor! ¡Dad un solemne mentis á los que aseguran, que la mujer no sirve más

que para trabajos manuales! ¡Probadles, que la mujer puede figurar honrosa-

mente á la cabeza de la civilización! ¡Hacedles, ver que la mujer sabe con-

vencer mejor que el hombre, por que esta se dirige al corazón y conmueve el

sentimiento! ¡Adelante! ¡Recordad, que sois hermanas, de aquellas valerosas

mujeres, que han dado al mundo, alto ejemplo de heroísmo y abnegación! ¡De

aquellas, que han dado una hermosa página á la historia! ¡Probad, ante la faz

del mundo que os anima el mismo heroico A'^alor, que arrastró á morir, antes
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que faltar á un juramento, y por salvar á sus semejantes, á aquella inmortal

mujer, que se llamó Mariana Pineda, cuyo recuerdo no se borrará jamás del
corazón de los que aman la libertad! ¡Probad, que os anima el mismo elevado

sentimiento, que movió á aquella valerosa campesina, que abandonó la tran-

quila vida de sus bosques, para luchar en favor de la libertad, de su patria y
arrojar, de su adorado país, á los que querían posesionarse de el por la fuer-
za! ¡Qué corazón noble, no latirá con fuerza, al recordar el nombre de Juana
de Arco! ¡Probad que os anima el mismo sentimiento, que inflamó el alma de

aquella valerosa, Agustina, la artillera, orgullo de Aragón; de aquella mujer,
que viendo que no quedaban hombres que defendieran la Independencia, dis-

paró ella misma el cañón á cuyos pies yacía muerto el artillero encargado de
defenderlo é hizo huir despavoridos á los tiranos que creían segura la victoria

¿Para que quiero nombrar más mujeres célebres, si la historia está llena de
heroínas? ¡Vosotras también defendéis la libertad: defendéis la independencia;
defendéis á los débiles, contra los fuertes: defendéis á los pequeños de la tira-
nía de los grandes; defendéis la noble libertad de pensamiento; la independen-
cía de la conciencia; defendéis la verdad y la razón de los ataques de la fal-
sedad y el error; defendéis á la verdadera ciencia de los empujes del falso
saber! ¡Vuestra misión es augusta; sagrada; sublime! ¡Valor y adelante! ¡Di-
rigid los disparos de vuestra inteligencia, de vuestra elocuente palabra hácia
los defensores del oscurantismo! ¡Luchad con valor! ¡Manejad, con valentía las

poderosas armas de la verdad, la razón, la lógica y las pruebas irrecusables,
y venceréis á los enemigos del progreso! ¡Y haréis huir apresuradamente á la

avaricia, el egoísmo, el orgullo, y la intransigencia, que son los más encarni-
zados enemigos de todo adelanto! ¡Adelante! ¡Empleadla dulzura con los des-

graciados que tienen una venda que no les deje ver la clara luz de la verdad!

¡Haced que la refulgente claridad de vuestras inteligencias^ llegue hasta ellos,
poco á poco, porque como están habituados á las tinieblas, el exceso de luz
las cegaría! ¡Haced que el estampido de vuestra noble indignación i-esuene en

los espacios, y vereis huir aterrorizados, á los enemigos de la libertad del

pensamiento y la conciencia! ¡Y cuando los hombres vean vuestros esfuerzos
para sacarlos del embrutecimiento y la esclavitud, se avergonzarán^ de que la

mujer les de ejemplo de valor y dignidad; despertarán del humillante letargo
en que yacen sumergidos, y defenderán también sus nobles atributos! ¡Y con-

cluirála tiranía; impuesta á la libertad augusta del pensamiento, y sacudirá su

yugo la conciencia! ¡Entonces; y solo entonces, los hombres serán hombres;
porque la libertad digniflca; mientras que laesclavitud envilece ycoloca á los se-

resal nivel de los irracionales! ¡Y todoesto lo habéis de realizar vosotras, muje-
res decididas, cuya misión es instruir á vuestras hermanas ignorantes; porque
si queremos que los hombres progresen, es necesario educar á la mujer, y dar-
le instrucción; pues como á dicho muy bien Castelar "Educad á la mujer, y
tendréis hombres,, ¡Adelante y valor, hermanas mías! ¡Adelante! ¡Adelante!
¡Dignas de envidia sois y envidiadas sereis; más despreciad la calumnia y la
murmuración, porque estáis muy altas, para que os pueda manchar, el in-
mundo lodo, que os arrojan de todas partes! ¡Compadeced á vuestros enemi-

gos que son ciegos del alma, y no dan un qaso seguro, en su tortuoso camino!

¡Adelante! ¡El mundo entero se asombra de vuestra grandeza y por todas

partes resuena vuestro nombre! ¡En alas de la fama, son llevados vuestros
escritos de una parte á otra del Universo; y al poderoso impulso de vuestra

ciencia y vuestra virtud; de vuestra palabra y buenas acciones, se rompen'
las cadenas de la esclavitud; cae la venda de la ignorancia; sacude su yugo
el espíritu y se desmorona con estrépito, el templo de la falsedad y el fanatis-
mo y se realiza el grandioso portento de la regeneración humanal Yo, que
profano las letras atreviéndome á estampar mis pensamientos para que los lea
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un público; porque tengo por disculpa á mi osadía, el noble fin que me guia!
Yo, la más inútil de las escritoras, os saludo y admiro y os repito. ¡Adelan-
te, adelante en la noble misión que os habéis impuesto! ¡Adelante! Vuestro
pensamiento es grande, y tendréis siempre de vuestra parte á los buenos; y en

la lucha contra el mal, la victoria será costosa, más es cierta. ¡Adelante y
valor; hermanas mías! ¡Adelante! ¡Adelante!

Julia Alvarez Calvo-Flores

¡Ya vienen las tardes cortas,
ya vienen las noches largas
con vientos huracanados
que dejan las enrramadas
sin su frondoso ramaje,
dó las aves encontraban
dulce y amoroso nido
y la brisa allí entonaba
ese canto misterioso,
ese suspiro del aura

que tanto dice al que tiene
honda tristeza en el alma!
Trás del Otoño, el invierno
vendrá con su helada escarcha,
con sus montañas de nubes
que en violentas cataratas
se convierten, arrojando
mares inmensos, y el agua
llenando el cauce del rio,
este su corriente ensancha
y por valles y praderas
impetuoso se dilata, '

dejando sin pan y abrigo
al labriego que esperaba
en premio de su trabajo
cosechar en abundancia

el buen fruto y la simiente
que calma penas y ansias.
¡Ay! ¿por qué vendrá el invierno
con sus nieves, sus escarchas,
con sus dias cortos, muy cortos....
y con sus noches tan largas?...

II

«Pues viene, dice un espíiitu
para que puedan las almas
hacer obras meritorias
por aquellos que sin calma
padecen de hambre y de frío,
y ansiosos de casa, en casa,
van pidiendo una,limo,sna
para consolar sus ansias.
Para ejemplo te haré un cuadro
donde la verdad amarga
presente tristes figuras
que del natural tomadas,
despierten tu sentimiento
y te hagan ver á las claras,
que todos los dias son buenos
para hacer .obras cristianas.»

III

«Ruje el viento en las selvas, las montañas

parece que asustadas bambolean;
y que la tierra siente en sus entrañas

que sus fuerzas se agostan ó flaquean.»

«Todo es desolación, nubes rojizas
incendian con su luz el horizonte,
los volcanes arrojan sus cenizas
v se divide en dos un alto monte.»'
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«Se abren abismos, y en su fondo caen

edificios que an-astran muchedumbres,
estas gritan, sucumben, y se atraen

las hondas simas y las altas cumbres.

«Tanta desolaciónj tanta tristeza

no puede describirse ¡Dios eterno!

do quiera que se vuelve la cabeza

solo se ve un trasunto del infierno.»

«Multitudes que gritan desoladas,
centenares de muertos y de heridos,
en ruinas convertidas las moradas

que ayer fueron de amor felices nidos. ï

«¿Verdad que esto es horrible? pues parece

que en medio de dolor tan sobre humano,
la desesperación se agita y crece

porque al huscar consuelo husca en vano.»

«Pues no es asi; las quejas la repite
el eco compasivo, y repetidas
¿no han de encontrar un alma que se agite
ante tantas criaturas desvalidas?»

«¿Ciegos y sordos son todos los séres

que habitan en la Tierra? ¡qué impostura!
hay muchos que cumpliendo sus deberes

padecen con la agena desventura.»

«Y cuando el Universo conmovido,
(tal vez por que se agita en sus entrañas,
un mónstruo que se queja y su gemido
arranca de su base á las montañas.)»

«Guando parece que ha llegado el día

de las grandes angustias, de los duelos,

(pues sobre la Creación tiende sombría

la horiible noche sus flotantes velos.)»

«Entonces esas almas generosas

que siempre escuchan del dolor el grito,
acuden compasivas y amorosas

abrazan al inerme pequeñito.»

«Sostienen al anciano que se inclina,
consuelan á la madre desolada

que ciega de dolor triste camina

buscando inútilmente á su hija amada.»
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«Y en medio de ese mar enfurecido
de las terribles luchas de la vida,
encuentra un puerto el náufrago perdido
y en brazos del amor su pena olvida.»

«¡Cuánto avanzan las almas consolando
á los que viven por su mal sufriendo!

¡Cuanto avanzan los hombres lamentando
de que otros vivan por su mal muriendo'»

«Y ese amor, ese dulce sentimiento
se manifiesta en medio de las penas;
no lo busquéis en medio del contento

de existencias tranquilas y serenas.»

«Para sentir y amar, es necesario
ver del dolor la sombra aterradora;
solo por el camino del calvario

la humanidad terrena piensa y llora.»

«Por eso son precisos los rigores
de la naturaleza enfurecida;
no se progresa, no, mirando fiores

el que es dichoso, su deber olvida.»

«Dejad que lleguen del invierno helado

sus largas noches y sus breves dias;
todo llega á su tiempo prefijado,
todo tiene tristezas y alegrías.»

«Cumplid cual buenos en el crudo invierno,
ángeles sed en fértil primavera,
jirstos cuando la Tierra sea rrn infierno

y se agoste la miés en la pradera.»

«Y asi cumpliendo, desechad temores,
todos los días os brindarán placeres;
todas las estaciones tienen flores

para aquellos que cumplen sus deberes»

IV

Calló el espíritu: ¡bendito sea!

su buen consejo no olvidaré;

poríjug g1 progreso mi alma desea,

quiero ser grande y ¡lo seré!
Amai.ia Domingo Soi.eb.

Octubre de 1894.
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SFOBHE8 WI^QSI
Acababa de poner en órden un artículo que me recordaba una de las esce-

nas más dolorosas de mi vida; la primera que me hizo derramar llanto de pro-
fundo desconsuelo. Tenía ganas de llorar, pero no quise interrumpir la alegría
de seres queridos, y mis lágrimas deteniendo su curso, se secaron sin delatar

mi estado. La llegada de la Luz me hizo olvidar. Leí con avidez sus páginas,
y recordando á mis padres les bendije porque no me condenaron á la inmen-

sa desgracia de no saber leer.
Un fuerte tirón dado en el timbre me sacó de mis reflexiones.
Eran dos niños traperos, que no sumaban juntos veinte y cuatro prima ve-

ras. Les enseñé varios objetos que tenía para vender y el mayor me dijo.
—Llamaré á mi padre que está en la calle para que haga el precio y al mis

mo tiempo pagar, pues yo nunca llevo dinero.
Le detuve diciendole. No vas á comprar ninguna hacienda para que os mo-

lesteis tanto. Carga con todo y luego ya subirás lo que tu padre disponga.
—Bien está se hará como V. desea, pero no tema que faltemos porque á

nosotros no nos gusta aquello que no es nuestro.

Mientras los muchachos que al parecer eran muy locuaces, colocaban los

objetos no dejaron de hablar. Se espresaban bastante bien y como hombres

acostumbrados á los azares de la existencia. Sus semblantes revelaban más

malicia que inocencia.
—¿Plabeis ido á la escuela? les pregunté.
El mayor me contestó negativamente.
—Yo cinco años, repuso el pequeño, pero como si nunca hubiese ido.

—¿Y no sabéis leer?
—No señora.
Al acabar los niños la tarea de aquel momento se despidieron, dándome

con buenas palabras toda clase de seguridades de que volverían al momento,
para entregarme el importe de la venta.

Les contesté con una sonrisa de duda, y les vi bajar la escalera con triste-

za, convencida de que no cumplirían lo prometido. Tuve intención de decirles

que ya podían quedarse el dinero, pero me detuve quise probarlos, y prometí
mentalmente que si volvían lo repartiría entre los dos. Por desgracia no me

equhmqué, abusaron de mi confianza.

¿Qué puede esperarse de séres tan pequeños que ya tienen que ganar el

pan cotidiano sin que nadie se cuide de nutrir sus almas con el pan de la ins-

trucción? ¡Cuántos y cuantos niños crecen en el siglo de los adelantos rodea-

dos de tinieblas^ siendo la ignorancia el único legado de sus padres! ¡Ahí el

valor material de aquella acción es pequeño, pero el valor moral es inmenso.

¿Qué será de ellos? ¿Se correjirán? Mucho lo dudo., Si en la edad del candor y
de la inocencia ya saben ocultar las ideas que germinan en sus mentes ¿qué
puede esperarse de bueno, cuando sean hombres?

La maldad de un niño aterra porque se vé en ellos las rémoras del progre-
so. Las sombras de la ignorancia cada día más túpidas, hacen crecer como

la espuma las malas pasiones, para ser más tarde los seres ignorantes un

perjuicio áTla sociedad.

¿Quién tiene la culpa? Aquellos que olvidando el mañana de,sus espíritus,
se engolfan en el goce material de hoy. Justo castigo. ¡Pobres niños! Sí las

letras no fuesen para vosotros obra muerta, si vierais en ellas no solo incom-

prensibles rayas de negro líquido, sino el resultado del estudio, las vigilias de
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una mente pensadora, no querríais ni en cambio de la mayor fortuna perder
la dulce emoción, que espirimenta el esfí^'itu al recibir impresiones de séres
desconocidos pero unidos moralmente por la semejanza de ideas. ¡Se goza
tanto leyendo! ¡Las horas se pasan veloces y se progresa tanto!

A los buenos escritos pedimos consejos en nuestras dudas, á ellos acudi-
mos en busca de consuelo cuando la desgracia nos hiere. Es tan mezquino
todo cuanto nos rodea que sin leer no comprendo la existencia. Nuestros mis-
mos defectos ¿como los correjiríamos sin el cambio de ideas? Con la palabra
también recibimos buenos consejos, pero lo escrito parece que queda más
grabado en nuestros corazones, (al menos á los seres que como yo son aun
tan ignorantes;) y podemos estudiar más detenidamente. ¡Cuánto se goza al
leer algo que respire pureza de sentimientos! parece, que nuestro espíritu
despojándose de la grosera materia, se eleva en otras esferas en donde todo
es amor y justicia. Si nuestro corazón apresura sus latidos, si el llanto hume-
dece nuestros ojos, al leer un acto heroico, es llanto que vivifica, es un

aplauso hacia el ser que supo cumplir sus deberes. Si un acto punible nos su-
bleva, útil es la indignación que sentimos, porque nos prepara contra el mal,
si nuestra mente se abisma en asuntos filosóficos y nuestro atraso nos impide
comprender al momento las ideas de un sábio, estudiamos, estudiamos con

afan, y al encontrar la solución de lo que para nosotros era indescifrable
enigna sentimop un placer indescriptible.

Libros hay de tan perniciosa influencia como la misma iguiorancia porque
llenan la meten de falsos conceptos, pero ¿serían mejores sin leer los que ob-
secados por el error cometen actos reprensibles? No; porque libres son de es-

coger el bueno, ó el mal camino. Si han estudiado en los volúmenes que petri-
íican el sentimiento, prueba su atraso moral puesto que no han sentido atrac-^
ción hácia aquello que engrandece.

No leamos nunca absurdos que solo crean indiferantismo ó desesperación
y fijemos siempre nuestra atención en la lectura, que derrama consuelo al in-
fortunio, y que nos señala el camino más corto para la regeneración de nues-
tro espíritu.

De la unidad de sentimientos nace la simpatía, el agradecimiento si leemos
útiles enseñanzas de seres superiores á nosotros, aun que nos sean descono-
cidos, más tarde un amor profundo edifica un altar en nuestro corazón, en
donde oramos no con oraciones concebidas en mente ajena, sino con el len-
guaje del alma, con el recuerdo hácia los seres que al comunicarnos sus im-
presiones nos han hecho sentir, y les amamos sin egoísmo sin que nos unan
lazos terrenales, con el amor puro de las almas gemelas, amor que sin exha-
lar su perfume en la forma material, se guarda en nuestro corazón como en
arca santa, sin que le manche el ambiente putrefacto de las pasiones.

¡Ay! de aquellos que el amor solo es perceptible en sus sentidos, sin que en
sus almas llegue el eco de otras almas, sin que puedan sentir hacia las letras
el poderoso imán de la atracción, que nos obligad buscar algo que nos aliente
en el áspero camino de la vida.

,

Compadezcamos á los niños que crecen, y á todo aquel que vegeta, sin
sentir los súblimes goces de la lectura, y sembremos abundante semilla para
que se erija al recojer su fruto á la instrucción tan grandioso monumento que
pueda divisarlo toda la humanidad.

Antonia Pagés,
^i'i I» ■ ■ ■ m i<
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FRACraENTOS DE UNA CARTA

Yo quisiera querida Amalia, poseer la facilidad de tu inteligencia para po-

derte espresar las impresiones qüe siente mi ser hácia el Espiritismo, estas

sensaciones que me han transformado y con mis esfuerzos deseo trasformar

parte de la humanidad que todavía se halla envuelta en las tinieblas por los

sectarios del oscurantismo.
Esta parte de la humanidad es la mujer católica que cree buenamente que

su misión es vagar de iglesia, en iglesia sin voluntad propia como un niño

engañado por un juguete.
Hora es ya que la mujer comprenda que su misión en la tierra es más gran-

de, como grande es el amor de Dios misericordioso y justo, no el Dios pe-

queño y vengativo de los católicos, esta secta de hábito negro que dice;

"Que todo aquel que no comulga en su antro y no presta ò inclina su cervis á

"SU culto está excomulgado y dejado de la mano de Dios.,,

Pero para mí todo esto pasó yá, gracias á tí querida Amalia, porque tu

LUZ ha disipado las tinieblas que oscurecía y apresionaba mi cerebro, y como

el pajarillo que se escapa de las garras del gavilán y se vá al campo en busca

de la libertad y se para en un árbol para cantar las grandezas del Creador,

así me he escapado yo de la religión pagana en busca de la libertad de con-

ciencia, y me he parado en el árbol del Espiritismo para cantar su grandeza;

si hermana mía, mi lira templo para cantar su gloria, porque su filosofía hace

sentir en mi corazón, las notas armoniosas del porvenir, esta filosofía espí-

rita que ha secado mis lágrimas, la inspiración de los espíritus para hacer

bien á la humanidad, estas sábias manifestaciones que me han consolado y

han llenado el vacío que tenía mi corazón, cuyo vacío no lo hubiera llenado

ninguna religión.
El Espiritismo me ha demostrado que los hijos míos llorados por muertos,

existen, por las diferentes manifestaciones que ellos me han dado, y he com-

prendido que solo ha sido una transformación que el espíritu necesita para su

progreso.
Adiós Amalia, sigue la propaganda con tu luz ,

mientras que yo procu-

raré con mis débiles fuerzas seguir tu ejemplo en esta apartada región á ori-

lias del mediterráneo. Teresa.

Hemos recibido el folleto. El Pauto fijo en el universo y la Cornnnicactón

cutre los'tnundos, de la biblioteca económica de La Irradiación^ que publica-

mensualmente un opúsculo de 32 ó más páginas.
En el próxirtio més aparecerá el titulado, El A B C del Espiritismo.
La suscripción á ésta Biblioteca cuesta al año 2 pesetas en España, y 4 en

el extranjero 5' Ultramar.
La Administración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo—

Madrid.
El precio de cada folleto por separado, es el de 20 cénts. de peseta, y pi-

diendo de 10 ejemplares en adelante del mismo título, se rebaja el 25 por

ciento.

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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SUMARIO.— A mi hermana en creencias, Julia Álvarez, (Cartas íntimas).—Todos á una.—A todos.—¡Só-
erales!

A MI HERMANA EN CREENCIAS JÜLIA ALVAREZ

(CARTAS ÍNTIMAS.)
I

Hermana mía; me preguntas en tu última, que como está la enseñanza
laica en Barcelona, y aunque sea á vuela pluma, te diré algo sobre asunto y
cuestión,tan importante y de tantísima trascendencia, que de ella dependepue-
de decirse el progreso de la humanidad; porque ya pueden los más exaltados
revolucionarios levantar barricadas, batirse como héroes, cambiar el régimen
gubernativo, echando abajo todo lo existente, que su victoria tendrá la bre-
vísima vida que tienen las rosas, que por la mañana encantan por su frescura

y su lozanía, y á la tarde su color palidece y comienza el desprendimiento de
sus mustias hojas.

Si; su triunfo será como los fuegos fátuos que al elevar sus llamas azula-

das, estas se deshacen como las columnas de humo; ¿y sabes por qué hermana
mía? porque los revolucionarios han levantado una torre muy alta, pero se

han olvidado de lo niás esencial, de los cimientos. Los cimientos del progreso
son las escuelas laicas, la educación del niño despojada de todo formalismo
religioso, haciendo del niño un hombre racional que adore á Dios en la ciencia,
en la naturaleza, en todo lo grande y maravilloso que la Creación encierra,
menos en los templos y ante ídolos de barro ó de madera; que aunque estos

ídolos, sean algunos de ellos verdaderas maravillas artísticas, jamás podrán
ser la imagen de Dios, porque á Dios es de todo punto imposible personal!
zarle. ¡Dios es el todo! es el aire, la vida, el calor, la luz, el movimiento eterno,
es el alma de cuanto existe, es el infinito en acción perpètua.

Sin la enseñanza laica ninguna filosofía racional podrá arraigaren la
mente del hombre, por eso conceptuo tan necesario el sostenimiento de esos

humildes centros de enseñanza.

Afortunadamente, estos aumentan, que corno dice mny bien la conocida
escritora Angeles Lopez de Ayala.

"No hay duda de que las doctrinas progresivas se abren paso en nuestro

país, siquiera no sea con toda la rapidez anhelada por nosotros.,,
"¿Y cómo no ha de suceder así, prodigando la razón sus hermosos res-

plandores hasta entre los elementos más refractarios á la luz?,,
"¡Sí! El pueblo se convence del error en que ha vivido, y, como es lógico.
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busca el desquite á tanta patraña y tanta sombra, conquistando para sus su-

cesores el tesoro de la sabiduría, oculto en la profundización de la ciencia.,,
"De otro modo: los españoles empiezan á dar muestras del natural despejo

que les distingue, rebasando los malhadados límites impuestos por la egoista
y explotadora intolerancia, y comprendiendo que el laicismo, aplicado á la

educación, produce los más satisfactorios resultados.,,
"No de otro modo se explica el incremento que toman de día en día nues-

tras escuelas laicas, atestadas de séres ansiosos de progreso y libertad.,,
Barcelona cuenta con quince escuelas laicas, y en ellas se educan más de

mil niños de ambos sexos.

No hace mucho tiempo, que el alcalde de Barcelona el señor Collaso, ce-

lebró un festival infantil, y más de 6,000 pequeñuelos entre ellas y ellos cru-

zaron las principales calles de esta industrial ciudad, para ir á merendar al

Parque.
Te aseguro hermana mía, que pasé un rato delicioso viendo tantísimas

caritas risueñas, porque para ver caras alegres hay que buscar á los chiquillos
(esceptuando los asilados en los establecimientos benéficos) estos infelices", son

máquinas que se mueven sin vida propia; pero aquella tarde, no pude menos

que esclamar con íntima satisfacción: Mientras haya niños en la Tierra, exis-

tirá la felicidad.
Como las buenas obras dan buen ejemplo, la junta directiva de las escue-

las laicas, viendo lo que había hecho Collaso, determinó que cada escuela

celebrase exámenes y que todos los alumnos fecibiesen los premios el 14 de

Octubre (próximo pasado) en un teatro de Barcelona, yendo después en pací-
fica manifestación todas las escuelas al consulado de Suiza para entregar al

consul un recuerdo que debía ser colocado en la tumba del inmortal Pestalozi.

Antes del reparto de premios, se celebraron varias reuniones para unir

voluntades, yo asistí á una de estas en Gracia, donde muchos oradores hicie-
ron uso de la palabra, y entre las poesías que se leyeron, te copio dos á con-

tinuación para que te formes idea del espíritu de unión que animaba á todos
en dicho acto.

II

TODOS k UNA
Católicos, budhistas, mahometanos,

panteistas y sectarios de Lutero,
en todos veo mis deudos, mis hermanos,

y en el trabajo universal espero.

Todas las voluntades encauzadas

á un mismo fin, á la instrucción terrena,
todas las voluntades desplegadas
para llevar á cabo una obra buena.

¿Saheis cual es? el educar al niño,
hacerle fuerte y noble ciudadano,
educarle en las leyes del cariño,
que en todo hombre que aliente vea un hermano.

Hecerle conocer que son iguales
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todas las razas que en la Tierra viven;
y que si son distintos sus modales,
todos de un mismo Ser vida reciben.

Decirle:—No hay linderos, no hay murallas,
no hay castas deg-radadas ni señores;
el progreso rompió todas las vallas;
no hay siervos ni guerreros vencedores.

No hay más que multitudes esperando
el raudal de la ciencia; ese bautismo

que irá á las machedumhres levantando

para que hagan el bien por el hien'mismo!

Obra tan jigantesca, necesita
el esfuerzo de todos, el anhelo,
¡ese algo que á los muertos resucita!

¡ese afán 'de volar que lleva al cielo!

¡Todos á una! que el mismo pensamiento
enlace á los ateos y á los creyentes;
¡Todos á una! que el'mismo sentimiento
reavive sus pasiones más vehementes.

¿Queremos libertad?!¿queremos gloria?
¿queremos que los hombres de mañana,
escriban una página en la historia

que sea el orgullo de la raza humana?

De nosotros depende,'somos dueños
del porvenir del'mundo; ¿lo dudáis?

¿pensáis que son quimeras; que son sueños

mis palabras? ¡Ah! no; no lo creáis.

Que no lo son; los hombres de mañana

son los niños que aún duermen en la cuna;

somos los dueños de su edad temprana,
y podemos labrarle su fortuna.

¿Queremos que sean libres? pues grabemos
enseñanzas profundas rn su mente;
ellos darán el fruto que sembremos
en su corazón virgen, inocente.

¿Queremos que de añejas religiones
rechacen de su cielo la esperanza?
y que digan ¡.^trás supersticiones!
pues que sea racional nuestra enseñanza.

Enseñanza en la ciencia cimentada,
enseñanza en la ciencia contenida,
enseñanza profunda, razonada;
que es la ciencia el principio de la vida.
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El laicismo en acción; escuelas muclius;
donde los niños con afán aprendan:
no á sostener encarnizadas luchas

por defender milagros j lejendas.

Enseñanza más útil necesitan
los nobles adalides del progreso;
no milagrosas fábulas que incitan
á luchar por el torpe retroceso.

Haj que decirle á la razón; ¡despierta!
y esta misión la cumplirá el laicismo;
es el llamado á repetir: ¡alerta!
¡que tu tiempo llegó racionalismo!

¡Todos á una! arranquemos la zizaña
del ajer, con afán, con ardimiento,
Todos á una, podemos dar á España

un glorioso j feliz renacimiento!

A TODOS
La digna propagandista

de la escuela recional;
la que con fé sin igual,
con nobleza y con tesón,
el fanatismo combate

y propaga el laicismo,
dentro del espiritismo,

^

su gran círculo de acción;

Nos dice que nos unamos

si ansiamos ser vencedores,
prescindiendo de rencores,

de amor propio y vanidad.
Pues bien; consejo tan justo
sin vacilar aceptamos,
y en esta noche juremos
convertirle en realidad.

¡No más desunión, hermanos!

que la láica muchedumbre,
se asiente, al cabo, en la cumbre
do .ïolo impera el deber;

¡Dentro del lazo divino
que reclama la conciencia,
ahoguemos la diferencia,
si es que alguna puede haber!

Para hecho de tal valía,
no admitamos divisiones;
anarquistas j masones

su concurso han de prestar,
"

Republicanos sinceros,
exaltados socialistas,
honrados espiritistas,
al triunfo han de cooperar!

En nuestras compactas filas
no haja títulos ni apodos;
libre-pensadores todos
seamos por convicción;
¡¡Hurra á la gloriosa empresa!!
¡Nadie aquí extraño se finja;
y baldón sobre el que infrinja
tan hermosa decisión!!!

Angeles Lopez de Avala.

III

Llegó el 14 de Octubre y desde las primeras horas de la mañana la gran
Plaza de Cataluña se vió invadida por niñas y niños, deseosos de recibir el

premio de sus estudios.
Abrió el Circo Ecuestre sus puertas, y con el mayor órden se fueron sen-,

.tando las mujeres y los hombres del porvenir. Jamás el anchuroso Circo ha

presentado un aspecto tan risueño y tan encantador. Las niñas con sus ves-

tidos de colores claros, muchas de ellas luciendo elegantes sombreros y otras
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caprichosos lazos que les sujetaban el cabello, los niños vestidos muchos d^t
ellos con el bonito traje de marinero y desde este capricho de la moda infan-
til todas las variaciones hasta llegar á la pobre blusita y las humildes alpar-
gatas, todo esto en agradable confusión, en la infancia no hay grandes ni pe-
queños, pobres ni ricos, y muy especialmente en las escuelas laicas, tanto es

así, que el pendonista de una escuela, el agraciado que llevaba el estandarte
era un pequeñuelo que lucia una pobre blusita y calzaba alpargatas, pero
que su rostro demostraba una satisfación tan inmensa, que Alfonso XIII. pa-
sando revista en San Sebastian á su batallón infantil, no seria más feliz
que aquel pequeñito con su pendón.

¡Bendita edad la de las alegrías!....
Por falta de tiempo, porque el Circo tenía que quedar desalojado á las 12

de la mañana no recibieron todos los niños los premios correspondientes, ni
pudo verificarse la pacífica manifestación escolar, porque la prohibió el señor
Gobernador de la Provincia; asi es, que el acto no resultó con el lucimiento
quq era de esperar pero todas las prohibiciones no fueron bastantes para
ocultar el gran número de alumnos que asisten á las escuelas laicas. Más de
mil seres emancipados de la tutela religiosa, y de estos, cada niña vale por
cien individuos, porque ya se sabe que la mujer es la que educa principal-
mente á sus hijos, y la que influye poderosamente como madre, como esposa
y como abuela en el órden interior de la familia, y en muchísimas ocasiones
como hija y como hermana, cuando los accidentes naturales de la vida, le
entregan las riendas del gobierno de su casa.

Te aseguro hermana mía, que el cuadro del Circo invadido por los niños
y las niñas, jamás lo olvidaré; aquel cuadro simbolizaba para mi el comienzo
del siglo XX ¡qué hermoso amanecer!.... 3-para que veas que estoy en lo cier-
to te copiaré parte de una carta de una profesora laica (Antonia Amat) por
ella verás que grandes serán algunas mujeres del porvenir.

IV

"Mis queridísimas hermanas Amalia y Ángeles; de la fiesta de ayer nada
tengo que deciros, pues lo mismo podi'éis decir vosotras que 3-0 y algo más;
pero sí quiero contaros lo que me ocurrió al llegar á mi casa, al repartir los
premios á'mis alumnas, porque hay cosas en la vida, que para unos tienen
muchísimo valor y para otros pasan completamente desapercibidas.,,

"Tengo una alumna de siete años huérfana de padre, este era un maestro

mason, siendo esta niña tan sumamente aplicada que en los exámenes llamó
la atención de todos por sus contestaciones en Gramática, y especialmente en

Historia de España 3' en todo, porque es una verdadera jo3'a. Yo sé que es

una niña que vale muchísimo, pero ayer me acabé de convencer de sus escep-
cionales condicionés.,,

"Comencé á repartir los premios en presencia de los padres de mis alum-
nas, escogí la mejor muñeca^' dirigiéndome 41,lU estudiosa niña la dije:—Ade-
lina Rodriguez: tome 3" dígame si queda V.- contenta. Y con el aplomo de una

mujer de cincuenta años me contestó.„
—"Yo D." Antonia siempre estoy contenta, pero prefiero un libro pequeño,

á una muñeca grande.,,
"¡Figuraos si para mi tendría valor tal contestación!..,, ¡cuánto me hubie-

se alegrado que la hubieseis oido!,,
"Unas cuarenta niña,s me, rodeaban, que todas tenían allí á sus padres,

otras á sus madres, ó hermanas mayores, y Adelina estaba sola no tenía á
nadie de su familia, porque su madre se hallaba al lado de una pobre enferma
y en medio de aquél bullicio despreciar á los siete años una hermosa muñeca
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por un libro! ¡cuánto y cuánto me he hecho pensar la pensadora niña!,,
"¡Cuánto me dijo con su mirada! ¡Cuánto me dijq amigas queridas! aquella

mirada y aquella boquita al tomarle la muñeca y darle el libro más bonito

que había en el paquete, hubierais dado vosotras lo que más desearais por
haber visto aquel cuadro cuya grandeza yo no se detallar,,,

"¡Qué gracias me dieron aquellos labios que parecen un capullo de rosa

á medio abrir!

V

¡A cuántas consideraciones se presta la contestación que dió Adelina á

su profesora! ¡quién pudiera dar á esa niña los estudios que ella quisiera para

que fuera un día una de las mujeres célebres de este mundo!

Como te decía anteriormente, que la mayoría de los maestros no pudieron
repartir los premios á sus alumnos el día.prefijado por la Junta, cada uno en

su escuela los ha repartido cuando lo ha tenido por conveniente, y sabiendo

lo que me agradan las fiestas infantiles, el maestro de la escuela Sócrates

ijosé García Torres) me invitó para que presidiera dicho acto, y te aseguro
hermana mía, que pasé un rato agradabilísimo, porque ¿quién no está con-

tentó viendo aquellas caras de pascuas? ¡aquellos ojitos que tanto dicen!

(aquellas miradas dirigidas á las mesas de los premios, revelando la ansiedad

el deseo, el afan de poseer aquellos objetos tan codiciados!.... en aquellos
hombres en embrión, aún no existe la hipocresía ni el disimulo. ¡Benditos,
benditos sean los niños!....

El gran salon de la escuela estaba decorado con el mejor gusto, ocupó la

presidencia nuestro hermano en creencias José Cembrano, á su izquierda se

sentó Ángeles Lopez de Ayala, y á su derecha Belén Sárraga de Perrero y

yo, ocupando las sillas restantes muchos libres pensadores.
Tres humildes hijos del pueblo, pidieron como gracia especial, cantar uu

himno alusivo á el acto, y como puedes cemprender todos aceptamos su ex-

pontáneo ofrecimiento con el mayor placer. Cantaron, se les aplaudió, y co-

menzò la repartición de los premios. Empezaron por los diplomas, á estos

siguieron los juguetes, y por último muchos y muy buenos libros y lápices.
La nota sobresaliente fueron los pequeñuelos agraciados con los juguetes,

hubo un chiquitín, que al tener entre sus manos unos platillos, su placer no

tuvo límites, se fué á lo último del salon y nos dió una larga serenata (sin va-

riaciones.)
Después recitaron algunos niños muy buenas poesías, y uno especial-

mente hizo sentir al auditorio diciendo lo que fué Cervantes. Se leyeron varios

.artículos muy intencionados, entre ellos uno admirable de Victor Hugo "'El

Clericalismo y, y cuando me tocó el turno leí la siguiente poesía.

¿Quién fué Sócrates? un hombre
que llenó de luz el mundo,
que por su saber profundo
ningund llegó hasta él.
Fue un sabio tan convencido
que la verdad poseía,
que cuando llegó el gran día
de su martirio cruel.

Firme, tranquilo, sereno

bebió el tósigo homicida;
dió su vida, por la vida
de su divino ideal.
En su paso por la Tierra
rindió culto á las verdades;
porél las humanidades
conocieron la,moral.
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Por él la filosofía
fué ¡ or el hombre estudiada;
á su memoria sagrada
¡cuánto quisiera decir!
Reunió todas las virtudes

j todo el saber humano;
¡Gloria al genio soberano

que nunca puede morir!

¡Gloria al que dijo á los hombres
que el principio de la ciencia,
era tener la conciencia
cual trasparente cristal!
Uniendo en estrecho lazo
las palabras j los hechos,
dando todos los derechos
al hombre i^bio y moral.

De cuantos hombres han sido
lumbreras de las edades,
de Sócrates las verdades
siempre admitió mi razón.

¡Cuán grande le considero!
¡cuan inmensa es su valía!
¡gloria á su filosofía!

¡gloria á su noble misión!

A la sombra de su nombre,
recordando al sabio griego,
reanimando el débil fuego
de la santa libertad.
Hombres libres han fundado
varios centros de enseñanza;
abrigando la esperanza
de difundir la verdad.

Esta escuela, lleva el nombre
de aquel pensador profundo;
que llenó de luz el mundo
con la luz de su saber.

¿Sabe el profesor el peso
que sobre sus hombros pesa?
saberlo bien le interesa •

para cumplir su deber.

Que es el maestro un sacerdòte,
y al cumplir su sacerdocio,
tiene que apartar del ocio
al niño, con la instrnción.

Le á de enseñar, deleitando
su dormida inteligencia,
respetando su inocencia
y educando su razón.

El maestro es la gran figura
(en pueblos ivcilizados,)
¿A no ser por sus cuidados
qué tuera la humanidad?
Una loca muchedumbre,
ansiosa, febril, sedienta,
de impuros goces hambrienta
pérdida en la obscuridad.

Para mi, el maestro de escuela
es el verdadero ungido;
el aposto elegido
para difundir la luz.
Héroe que gana batallas
sin derramar sangre aíguna,
coge al niño de la curia

y le quita su capuz.

Diciéndole, ven, atiende
lo que yo te digo, escucha,
de la existencia en la lucha
quiero que seas vencedor.
Las armas que yo té oírezco
te darán fácil victoria;
tendrás del héroe la gloria
y del mártir el valor.

¡Oh! cuánto puede el maestro-
influir en las soc'e lades!
por él las humanidades
huyen del vicio y del mal.
Y más, cuando nada enseña

que de paso al fanatismo;

fior eso yo, del laicismo
a enseñanza racional.

Acepto con entusiasmo,
por que no enseña ficciones;
da científicas lecciones

y la ciencia es la Verdad!

¡Gloria á la enseñanza laica!
, (duerma en paz el retroceso;)
y al impulso del progreso
¡qué avanze la humanidad!

VI

La jovén escritora Belen Sárraga de Perrero, leyó un discurso que mo-

mentos antes escribió al vuelo, y que te lo envio para que veas que tus buenos

consejos deir sievcvpveadelante losaprovecha mijóven compañera de redacción

trabajando en favor de la enseñanza laica; lee atentamente.el discurso de la

jóven propagandista del libre pensamiento.
Ciudadanos:

Nada hay que conmueva tanto el alma como una fiesta infantil sin duda

porque, si examinamos á fondo el por qué de las cosas encontráremos que en

éstas insignificantes reuniones, está encerrado el porvenir de las generado-
nes venideras.
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En efecto; si tendemos la vista en torno nuestro, buscando los hermosos

ideales que hubieran de presidir nuestros destinos, al ver cuan tristemente

truncadas aparecen las bases de nuestras decantadas civilizaciones, no hay
uno de nosotros que no suspire por un cambio radical y necesario; y en tan

penosa situación, en ese horizonte ennegrecido de nuestros días, cuando ruge

la tormenta á nuestim alrededor amenazadoras nubes se ciernen sobre

nuestras cabezas, es la infancia hermosa estrella que brilla en el espacio
anunciando para el mañana un porvenir risueño.

Todos conocéis mejor que yo os pudiera pintar la triste situación de nues-

tra madre común, de la amada Pàtria

Declamando la libertad, en tanto que las duras cadenas de la esclavitud

ciñen sus brazos, alardeando justicia, cuando un yugo ignominioso la agobia
buscando el amor para sus hijos mientras estos se persiguAi unos á otros

cual sangiáentas fieras, asemejase nuestra pobre España á la triste desterrada

que cansada de afrentosa lucha, se entrega indolentemente en brazos del des-

aliento, procurando con un resto de pudor de virgen cubrir la desnudez en

que la dejaron, con los rasgados girones de su gloriosa bandera.

Pobre mártir del más hipócrita egoísmo, si algun dolor puede venir á

aumentar su sufrimiento, es la vergüenza de sentir que los que clavan el pu-

ñal en su pecho, que los que remachan sus cadenas son los mismos hijos que

con tanto amor alimentó en su seno.

Si, ciudadanos, desgraciadamente para nosotros, quien empequeñece á

España, quien la arranca pedazo á pedazo sus más hermosos atributos, hasta

dejaida casi reducida al lastimoso estado de la compasión por parte de las ve-

ciñas naciones, son sus hijos, somos, perdonadme, nosotros todos, tanto el

eiue vistiendo traje talar y valiéndose como cómplices de su maldad, de la hi-

pocresía y el engaño, la hunde en la ignorancia del fanatismo, lo mismo el

que con un derecho que ninguna ley divina ni humana puede sancionar y que

solo es basado en la fuerza la impone leyes absurdas que redundando solo en

su provecho habran de hacer cumplir al débil en todo su rigor, que nosotros

librepensadores de nombre que consentimos tamaños desafueros sin que uno

solo dé un paso adelante para defender los sagrados derechos de nuestros

hermanos.
Una anemia moral mil veces peor que lo muerte misma, aniquila

nuestros deseos y aunque amantes del progreso, aunque dispuestos á dar

nuestra sangre por la redención de la humanidad, nos dormimos entretanto

arrullados dulcemente por nuestras buenas aunque poco productivas inten-

Clones.

¿Y nunca os habéis preguntado por qué esa inercia, porque ese abandono

tan en contraposición con nuestra manera de pensar? ¡Ah! amigos míos; es

que en nosotros corre la sangre de otros tiempos desdichados, es que aun

guardamos algo de aquellas generaciones formadas á la sombra del despo-
tismo y al abrigo de los claustros; nuestros antepasados, fanatizados por los

propagadores de una creencia absurda teniendo como eterna amenaza los

autos de fé celebrados por el santo oficio y por todo centro de instrucción la

oscura bóveda de los templos, hicieron de sus hijos, no hombres dignos por

su ilustración y honrados para ser útiles á su ,pàtria sinó hipócritas rencoro-

sos }• monaguillos disfrazados.

(Se continuará.)

Imprenta fle la Viuda de 0. Campins, Sta. Madron», 10.—0R.4.CIA.
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, Vi

Mucho hemos adelantado, bastante fanatismo é ignorancia ha demolido
la' piqueta libre-pensadora pero mucho nos queda, mucho hay aún en nuestra-

sangre de aquellos indecibles horrores, porque el que más y el que menos no

fué libre-pensador, no fué amante de la ciencia en los brazos de su madre

que es la llamada ,á inculcar las ideas que más se arraigan en nuestro ser,
sinó que lo ha sido más tarde, cuando su inteligencia le ha presentado el ca-

mino de la verdad.
¡Cuanto libre-pensador habrá que al intentar un paso decisivo recuerde

á su mqdre cuando de pequeño le acostumbraba á orar y sin querer, sinó sus

labios al menos su pensamiento, recitará la plegaria que ella le enseñaba en-

tre amorosos besos! .
-

He ahí el punto más principal de nuestra indecisión, he ahí la causa de

nuestro estacionamiento.
Por eso nosotros aun con nuestra buena fe, aún con nuestra buena volun-

tad, no conseguiremos .á" menos de una gran revolución moral, hacer valer
los derechos del ciudadano, ni levantar la España que desfallece, pero pode-
mos, si, preparar el terreno, podemos sembrar á fin de que el mañana-de sus

frutos, no como nosotros los dimos, á medio sazonar, no, si no lleno de her-
mosura y lozanía, y esta tierra que habrá de labrarse aún á costa de mil sa-

crificios son los niños de hoy, son los hombres del mañana los que debemos

formar.
Arrojémosles la fructífèra semilla de la ciencia, la más hermosa hija de

Dios, separemos muy lejos de ellos toda idea fanática, enseñémosles ese Dios
en los campos donde crecen les flores, en las aves qué cantan en el espacio,
en las hermosas noches estrelladas y en él rayo que atraviesa el firmamento.

Conózcan al Dios de la naturaleza, no al de esta ó aquella religión, y de

este modo la semilla dará fruto y gracias á nuestros desvelos la infancia de

hoy, será mañana la salvadora de la Humanidad.
Y vosotros queridos niños adelante, ún vastó horizonte se abre á vues-

tras miradas; la recompensa de hoy, la satisfacción que veis retratada en nues-
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tros semblantes y el beso santo de vuestra madre que recibiréis como premio
á vuestros afanes, sírvaos de noble emulación para el Porvenir; no os desA'ieís

jamt'is de la senda del Pi'ogreso y los más bellos atributos de ése Dios infinito,
la Ciencia, la Libertad y el amor formarán la noble corona que habrá de ador-

nar vuestros hermosos años juveniles.—He dichq. -

'

VII

Angeles Lopez de Ayala, hondamente impresionada por la fiesta de los

niños, dedicó á estos su buen discurso hablando con su natural vehemencia,
con el noble entusiasmo que-ella siente por todo lo que es grande y justo.

Tuvo pensamientos felicísimos, encargando á los pequeñuelos, que guar-
daran cuidadosamente sus diplomas como recuerdo sagrado de su entrada en

el mundo de la inteligencia, como el primer premio ofrecido á sus primeros
pasos en la senda del progreso.

Les encargó repetidas veces, que amasen mucho á sus padres, puesto que

por ellos se verían emancipados mañana, de la esclavitud dç la ignorancia.^
Pintó magistralmente las privaciones de la clase obrera, para educar á sus

hijos y libertarlos de la opresión en que ellos vivian y hablan virado por no

conocer los primeros rudimentos-de la enseñanza.

Angeles conoce muy á fondo las amarguras de la clase obrera, es una de

las mejores defensoras que tienen los hijos del ti'abajo, por eso el pueblo la

quiere y la escucha con el mayor placér; á semejanza del inolvidable Ramón

Chies, es una gran descatolizadora que arranca las piedras del fanatismo con

arrojo sin rival.
Cembrano se levantó para decir algunas palabras sobre los estudiantes

ingleses, alemanes, franceses y españoles, y desgraciadamente estos últimos

son los menos recomendables. Encareció vivamente la enseñanza laica, de-

mostrando que la enseñanza religiosa no hacía á los hombres más buenos, y
tanto es así, que la mayoría de los malhechores iban cargados con escápula-
rios benditos, contando un robo del que fué víctima un pariente suyo muy
rico, el cual, no paró, hasta descubrir el paradero del ladrón, que resultó ser

uno de sus dependientes, el cual apremiado por la justicia devolvió la canti-

dad robada á su dueño menos mil duros que había ofrecido á la virgen patro -

na de su pueblo si le sália bien el robo, y como fiel devoto le faltó tiempo para
llevar á la virgen el fruto de su infamia.

¡Cuánto hubieras gozado hermana mia escuchando á Cembrano y á los

demás que tomaron parte en dicho acto! el profesor ,de la escuela verdadera-
mente emocionado, dió gracias á todos, y en realidad todos debíamos dárse-

las á él, pues por su trabajo, por su j^aciencia, por su buen sentido y mejor
deseo 'en favor de los niños vive la escuela "Sóci-ates,, donde se educan unos

cuantos hombres del mañana.

VIII

Adiós hermana mía; mi carta ha sido- mas exténsa de lo que yo pensaba,
y la terminai-é con unas estrofas dedicadas al Progreso que en día no lejano,
cantarán en coro las niñas de una escuela laica. Adiós Julia, adiós.

¡Bendito sea el progreso!
¡bendito sea sq avanze!

¡Ay del que no se lanze
en pos de su verdad!
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¡Por qué el progreso es vida!
calor y molimiento;
¡es el renacimiento!

¡es la fraternidad!

Queridas compañeras
de la dichosa, infaucia,
decid con arrogancia
¡Progreso! !tú eres luz!
Aliento de los mundos,
semilla de la ciencia,

pues de la indiferencia
tú rasgas el capuz.

¡Bendito sea el progreso!
sin él, la sombra fuera
sin. él, enmudeciera
la voz de la verdad.
¡Por qué el progreso es vida!
calor y movimiento;
¡es el renacimiento!
¡es la fraternidad!

Amalia Domingo y Soler.

La distinguida escritora librepensadora Amalia Carvia: honra desde hoy
con su valiosa colaboración, las humildes páginas de La Luz del Porvenir.

¡Bienvenida sea! hace mucho tiempo que admirábamos sus escritos y se

han colmado nuestros deseos al poderla llamar nuestra compañera de re-

dacción.

Desde que el dulce Jesús,
el Nazareno bendito,
mártir de amor infinito
murió en la afrentosa cruz,
el tenebroso capuz
que á la conciencia envolvía
rasgóse, y un nuevo día.
brindando amor y piedad,
se anunció á la humanidad

que en larga noche gemía.

Desde entonces, al sér bueno

compasivo y generoso,
que sostiene el dogma hermoso
del sublime Nazareno;
al que de fó y bondad lleno,
de todos se llama hermano,
á todos, tiende su mano,

y á toda maldad se indigna,
desde entonces, se designa
con el nombre de cristiano.

¿Por qué pues, la maldición

que la soberbia inventara,
para el triste que faltara
á tan santa religión,
se lanza con intención
sobre aquel que más practica,
y con más ardor predica,
la doctrina sacrosanta?...
¿es acaso que boy espanta
lo que el ayer santifica?

No es eso, no; es bien sabido-
es que el clamor sanguinario, '

que vibrara en el Calvario,
extinguir no se ha podido;
es que aun agrada el gemido
del mártir agonizante;
es que aun uo tiene bastante
conciencia la humanidad,
y aun azota á la Verdad
con su látigo infamante.

La gran palabra, ese grito
de toda revolución,
si sale del corazón
lleva consigo un delito;
por la sociedad, maldito
el sér que le lanza queda,
que lo que más se remeda
de una edad en otra edad,

s la implacable crueldad;
aquello que Dios más veda.

Pero uo obstante, se avanza;
la «Praternidad» se siente;
do quiera el labio valiente
la hermosa palabra lanza;
boy luce más la esperanza;
de la horrible tiranía,
no es la opresión tan impía;
y aunque la amenaza aun dura,
la vida está más segura
que lo estaba en otro día.
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Y aunque hoy también se padece,
y aun el dardo llega al alma,
se lleva mejor la palma
que á los mártires se ofrece;
si al apóstol se escarnece,
ya no es tan fuerte el agravio;
por lo menos, deja al labio
alguna más libertad,
y respeta la verdad
anunciada por el sabio.

¡Oh sí! se avanza; adelante,
vamos sin duda ninguna.
No es poca nnestra fortuna,
de poder ver muy distante,
aquel tiempo horripilante
de tormentos y de hogueras,
en los que con ansias fieras
se perseguía la razón;
el honor, la compasión

Luego, en montón de ceniza
convertíase todo aquello...
¡y la Iglesia hallaba bello
lo que hoy nos horroriza!...
La historia, que ya eterniza
tanto maldecido nombre,
nos cuenta, para que asombre,
el (¡ran crimen que hizo alguno;
mirar al cielo, el de Bruno;
de Servet, mirar al hombre.

Buscar bien para nosotros
y combatir las mentiras,
hacía encender las piras
}■ rechinar duros potros!
¡oh! ya estos tiempos son otros;
por más que nos lamentemos
de un odio aun vivo, sabemos
que la sangre que ha corrido
en vano no se ha vertido,
pues más lihertad tenemos.

Consuélenos lo pasado -

del dolor de lo presente;
luchemos constantemente
con ánimo denodado.
Ya está el velo desganado,
y aunque nos juren venganza,
despreciemos la acechanza
cual la tenaz maldición
con que agobia á la razón
todo aquel que no la alcanza.

Cual irrisoria patraña
nos conmueve el anatema;
sea corona, ó sea diadema,
ni nos place, ni nos daña;
nada importa yá la saña

que parte del Vaticano,
porque con segura mano

nuestro estandarte se ondea
dó el bello lema campea
del espíritu cristiano.

Amalia Carvia.

1

El porvenir de los pueblos, ó sea la regeneración social que se desea, de-
pende de la instrucción que aquéllos reciban; porque inútiles serán todos los
esfuerzos que se hagan para afianzar los sistemas libres si el pueblo carece

de instrucción. Obra de unos pocos y no de muchos sería la libertad, y de nin-
guna manera podría creérsela firme sostén de los derechos populares, si ca-

reciese de base, si no tuviera su fundamento en la misma idea de dignidad
que los hombres civilizados y libres reconocen.

Ahora bien, ¿son buenos todos los métodos de instrucción que recibe el
pueblo? ¿Responden á la marcha del progreso? Preguntas son estas que por
sí solas entrañan un orden de ideas admirables y sublimes si se saben com-

prender y si se interpretan tal como queremos sean interpretadas. •

La enseñanza, hoy en día, debe abrazar en su seno la idea de la libertad y
la tolerancia, del qmor á la humanidad entera sin distinción de razas ni de
religiones: todos somos hei'manos en naturaleza, todos debemos ser educados
é instruidos en la escuela de la fraternidad.

Las religiones positivas, en sus delirios, han creado siempre ódios de raza.
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han cooperado á la obra de destrucción que durante muchos siglos domina á
la humanidad, haciendo que el hombre aborreciera al hombre por sólo una
creencia que cada cual cree cierta á su manera y enseñándole á practicar un
amor tan limitado que no pasa de las fronteras de lo que llama su nación ó de
la circunvención de lo que llama su pueblo, cuando no llega á amarse á si
mismo solo, porque los miembros de su familia, obedeciendo á la libre espon-taneidad de sü pensamiento, profesan y creen cierta otra cosa, estableciéndose
de tal manera un alejamiento de corazones, de cerebros, de sentimientos yacciones que imposibilitan la marcha de los ideales de amor y libertad queentrañan los sentimientos de las generaciones cuando se estimulan los gene-
rosos impulsos.

Conocedores, pues, nosotros de cuanto influye la instrucción en las con-
ciencias populares, y amantes como somos de la ciencia y la libertad, hasta
el punto de estar prontos á sacriflcarnos 'por ambas cosas, al escribir estas
líneas muévenos la idea de hacer un parangón entre la enseñanza oficial y la
enseñanza libre ó. laica, á fin de que su análisis resulte el bien que esperamos
en pro de la institución que defendemos, porque creemos es la que mejor queresponde á las conveniencias del presente y del porvenir.

Poco á poco van anudándose con más estrechos lazos los séres humanos,van desapareciendo las razas, van aclimatándose los pueblos á los redentores
ideales, confundiéndose las aspiraciones en una sola, que es la libertad. La
enseñanza oficial contradice esa aspiración de la humanidad pensante, anu-lando sus bellas disposiciones con la metamorfoseada ciencia que preconiza
en su sistema, y aceptando con preferencia la fé á la libertad sustenta igno-rancias que son fatales, crea ódios y rencores entredós hombres que, fanati-
zados, miran con los ojos de la rutina y no de la razón la marcha portentosadel progreso, originándose de ahí un verdadero maremàgnum de contraven-ciones á la civilización que retendría siempre las generaciones á la misma
altura, sino hubiera quien se adelantara á sus pretensiones caducas y no im-
primiera calor, no diera robustez á las instituciones nuevas que necesaria-
mente han de preceder á los tiempos nuevos.

En distintas ocasiones hemos manifestado que nuestra misión era de pazy amor y que reconocemos como hermanos nuestros á todos los hombres, puessabemos que todos somos séres humanos que solo nos diferencian la variedadde alimentos, los^ distintos climas y las hasta ahora peculiares costumbres decada pueblo, y en tratándose de la enseñanza es cuando debemos hacer resal-tar más esta manifestación.
Creer que cada raza ha de estar instruida de distinta manera sería unacreencia absurda; pi-etender que un determinado sistema de instrucción reli-

giosa abarca todas las creencias religiosas sería más absurdo aún; la ciencia
es una sola, una debe ser también la instrucción. ¿Podemos universalizarla
con la religión? No. ¿Con la ciencia pura sin mixtificaciones? Sí. Las mismascomunicaciones que ha establecido el progreso, lo fácilmente que los hombrescambian de nación- y de pueblo, mezclándose con hombres que no profesaniguales creencias, hace—cuando no pidiéndolo la misma libertad—que debaatenderse á la conveniencia de todos y que todos puedan, de igual suerte, re-cibir el alimento intelectual.

En España, por ejemplo, la enseñanza oficial es la católica; disidentes delculto católico existen muchos, aun de los mismos españoles, y eso sin contarlos ingleses, alemanes, etc.., etc., avecindados aquí y que protestan de tal
religión. ¿Está dentro de las leyes de la justicia y de la moral que impongamosuna religión en que nos cree, valiéndonos de que una ley ampara esa injusticia?Por ahí empieza la misión de la enseñanza laica. La ciencia pura, el in-diferentismo hácia toda clase de religión es el objeto de esa enseñanza. En
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ella lo mismo cabe el 7'acionnlista que el ateo, el ^naterialista que el espiri-

taalista-, no se acongoja á la conciencia con vanos fantasmas, con adsurdos

indemostrables, con filosofías que es incapaz de comprender la inteligencia de

un niño. El católico no ve malparada su religión; el protestante no vé conde-

nadas ó escarnecidas sus máximas evangélicas, es decir, todo es allí neutral,

tolerante y, si se quiere, indiferente. La moral allí es la justicia puesta en

práctica, no como quieren hacer ver todas las religiones, de qué va revestida

.de imposiciones, sino que complace á todos, con todos fraterniza, sea cual

fuere su creencia.

Grande, sublime es la misión que tiene la enseñanza laica, y como que nos

proponemos hacer un estudio completo de su misión, terminamos aquí para

que se tomen las presentes líneas á guisa de introito.
Soledad Gustavo.

Hay en la sociedad dos clases de seres bien distintos en ambos sexos; los

unos son aquellos que no viven para si propios, sino para los demás y

desean á todas horas ser útiles á sus semejantes y en bien de estos se desve-^

lan fatigan, poniendo á disposición de la causa pública la ciencia de to-

dos sus conocimientos adquiridos y en algunas ocasiones hasta sus proifios

intereses; su punto de mira no es otro que el de buscar la luz, para darla

también á los demás, no se conforman con vetustas y rancias creencias, se asi

milan con facilidad todo lo que la ciencia descubre; forman la vanguardia de

la humanidad y son por decirlo así los centinelas avanzados del progreso

humano. Estos son en mi concepto los séres buenos que viven en medio de la

luz y que merecen una página en la historia.
Los otros, son aquellos que viven en la sombra envueltos en una atmósfe-

ra oscura como la noche y se parecen á poca diferencia á las aves nocturnas,

que al despuntar el astro luminoso se retiran á sus guaridas, huyendo de una

luz que saben les ha de herir sus púpilas, no estando como no están acostum-

bra das á la claridad de aquel astro. Pero no es esto lo peor, que ellos quieran
vivir en la sombra, sino que murmuran y critican de todos aquellos que no se

conforman como ellos en vivir en la misma oscuridad. Hijos de padres; fa-

náticos y educados bajo los auspicios del oscurantismo, no híin visto otra luz

que la que reflejan las ventanas del templo ó convento dó se encuentran. Allí

sus preceptores les enseñan á buscar á Dios al pié de los Altares y dentro de

un cáliz de plata y haciendo penitencia con austeridades y ayunos posternán-

dose de hinojos ante un crucifijo ó delante de alguna de las once mil vírgenes
ó algún Santo (de madera ó barro) de los diez mil que figuran en el catálago

Romano; nuevos ídolos inventados por los concilios en épocas diferentes, con

el objeto exclusivo de explotar la credulidad de los fieles y acapararse .por

este medio inmensas riquezas, representando á un Dios justiciero vengativo y

cruel, que condena á penas irremisibles á todos aquellos que no siguen ciega-
mente las huellas que les marcan sus secuaces en la tierra.

¡Pobre humanidad! Ni las luchas intestinas, ni las guerras fratricidas pro-

movidas por tanto fanatismo religioso, al cabo de XIX siglos, te han hecho

despertar del letargo en que aun yaces. Pero ¿cual será la suerte que te espe-

ra en el porvenir? ¿Estarás condenada á vivir perpetuamente en semejante
estado de postración? ¿Tus sabios no tomarán algún díala iniciativa en lo espi-

ritual como la han tomado en lo material y ponerte al mismo nivel intelectual?

¿O se habrán cerrado para tí las puertas del progreso moral? ¡Ah! no, no; y
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mil veces no; porque ya ha sonado la hora de tu redención; pues una nueva
Luz llamada Espiritismo se vá abriendo paso en medio de la sombra de la no-

che y vá ilumina,ndo las más oscuras conciencias, y poco á poco irá disipando
las más densas tinieblas.

¡Oh! luz rutilante y benéfica, tú harás ver á las más optusas inteligencias
que á Dios no se le busca al pié de los confesionarios, donde tantas pobres
mujeres yacen postradas" de rodillas balbuceando rutinarias oraciones en baja
voz, esperando recibir la bendición de su confesor para quedar limpias de
culpas y pecados.

¡Oh! Luz refulgente y explendorosa, que alumbras á los espíritus Celestes;
tu harás ver á esas pobres mujerés que á eso que le llaman confesar no es
más que una falsa ceremonia inventada por los católicos, para apoderarse de
las conciencias humanas sopretesto de una condenación eterna, en el infierno
ó un purgatorio, del cual pueden las almas A'erse libres si para ello pagan sus
deudos las oraciones y misas que su confesor le ordene. ¡Oh! luz! tu harás A'er

á las humanidades venideras, que todo eso no es más que un comercio que
produce oro y más oro, para aquellos que se titulan ministros de un Dios que
insultan á cada paso con su prevaricación. ¡Oh! Luz! tu harás ver al ignorante
lo mismo que al sábio presuntuoso que á Dios se le encuentra no en los tem-

píos católicos, sinó en el templo del Univqrso; 3^ lo mismo en el humilde retiro
que nos sirve de albergue como en el campo, en la cúspide de una montaña
como en valles y collados y doquiera que el sér se halle contemplando las
mágníficas maravillas de su creador.

¡Oh! sí, bienhechora luz; tu harás ver que á Dios se le encuentra en todas
partes 3' más especialmente allí donde hacemos el bien á nuestros hermanos
de destierro, enjugando alguna lágrima, socorriendo al necesitado, vistiendo
al desnudo, dando albergue al caminante 3' en una palabra, allí donde se, hace
el bien con obrás de misericordia, sin ostentación orgullo ni vanidad, que es

como debe practicarse la verdadera caridad.
Si mujeres sencillas, est.ad seguras que así es como debáis de buscar á

Dios, y lo hallareis hasta en el fondo de vuestras conciencias, porque éstas
estarán tranquilas y vuestros espíritus gozosos, porque saben que han obrado
el bien. Pero no le busquéis en esas aparatosas ceremonias de procesiones de
Santos, ni en el templo católico, contando cuentas, de rosario, ni le busquéis
tampoco en los holocautos, donde ponen precio á la ofrenda que han deposita-
do los fieles á timeque de que el Santo ó Santa de su pueblo, les restitU3mla
salud perdida ó les alivie de cualquier padecimiento físico que les aqueje. Si,
creed firmemente que todo eso no es más que un puro paganismo disfrazado
y que todo ello no conduce más que á explotar vuestros intereses, <i la sombra .

de una religión que todos sin escepción debemos venerar. Pero 3m llegará el
dia en que la' sombra dará paso á la luz 3' huirá lejos muy lejos para na

volver.jamás por que los habitantes que en ellas moran se convencerán de
que no hay más que una Ley pura santa y verdadera y esta es la Ley de
amor y caridad. Antolina Seg.xdor.

ÜM LIMOSNA POR MOS
A MI AMIGO A. S. -

Ei'a una noche cruda de invierno. Un aire sutil que soplaba del norte,
"conduciendo en sus alas los hielos del polo, quemaba en los campos las hojas
de las "plantas que habiah sobrevenido al otopo. Estendía la nier^e ancha sába-
na de nacarada blancura, que alfombraba el suelo de cu3m superficie, al refle-
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jár la luz de las estrellas arrancábanse argentinos rayos, cual si fuese lamina

de plata tendida por la tierra.
Por las desiertas calles de la ^-illa de X. solo se veia de vez en cuando

transitar algun tresnochador que avibado por el acicate del intenso frió que

se dejaba sentir caminab.a con apresurado paso y sin fijarse en los objetos
deseoso de llegar á seguro refugio donde refrigerante calor desentumeciera
sus ateridos miembros.

En el hueco de un lujoso portal que acusaba dueños de alta alcurnia gua-

reciase de la inclemencia de la noche una desgraciada mujer, procurando
abrigar conlosharapos que la cubrianá dos tiernas criaturas que le pedian pan.

Tristes suspiros arrancábanse del pe'cho de aquella desamparada de la

suerte, masa del montón de los desheredados condenado por la fortuna á

vivir la vida de la miseria.
Y sus ayes de dolor mezclados con raudal de lágrimas interumpian el

silencio de la noche; pero aquella lucha debia durar poco. .

Las fuerzas de la mujer se agotarían pronto, que solo servíanle de sostén

el egoista cariño de madre que se mira unida á los pedazos más preciados de

su alma.

Agotados ya todos los recursos, sin hogar ni abrigo vagaba errante im-

plorando la caridad para sus hijos pero esta parecía huir de ella cual si pesa-

ra una maldición sobre su frente. Miraba morir á los hijos de su corazón y

ella también moría sucumbiendo á la propia necesidad y al materno dolor.

¡Dios mió! ¡Dios mió! oíasele decir á intérvalos, vos que sois infinito padre
de misericordia amparádlos á ellos aunque dejeis de acordaros de mi; acudid

á su hambre y no dejeis que mueran en mi regazo en esta noche de eterno

recuerdo.
De pronto sintió precipitados pasos y vió un bulto que avanzaba. Era un

caballero que envuelto en rico abrigo de pieles llegó hasta el portal sorprèn-

diéndose de encontrar á los infortunados huéspedes.
La pobre mujer levantóse del suelo acercándosealrecien llegado y exten-

diendo su descarnado brazo presentóle su mano en demanda de una limosna.

Ya vais á comer pan hijos mios, pensaba; la Providencia nos envía un auxiliar

que habrá de socorrernos.

¿Que deseáis buena mujer? no doy limosnas á tales horas—fué la con-

• testación del que debía ser el dueño de aquel palacio—y podéis marcharos

pronto de aquí pues habrán de cerrar ahora esta puerta.
—¡Gracias, gracias, pudo balbucear la infeliz! y arrastrando fuera del

portal á sus dos hijos cayó contra el duro pavimento presa de convulsión

agonizante.
Las puertas de aquel templo del oro cerráronse asemejando el crujir de

sus goznez una sonrisa de desprecio. ■

Y después, en tanto que sucumbían aquellos seres desgraciados vjctimas
sacrificadas por una sociedad sin entrañas, los melodiosos acordes de un piano

■

dejábanse escuchar saliendo de la casa regia en cuya puerta dormían el sueño

eterno tres humanas • criaturas. ¡A cuántas consideraciones se presta este

relato! ,

Soledad.

PENSAMIENTOS
La verdad, es el espíritu eterno de los tiempos..
La religión, es el principio del dominio.
La Tierra^ es un pedazo de cielo de la naturaleza.

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRA "JA.
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SUAÍARIO.— iíexto aniversario de la desenc .irnación de José Fernandez Cola vida.—Por el f uto se conoce

el árbol.—Arrepetitraieuto.—A mi Araceli.

ílimm IE U lESEICBlCi IE JttEEIlWlEZ Mi

La Comisión ejecuthm del Monumento á Fernandez, deseando célebrar el
sexto aniversario de la desencarnación del inolvidable propagandista del Es-

pirítismo, invita á los espiritistas para reunirse el domingo 2 de diciembre á
las 3 de la tarde en el Círculo La Buena Ntieva situado en Gracia, Plaza del
Sol 5 donde se celebrará una sesión literaria y musical dedicada al Kardec

español que dará principio á las 4, á la cual quedan invitados los espiritistas,
pudiendo tomar parte en ella cuantos lo deseen, enviando sus trabajos, ó dan-
do aviso oportunamente. •

La visita en corporación, ó sea con carácter oficial á la tumba de Fernandez,
se aplazará para el primer domingo de mayo á las ÍO de la mañana, acce-

diendo la comisión á los,deseos manifestados por muchos espiritistas de las
cercanías de Barcelona, que en dicha época les es más fácil verificar el peque-
ño viaje; en. tanto que en diciembre no les es posible venir por diversas causas;
y como al visitar la tumba de Fernandez no tienen los espiritistas otro objeto
que cambiar impresiones y evocar recuerdos, mientras mayor sea el número
de los concurrentes mejores resultados producirá en el ánimo de todoS'. He
aquí la causa porque se aplaza, hasta el primer domingo de mayo la visita
oficial á la tumba de Fernandez.

La Comisión.

POR EL FRUTO SE CONOCE EL iRBOL
' I

Antes de conocer el Espiritismo^ las muertes violentas, los sucesos térro-
ríficos que continuamente vienen á sembrar el espanto entre los que viven,
sinó tranquilos, al menos libres de esas desgracias horribles que dejan el
ánimo contristado para mucho tiempo, me causaban profundo estupor y me

hacían dudar déla justicia de Dios; pero desde que estudiólas innegables
verdades de la filosofía espiritista, cuando un crimen e.spantoso, ó una muerte

imprevista, ó uno de esos acontecimientos que traen consigo la desolación y
la muerte para un número determinado de individuos, y entre . ellos se salva
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el más indefenso un niño por ejemplo, ó un enfermo postrado en su lecho, y
cae junto á él un Hércules aplastado por los escombros, si bien ante un

cuadro de destrucción mi espíritu tiembla y mira con espanto el porvenir, la
reflexión viene en seguida á calmar mi pena, pienso con tristeza en los que
ban muerto violentamente y murmuro con melancolía: Sí, por el fruto se co-

noce el'árbol, el pasado de estos espíritus que no ban merecido siquiera dejar
en su lecho su envoltura rodeados de sus deudos, recibiendo sus atenciones y
sus cuidados; ¡qué azaroso habrá sido! ¡cuántas lágrimas habrán hecho verter

¡cuántos errores habrán cometido!.... ¡cuántas veces habrán caído arrastrando
en su caída á séres inocentes! Las responsabilidades de estos espíritus tienen

que ser tantas que será imposible hacer una suma exacta de ellas. El que mu-

cho paga mucho debe, ¡Dios mío! ¡qué bueno es ser bueno, y que malo es ser

malo! porque cuando hay una cuenta pendiente cuando menos se piensa se

presenta el acreedor implacable y hay que pagarle hasta el último cuadrante.
Hace algunos días que murieron en Barcelona dos mujeres quemadas,

tomando tales precauciones la autora del crimen, que fué imposible la salva-
ción de ninguna de ellas, puesto que se encerró en un cuarto con su

víctima que era una jovencita hermosísima que le servía de criada, roció
á esta con alcohol se roció ella también, puso debajo del lecho de la joven la

bombona ó vasija que contenía el alcohol restante, prendió fuego á las ropas
de la infeliz muchacha, se abrazó á ella, y cuando llegó el socorro de los ve-

cinos, la jóven era cadáver, y su verdugo estaba con las ansias de la muerte,
pudiendo confes ar su crimen y hasta dar muestras de arrepentimiento (según
cuentan) porque en estos casos hay que repetir aquel antiguo adagio: De di-

nero y calidad , la mitad de la mitad, pero lo que es innegable que la autora

del crimen quiso morir con su víctima. Varios espiritistas me han escrito

pidiéndome mi opinión, sobre un suceso tan horroroso, una de las cartas que
más me impresionó fué la siguiente.

"Apreciada amiga y hermana en creencias; bien deberás estar y de sobras

enterada de las dos horrorosas muertes que hubo días atrás siendo víctimas
la dueña de la mesa de refrescos de la Rambla de Canaletas y su criada. Como

que fueimn dos muertes especiales, á mi no me cabe duda que ha de haber en

ellas un gran misterio espiritual.,,
"Se susurra que la autora del crimen no estaba mal con su marido, y que

la sirvienta que tenia nunca habido entre ellas la menor reyerta, ni motivo de

ódio; que la chica vigilaba á su señora, porque esta algunas veces había in-

tentado suicidarse y que esta última vez se aseguró encerrándose con aquella
que no la perdía de vista: y dicen que contó la moribunda que le había dicho

á su criada las siguientes palabras:—Ahora ya no me podrás privar el matar-

me, ya no hay remedio, hemos de morir juntas, tú te irás al cielo y yo al

infierno.,,
"También se susurra que la sirvienta estaba prometida, y los celos se

apoderaron de su ama contra el novio por no querer separarse de la muchacha

¡se dicen tantas cosas! „

No por curiosidad, porque yo respeto muchísimo el ayer de los espíritus,
sino por estudiar en esa historia universal que no tiene más historiador que
el tiempo pregunté al espíritu que me guia en mis trabajos, si le era posible
decirme algo sobre el pasado de las dos mujeres, que la una en la plenitud de

la vida, y la otra en el albor de la adolescencia las dos habían tenido la muerte

más horrorosa que se puede tener en la Tierra, pues según las comunicaciones
de diversos espíritus que han dejado su envoltura atormentados por el fuego,
la sensación del dolor es tan horrible, tan intensa, tan duradera que el espíritu
la siente mucho tiempo después de estar su organismo carbonizado; y esto

tiene que ser tristemente cierto,puesto que la quemadura más leve produce
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un dolor inaguantable, ¿y qué será esto, en comparación de verse rodeado de
llamas? ¡Oh! la muerte por el fuego deberá ser el saldo de cuentas terribles: el

espíritu interrogado por mi deseo de saber me dijo lo siguiente.

II

"Por el fruto conocerás el árbol, cuando los espíritus tienen que dejar su

envoltura entre las llamas, pobres desdichados! El fuego del remordimiento
les ha quemado muchos siglos; las dos mujeres cuya muerte os ha impresiona-
do, están enlazados sus espíritus desde remotos tiempos, muy remotos, por
ambiciones insaciables, por ardientes deseos de poder omnimodo, por crime-
nes cometidos á la sombra de una religión poderosa, poderosísima, los dos
han rivalizado en una ambición sin límites, su historia tiene muchas páginas
manchadas de sangre, se han seguido el uno á otro como lá sombra al cuerpo,
han sido inseparables, si bien siempre el uno ha sido la cabeza y el otro el

brazo, el uno más fuerte y más inteligente ha trazado el plan, y el otro más
débil y más indolente ha ido por el camino que le han indicado, se han nece-

sitado mutuamente, se han servido de complemento, puesto que si el fuerte go-
zaba con el exterminio, el débil no sentía la menor repulsión en hacer el papel
de ejecutor; la historia de esos dos espíritus, es tan accidentada, tan borras-

cosa, tan turbulenta y han llevado á cabo sus atropellos con tanta premedita-
ción, han atado tantos hilos para que sus inicuos planes no salieran fallidos,
han sido dos inteligencias tan unidas y tan conformes para practicar el mal

que su responsabilidad no tiene límites, y como consecuencia inmediata
han sufrido mucho; con el látigo del dolor los ha azotado su expiación y ya ni
el uno ni el otro se complacen en el mal, ya son inofensivos puede decirse; ahora
todo el daño se lo tienen que hacer á ellos mismos, cuando no hay vei'dugos
que destruyan los cuerpos en nombre de la ley, si aquellas míseras envolturas
tienen que romperse en mil pedazos, los dueños de ellas se encargan de pul-
verizarlas. De esto no os quede la menor duda; las dos mujeres que hace poco
dias dejaron sus restos entre las llamas, muchas veces han sufrido el mismo

martirio, y en cumplimiento de leyes ineludibles lo volverán á sufrir más de
una vez aún por que no en vano se goza con el martirio de los demás, no en

vano se despoja de sus bienes á los que una religión poderosísima condenaba
á morir lentamente en mazmorras subterráneas, no en vano se escriben falsas
denuncias para apoderarse de fabulosos tesoros. Todo daño que se comete en

su realización lleva el castigo. La redención anunciada por innumerables pro-
fetas, la predicación de los Redentores, profetizando dias de tribulación y
tras de ellos la paz, la bonanza, la glorificación de los buenos; el regocijo, el

placer satisfecho, la ven ganza olvidada, el odio extinguido, la envidia conver-

tida en admiración de buena ley, el reinado en fin de la felicidad en la Tierrra
indudablemente llegará, pero será cuando sus habitantes no estén condenados
á pagar sus culpas de ayer. Ningún hijo de Dios (como dicen las religiones)
vendrá á borrar las manchas del pecado, y no vendrá porque los que pueblan
la Tierra son hijos de Dios, no tiene que venir nmgnn predestinado, llamado
ó elegido^ cada uno tiene que redimirse á si mismo, cada uno tiene que levan-
tar su patíbulo y en el morir (al parecer) antes de tiempo, sufriendo unas ve-

ees las aparentes injusticias de la ley terrena y otra siendo á la vez juez y par-
te^ como aconteció últimamente á las dos mujeres que han dejado la Tierra
dando un espectáculo horroroso que volverán á reproducir cuando vuelvan.,,

"Siempre que ante tus ojos se desarrolle una escena violentísima en la
cual dejen de existir la mayoría de sus actores, eleva tu pensamiento á Dios,
has exámen de conciencia pregúntate que has hecho, que deseas, que esperas
y no te sobrecoja el miedo diciendo: ¿Si moriré así? ¿Si mi expiación será aún
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tan hoiTible? Lo que has de procurar es sembrar amor, lo que te has de pro-
poner es suavizar asperezas, es dulcificar caracteres, evitar cuanto te seapo-,
sible el ser molesta y gravosa á los demás; ser luz- en pensamiento en deseo

y en obra, y preparado el espíritu de esa manera, aún cuando llegue un dia
en el cual se cumpla el plazo de una deuda terrible, su padecimiento físico será
en relación con su culpa tan débil, tan tenue, que no os podéis imaginar la
diferencia que existe entre el tormento del criminal que nada ha hecho por su

rescate, y el espíritu que al reconocerse culpable ha dicho: ¡Quiero ser buenoj
jquiero ser grande! y ha trabajado sin descanso en su redención.,,

"Ya se que son muchos los que te preguntan por el ayer de algunos séres^

cuya muerte ha sido dolorísima y cuando en la pregunta no hay el móvil de
la pueril curiosidad, tengo un placer y hasta cumplo con un deber ayudándote
en tus investigaciones; para mejor inteligencia de tus lectores copia algunos
fragmentos de una carta que te enviaron no hace mucho tiempo preguntán-
dote sobre otro suceso desgraciado.,,

Al cumplir el deseo manifestado por el espíritu mi satisfacción es inmen-

sa, pues muchas veces no me atrevo á preguntar á los invisibles todo cuanto

mis amigos me piden debido á que respeto tanto la comunicación espiritual
que sienpre temo molestar demasiado, más ya que el espíritu se presta á mi
deseo de investigación copiaré la carta que me enviaron desde Loja.

III

"Querida hermana Amalia; autorizado por las varias consultas que vemos

te hacen, y que gustosamente das cuenta de ellas en tu apreciable semanario,
sobre desencarnaciones violentas y horribles sufrimientos que como justas de-

.

purativas pruebas esperimentan muchos seres me voy á permitir hacerte una

sobre el desastroso fin que ha tenido un amigo mío llamado José Fernandez,
persona muy apreciada de cuantos le conocían. Maestro carpintero, por pura
afición, se dedicó á la vez hace algunos años á la Pirotecnia, y había llegado
á perfeccionar tanto los cohetes de todas clases, que no se consumían otros

en esta localidad.,,
"Aproximándose la fiesta de la Virgen del Carmen, que se celebra mucho

en su parroquia y para otros objetos que esperaba le consumieran, tenía hecha

prevención de estos y colocados en la sala de su casa; pero-teniendo una hija
mozita, esta quiso arreglar la habitación para dicha fiesta, y fué y colocó
todos los cohetes en

,

el dormitorio de su padre, y á los pies de la cama, cosa

que á él no le extrañó y por lo tanto nada dijo, y el día 13 en la noche cuando
él ya dormía sin saber la causa, se inflamaron los cohetes produciendo una

detonación terrible, y aunque la puerta no la tenía cerrada la misma explosión
la cerró de tal modo que tuvo que echarse abajo para poder sacarlo en un es-

tado que vivió 8 horas sufriendo horriblemente, baste decirte que al día si-

guíente se encontró en la habitación el pellejo de las manos entero con sus

con sus correspondientes uñas. En aquellos momentos de agonía dicen que
rechazaba á su hija culpándola de su muerte. Esto aunque para nosotros

tiene perfecta explicación, he querido comunicártelo por sí tu obtienes mayo-
res aclaraciones, que siempre resultarán en bien de nuestra propaganda.,,

IV

(Continua la Comunicación) "El mismo hecho demuestra el anterior delito
el espíritu que recibió la muerte por el fuego sifendo indirectamente su hija la
autora inconsciente de tal castigo, tenía necesariamente que morir en medio
de tales sufrimientos. No estaba en el ánimo de su hija matar al autor de sus
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días, pero en más de una existencia, este, había causado su muerte en la ho-
güera á la que últimamente fué su hija, íntimo parentesco que ya les ha unido
en diversas encarnaciones y en la encarnación anterior á esta última tambiénfué su hija, entregándola su padre al tribunal de la inquisición, acusándola dehereje, porque la casta doncella no accedió á sus lúbricos deseos y el padrey amante desairado reconvenido dignamente por su noble hija se vengó deella llevando él mismo toda la leña á la¿;hoguera en la cual murió una mujerdigna y pura. Los inquisidores le colmaron de parabienes, le llamoran man-tenedor de la fé, le concedieron títulos y honores de principe de la iglesia;pero crímenes tan horribles tienen que ser expiados, recibiendo el castigo porla mano de sus victimas: El hombre que se vengó de su hija por ser esta hon-rada y buena y tuvo la avilantez de poner su ódio al amparo de su religiónrecibiendo por su crimen plácemes y honores y títulos de nobleza por una so-ciedad degradada y emdlecida, tenia necesariamente que recibir el castigopor medio del mismo espíritu ofendido y martirizado; espíritu que perdonó laofensa en el acto de recibirla, que le escogió nuevamente por padre, paraunirse más y más á él y que ha servido de instrumento á la venganza de otrosespíritus, porque la ley de expiación debía cumplirse, y se cumplió: Te lo re-pito, á cada nueva hecatombe que te impresione, redobla tus esfuerzos paraprogresar. No blasfemes diciendo, me dá miedo la ira de Dios porque Dios nipuede encolerizarse, ni puede sonreír satisfecho. Dios es la ley inmutable yeterna, la ley de gravedad, la ley de la atracción universal. El pecado es lasombra, la sombra es plomo, plomo es también el remordimiento, plomo elresultado del dolor de la culpa, todo cae junto en el abismo insondable de laexpiación. La virtud en cambio es luz, la luz irradia, su alborada es el buenpropósito de los espíritus, las obras de estos el aumento de los destellos lumi-

nosos, el sacrificio del hombre por el hombre, el amor difundiendo su savia,es el Sol en la plenitud de su grandeza. Las almas puras siempre buscan lossecretos de los cielos, los espíritus que viven bien en la sombra nunca levan-tan sus miradas á la inmensidad, la ley se cumple en el criminal y en el justo,cada uno es responsable de sus actos. Otra pregunta te hacen sobre un sulci-da usa del procedimiento anterior,,.
Siguiendo la indicación del espíritu, copiamos á continuación un suelto

que nos envió un espiritista de Tortosa.

UNA DESGRACIA
Ayer al mediodía, después de comer con su familia el conocido comer-ciante de vinos y fabricante de aguardiente de esta ciudad, D. Francisco Ho-medes, retiróse á su habitación, como de costumbre á hacer la siesta, y des-pués de desnudarse y tenderse en la cama, cogió una pistola, disparándoseun tiro en la sien derecha, atravesándole la bala el cráneo y llegando bastael cerebro,
Al ruido de la detonación acudió la familia, encontrándole sin sentido;llamáronse médicos, acudiendo desde el primer momento el director del Hos-pital Sr. Sabaté y más tarde el forense Sr, Homedes, conviniendo ambos en

que la herida era mortal de necesidad. Auxilióse al herido como se pudo, perosin esperanza alguna de alivio y temiéndose un terrible desenlace.
Ignóranse los motivos que indujeron al Sr. Homedes á tomar tan fatal

resolución, solo esplicable en su carácter por un trastorno de las facultadesmentales.
Sentimos sinceramente la desgracia que aflije á la desconsolada familia
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ílel Sr. Homedes y deseamos que el Señor les dé los consuelos y resignación
necesarios en este caso.

V

(Continúa la comunicación.) "Ese espíritu que ha puesto fin á su existen-

■cia, lo ha hecho por miedo al porvenir. Débil, pusilámine, cobarde ante las

luchas de la vida, no se ha encontrado con valor suficiente para arrostrar las

consecuencias de otras encarnaciones, en las cuales tuvo sus caídas y no se

supo levantar á tiempo. No es espíritu de tenebrosa historia, no ha hecho

verter arroyos de sangre pero está muy descontento de sí mismo y no se en-

cuentra con valor para luchar ft'ente á frente con la adversidad, pero la

amarga y provechosa esperiencia le hará comprender que el nüdo de la ex-

piación no el es nudo Gordiano que según vuestra historia cortó Alejandro, el

nudo de la expiación no se corta con el suicidio, se deshace lentamente con el

trabajo, con el sacrificio, con la abnegación, con el heroísmo, con el martirio,
nunca, ¿lo entiendes? nunca con la destrucción del cuerpo, por uno que se rom-

pe, hay que construir de nuevo millones y millones de organismos; unas veces

fuertes, rudos recios, dispuestos sus miembros para arrancar piedras cicló-

peas, para derrumbar las fortalezas levantadas por los titanes; otras veces

hay que tomar envolturas raquíticas, enfernizas deformes, y hay que sufrir
con ellas el cautiverio de la impotencia, ora hay que venir sin luz ó sin mo-

vimiento, ó sin órganos desarrollados para la manifestación de la inteligencia,
en justo castigo del desprecio con que el espíritu miró una envoltura útil

para trabajar y hacer valer sus méritos y sus derechos. Todo lo que el espíritu
rompe y desprecia, lo tiene luego que reconstruir, es la tela de Penélope de

vuestra fábula, lo que rompen hoy con presteza lo tienen que unir después,
pareciéndose su trabajo metafóricamente hablando al que tendrían los hom-

bres en el valle de Josafat cuando la trompeta del ángel apocalíptico los lia-

mase á juicio y buscasen sus miembros esparcidos por la muerte en el inmenso

Amlle donde se unirían los vivos y los muertos. Pues algo parecido les sucede

en realidad á los suicidas, cuando destrozan un organismsmo bien equilibrado
para volverlo á poner en idénticas condiciones ¡cuantos siglos pasan algunos
siendo el hazme reir de las indoctas multitudes que gritan ¡á ese!... ¡á ese!...

y se ve pasar á un infeliz idiota que se ríe arrojándo piedras á los que le per-

siguen ora leAmntando los brazos en ademán amenazador pronuncian blasfe-

mias horribles que despiertan la hilaridad de sus perseguidores. Pues esos des.

graciados son en su mayoría los suicidas, los que desprecian su cuerpo (locos
sin camisa de fuerza) espíritus ingratos que no saben apreciar el inestimable

tesoro de su inteligencia, y la fuerza de sus miembros con los cuales tanto

pueden trabajar.,,
"Ante la tumba de los suicidas, si vierais que lucha sostiene el espíritu,

queriendo unir lo que el mismo rompió ¡Ay! cuantos esfuerzos emplea el espí-
ritu antes de convencerse que lo que rompe la violencia no lo puede unir ins-

tantáneamente el arrepentimiento de un segundo! Hay que desandar lo anda-

do, hay que renacer, y no con padres buenos y amorosos, sino con padres
rudos, que no tienen desarrollado el sentimiento de la paternidad y que con-

ceptúan á los hijos como una carga pesada ó como instrumentos de trabajo
que utilizan sin preguntarles jamás si sufren.,,

"¡Cuánto podría decirte sobre los sufrimientos de los suicidas! materia es

esta que da asunto y se presta para escribir largamente más basta por hoy.
Adiós.,,
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VI

Estoy conforme en todo con la comunicación que he obtenido, creo firrne-
mente que cada uno es el Redentor de si mismo; por eso mismo mi único anhelo
es progresar porque sé que mi redención yo sola con mi esfuerzo, con mi tra-
bajo, con mi energía podré alcanzar.

Si por el fruto se conoce el árbol, yo quiero que mis obras sean el fruto
zazonado del amor, del sentimiento, de la ciencia y de la razón.

Amalia Domingo y Soler.

-^rreperLtia:r:Lie3n.to
(MEDIANÍMICO)

Ya, Señor, mi conciencia he sondeado
Hasta el rincón más hondo y escondido;
Y cuando más adentro he penetrado.
Tanto más tu bondad y mi pecado
De rubor mis mejillas han teñido.

¿Es posible, Señor, que nunca el pecho
Ha de contar sin culpa un solo día,
Y nunca he de acabarlo satisfecho
De haberme recogido al triste lecho
Pura del todo la conciencia mía?

Más si infelice contra tí he faltado
Contando, en mengua de mi santo empeño,
Un día más de culpa y de pecado;
No se dirá de mi que no he llorado
Antes, Dios mío, de entregarme al sueño.

Yo tu perdón arrancaré en mi lloro,
Borrando con tu sangre mi delito;
Yo de tu amor el celestial tesoro;
Amor, Dios mió, que infinito adoro.
Con tu favor recobraré infinito.

Mira, pues,fia aflicción del alma mía
Con ojos de bondad y gracia llenos!
Mírame, ¡oh! Dios, en tu clemencia pía,
Y hazme acabar el comenzado día
Ya que no justo, perdonado al menos.
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Sombras cnliginosns de la vida

qiie en torno mío sin cesar voltean,
fantásticas tinieblas que rodean
los cielos de mi alma combatida.

Huid, abandonadme; la honda herida
de mi dolor profundo ellos no vean,
los que sin compasión me asaetean

pues la victima siendo ,fuí vencida!

Despejad y del astro que fulgura
más allá del celeste firmamento
reciba 3*0 el calor, en luz más pura.

Si, Araceli raía, hazme rrn momento
felice por tu amor j tu ternura,
¡vierte en mi tu precioso'sentimiento!

1894 Eugenia N. Estopa

syscicí pmhie píffl yi imi oii esfisiih3

Suma anterior 2017 pesetas 50 céntimos, quedando en caja 8 pesetas 50

céntimos.
De Andújar 12 loesetas, Araceli 1 id., los Hijos de la Fé 1 id., Jaime Gar-

barino 1 id.. Centro de Manresa 5 id,, de Aren}^ de Mar y Arenys de Munt

1 id. 25 céntimos, A. 25 céntimos, de Palamós 6 pesetas, Felipa 1 id.. Cons-

tanza 1 id., de Valladolid 5 id. wi odrero 40 id., del Céntro de Tarrasa 10 id.,

de Zorita 4 id., de un marino 10 id., total 2115 pesetas.
Se le lia mandado la mensualidad de noviembre y quedan en caja 36

pesetas.
Rogamos encarecidamente á los espiritistas que cumplan como buenós

con nuestro hermano Mario, que sería mu}^ vergonzoso que entre tantos, no

pudiéramos atender á un hombre merecedor de nuestro respeto y de nuestro

fraternal cariño.

De varios espiritistas 5 pesetas 5 céntimos, Carlos 6 pesetas, una señora

4 id., de Gracia 5 id. 50 céntimos, Ana 3 pesetas, Ramona 1 id., de Almonacid

de la Sierra 1 id. 50 céntimos. Belen 50 id., Santiago 6 pesetas, tina señora

25id., de Gibraltar 2 id. 50 céntimos, Ramón 1 peseta. Candela 1 id., un espi-
ritista 1 id., total 63 pesetas 5 céntimos, que hemos repartido del modo si-

guiente.
A una anciana enfei'ma 5 pesetas 5 céntimos, á una viuda con hijos 10

pesetas, á una anciana de 100 años 36 id., á una pobre vergonzante 11 id., á

una jóven ciega 1 id.

¡Nada queda en la caja de los pobres!.... estos siempre están en quiebra,
que como dijo muy bien el marques de Bedmar, el dinero no da la felicidad,

pero la miseria si dá la desgracia.
Imprenta de la Viuda de C. Campins, Sia. Madrona, 'lü.—GRACIA.



Año XVÍ Núm . 29

Gracia 28 de Noviembre de 1894

PRECIOS DE S'JSORIPCIÓN.
Barcelona un trimestre ade-
lantado una peseta, fuera de
Barcelona-un año Id,4 pesé-
tas. Extranjero y Ultramar
un año id. 8 pesetas.

REDAOaiOlT 7 tDKIlTISTRtOIOlT
Plaxa del Sol, 5, bajos,

y oaile del Oañón, 9, principal

Slí PJIRLinA LOS JUKVBS

PUNTU8 DE 8US0BIP01O>

En Lérida, Cármen Í6, 3 Fn

Madrid, Valverde 24, priíii·l-
pal derecha. En Alicante,
fl Francisco. \mi>renta.

SUMARIO.—Sexto aniversario de'la desencarnación de JoséFernandez Colavida.—Veladas espiritistas y

veladas l uc ts.—Espiritismo. —Los muertos. — Un nuevo templo.

sen ÍIIÏERSÍi BE Ll BESE DE

La Comisión ejecutiva del Monumento á Fernandez, deseando celebrar el

sexto aniversario de la desencarnación del inolvidable propagandista del Es-

piritismo, invita á los espiritistas para reunirse el" domingo 2 de diciembre á

las 3 de la tarde en el Círculo La Buena Nueva situado en Gracia, Plaza del

Sol 5 donde se celebrará una sesión literaria y musical dedicada al Kardec

español que dará principio á las 4, á la cual quedan invitados los espiritistas,
pudiendo tomar parte en ella cuantos lo deseen, enviando sus trabajos, ó dan-

do aviso oportunamente.
La visita en corporación, ó sea con carácter oficial á la tumba de Fernán-

dez, se aplazará para el primer domingo de mayo á las 10 de la mañana, acce-

diendo la comisión á los deseos manifestados por muchos espiritistas de las

cercanías de Barcelona, que en dicha época les es más fácil verificar el peque-
ño viaje; en tanto que en diciembre no les es posible venir por diversas causas;

y como al visitar la tumba de Fernandez no tienen los espiritistas otro objeto
que cambiar impresiones y evocar recuerdos, mientras mayor sea el número

de los concurrentes mejores resultados producirá en el ánimo de todos. He

aquí la causa porque se aplaza, hasta el primer domingo de mayo la visita

oficial á la tumba dé Fernandez.
La Comisión.

lililii liflii

I

El 31 de Octubre último, el Centro Barcelonés de estudios Psicológicos,
inauguró sus veladas de invierno con gran concurrencia.

Ocupó la presidencia Angel Aguarod por estar ausente el vizconde de

Torres Solanot y no muy bien de salud Miguel Vives. Comenzó Aguarod la

mentándose que no estuvieran presentes los dos campeones del Espiritismo
en España, que si grande era el uno por su ciencia, digno de admiración era

el otro, por sus tendencias rñoralizadoras y sus trabajos de atracción; pues
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los ideales de Miguel Vives siempre han sido formar de la humanidad unasola familia.

Con voz conmovida dió lectura al siguiente discurso enviado por Vives,
y justo es hacer constar, que lo leyó admirablemente: identificándose de tal
modo con el espíritu del escritor, que su autor no le hubiese dado á su voz
mejor entonación dulzura y sentimiento, que le dió Aguarod al leer las senti-
das frases del orador del pueblo, que tan señalados triunfos ha conseguido en
Tarrasa, Sabadell, Barcelona y otros puntos: más pongamos punto final á nues-
tras consideraciones y copiemos el discurso de Miguel Vives.

II

Hermanos mios: Una ligera indisposición, me impide el hallarme entre
vosotros en la velada que estáis celebrando, cuyo acto es un testimonio del
entusiasmo que sentis por la sublime y,'grande verdad que se llama Espiritismo
que viene á ser como una llamarada de lus que ha venido á iluminar á todos
los seres humildes y de buena voluntad. Mucho siento no hallarme presenteentre vosotros, aunque lo estoy en espíritu y en verdad, pero no obstante
siento una alegria en mi alma, al ver que en' estos actos os reunís tantos y tan
denodados campeones de la verdad, que apesar de luchas y contrariedades,sois firmes como una roca y cada día más iluminados y más fuertes, vais
preparando el advenimiento de la nueva era, que tardará un poco, en estable-
cerse, que va viniendo y vendrá en definitiva y que los cimientos que vosotros
estáis construyendo, no perecerán porque son de roca viva y sobre ellos se
sentará el grande edificio, en donde estarán guardados, todos los progresosrealizados y que constituirán la felicidad de las humanidades futuras.

Por eso yo que soy como aquellos veteranos que solo sacan á relucir sus
trastos viejos el dia de regocijo general, siento un verdadero placer en el al-
ma cuando realizáis actos de esta naturaleza, y sea presente ó ausente allí
donde vosotros estáis alli estoy yo, porque os amo mucho, porque no os co-
nozco de hoy, os conozco de otras épocas, vuestra historia, es mi historia,vuestros deseos, son mis deseos, hemos luchado juntos, y es porque lloramos,aprendimos, y luchamos juntos también y seguiremos la víaascendente del pro-greso juntos; cada uno en su punto nos dejaremos para volvernos á encon-
trar, pero realizaremos una misma obra, una misma labor, porcjue somos obre-
ros del ejército de la paz y del bien, y estamos destinados por el Grañ Crea-dor á transformar la tierra hoy tan llena de desdichas y miserias, en lugar decalma y tranquilidad.

Yo concluyo mi tarea aqui abajo, no como, espíritu que ya os he dicho quesiempre estaré con vosotros, sino que la concluyo como á hombre; permitidmepues que os diga que os améis mucho, que esta es la panacea universal pararealizar todo progreso, ese es el talisman que todo lo atrae, es la valla que no
pueden romper los más terribles enemigos; respetad bien y aprended de voso-tros mismos que todo lo teneis; Dios todo os lo ha dado, á nadie necesitáisfuera de vosotros. Dios os ha dado quien tiene espíritu de exhortación, escu-
chadle y aprended de él, que con él y por él, recibís todos los avisos; Dios osha dado quien tiene espíritu de caridad, seguid á este, observad los pasos quedá que este os demuestra el camino por donde se llega al reino de Dios; Dios
os ha dado quien tiene espíritu de sabiduría, respetadle y leed sus escritos
que estos constituyen el tesoro de la inteligencia, aprended que las verdades
que tendréis, todas se volverán alas y luz en el espacio. Dios os ha dado quientiene espíritu de humildad, imitadle todos que este, os hará herederos de la pazeterna, admiraos mutuamente que entre todos lo hallareis todo y luego conver-.
tíos todos en criados y servidores unos de otros, ved en vuestro hermano siem-
pre un ser más grande, pero que nadie quiera ser el primero, sino siempre elservidor de todos. '
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Aqui está el grande secreto, en esto el gran progreso para los espiritistas
y para los que no lo son, esta es la verdadera práctica de amar al prójimo
como asi mismo, esta práctica es el imán poderoso para atraerse á todos y
conquistar á muchos para el reinado de la verdad; tratar á nuestros herma-
nos como á superiores, servirlos y amarlos en todo es construir en nosotros
una morada para el espíritu de verdad, el cual aumentará cada día nuestras
virtudes, nuestra sabiduría y nuestras facultades todas y pondrá como maes-
tros á aquellos que se esfuerzan en emplear las bellezas que los espíritus
elevados sustentan. Mucho hay que corregir entre nosotros, pero no creáis
nunca que se consigue correjir á palos, tengo ya algunos años de esperiencia
y he visto que todos aquellos de nuestros hermanos que trataron de correjjr
de una manera severa, no se ha hecho esperar mucho su estrepitosa caída y
es porque como nadie pueds tirar la primera piedra, con la misma medida
que han medido les han vuelto á medir; asi ya lo dijo el Señor y el Maestro
mientras que el amor y el sacrificio hácia nuestros hermanos tiene una in-
flttencia que aplicada con suavidad con constancia y con ternura todo lo consi-
gue y todo lo resuelve.

Esta práctica debe generalizarse tanto entre los espiritistas, que si bien to-
dos los seres deben merecer nuestros respetos y nuestra consideración por ser

hijos de Dios, en nuestros hermanos en creencias, debemos ver algo de grande
de sublime, de sagrado que nos impone un alto deber de velar por ellos, de
luchar con ellos, de vencer con ellos, aprender con ellos amándoles, sirvién-
doles y sacrificándonos siempre.

No se debe olvidar que todo ser que se declare espiritista no han de faltar-
le en seguida muchos adversarios, asi que debe encontrar entre los espiritistas
una verdadera familia, sino, en lugaf de hacernos fuertes nos combatimos y
entonces carecemos de autoridad y de prestigio ante el mundo, y la humani-
dad nos califica como á los demás y cree quedas verdades espiritistas son

pura invención humana, y entonces se hacen indiferentes y van imperando
en ellos los errores.

No hay necesidad de organizaciones concertadas, que estas fracasarán
siempre, si el amor no impera; lo que hay necesidad es que allí donde haya
un espiritista estemos todos para prestarnos decidido apoyo en nuestros tra-
bajos, en nuestros sufrimientos, en nuestras enfermedades, sin olvidar profe-,
siones, oficios, carberas, establecimientos, que en todo piensan nuestros ad-
versarlos para combatirnos y nosotros hemos de pensar en todo para
protegernos, no olvidando nunca la solicitud que debemos practicar, cuando
se trate de correjir defectos y hacer conquistar virtudes.

No olvidéis tampoco la adoración al Padre en espíritu y verdad, purifi-
cando el sentimiento y admirando su grandeza en las maravillas de la Crea-
ción, en sus bellezas, en sus armonías, en el amor universal, porque el Espi-
ritismo sin Dios fracasaría.

Si se consigue establecer entre ios espiritistas estas, prácticas, una ava-
lancha de espíritus de verdad llevarán á los seres hacia nuestro campo,
nuestra influencia moral será muy notoria en todos partes y haremos un gran
bien á la humanidad y á nosotros mismos; de lo contrario veremos robustecer
instituciones que por su índole deberían ya caducar. La humanidad necesita
nuevos guías, pero estos han de tener mucha luz, mucha abnegación, mucho
amor y una práctica decidida hacia el bien y á la verdad, sino nadie los arran-
cará de donde están. El Espiritismo es luz, pero esa luz ha de ser acomodada
según las circunstancias y necesidades de nuestros hermanos, sino las torcidas
interpretaciones pueden acarrear grandes males, los cuales solo se pueden
evitar con un decidido empeño en amarnos, en instruirnos, en servirnos y en
cuidarnos y protegernos mutuamente.
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Perdonad hermanos queridos este rasgo dé espansión del más insigniñ-
cante de vuestros hermanos, que ama y adora el Padre en espíritu y verdad

como vosotros y pide al Señor y Maestro os haga apóstoles de la.verdad y
del bien.

Miguel Vives.

III . ;

Hicieron uso de la palabra la señorita Pujol, otra jóven que no recordamos

su nombre. Planas, Balañá y Quintin Lopez. Leyó una poesía la jóímn escri-

tora Belén Sárraga de Perrero que al ingresar en las ñlas del Espiritismo nos

ha traido el contingente de una buena voluntad y de una clara inteligencia
que nos será sumamente útil para la prensa espiritista.

En prueba de que es cierto lo que decimos lean^nuestros lectores su her-

mosa y sentida poesía,

¡Dulce y radiante esplendor
De un sol que anhelante espero
Alumbrará el mundo entero

Con su universal amor!
De sus rayos el fulgor
Ya anuncia el tiempo espresado;
Ya la verdad se ha mostrado
Arrojando á un tiempo mismo.
El error y el fanatismo.
En la noche del pasado.

Cual la matutina aurora

Que luce en el nuevo día,
'

El es, de paz y alegría,
Santa enseña precursora;
La luz suave y seductora
De su radiante enseñanza
En el horizonte avanza

Consolando al desdichado.
Cual un iris proclamado
De dulcísima esperanza.

Si; ¡feliz el que creyó
En tan gigante creencia
Y apoyándose en la ciencia
En süs páginas leyó!
¡Feliz, quien la voz oyó
Del que es la suma verdad!

:. Por que hoy, en la inmensidad
Del terror y el retroceso.
Es Espiritismo, un beso
De Dios á la humanidad.

El, con su evangelio santo
Y su manantial profundo.
Nos anuncia un nuevo mundo
Sin pesares y sin llanto;.
Por el cesará el quebranto
Del que abandonado implóra .

La esencia cònsoladòra.
De su aliento b'éndecido '

Que consuela al que ha sufrido

Con su ciencia redentora.

Y cuando ya, bajo el,peso
De stis mágicas verdades
Proclanien las sociedades
La verdád de su progreso,
Cáerán, por su propio peso,
Los ídolos que hoy se adoran

' Y las joyas que atesoran
Fundidas en oró y cobre.
Serán el pan que de el pobre
Para sus hijos que lloran.

No habrá creencias infaustas.
No habrá ricos ni tiranos
Y todos, serán hermanos
Sin diferencia de castas;,,
Tierras fértiles y vastas

Sin guen-as ni imposiciones;
Pues cuando en los corazones
No existan de uno á otro vallas.
No habrá tampoco murallas
Que dividan las naciones.

De la tierra en la existencia,
Solo una familia amada;
Por fé, la verdad mostrada;
Como aspiración, la ciencia;
Por ley la santa conciencia'
Que es la que sabe juzgar;
La virtud que enseña á amar

Sirviendo de hermoso ejemplo;,
El universo por templo
Y en el á Dios adorar.

Tal és ef sublime anhelo;
De la ciencia espiritista
Que espei*a, con su conquista.
Hacer, de la tierra.un .cielo..
¡Feliz el que en'ráudb. ytielb
SÒ1Ò por ella ha vivido ''"

Y" dé lo alto ha retíbidól 'i ■
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La inspiración que ha buscado
Y si llora; es consolado,
Y si sufre, es redimido!

Hei'manos, en nuestra idea
Por sepultar el retrasó.
Prosigamos, paso á paso.
Nuestra gloriosa tarea;
Que el mundo en nosotros véa

Apóstoles dePamor, ■

Y en el horrible temor.
De su constante pesar.

Cuando nos tocó el turno leímos la

^
■ itoe M

¿Son los muertos los que duermen
en estrecha sepultura,
bajo la bóveda obscura
de tétrico panteón. -

O aquellos que en la ancha fosa
sin las pompas mundanales,
como despojos sociales
se les arroja al monton?

—"No; los muertos no son esos,,,
(dice una voz de ultra tunba

que cerca de mi oidó zumba)
"eso es solo evolución,, .

No está muerto aquel que deja
su cuerpo en la estrecha fosa;
estar muerto, es otra cosa:,,

—No te entiende mi razón,

¿Está vivo el organismo
que en la tumba se disgrega,

• cuando á deshacerle llega
fétida putrefacción?

—"Y por ventura es el hombre
el cuerpo alli sepultado?
destino más elevado
tiene el hombre en su misión.,,

"El cuerpo es un artefacto
que el espíritu maneja,
que lo toma y qué lo deja
á su tiempo y ocasión, .

Lo mismo que hacéis vosotros
cuando en la tierra os halláis,
que de vestido os cambiáis
cuando teneis precisión,,

"El espíritu en la Tierra .

necesita un organismo,
y la ley del transformismo ■

El mismo vendrá á buscar
Un consuelo á su dolor.

Esperemos el soñado
Día, naciente y bendito.
Buscando en el infinito
La redención del pasado.
No desandemos lo andado.
Practiquemos la moral
Devolviendo bien por mal
Para que, de una á otra esfera.
Ondee la hermosa bandera
Del amor universal.

Belen S.4rraga de Perrero.

siguiente poesía: .

ó sea de la evolución
Deshace el'cuerpo gastado

para el trabajo inservible,
y aunque parezca increíble
es la verdad en conclusión, „

"Si tanto mujer te empeñas
saber donde estari los' muertos,
yo te daré datos ciertos
y asi podrá tu razón

Saber donde están los vivos;
y donde están los difuntos;
ven conmigo, iremos juntos
y escucha con atención. „

"Muertoestáel hotnbreque emplea
todas sus actividades,
en pos de las liviandades;
y no le anima otra idea

que gozar; y sea cual sea

su modo de ser social,
en impura bacanal
invierta noches y días;
y estar beodo en las orgias
sea su estado natural. „

"Está muerto el envidioso,
nmerto está el calumniador,
y mtierto el estafador
y está el rencoroso.
Y vivo está el dadivoso,
el que ama á sus semejantes,
y emplea todos los instantes
en practicar obras buenas
haciendo suyas las penas
de los pobres vergonzantes.,,

"Y muertos en conclusión,
son todos los que tu veas
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que deshonran las ideas
de la reg'eneración,
y que de especulación
les sirven los ideales
de los progresos sociales
y denigrándolo todo,
convierten en negro lodo
los más puros manantiales.,,

"Los muertos son los que van,
con adornos funerarios
á engalanar los osarios
donde los restos están
de aquellos, (que con afán
libres ya de su organismo)
trabajan con heroísmo
en la vida verdadera,
cada espíritu en la esfera
conquistada por si mismo,„

"Esto, Amalia, es la verdad
despojada de misterios;,,
—¿Y qué hay en los cementerios?
—Gusanos y vanidad,
más no muertos; ¡qué impiedad!
qCómo queréis destruir
ío que Dios hace vivir
por qué su aliento le dió?
¡Morir lo que Dios creó!
¡no es la muerte el porvenir!„

"¡Todo es vida, movimiento!

transformación y adelanto;
no hay muerte ni desencanto,
no hay más que renacimiento.
¡Eleva tu pensamiento!
no preguntes con afán
donde Xostmitertos están;
¿No los ves que te rodean?
son aquellos que desean
para ellos solos el pan.,,

"Los vivos son los que aman,
los viuertos los que no quieren,
los que calumnias infieren
y los que sangre derraman.
Los vivos, los que se inflaman
en inextinguible amor

y luchando con valor
por los pueblos oprimidos
libertan á los vencidos
del yugo dominador. „

■

"No preguntes por los mnertos,
pregúntame por los vivos,
por los que no están cautivos
en sus propios desaciertos,
por los que ya son libertos
y desde la inmensidad,
del astro de la verdad
difunden los resplandores;
y dan luz, amor y flores
á toda la humanidad!

V.

La segunda parte de la velada fué medianímica, innovación que fué del
agrado de los muchos que asistían por primera vez al Centro.

El quinteto Armadas consiguió reunir los pensamientos en uno solo, la
atención más profunda embargó el ánimo de los oyentes y dos nlédiums par-
tantes hicieron uso de la palabra, comunicándose dos espíritus cuyas frases
de amor y de ternura conmovieron profundarriente al auditorio que guardó
respetuoso silencio y dió pruebas inequívocas que apreciaba en su inmenso
valor los consejos que recibía de ultratumba.

Creemos de gran utilidad las veladas espiritistas, en ellas se cambian
impresiones se unen voluntades y se siembra la fructífera semilla del amor

universal.

VI.

De otra velada de no menor importancia, tenemos que dar cuenta á
nuestros lectores; la que celebró la Sociedad láica Sócrates en el Centro Fe-
deralista de Gracia, el 3 del corriente, con el plausible motivo de abrirse una
nueva escuela láica en dicha villa.

Algunas niñas recitaron poesías, hicieron uso de la palabra dos buenos
oradores y Belén Sárraga de Ferrero leyó el siguiente discurso:

VIL

OI u i> A r> A iv O s

Grave y trascendental es el objeto que aquí nos reúne; lo es tanto, que
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la más autorizada y elocuente palabra, carecería de frases para pintarle con
su verdadero é interesante color.

En efecto; siendo hoy la infancia el objeto de todas nuestras atenciones
por creerla arca hermosísima, en donde hemos depositado nuestras más que-
ridas esperanzas, y siendo á su vez la instrucción la base ó punto de donde
han de partir para estos hombres del mañana los rayos de la Ciencia única
capaz de darles el vigor necesario para luchar por la regeneración del por-
venir, es en nosotros la idea de hacer esta instrucción sólida y sana, no una
acción más ó menos buena, y plausible, noun afán egoista por el bien de
nuestros propios hijos sino un deber, un sagrado é ineludible deber, por eí
paso gigantesco que esto habrá de suponer en la humanidad.

Los que por su desgracia viven entregados al triste placer de trabajar
para ellos mismos sin conocer la felicidad que esperimenta el alma al poder
enjugar las lágrimas arrancadas por el dolor, los que esplotando la buena fe
de los demás ciérranles los ojos con la venda del engaño para repartirse ellos,
solos el botin que alcanzaron sus intrigas; descuiden esos, en buen hora, la
instrucción, porque mientras más engañados haya, menos probabilidades
habrá de que les arrebaten su presa, porque mientras menos escuelas se fun
den menos deudas contraerá-el patriarcal gobierno con los maestros que las
dirigen; pero nosotros, los que pretendemos marchar por el camino del pi'o-
greso y la verdad^ los que queremos crear una felicidad en la tierra descono-
cida hasta el presente, no debemos, no podemos abandonar la instrucción al
tardo paso' de los unos ó las miras particulares de los otros.

He aquí la base de las escuelas laicas. Son pues estas, consideradas baja
su verdadero punto de vista, cuna del progreso universal y garantías del por-
venir.

Ahora bien; dichas escuelas dada su capital trascendencia, ¿pueden suje-
tarse á la marcha de tal ó cual partido y caminar apoyadas en tal ó cual re-
ligión? de ningún modo. Asi como nosotros nos indignamos al ver que á cual-
quier centro de enseñanza donde enviemos nuestros hijos han de imponerles
ideas religiosas y aun políticas en un todo contrarias á nuestra manera de
pensar, del mismo modo tendrían derecho á alzarse contra el Laicismo, en eí
momento en que este, en algunos de sus centros, se inclinase de un lado ú
otro, en la balanza de las ideas.

Y no penséis que al tratar este asunto me refiero á los hijos de ellos, nól
hablo en primer término de'nosotros. ¿Acaso todos profesamos, punto por
punto, las mismas creencias? queremos sí, un mismo fin, pero para conseguir-
lo, afirmaría sin temor á engañarme, que no hay dos que sigan igual camino-
¿Que sucedería si estas escuelas no permaneciesen neutrales? que pasada la
primera ilusión encontraríamos en ellas el mismo inconveniente que hoy nos.
hace rechazar las católicas, sin que nuestros esfuerzos hubiesen servido para
adelantar un paso en el camino del progreso.

Además ¿creeis que siendo así, ni ahora, ni más tarde destruiremos el po-
der de los que todo lo abarcan? nunéa; entre sus adictos y los nuestros siem-
pre existiría un abismo y ¡no serían,ellos en verdad los que lo saltasen!

Pero si en vez de esto instituinjos Colegios Laicos puramente científicos,
sin condenar ni ensalzar ningung.; mirá religiosa, si todos nuestros desvelos
converjen á dar importancia á estas escuelas, encerrándose el maestro en el
círculo trazado, sin tratar de inStilcar en el discípulo sus convicciones partí-
culares, dando como instruccidh la Ciencia y como regla del deber para el
niño la moral universal, poco á j^oco, se irá perdiendo el miedo que estos cen-
tros de enséñanza hoy infunden; los padres, unos tras otros, mandarán sus

hijos en busca de la instrucción sólida que hoy les falta, y cuando en nuestra?
escuelas se miren confundidas liadas cabecitas que se atraigan con el imán del
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cariño reservado á la infancia, cuando los hijos de todas las sectas y partidos
se confundan en el templo del saber y sea solo la más perfecta moral su norma;

cuando, en una palabra, la multitud que hoy domina el clero con su hipocresia
conozca nuestra doctrina, no como ellos la pintan^ condenada por Dios, sino

sirviendo de regeneración al hombre, entonces amigos míos, nuestra bandera

habrá vencido; los tiempos del oscurantismo y el engaño habrán terniinado y

la Libertad, cual faro luminoso de las conciencias, alumbrará la felicidad de

las generaciones del porvenir.
■

Belen Sárraga de Perrero. •

VIII ^
.

Nos es muy grato asociarnos á todas las fiestas en las cuales se dá un

paso en la senda del progreso: por eso mismo unimos nuestra voz á la de

aquellos que desean el adelanto y la emancipación de los esclavos de la igno-"
rancia. En prueba de ello, copiamos nuestra poesia dedicada á un nuevo Cen-

tro de enseñanza.

—Niño, vente conmigo;
=¿Dónde me llevas?
—A un templo.

=Es que no quiero
yo ir á la iglesia
que me dan miedo
los curas revestidos
de hábitos negros.

—Pero si no es un templo,
es una Escuela,
donde aprenden los niños
cosas muy buenas!
donde el maestro,
no se disfraza nunca

con manto negro.

Es una escuela laica
donde se aprende
no á rezar letanías
ni misereres.
Alli los niños,
conocimientos hallan
más positivos.

=Eso si que me gusta,
porque en la iglesia,
cuando á regaña dientes
voy con mi abuela.
No se que siento,
pero que alli me ahogo
eso es muy ciérto.

En cambio, cuando al campo

voy con mi padre,
corriendo más que un gamo .

del monte al valle
Salto lijero,
y creo que cuando salto
me voy al cielo.

Y dime, ¿En esa escuela

qué hacen los niños?
¿no aprenden la doctrina
cantando á gritos?
¿Nunca se reza?
¿ni del Año Cristiano
la historia cuentan?

—¿Para que de mentiras
llenar la mente?
alli solo se enseña

que hay una fuente.
Que vida mana,
una Causa Suprema
¡qué Dios se llama!

Del libro de la ciencia
se abren las hojas,
donde hay explicaciones
maravillosas.
Que el niño aprende,
y de sanas verdades
llena su mente.

Hoy que una nueva escuela
sus puertas abre,
quiero que tú el primero

(Se continuará.)

Imprenta de la.Viuda de 0. Campins, Sta. Madrona» 10.—GRACIA.,
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seas el que llame.
Y que gozoso
á su maestro le digas
con alborozo.

Ya se que tú no enseñas
de los milagros
los cuentos y consejos
en que el Diablo
quedó vencido,
porque para vencerle
un ángel vino

Ya que de tradiciones
y de mentiras,
no enseñas á los niños
vanos sofismas.
Hasta tí llego
para que me ilumines
porque estoy ciego.

De la Historia Sagrada
nada me digas,
en cambio habíame mucho
de las hormigas.
De las arañas,
eternas hiladoras
de hilos de plata.

dirá asombrado!
Este niño es un genio!....
¡qué gran hallazgo!
Entra en mi escuela,
y en ella alzará el vuelo
tu inteligencia.

Y el maestro, convencido
de lo que vales
quizá de tí, hará un hombre
de los más grandes.
Por eso quiero
que un acólito seas

del nueAm templo.

=Con gusto te siguiera,
pero mi madre
y mi abuela pretenden
—¿De que .seas fraile?
=No diré tanto,
pero si que me eduquen
los Escolapios.

No me cuentes la historia
de los Tiranos ■

que hicieron de los pueblos
manso rebaño.
Más sí te pido
que me hables de los sabios
que un tiempo han sido.'

Y el maestro, al escucharte

—¿Y tu padre que dice?
=Que no le importa;
que para no creer nada
tiempo me sobra.
Que los chiquillos
tanto le dá que rezen

ó hagan novillos.

—Pues yo diré á tu padre
lo mal que piensa;
de los primeros años

siempre algo queda.
Y es mas. segura
de la enseñanza laica
la ciencia pura.
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Los niños que repiten
cien oraciones
disfrazados de santos
en procesiones.
¿Pueden acaso
conocer lo que valen
los grandes sabios?

¿Como los pequeñuelos
que nunca rezan,
y en estudio agradable
su inteligencia
se desarrolla,
y de su pàtria saben
la noble historia?

Tu padre es como todos,
indiferente;
tanto le dá que estudies
como que rezes,
¡Asi va ello!....
Asi como los hongos
brotan conventos!

Porque no hay carácteres
no hay energías,
los libre pensadores
son medianías.

• -f

Porque aún se acuerdan
cuando en las procesiones
llevaban velas. .

Pero tú niño hermoso
que tanto vales,
ya verás que clarito
le hablo á tu padre
Para que vea

que no es rezar Ib mismo
que hacer problemas.

Ven, que del nuevo templo
las puertas abren.
=Me reñirá mi abuela
luego mi madre!
—No tengas miedo;
Yo respondo de todo:
Ven, hombre nuevo.

Ven, ingresa en las filas
del adelanto;
Ven, la ciencia te llama
con entusiasmo.
¡Gloria al laicismo!
que apagó las hogueras
del ¡SANTO OFICIO!'

IX.

De otra velada tenemos que dar cuenta dedicada á la memoria del espíritu
de Anita Comella, que recobró su independencia en 13 de Julio de 1894.

La Revista de Estudios Psicológicos que ha heredado de su fundador
Fernándes Colavida el cariño y estimación que aquel profesaba á la familia
Tallada dedicó una sesión necrológica-espiritista á la memoria de la esposa
de Medin Tallada en el local de la Redacción de la Revista el 10 de Noviembre
último.

El salón de la biblioteca, el despacho del director y demás habitaciones
contiguas fué invadido por antiguos espiritistas deseosos de rendir un tributo
de amistad á la familia Tallada.

Cubría el armario de los libros un cortinaje azul, y sobre este destacaba
el retrato de Anita Comella rodeada de un marco dorado del mejor gusto ar-

tístico, una corona ó ramo de flores con un lazo blanco pendía del cuadro y el
todo formaba un conjunto verdaderamente poético.

Medin Tallada con sus dos hijos, estaba sentado cerca del retrato y cau-

saba melancólica impresión ver á una jovencita enlutada presidiendo los fu-
nerales espiritistas de su madre.

Se leyeron trabajos muy buenos, se trató como era natural de asuntos
concernientes á la desencarnación de los espíritus, al enterramiento ó crema-

ción de los restos, se propuso celebrar reuniones análogas á la que se verifi-
caba en aquellos momentos y todos estuvieron conformes en reunirse siempre
que la muerte- nqs arrebatase un ser querido; pues nunca se necesitan tanto

los inefables consuelos de la amistad como en esos momentos supremos en

que desaparecen de nuestro lado aquellos que constituían.nuestra felicidad.
Entre las poesías y artículos que se leyeron alusivos al acto que se cele-

braba, copiaremos una sentida poesía de Belén Sárraga de Perrero y un ar-

tículo que dedicamos á Medin Tallada.
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X.

TTlíT I3BC"CJEI33DO

A la memoria de nuestra hermana doña Ana Comella de Tallada.

Ya. cumplido su destino,
Rotos del cuerpo los lazos.
Huyó, de la muerte en brazos
Hácia otro mundo mejor;
Ya dejó su estrecha cárcel
Para volar á la altura.
Ya es libre; en su sepultura
Quedó el yugo del dolor.

Espíritu bondadoso :

Que por sus buenas acciones,
Las más bellas ilusiones
En la tierra realizó.
De tal modo, que bien puede
Decirse de su existencia.
Que con su amor y clemencia
La virtud idealizó.

Madre tierna y cariñosa.
Esposa amante y modelo.
Fué un ángel que desde el cielo
Quiso este mundo cruzar.
Por sembrar en torno suyo
Los efluvios de amor santo,
Y hacer con su dulce encanto
La alegría de su hogar.

Noviembre 10 de 1894,

Y tras la estela gloriosa
De su huella bendecida
¿Aún llorareis su partida
Sabiendo, que en todo ser.
Una existencia tan solo
Es lazo santo y bendito
Que enlaza en el infinito
El mañana y el ayer?

No la lloréis; feliz ella
que entre nubes de topacio
Recorre el inmenso espacio
Bordado de oro y azul
Y en su celestial anhelo
Su dulce misión cumplida.
Vé las fuentes de la vida
Tras ese anchuroso tul!

Gocemos con su ventura,
Y en recuerdo á un ser tan bueno
Hagamos el bien ageno
Yendo de su huella en pos;
Pues cuando un alma como ella
Vuela á las altas regiones
Aquí lloran corazones,
Y en el cielo, ríe Dios.

Belen Sárraga de Perrero.

XI

MUJERES Y SOLES

á mi hermano en creencias Medin xall.tda

Las mujeres buenas no tienen biografía.
Los ángeles no tienen historia, porque en su vida no hay variaciones, solo

una palabra se puede escribir en el libro de su existencia ¡¡amor!! las mujeres
buenas aman siempre.

Las mujeres virtuosas, las mujeres irnpecables, se asemejan á los Soles,
estos, esparcen su luz y su calor millones y millones de siglos, de igual ma-

ñera, una mujer relativamente perfecta, es el encanto, es la alegría es la dicha
de cuantos ía rodean desde el instante que la pequeñuela tambaleándose y
cimbreando su débil cuerpecito, como el pequeño arbusto se cimbrea al impul-
so del vientecillo, la niña dá sus primeros pasos mirando alegremente á sus
deudos que extienden sus brazos para evitarle la primera caída y exclaman
gozosos:—¡ya anda la nena! ¡ya sabe andar!
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Pues bien; desde aquel instante supremo la mujer buena es la felicidad de

los suyos por la dulzura-de su carácter, por su docilidad, por su paciencia inal-

terable, por sus generosos sentimientos, por un algo que no se explica, que
no tiene nombre, pero que se siente su benéfica influencia. Al lado de una

mujer buena ¡se encuentra uno tan bien! que sin darse cuenta de ello, al poco
rato de estar hablando con ella se esperimenta un bienestar, un consuelo, una

tranquilidad beatífica. De igual manera el enfermo, mejor dicho, el convale-

dente, al sentir bañado su organismo por los rayos del sol se estremece, y

aquel estremecimiento le produce una sensación agradabilísima, tanto es así,
que la ciencia médica moderna recomienda en determinados casos los baños
de sol: por eso yo encuentro metafóricamente hablando tanta analogía entre

.las mujeres buenas y los soles.

Los soles son las fuentes de la vida, los raudales de la reproducción, sin

la luz, sin el calor ¡que triste sería la existencia! de igual modo sin las mujeres
buenas ¡que amarga sería la existencia en la tierra!

Si no hubiera algunos oasis ó sean hogares domésticos, donde entra el

hombre cansado de luchar consigo mismo y con las miserias humanas, herido

en lo más hondo de su sentimiento por los desengaños que continuamente re-

cibe, por las emponzoñadas flechas de la envidia y de la calumnia que se cía-

van en su corazón, por el sinnúmero de contrariedades que tanto hieren, que
tanto lastiman, que tanto mortifican consiguiendo envenenar todas las horas

de nuestra vida; si muchos hombres no encontraran al llegar ásu casa esas

mujeres sonrientes, cariñosas y espresivas, que se apresuran á quitarle el

sombrero de la mano y á desembarazarse del abrigo, que le acompañan á su

despacho y sin preguntarle ¿que tienes? adivinan cuando ha tenido un disgus-
to, y si hay pequeñitos en la casa, hacen que estos suavemente se acerquen á

su padre y comiencen á trepar por sus rodillas hasta conseguir ceñir con sus

brazos su cuello, entonces, aquel hombre que no ha visto en toda la mañana

mas que semblantes de Judas, al ver aquellas caritas tan sonrrientes, tan satis-

fechas, que seacercan ála suyabuscando unbeso,en aquel instante aquelhom-
bre abraza á sus hijos y maquinalmente se vuelve buscando á su mujer que á

corta distancia contempla aquel cuadro que siempre la conmueve por que lo

componen los componentes de su existencia ¡su marido y sus hijos!
Yo, en ningún templo he sentido jamás mística emoción, nunca mi agita-

do pensamiento ha buscado á Dios entre las nubes del incienso, escuchando

las melodías del órgano y el canjo acompasado de los sacerdotes; pero siem-

pre he sentido religioso respeto y deseos de orar cuando he tenido la dicha de

entrar en una casa en la cual la mujer ángel á semejanza del sol, esparce la

luz de su clara inteligencia y el calor de su amor, de su abnegación, de su

ternura, de su sacrificio.

Jamás olvidaré una casa que visité hace muchos años, en la cual su sím-

pática dueña hacia las delicias de su numerosa fumilia por su dulzura, y por
su especial talento para amoldarse á las múltiples exigencias de todos sus

deudos
Entré en el despacho de su marido y entre montones de libros en rústiga

y altos rimeros de periódicos, vi á semejanza de pisa-papeles^ dos zapatitos
rotos. Sin darme cuenta, si mis rodillas no se doblaron, debió sucederme lo

que dijo Victor Hugo, que hay momentos en que el alma ora de rodillas, é

indudablemente debió arrodillarse mi alma ante aquellas reliquias que con-

servaba un padre amoroso. Comprendí desde luego que aquellos zapatitos
rotos no estaban allí por descuido ó por casualidad, miré al dueño de la casa

y éste, comprendiendo mi muda pregunta me dijo con tristeza.

—No se ha equivocado V. amiga mia; fueron los últimos zapatitos que
usó mi hijo Pepe. Cuando yo entraba aquí harto de vivir y de luchar con los
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políticos de oficio y los explotadores de los oprimidos, él, mi Pepe^ el hijo
predilecto de mi alma, se encaramaba sobre los libros y los paquetes de pe-

riódicos, cubierta su preciosa cabeza con una monterilla de papel y me decía

con el mayor alborozo:—Mírame papá, mírame que voy á dar el salto mortal;

y al sáltar con la mayor lijereza, solía dejar entre los papeles sus zapatitos
que me obligaba á buscarle después subido él sobre mis hombros. Al saltar

una noche se quedó muerto!....
Sus zapatitos los puse sobre el mismo lugar donde el acostumbraba su-

birse, su madre y yo, nos pasamos aquí las horas muertas, pareciéndonos
muchas veces que los libros se mueven y que nuestro hijo repite sus saltos!

Si no hubiera sido por mi esposa, me hubiese ido detrás de mi hijo, pero
ella es un ángel, es el sol de mi vida, la clara luz de su privilegiada inteli-

gencia disipa las nieblas densas de mi infortunio, y el suave calor de su amor

me hace vivir.

Algún tiempo después supe que Jhabia muerto la esposa de aquel padre
amantisimo, y él, loco, desesperado, puso fin á sus días en el mismo despacho
donde murió su hijo.

Cuando acudió su familia al oír la detonación, vieron que los zapatitos
del niño los tenia apretados contra su pecho y como preciosa reliquia nadie

se atrevió á quitárselos al cadáver y con ellos fué enterrado el suicida.

Mientras vivió su esposa, él pudo vivir pero al faltarle la luz de su inte-

ligencia y el calor de su amor, se rompieron los únicos lazos que le unian á la

Tierra.
Médin, hermano mío; tú más feliz que el desgraciado héroe de mi veri-

dica historia, al perder á tu inolvidable Anita, si bien (al parecer) has perdi-
do el sol de tu existencia, sabes perfectamente que la luz de su entendimiento

y su inmenso amor hácia ti, subsistirán eternamente. Ahora se ha interpuesto
una nube entre ella y tú, pero escúchame. Cuando en una parte de la Tierra

la noche tiende su negro manto, por espacio de algunas horas los habitantes

de aquella región sumergida en la sombra, no ven el Sol; pero el Sol'por esto,

no deja de esparcir sus rayos luminosos y de fecundizar con su calor las en-

trañas de la tierra en otras regiones; de igual manera, el elevado espíritu de

tu inolvidable Anita (que fué el sol de tu existencia) irradia siempre, y volverá

á unir su tuerte á la tuya cuando los dos con nueva envoltura vengáis á la

Tierra para levantar otro templo mejor, otro santuario de las virtudes domés-

ticas, otro oasis más hermoso que el que hubeis formado en esta encarnación.

Solo una vez estuve en tu hogar, en ocasión no muy propicia para hacer

mis estudios filosóficos, puesto que en aquella noche dabas hospitalidad á tus

hermanos para celebrar con un baile la boda de Matilde Fernández con el ma-

logrado Antonio Rás; pero á pesar de todo, me dije á mi misma al salir de tu

casa ¡qué dichosos son los qne viven ahí dentro!

Medin; en la Tierra, como dijo muy bien Salvador Sellés al perder á su

hijo: el hombre feliz, es un condenado á muerte. Tú, encontrastes una mujer
buena en tu camino, una de esas mujeres impecables que en el libro de su

historia no hay más que una palabra en todas sus páginas ¡¡¡amor!!! ella íué

el sol de tu actual existencia, tu felicidad ha durado demasiado tiempo; las

leyes ineludibles de la tierra te han exgido el tributo del dolor, y le has pagado
porque no podías eximirte - de cumplir la ley impuesta á los terrenales, pero

en medio de tu dolor puedes decir al terminar el dia contemplando los purpú-
reos reflejos que cubren el horizonte'.

Mañana veré de nuevo el Sol, su esplendente luz iluminará mi entendí-

miento, su calor vigorizará mi organismo; de igual manera mi inolvidable

Anita, mañana volverá á la Tierra buscándome con incansable afán, y al en-
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contrarme me dirán sus ojos:—¿Te acuerdas?.... y yo mirando su gentil figura
me sentiré dominado por una emoción inexplicable, indefinible; creeré que en

aquel instante suprémo he despertado de un largo sueño: y cogiendo su dies-
tra le diré: ¡Bendita seas!.... te esperaba y te encuentro!.... ¡loado sea Dios!

XII

Terminada la sesión necrológica, se improvisó una sesión medianímica
por encontrarse en el local tres mediums uno parlante, otro escribiente y una
médium de efectos físicos.

Se nos olvidaba mencionar que Cembrano fué el que hizo el resúmen de
la velada hablando científicamente del Espiritismo y del magnetismo é hipno-
tismo.

Respecto á las comunicaciones de los espíritus, una de ellas nos satisfizo
por completo, pues se presentó un espíritu, (ni esperado, ni llamado,) el médium
parlante no la conoció en la Tierra, y cuantos la habíamos tratado al comuni-
carnos nuestras impresiones todos estuvimos conformes que se hallaba entre
nosotros el espíritu de Esperanza Campos, cuñada de Fernández y amiga
íntima de la esposa de Tallada.

Pocos espíritus se manifiestan tan claramente, sus mismas palabras, su

gesticulación, sus ademanes, todo; y esto transmitido por un hambre del pue-
blo que no la vió nunca en la Tierra, es de las pocas comunicaciones familiares
que nos han satisfecho por completo.

La comunicación de Esperanza nos hizo sonreir melancólicamente y nos
hizo pensar en la verdad innegable de la supervivencia del alma.

Todos deseaban que se hubiesen comunicado la esposa de Tallada y Fer-
nández si estos espíritus se hubiesen presentado no nos hubieran causado la
íntima satisfacción que nos causó Esperanza, por la verdad de la comunica-
ción que es lo que nosotros buscamos.

Escribió un médium escribiente, ydespues se durmió la médium de efectos
físicos que presentó tres aportes. De esta clase de fenómenos no nos ocupamos
por no haber estudiado lo bastante para explicarlos científicamente; tenemos
en tanto todas las manifestaciones de los espíritus, que al ocuparnos de ellas,
queremos hacerlo como nuestra conciencia nos dicte después de estudiar lo
que aún no hemos estudiado, quizá porque entre nosotros han escazeado hasta
ahora los mediums de aportes, abundando en cambio los escribientes y los
parlantes.

La velada celebrada en memoria de Anita Comella dejó grato recuerdo
en todos los que tuvimos la honra de asociarnos á tan justo tributo.

Por nuestra parte enviamos un cariñoso saludo á la hija de Tallada, de-
seando que herede las virtudes de su madre.

Amalia Domingo y Soler.

LA ENSEÑANZA LAICA
II

En nuestro anterior artículo hemos dejado sentado que la enseñanza laica
era la única que respondía á los ideales del progreso. Y efectivamente es así;
pues deponiendo toda creencia religiosa, todo sistema económico-político,
sólo se cuida de darnos á conocer la historia de todos los sistemas, lo que cada
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uno ofrece de ventajoso y de desfavorable con completa imparcialiadad, sin
mostrar ninguna clase de preferencias." Su objeto, demostramos es la ciencia;
su fin, la libertud.

Muchos, con miras nada fraternales ni humanitarias, han presentado á la
enseñanza laica como foco de inmoralidad, ora diciendo que era la corrupción
del hogar, ora que era la destrucción del orden social, ora que laicismo quería
decir un protestantismo con heréticas prácticas religiosas. Temerosos sin
duda de que la humanidad abarcara nuevos horizontes, y en ellos descubriera
verdades que no les conviene sean conocidas, han procurado hacer odiosa
esa enseñanza á fin de que continuara el pueblo educándose en tradiciones
supersticiosas que cuando menos exaltan la imaginación y hacen que ella se

forje fábulas horripilantes que si el tiempo siempre se cuida de desvanecer la

ignorancia se encarga de perpetuar.
Si estos muchos que han presentado tan desfavorablemente la enseñanza

laica pertenecieran á cualquier clase de la sociedad que, aunque puede estar

muy bien instruida, no comprende en toda la extensión la misión del profèso-
rado, sólo nos lamentaríamos del manifiesto retroceso que quieren imprimir
á la marcha del progreso esos hombres; pero ese disfavor se ha extendido

más, hasta de dentro del magisterio oficial, que tantas veces se queja del
abandono tn que le tiene el Estado, han salido denigrantes suposiciones hácia
el laicismo, como si verdaderamente creyera que la enseñanza que no se basa
en una religión no puede ser buena. Y, sin embargo, ¡Cuántas veces ese mis-
mo profesorado se habrá encontrado en posición difícil, sino en un verdadero
compromiso, teniendo que explicar que los milagros antiguos son los experi-
mentos modernos!

Por un lado, el maestro con el libro de las preocupaciones; por otro, la
civilización con la piqueta de las ciencia que las destruye. ¡Qué emplasto! Las
preocupaciones enseñando que Júpiter distribuirá rayos para matar con

muertes repentinas á sus criaturas; la ciencia explicando que el rayo es un

efecto natural. Las preocupaciones explicando que un Dios ha pasado el tiem-
po destruyendo ciudades y criaturas con lluvias de azufre; la ciencia enseñando
que el azufre está en las entrañas de la tierra y que la lluvia no es más que
el vapor que cae por su peso. Las preocupaciones explicando las leyendas
mitológicas que encierran el judaismo y el cristianismo en lo referente al arco

iris, señal de alianza entre Dios y los hombres, dada á Noé al terminar el di-
luvio llamado universal; la ciencia enseña que es un fenómeno puramente
natural reproducido millares de veces por la naturaleza antes y después del
diluvio, á voluntad del niño de escuela siempre que tiene un cristal prismático
ó el peón que riega un paseo público con una manguera, es decir, detallando
que el arco iris no es más que la luz del sol descompuesta en sus siete colores
simples al pasar al través del agua, cuerpo más denso que la descompone, y
se ve descompuesta merced á la nube obscura, cuerpo opaco que tiene detrás.
Las preocupaciones explicando que en noches obscuras, en las fosas de los
cementerios, se ven unas luces muy tenues que al menor soplo de aire se

mueven j y esas luces son las almas délos que yacen en aquellamansión del silencio;
las ciencias dando á conocer los fuegos fátuos y explicando que el gas fosfórico
que se desprende de los huesos de los cadáveres y se inflama al ponerse en

contacto con el aire, produce esas chispas luminosas. Las preocupaciones ex-

plicando que Moisés, con la vara que Dios había hecho milagrosa, hace salir
agua de una roca; la ciencia dando á conocer los tubos comunicantes, y ense-

ñando que en la ley de la presión de los líquidos se observa que tiene la pro-
piedad de elevarse siempre á un mismo nivel y que muy bien podemos, por
medio de un pozo artesiano, sin intervención sobrenatural, hacer brotar agua
viva de una peña dura. Como también, por medio de los tubos comunicantes
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puede hacerse que los ojos de una imagen destilen agua; que de un hueso seco

pueden extraerse continuamente botellas de agua milagrosa, etc., etc. ¿A qué
decir más? Lo desconocido, lo misterioso, subyuga siempre á los corazones

sencillos y á las inteligencias dormidas.

Comprendo que al clérigo, que le conviene que el pueblo viva ignorantq,
atribuya y explique que el calor reconcentrado en el centro de la tierra sea el

lugar de tormento eterno, denominado infierno, en vez de decir que ese calor,
debido al primitivo estado de nuestro planeta, puede desaparecer por el con-

tínuo enfriamiento que en él se observa, como también acabarse la vida orgá-
nica; pero que el profesorado; mejor, que la enseñanza viva aún sujeta á esa

supeixhería; que sobre la base religión se levante el frondoso árbol déla ilus-
tración que debe ser la verdad no, no lo comprendo.

Debieran querer comprender esas entidades que creen representar la ins-

trucción, la moralidad, y por consiguiente, la verdad, que la ignorancia es la

razón fundamental de muchas preocupaciones humanas, de todas las demen-
fias sociales, de todos los errores de los hombres y de cuantas inmoralidades

ejecuta la humanidad.
Paso á paso iremos cerciorándonos de la verdad que entrañan nuestras

palabras y del modo poco conveniente con que cumplen su misión los maes-

tros que á las sabrosas y bellas pruebas científicas anteponen las convenien-
cias egoístas de la religión.

Soledad Gustavo.

PENSAMIENTOS

Un alma que quiere, es un infinito en perspectiva.
Un alma sin conciencia, seria un mundo sin rotación.
Los niños, son la esperanza de la humanidad.
Dios, es el eje motor de todos los movimientos de la naturaleza.
Un maestro de escuela, es un ministro de la inteligencia.
Fe sin razón, es un sepulcro sin aliento.
Son mejores las piedras que callan que las inteligencias que engañan.
Lodas las religiones mueren ante la fuerza de la razón.
La tranquilidad es la escalera del cielo.
El bien del alma comienza no creándose adAxrsarios.
El pecado original fué el primer mal pensamiento.

Hemos recibido el folleto Antigua Creencia de Egipto, Fenicia y Grecia,
de la Biblioteca Económica de L.a irradiación , que publica mensualmente un

opúsculo de 32 ó más páginas.
En este mes aparecerá el Almanaque de la Irradiación y el Folleto como

acabará el mundo de Camilo Flamanac.
La suscripción á esta Biblioteca cuesta al año 2 pesetas en España, y 4

en el extranjero y Ultramar.
La Administración se halla establecida en la calle de Hita, 6, bajo.—

Madrid.
El précio de cada folleto por separado; es el de 20 céntimos de peseta, y

pidiendo de 10 ejemplares en adelante del mismo título, se rebaja el 25 por
ciento.

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, lO.—GRACIA.
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Por el frondoso bosquecillo, que era mi paseo favorito, vagaba también

una señora enlutada; acompañada de un pequeño niño. Aquella mujer, joven

todavía, esbelta, tenía en sus movimientos un sello de elegancia y distinción

no afectada y se comprendía á primera vista que era instruida. Su rostro

simpático, denotaba profunda tristeza; alguna pena la afligía, no cabe duda,

pues hay dolores, que aunque se trate de ahogarlos en el corazón, imprimen

al semblante una contracción que delata el sufrimiento.

No era la primera vez que encontraba á aquella mujer en mi camino. Sin

duda se complacía como yo en buscar los lugares solitarios, y en más de una

ocasión, al atravesar aquellos bosquecillos sombreados por árboles, cuyas co-

pas parecían focar al cielo, me había saludado con una melancólica son-

risa
Dulce simpatía me atraía hácia aquel ser que sin duda sufría; deseaba yo

ardientemente entablar conversación con ella y nuestros frecuentes paseos

por el mismo lugar, y la circunstancias de tener un niño logró satisfacer mis

deseos. ¡Es tan fácil trabar conversación con un niño! ¡Es tan agradable para

una madre el elogio hecho á un hijo! ¡Resuena tan dulcemente en el corazón

maternal el ósculo cariñoso que se imprime en la pura frente del hijo de sus

entrañas!....
Aquella tardé, el niño corría tras una mariposa á quien trataba de alean-

zar; sudoroso y agitado iba de un lado á otro y se alejaba de su madre, que

paseaba. En una de sus correrías, y siguiendo con la vista, el vuelo de la ma-

riposa, tropezó con una piedrecilla y cayó. El niño lanzó, un grito; más antes

de que su madre acudiera en su auxilio; yo que me había levantado rápida-

mfente, de mi asiento, alcé á aquel ángel en mis brazos y estampé en su her-:

mosa frente un cariñoso beso.

La madre me dirigió una elocuente mirada de gratitud, y desde aquel,

momento el hielo quedó roto. Ella sentóse á mi lado, el niño quedóse en mis;

brazos olvidando su mariposa, y entablamos nosotras conversación como

dos antiguas conocidas. Se habló del niño, de sus hermosos ojos azules, de sus

sedosos cabellos rubios, después de cosas indiferentes; y por fln recayó la con-

versación en la causa de su tristeza. Díjome que era viuda; hacía algún tiem-

po que había perdido á su esposo, á quien adoraba, y desde entonces la ale-

gría desapareció para siempre de su corazón. No podía resignarse á no ver
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más al ser á quien tanto amaba: se rebelaba contra la injusta ley de terminartodo con la vida; y sin embargo tenía que resignarse forzosamente pues nohabía un más allá de la tumba. Al pronunciar' estas palabras,' resbalaban porsus mejillas ardientes lágrimas, que rápidamente y como avergonzadas caíansobre su agitado seno.

¿Pues qué—le pregunté con sorpresa—no sois católica? ¡Católica!—mur-muró con ironía.—Sí,—continuó después de un momento de silencio,—lo fui.—Hubo un tiempo en que comerciaron con mi ignorancia y buena fe. ¡Y mirabacomo supremo representante de Dios en la tierra al Papa! ¡Un tiempo en queme arrodillaba llorosa y arrepentida á los piés de un confesor y al levantar-me creía que mis culpas las había borrado la bendición de aquel hombre!¡Un tiempo en que me postraba humildemente ante los altares, y respetaba álos sacerdotes como ministros del Altísimo! ¡En mi fanatismo, amabaá (María por el solo atributo de ser virgen y madre, y le profesabamás culto que al mismo Dios! ¡Creía en el infierno y me horrorizaba el pen-samiento de ir á él, sinó obedecía á la iglesia católica! ¡Miraba con exta"sis aquel cielo que era la recompensa de un momento de contrición y meenorgullecía al pensar que yo era privilegiada hija de Dios, pues nadie fueradel catolicismo podía entrar en el reino eterno. ¡Compraba con fe la bula, sinla cual Dios castigaba el comer carne! ¡Pagaba misas, para que el Altísimose apiadara de mis deudos difuntos! ¡Ofrecía á la virgen, alhajas, y funcionesde iglesia para que se inclinara en mi favor, en nuestros asuntos de intereses!¡Miraba con desprecio á los que no profesaban mi religión, y los creía répro-bos y condenados al fuego eterno! ¡Adoraba á Dios, más no con amor desinte-resado, sino más bien con el miedo que inspiran los que siendo poderosos,pueden vengarse de nosotros!....
Sí, añadió con amargura,—fui católica, apostólica, romana—más yo teníased de instrucción y miposición mepermitía satisfacer mis deseos, y apesar dela oposición, que me hizo mi confesor; estudié, estudié mucho y entonces...La historia puso entre mis asombi-adqs ojos los misteriosos crímenes delVaticano; los sacerdotes quedaron despojados de su carácter divino: el evan-gelio, reprobaba los actos de los que se llamaban sucesores de Jesús: aquellaspalabras del Salvador, dad graciosamente, lo que graciosamente recibís-teis, eran despreciadas por la iglesia, la dulzura, humanidad, mansedum-bre, cai'idad y tolerancia, predicados por el Mesías; no eran observadospor los que se abrogaban la autoridad divina; el Maestro condenaba laidolatría y aquella iglesia era idólatra; el infierno y el cielo católico des-aparecieron ante la ciencia; el pecado original no existía puesto que Adány Eva no fueron los primeros pobladores del universo, la iglesia afir-maba como punto de fe que no había más mundo que la Tierra, y la cien-cia contestaba probando lo contrario. Analicé á la luz dé la razón los atri,butos de Dios, y mi conciencia rechazó á un Ser que tan injusta y capri.chusamente trataba á sus hijos. ¡Y cayeron rotos para siempre los ídolosque en mi ignorancia adoré; y mi corazón se oprimió dolorosamente, al verque se habia abusado de mi candidez! ¡Y lloré desconsolada la pérdida de nlisilusiones, y rechacé la religión, quedando mi alma destrozada!.... ¿mialma —acaso creo yo. en ella?.... ¡no no existe el alma! so'y materialistay sin embargo, esta palabra quema mis labios. ¡Qué desconsuelo! ¡Concluirtodo con la muerte del ser! Por-eso,—añadió con melancolía.—estoy siempretriste; por eso para mi todo es indiferente. ¡Qué me importa nada de lo queme rodea! que importa ser buena ni mala, sí, el soplo destructor de la muertetodo lo iguala y no hay más allá!.... No habéis oído jamás hablar del Espiri-tismo, repliqué Sí—me contestó con indiferencia—confusamente ha llegadoá mis oídos ese nombre; más nada he estudiado de él; ¡estoy tan desengañada!
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¡Me han hecho tanto daño burlándose de mí, que hoy de todo dudo! Queréis
estudiarlo,—le dije—él tal vez os consuele y vuelva la alegfría á vuestro cora-
zón Una sonrisa de duda, contrajo sus labios; más replicó.—Lo estudiaré
y me servirá de distracción

Han transcurrido algunos meses. Mi amiga, pues hoy lo es, no cesaba de
estudiar y adelantaba rápidamente en la comprensión de la ciencia espirita.
Tiene un talento nada común y un espíritu observádor, lo cual le sirvió para
aprender en menos tiempo que otros.

Una tarde, sentadas en un banco de nuestro bosque favorito, hablábamos
de Espiritismo. ¿Te acuerdas—le dije—de aquel diálogo, que sostuvimos aquí
mismo hace algún tiempo? ¡Oh, sí—contestó—cómo olvidar el día que se abrió
ante mí el hermoso horizonte del porvenir! ¡Cómo olvidar el bien que me ha
hecho tu encuentro! ¡Gracias continuó elevando sus ojos al cielo—gracias Dios
mío! ¡Yo bendigo la mano que ha colocado esta ciencia á mi alcance! ¡Bendigo
esta filosofía, que se infiltra en el espíritu, sin repugnar á la razón! ¡Bendito,
sea el Espiritismo que llena el alma de consuelo y dá la prueba irrefutable de
su inmortalidad! Bendita mil veces esta fe sublime, que no dice "cree por que
yo lo digo,, sino que nos dice èstudía, analiza, pasa por el crisol de tu razón
[OS hechos, y no acates aquello que á tu conciencia repugne creer; anda, es-

tudia, progresa y no te dejes engañar

La noche cubría con su negro manto la tierra. La luna rasgando las nu-

bes, vino á derramar las poéticas tintas de su luz sobre nosotras. Y los árbo-
les meciéndose con gallardos movimientos; los pájaros, piando dulcemente en
sus nidos, y el vientecillo perfumado, que pasaba susurrando entre el follaje,
parecían entonar un sublime cántico de gracias al Creador, por el despertar
de aquel alma á la verdad espirita.

Julia AlvArez Calvo Flores.
Valencia.

EL ULTIMO ©IRON
Siempre que algún ser querido abandona la tierra creóme, que es, el úl-

timo dolor que me restaba sufrir.
Más no es así; cuando mi inolvidable esposo hizo su desencarnación; mi

corazón sufrió una sacudida tal, que creí no volvería jamás á sentir dolor
rñayor ni parecido; más no era así, pues los acontecimientos de esta triste
vida me llevaron á ser madrina de una hermosa niña la cual se ha llevado
al descender á la tumba el último girón de mi corazón. Tal ha sido la impresión
que en mi ha dejado mi queridisima niña que su"carita no la puedo desechar
de mi vista, por toda la casa me parece verla y oiría, siempre me parece que
me llama.

Y es que en el prisma de mi existencia terrestre, era ella el cristal por
donde yo veía los paisajes más risueños; en medio de la atmósfera viciada
que por todas partes respiro, era ella, si, la blanca y suavísima gardenia, cuyo
perfume delicado vivificaba mi marchita esperanza. En los negros ojos de mi
Sara, en el brillo de cuya mirada era muestra indudable de lo resplandeciente
del espíritu que á su través recibía la luz del sol, en aquellos .dulces ojos, que
siempre se posaban en los míos rebosando ternura; en aquellos hermosísimos
ojos, veía yo el más claro destello del amor inmortal, que no es el atractivo
poderoso de la gracia y de la hermosura material, sino imán irre^stible que
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tiene para todos los espíritus, aun para los más ennegrecidos por la

herrumbre de la soberbia, el espíritu que lleno de pureza sabe irradiar los

mejores consuelos sobre las almas doloridas.
Cuántas veces con el corazón lacerado por las heridas producidas por los

desengaños de la envidia y los celos, de los humanos egoísmos, he cogido á mi

Sara en mis brazos y dándole un beso le decía: ¿Quién me quiere á mi?... Yo,

yo, decía con aquella boquita de rosa. Mientras que su mirada, me decía todo

un mundo.
Dos años y medio ha estado Sara entre nosotros, su paso ha sido muy

corto y su ausencia será por mi llorada eternamente.

Sí como creo no te separas nunca de mi lado, haz Sara querida, quede mi

se aparten todos los pensamientos egoístas; dame fuerzas para trabajar con

fe, con esperanza y con amor, en la destrucción de las intolerancias religiosas
en los fanatismos todos y en las injusticias sociales; dame bríos para contri-

buir á que pronto sea clavada sobre las ruinas del mundo viejo, la bandera en

cuyo lienzo diga: Lus, Ciencia, Progreso y Trabajo.
Adiós Sara querida, tu separación y tus últimas miradas se han llevado

el último girón de mi marchito corazón.
Antonia Amat, viuda de Torrens.

Los hijos del inolvidable Ras envían á esta redacción sus sencillos arti-

culos con esa ingènua confianza de los niños buenos, y nosotros, apreciando
en lo que valen las elucubraciones de las inteligencias infantiles les damos

cabida en nuestro humilde periódico, diciendo; ¡bien venidos sean los niños

de buena voluntad!

ÜN YIAJE AL REDEDOR DE MI CUARTO

Mi cuarto es chiquito pero muy bonito y alegre y su vista me inspira una

porción de cosas que voy á comunicar al lector y mi hermano también hará

lo propio con el suyo. Lo primero que se vé al entrar es la cama, torneada de

las llamadas de Viena y gracias á los cuidados de mi buena mamá, está siem-

pre blanca como una paloma, con su sabanilla bordada y su almohada igual;

por la noche quito la sabanilla con mucho cuidado y vuelvo la almohada al

revés, lo que me parece muy bien porque asi dura más la limpieza, y me

acuesto pensando en los pobrecitos que quizá no tengan ni un colchón. A la

cabecera de mi cama tengo una fotografía medianímica de Cristo que no me

gusta mucho pues aunque cara y cabeza denotan mucha bondad, la expresión
es poco inteligente; parece Cristo un buen hombre, tipo de la víctima resig-
nada y nada más; he visto muchas efigies de Cristo, pero ninguna me gusta

tanto como la de Juan de Juanes que está en el Museo y tengo ganas de saber

pintar para copiarla.
Encima de Cristo está Kardec, á quien quiero mucho, porque el Espiri-

tismo es una de las cosas que más me gustan aunque lo he estudiado poco y lo

considero como el mayor bienhechor de la humanidad.

Al lado de ini cama hay una mesilla de noche que nunca me ha sugerido
pensamiento que digno sea de contarse; lo propio me sucede con la silla que
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está al lado; luego viene un tocador de caoba bastante bonito aunque muy

desprovisto de monerías y de perfumería; cuando tenga dineros, después de

atender á cosas de más monta, pienso subsanar esa falta. Encima del tocador

hay un espejo grande, y pocas veces me miro en él sin acordarme de un caso

que le sucedió á una señora, á quien en casa queremos mucho por su extraor-

dinario talento y su mucha bondad. Esta señora, pues, fué pretendida por un

hombre vulgar á quien ella nunca quiso y despechado él por tales negativas
se vengó un día llamándola fea. A lo cual contestó ella que hacía años lo sabía

pues tenía dos amigos fielísimos que nunca la engañaban; y como él fué bas-

tante bobo para querer saber quienes eran aquellos dos amigos, respondió
dicha señora con tanta gracia como oportunidad.—El primero es mi espejo
y el segundo mi buen sentido, del cual carece V., al decirme semejante grose-

ría.—Y tuvo razón nuestra amiga, porque tales impertinencias nunca se han

de decir; á más, que como decía D. Quijote á Sancho hay dos clases de belle-

zas en el mundo, la una la del cuerpo y la otra la del alma que vale mucho

más; pero no todos son bastante discretos para hacer estos distingos. Ade-

más quiero que sepan mis lectores, que dicha señora no es fea porque tiene

una pureza de lineas como, pocas personas poseen y un pintor célebre la

quizo una vez tomar por modelo, pero está visto también que ni siquiera la

hermosura del cuerpo entienden algunos.
Después de estos solilóquios me sugiere otros uña ancha ventana que no&

deja descubrir mucho espacio en el cielo y en la tierra. En la tierra veo mu-

chas cosas; casas, árboles á veces desnudos á veces espléndidamente cubier-

tos de verde; pero me gusta más mirar al cielo, en donde las nubes, de varios

colores, forman los más extraños paisajes que se puedan imaginar, que se van

lentamente transformando, cayendo de unas extravagancias en otras. Envidio

los pájaros que pueden volar hasta allí, y si yo tuviera inventiva, aplicaría
todos mis esfuerzos á la invención de un aparato, que nos permitiera rasgar

el aire como la golondrina porque esto de andar en dos pies es muy pesado,
y sobre todo que siempre está uno pegado al suelo, aunque con la imaginación
esté en el cielo.

En frente del espejo, hay un cuadro hecho al lápiz de tamaño natural

sacado de una fotografía de una de nuestras mejores amigas; está de perfil
porque lo tiene purísimo, su ojo es de una dulzura extraordinaria, me gusta
mucho esa figura, y cuando recuerdo sus bellas cuálidades me gusta más to-

davía. Es una madre excelente que se desvive por" cinco hijos pequeños que

tiene, sintiendo además tal simpatía por todos los niños, que á todos ios trata

con una benevolencia y un cariño como á pocas mujeres he visto; debe ser

sin duda un espíritu adelantado.
Otros muebles hay en la habitación que no me surgieren cosa digna de

escribirse, pero lo que másme gusta de mi cuarto es ver la hermosa figura de

mi madre sentada en un sillón junto á una mesa camilla, en la cual cose, lee,

escribe ó nos dá lección; también yo dibujo sobre dicha mesa y á hurtadillas,
cuando me parece que no me ve, la miro largos ratos; me gusta muchísimo

mi mamá y todos los tesoros del mundo, todas las bellezas de la Naturaleza

me parecen nada al lado de ella; tanto la miro que un día me preguntó:—qMa-
tildita, me has contado las pestañas?—Y contesté:—No, pero ahora te lás com

taré,—más no ha sido posible, porque para eso había de estar muy quieta.

Algunas veces está mi mamá séria conmigo, porque no como, pero general-
mente su expresión para con nosotros es risueña y alegre. Otros ratos, por

desgracia muchos, observo que está triste, pero cuando caen sus ojos en mi

hermano ó en mi ya varía. Otras veces está enferma y entonces me paso el

día pidiendo á Dios y á los buenos espíritus que la alivien, porque ¡me duele

tanto ver padecer á mi madre!
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En fin, amigo lector, no quiero proseguir por ese camino, porque cuando
hablo de este asunto con alguien delante de mi riiamá, me manda callar, por-
que dice que me tomarán por nécia y por ridicula. Yo no sé porque ha de ser
necedad decir lo que uno piensa én cosa tan hermosa, como es el cariño. Si
tenéis madre, lectores pequeños, ya os hariés cargo de que cuanto he dicho
es insignificantísimo al lado de lo que pudiera decir, por más que mi herma-
no y yo, convenimos muchas veces que no todas las mamás se parecen á la
nuestra.

Y con esto me despido lectores de vosotros hasta Dios sabe cuando, pues
Octubre empieza y Aurelito y yo estamos muy atareados con nuestras clases,
y los ratos que nos sobran que en realidad son muchos, no quiere mi mamá
sino que juguemos.

Ahora nos preocupa mucho el hacer bailar la peonza.
Vuestra afectísima

Matilde Ras.

UN VIAJE AL REDEDOR DE Mi CUARTO
Mi habitación no es tan bonita como la de mi hermana, ni es bien que lo

sea porque ya que las mujeres son más hermosas y más buenas que los hom-
bres, justo es que á ellas se les dé lo más bonito y mejor; estas eran las teorías
de papá Cipriano; mi mamá me las repite amenudo y veo que tiene razón: los
chicos son muy malos, dicen unas palabras muy groserotas, se riñen se pe-
gan, juegan al toro y luego el aporreado y el zurrado lo paga todo con decir:,
¡Se lo diré á mi mamá! Al principio que fui al colegio, creí que'todas las ma-
dres eran viudas como la mía, y luego resultó que casi todos tenían padre,
así es que reñexionando sobre esto vine á comprender que los chicos nos
hacemos muchos males y luego vamos á que nos consuelen las mujeres. Mejor
para ellas, es muy hermoso esto de consolar al afligido, yo solo ansio con todo
mi corazón servir de consuelo á mi madre que ha sido muy desgraciada. Pero
á todo esto veo que no digo nada de mi cuarto; pues bien, empecemos.

La cama es idéntica á la de mi hermana y también todas las noches quito
mi sabanilla y vuelvo mi almohada después de lo cual me duermo como un
bendito con la cual dice mi madre que cual otro Sancho Panza, pruebo mi
buena complexión y mis pocos cuidados. Encima de mi cabecera hay un cua-
dro grande conteniendo algún dibujo de mi hermana, j como hace muchos
los vamos cambiando, así es que han desfilado ante mis dormidos ojos, un

cardenal, una deidad marina, un bufón, una belleza griega y no se cuantos
más. En frente hay otro marco idéntico con el marqués de Caravaca, lo hice
yo, hace mucho tiempo y pienso que mucho aun estará en el mismo sitio pues
yo no tengo para el dibujo la facilidad de mi hei'mana -y además me dedico á
otras cosas. Debajo del marqués de Caravaca hay dos abanicos de papel lie-
nos de retratos, todos de espiritistas y observo que son guapos y simpáticos
tanto ellos como ellas. Esto es muy lógico pues á medida que seamos más
buenos seremos mas hermosos y como los espiritistas ya suelen tener una in-
teligencia y un corazón mejor que los demás, claro está que aunque no sea
más que simpáticos hemos de serlo. Todas estas reflexiones las he sacado de
conversaciones pasadas entre mí mamá, mi hermana y yo. Esto no quiere
decir que la cosa sea matemática y que por desgracia no tenga esta regla mu-
chas excepciones. Más abajo de estas chucherías hay un lavabo muy cómodo
hecho por mi mamá en el cual me aseo todas las mañanas; me miro al espejo
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y la verdad, quisiera ser muy guapo. Yo no se lectores, si os reiriés de esto,pero yo no me río cuando me dicen: calla tonto los hombres siempre son gua-pos. No señor yo veo muchos feos por la calle, tan feos que á ser yo mujer nome casara con ellos. Y luego añaden: la mujer que encante y el hombre queespante. Pues ese es otro absurdo ¿porqué ha de espantar el hombre, acaso havenido á este mundo á desempeñar el papel de coco? No estoy contento conesas apreciaciones, más conforme estoy con mi mamá que me dice ¿quieresser hermoso? pues sé bien bueno, instruyete mucho y verás que buena hechu-ra adquiere, tu cabeza y que dulzura tu fisonomía. Y claro está que ha de serasí.

Nada más de particular existe en mi cuarto, mesas, sillas que tan apenasutilizamos porque no estamos nunca en él. No por eso es malsana mi habita-ción porque tiene una gran ventana, pero dá á un patio y con tan pobres vis-tas resulta el cuarto algo tristón así es que mi mamá no está nunca en él 3' noestando ella, claro no estamos ninguno, porque ¿dónde hemos de estar sinocon nuestra madre? A veces bien vemos que la estorbamos pero puede másen nosotros el deseo de estar con mamá que la consideración de nuestra im-portunidad.
Se me olvidaba decir que hay en mi cuarto una mesita de noche, insigni-ficante igual á la de mi hermana; pero así como la suya está llena de zapátos,la mía está atestada de libros, son mis libros de estudio á los que tengomucho cariño„^tanto que quiero tenerlos siempre cerca porque me parece queno se me olvidarán las lecciones, lo último que hago es echarles una visual,aunque no llevo la exageración hasta el punto de ponerme el libro debajo dela almohada como hacía Cario Magno con la cartilla que, según cuentan loshistoriadores, nunca la supo leer. ¿Por qué sería que un hombre de tan ex-traordinario talento y que daba tanta importancia al estudio no pudo apren-der á feer? Es que dice mi mamá: Vaya V. á averiguar las cosas del espíritu.Encima de esta mesa hay ahora una cabeza frenológica hecha de vajilla porla casa Pikmann de Sevilla la que hace platos. La trajeron para que mi her-mana sacara algunas copias y también para que estudiara porque tiene granafición á la frènologíaj en cuanto viene á casa una persona nueva .todo se levuelve mirarle la cabeza con mucho disimulo y si es un chiquillo ya no seanda con rodeos le busca los chichones con la manó, para ver lo que el chicodará de sí y á veces atina en sus juicios, asi es que si la frenología es verdadcon la afición que le tiene, y el estudio y el dibujo y otras zarandajas lle,garáá ser Una gran frenóloga. Dios lo haga, yo quisiera que los dos fuésemos cosabuena. Y para eso no hay más que seguir los consejos de nuestra mamá yestudiar mucho; esta última parte bien sabe Dios que me pesa, no porque nome guste muchísimo el estudio, sino porque me gustaría estudiar encasa y no fuei'a, pero, en fin como somos pobres no queda más remedio queaguantarnos. Y con esto lectores, me despido de vosotros hasta que haya mu-chas vacaciones porque vengo tan harto de clase que no quiere mi mamá queescriba sino que juégue como mi hermana,

Aurelio Ras.

EOS SENTIMIENTOS I El MATERIALISMO
Muchas, muchísimas veces entre la prosa de la vida, cuando nuestro co-razón lacerado por los golpes de la caprichosa fortuna busca un consuelo ásu dolor, ó cuando somos felices y nos llena la alegría deseamos otro ser paracomttnicar nuestras alegrías ó pesares. ^
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El hombre, ser el más perfecto de la creación, está dotado en general de

un espíritu esencialmente comunicativo; creado para vivir en sociedad, le es

preciso hacer latir otro corazón al compás del suyo, necesita un eco que re-

produzca sus cantos de alegría ó sus gemidos de dolor, débil para resistir los

sufrimientos de la vida, busca otro ser en quien depositar parte de la amar-

gura que en él no cabe.
Resultado de este afán de correspondencia son los sentimientos ó afectos

del corazón que pueden muy bien reducirse al amor y la amistad; emanació-

nes purísimas de la divinidad, oasis de verdor que en el ardiente arenal de la

vida alientan nuestra alma dolorida, árboles protectores á cuya sombra nos

paramos para cobrar nuevo aliento y emprender con más ardor 'nuestra ca-

rrera.
Preguntad al hombre más escéptico y lo veréis en medio de su infortunio

presente desfruncir su frente y dejar salir á sus labios una sonrisa de placer al

solo recuerdo de la felicidad que en su corazón depositaron el amor de una

mujer y el cariño de un amigo.
Preguntad al desgraciado que ha visto por haber encontrado un corazón

egoista y falso deshacerse sus más bellas ilusiones y no os negará á pesar de

su mala suerte y de las décepciones sufridas, que el ha amado de buena fe y

con entusiasmo.
Es cierto que hay amores desgraciados, que se sufren desengaños de

amistad, ¡pero por esto por un caso ó hecho aislado no se ha de negar la exis-

tencia de estos sentimientos y se ha de juzgar á la humanidad por uno ni por

mil de sus individuos! No. Podrán encontrarse séres mezquinos, podrán verse-

almas pequeñas, pero no por esto debe decirse que el hombre sea en general ni

falso, ni pequeño, ni mezquino.
¿No hiela la sangre ver á estos jóvenes llenos de vida aun, hacer gala de

su cinismo y pregonar en alta voz que en el mundo y fuera de él todo es

mentira?.
Si á ésta edad en que. el corazón debe soñar aun dicen esto, ¿qué dirán

cuando el hielo de la vejez los envuelva? Cansados ■

y hastiados de placer ma-

terial ven muchos en el amor cuya sublimidad y pureza no puede comprender
su inteligencia, la satisfacción mei'a de un deseo tan material como ellos; inca-

paces de sentir el bien porque de su corazón está desterrada la generosidad
no ven en un amigo más que un instrumento útil para la realización de sus ,

planes.
Así prostituyen vilmente estos afectos fuera de los cuales no hay pureza

en el mundo y viven desgraciados, pues su corazón está seco y sólo aman

cuando precisados se ven á hacerlo.
Yo considero el corazón humano como templo de la pureza, santuario de

la poesía, no como la bolsa donde los afectos suben y bajan según las circuns-

tandas, creo que por atolondrado, depravado, y hasta criminal que sea un

hombre, guarda sierripre en si un sentimiento bello. Y si no es así ¿porqué

estos mismos filósofos que tanto gritan diciendo que en el ser humano todo es

egoista y falso, se conmueven á la vista de una acción heróica? ¿porqué se lie-

nan de indignación al presenciar hechos que la honradez reprueba muchas

veces? quieren por seguir la moda ahogar su voz entre las cenizas heladas del

positivismo, quieren olvidarse de que son hombres y al fin los vence la natu-

raleza y allá en el fondo de su conciencia le rinden tributo, tributo que escon-

den á los ojos del mundo porque se avergíienzan de tener sensibilidad. ¿Negar

el corazón? ¿Han pesado bien las consecuencias de sus ideas los que tál pre-

tenden? Si de todo dudáis donde encontrará el hombre el consuelo que necesi-

ta, si le dicen que el beso de su esposa es solo el agente de un fin egoista ,que

es mentira el cariño de su madre, que es^un sueño la amistad y que el amor

de sus hijos es también hipocresía. Se ha hecho de moda no tener corazón pero

todas las modas no podrán parar la marcha de la naturaleza, cuyos principios
están basados en la misma y la modá pásará al verse impotente contra este

purísimo afecto como pasan las nubes que nos hacen desear ver de nuevo la

luz del sol.
Paquita.

Imprenta de la Viuda de O. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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¡Qué bueno es hacer bien! disfruta el alma
de las más deliciosas emociones,
y un sueño dé placer, de dulce calma
nos lleva á contemplar otras regiones.

Cuando se sabe que en tugurio helado
hay varios séres que sintiendo frío,
maldicen su fatal y adverso hado
llegando al más horrible desvarío.

Y como áng'el de paz y de consuelo
penetrar en la mísera morada
diciendo á los que gimen en su duelo: *

"Elevad hasta Dios vuestra mirada!,,
"¿Pensáis que nadie sabe vuestra pena?

¿pensáis que nadie con vosotros llora?
que no hace suya la desdicha agena
y una limosna con afán implora.,,

"Para daros el pan y un techo amigo
y medios de vivir más consolados,
¿pensáis que solos, sin ningún testigo
no son vuestrosJumentos escuchados?,,

"Estáis en un error, el amor vela,
el amor nunca duerme, está despierto;
¡es de Dios el divino centinela!
¡el faro que señala el mejor puerto!,,

"Y el amor tiene muchos mensajeros
que van diciendo en coro:—¡Despertaos!
los reyes, los magnates, los pecheros,
y todos en unión vivid y amaos.,,

"Por eso yo escuché vuestro gemido,
que nunca el hombre se lamenta en vano,
que siempre su lamento es repetido
por el eco en el monte y en el llano.,,
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Convertirse en agente de consuelo
es gozar de un placer indescriptible;
¡de un infierno espantoso hacer un cielo!...

¿cabe un goce más puro? no; ¡imposible!
El placer, de la carne satisfecho

produce á veces doloroso hastío;
se queda el corazón pedazos hecho

y parece que el orbe está vacío.
Todas las sensaciones de la vida

llevan tras si el cansancio, la tristeza,
tras de loca carrera la caída,
y en el mismo placer la lucha empieza.

En cambio, haciendo el bien, nunca el hastio

se apodera del alma compasiva
que cae sobre ella bienhechor rocío;
¡feliz quien con su amor á nadie esquiva!

II

"Dices muy bien mujer, yo que he vivido
en todas las esferas terrenales:

(asi dice un espíritu en mi oído,)
y de la vida sé goces y males. „

"Yo que he dictado leyes y á mi acento

los pueblos se lanzaban al combate,
yo que decía desde mi regio asiento:
Toda esa muchedumbre por mi late.,,

"Por mi se agita y corre á la pelea
sin pensar en su hogar y en sus placeres,
y puedo si me pasa por la idea
diezmar guerreros, niños y mujeres.,,

"Yo que me he visto dueño y soberano
de los pueblos, y he sido omnipotente
y la barca de Pedro por mi mano

dejó de naufragar en la corriente.,,
"Cuando dejaba el mundo y sus engaños

¡qué soledad! ¡qué sombra! ¡qué tristeza!

¡qué tropel de espantosos desengaños!
¿Dó estaba mi poder y mi grandeza?,,

"¿De qué servían los salmos funerales?

¿De qué mi sepultura de granito?
¿y de qué tantas pompas mundanales?
si siempre en mi redor decían: ¡maldito!

"Y pasaban legiones de guerreros
agitando sus armas homicidas,
y todos me clavaban sus aceros

ahondando enfurecidos mis heridas.„
"¡Y un siglo! ¡y otro siglo! ¡Dios eterno!

¡qué modo de sufrir tan horroroso!

¡Yo se lo que es vivir en el infierno,
sin tener un segundo de reposo !„

"Yo sé lo qué es correr de puerta en puerta
pidiendd. p.nn con dolorido acento,
¡y ni una,,tu una sola encontré abierta!
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que todos desoyeron mi lamento.,,
"Y del trono al bajar los escalones

no encontré en el espacio un solo amigo;
¡qué horribles! ¡qué espantosas impresiones!
¡qué triste es sollozar sin un testigo!...-..

"Recordar el poder, ¡y verse solo!
mirar las muchedumbres allá lejos,
el orbe recorrer de polo á polo
y ver de las grandezas los reflejos. „

"Pero todo á distancia indefinida,
cerca de mi la sombra, el aislamiento,
¡reloj sin horas! ¡tiempo sin medida!
¡y en la memoria cruel remordimiento!,,

"¡Y un siglo! ¡y otro siglo! ¡qué tortura!
coloso ayer y hoy mísero pigmeo!
haber llegado á jigantesca altura
extendiendo las alas del deseo.,,

"Y caer en un abismo tan profundo,
¡tan hondo! ¡Dios eterno! ¡qué agonia!
haber llegado á ser señor de un mundo,
y luego no tener ¡ni luz del día!,,

"¡Qué lucha! ¡qué tormento! es imposible
contarte los horrores de mi historia;
no se puede creer cuanto es horrible
el llevar un infierno en la rhemoria.,,

"Más todo tiene fin, menos la vida,
la ceguera moral también se cura;
y al despertarse mi alma fratricida
desde el abismo se elevó á la altura.,,

"Volví á la Tierra, humilde, arrepentido,
en mi camino hallé tan solo abrojos;
soñé con el placer de ser querido
y el llanto del dolor nubló mis ojos.,,

"¡Nacer y renacer! y centenares
de encarnaciones ¡ay! tuve en la Tierra;
conté los desengaños por millares;
luchar con la expiación ¡qué horrible guerra

"Pero entre las espinas brotan flores,
y las flores su aroma me brindaron;
j eu un valle que fué nido de amores

allí comencé á amar, y allí me amaron.,,
"Yo era débil mujer, hogar tranquilo

me ofreció humilde cuna; ¡qué alegría
reinaba siempre en mi modesto asilo!...
¡todo en torno de mí se sonreía!,,

"Con un hombre me uní, de muchos hijos
cuidé afanosa con cariño santo;
les presté mis cuidados más prolijos
y con mis besos enjugué su llanto.,,

"Una tarde de invierno, una mendiga
llegó á mi puerta demandando un lecho,
rendida de dolor y de fatiga
con dos niños dormidos en su pecho.,,

"Le abrí mis brazos, le ofrecí amorosa
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cuanto en mi humilde hogar de bueno había;
más la mendiga triste y pesarosa
me dijo:—¡No hay desgracia cual la mía!,,

"Yo me siento morir; mis pobres hijos
se qtiedan al perderme sin amparo;
¡nadie en ellos tendrá sus ojos fijos!
¡naufragarán sin encontrar un faro!,,

"—Numerosa familia me rodea;
(la dije con dulzura á la cuitada),
tendré dos hijos más, mi alma desea

que no mueras mujer desesperada.,,
"Compartiré con ellos los cariños

y las dulces caricias maternales:

¡quiero tanto á los pobres y á los niños!

serán tus hijos y los míos iguales,,
"para mi corazón de amor henchido;

la pordiosera me miró asombrada
diciendo con acento conmovido:
—De mis hijos serás idolatrada.,,

"Y abrazando á los pobres pequeñuelos
con esa fuerza que las madres tienen,
me dijo:—Voy camino de los cielos;
las almas de mis padres por mi vienen.,,

"Ya están aquí, te miran, te bendicen,
como yo te bendigo; te rodean;
presta atención; ¿no entiendes lo que dicen?

que tú y los tuyos ¡bendecidos sean!,,
"Y con el dulce sueño de la muerte

cerró los ojos la infeliz mendiga;
cayó en mi pecho su cabeza inerte:

y el eco murmuró: ¡Dios te bendiga!
"Los hijos de la triste pordiosera

crecieron á mi lado sonrientes;
su infancia fué perpètua primavera
eran buenos, sencillos y obedientes.,,

"Cuando la juventud, (que es siempre hermosa),
despertó sus doradas ilusiones,
una guerra enti-e reyes, espantosa,
(efecto de bastardas ambiciones).,,

"Me arrebató á mis hijos, que corrieron

á cumplir como buenos ciudadanos;
mis hijos adoptivos también fueron
á luchar por caprichos de tiranos.,,

"Y fueron tan valientes y tan bravos,
y cumplieron tan bien su cometido,
de sus deberes fueron tan esclavos,
que obtuvieron un premio merecido.,,

"El mismo rey los hizo caballeros,
al ver que habían luchado cual titanes,
les regaló magníficos aceros,

y fueron sus más grandes capitanes,,
"los hijos de la triste pordiosera

que en su infancia durmieron en mis brazos;
y que al hallarse en muy distinta esfera
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más fuerte ataron tan divinos lazos.,,
"Descendían hasta mí con sus laureles,

los dos me prodigaban sus cariños;
diciendo: ¿Ves? á tus recuerdos fieles ■

siempre para tu amor seremos niños.,,
"Los niños de la débil pordiosera

que les distes cuidados tan prolijos,
que alfombrastes de flores su carrera

y les distes hermanos en tus hijos.,,
III

"¡Qué almas tan buenas fueron! su ternura
me hizo sentir un goce indefinible,
¡cuánto amor para mí!... ¡cuánta dulzura!,

¡gratitud tan inmensa es increíble!,,
"Cuando la muerte se acércó á mi lecho

los dos cayeron ante mí de hinojos;
los dos se disputaron el derecho
de acariciarme y de cerrar mis ojos.,,

"Y los dos esforzados capitanes
tan nobles y arrogantes, tan apuestos,
sin poder separarse de mis manes

los dos quisieron conducir mis restos,,
"sobre sus hombros; y en la humilde fosa

por mi pedida, con dolor me echaron;
y con voz. conmovida y angustiosa
por mi reposo eterno á Dios rogaron.,,

"¡Qué despertar tan grato el de mi alma
al darme cuenta que mi yo vivía!

¡Qué plácida quietud! ¡qué dulce calma!
un ángel junto á mí se sonreía,,

"en forma de mujer, que cariñosa
me dijo:—Da reposo á tu fatiga;
mira bien mi envoltura luminosa:

¿No te acuerdas de mi? soy la mendiga.,,
"La que al morir te dijo sollozando

¡piedad!.... ¡piedad para mis pobres hijos!
y tú á mis pequeñuelos abrazando

dijistes:^Mis cuidados más prolijos,,
"yo les prodigaré; muere tranquila;

tus hijos y mis hijos son iguales
para mi corazón, que no vacila
en cumplir sus deberes maternales.,,

"Ven madre de los huérfanos; recibe
el premio merecido á tus virtudes;
la gloria que tu mente no concibe
donde el alma no encuentra ingratitudes

"tu morada será; ¡ven alma buena!
Y en las alas de luz de la mendiga,
cruce ,del éter la extensión serena

escuchando dó quier: ¡Dios te bendiga! ,,

"¡Dios te bendiga! ¡ven!.... ¡ven á los cielos

por haber amparado á dos proscritos,
por haber prodigado tus desvelos
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á dos infortunados pequeñitos!
"Y el rumor de tan dulces bendiciones

cual música divina yo sentía;
me agitaba en diversas direcciones
y el eco en mi redor las repetía.,,

"¡Qué cambio al despertar! cuando dejaba
mi túnica de púrpura en la fosa,
3'^ mi iglesia sus cantos elevaba:

¡qué soledad! ¡gran Dios!, tan espantosa,,
"¡encontraba mi espíritu aturdido

al verse en el espacio abandonado!....

¡por todos sus vasallos maldecido!....

y por todos sus deudos olvidado.,,
"¡Ni una lágrima! ¡oh cielos! ¡desprendida

de un recuerdo de amor á mi memoria!
vmr sin ser amado..... ¡eso no es vida!
amar y hacerse amar ¡qué gran victoria!

"Victoria que alcancé con mis desvelos,
por mi amor á dos almas generosas
que me abrieron las puertas de los cielos;
¡qué moradas Amalia, tan hermosas!,,

"¡Qué afectos!.... ¡qué atracciones! ¡qué cariños

tan grandes... tan inmensos... tan profundos!.,
como las madres aman á sus niños
así se aman los séres de otros mundos,,

"donde he podido detenerme un punto
pai-a estudiar su vida y sus costumbres;
3' admirar el bellísimo conjunto
que forman sus sensatas muchedumbres.,,

"¡Qué humanidades vi tan venturosas!

¡qué mundos tan felices!.... ¡tan dichosos!

por que'allí habitan razas luminosas

que producen inventos asombrosos.,,
"Si por una obra buena he merecido

obtener tan preciada recompensa:
siendo nuestro progreso indefinido,
¡es nuestro porvenir la dicha inmensa!,,

"Por eso, lo mejor que hay en la AÚda

es practicar el bien sin condiciones,
sin poner jamás tasa ni medida

á nuestras evangélicas acciones.,,
"Siempre el amor que nuestros pasos guíe;

que nos inspire y que nos de su aliento;
gocemos con el goce del que ríe,
3' atendamos al débil descontento.,,

"Amar y siempre amar; de la codicia

huyamos y del sórdido egoísmo;
porque la ley de amor en su justicia
nos manda hacer el bien, por el bien mismo.,.

"Como enseñanza, acepta el fiel relato

de la existencia que á un deber bendito

mi tiempo consagré; que fué el más grato

que ha gozado mi espíi-itu proscrito.,,
"Fui feliz practicando una obra buena.
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3' dichoso en los brazos de la muerte,
y venturoso en la región serena-

al despertarme vigoroso y fuerte.,,
"El progreso y la paz que he contemplado

en los mundos de luz que he recorrido,
¡cuánta cuánta enseñanza me ha prestado!
lecciones que jamás daré al olvido.,,

"Por vivir entre aquellas almas puras,
por merecer su embriagador afecto,
subiré del abismo á las alturas

y seré por mi amor un ser perfecto.,,
"Perfecto en un estado relativo,

en la comparación con mi pasado;
ayer era mi espíritu cautivo
en la cárcel fatal de su pecado.,,

"Salir de esa prisión, tender las alas,
admirar del eterno la grandeza,
quei'er del justo las divinas galas
contemplar el pasado con tristeza.,,

"Es dar el primer paso en el camino
del estado perfecto que se anhela;
sintiendo el alma ese dolor divino

divino, sí; porque al sentirlo ¡vuela! „

"Vuela buscando espacio, ¡movimiento!
¡algo maravilloso que presiente!
y es su espiritual renacimiento,
¡su propia luz, el sol que hay en su mente!,,

"Así me encuentro yo; vivir anhelo
en los mundos que he visto; entre sus flores,
bajo la luz de su admirable cielo,
y gozando en sus plácidos amores.,,

"Siempre que un alma á la virtud se inclina

le doy mi inspiración y mis consejos;
el rayo del amor que te ilumina
le irradio para tí, desde muy lejos.

"Hoy más cerca de tí, te felicito

porque has dicho: Renuncio al retroceso:

¡tengo una sed ardiente de infinito!

¡quiero beber el agua del progreso!,,
"Bebe en buen hora el agua de la vida,

no olvides al bebería mis lecciones;
practica el bien sin tasa ni medida,
que es lo mejor amar sin condiciones.,,

IV

La calma y el silencio me rodea,
enmudeció la voz del ser amigo
que iluminó mi mente: ¡loado sea!

espíritu de amor ¡yo te bendigo!
No me dejes jamás, mi alma desea

practicar lo mejor; si lo consigo
quiero enlazada á tí cruzar los mares

donde bogan los mundos á millares.

Amalia Domingo y Soler,
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PENSAMIENTOS

Poned dos vanidades frente á frente, y veréis que no existe la fraternidad.

Un espirita vicioso es una calamidad, y un espiritú virtuoso es una estre-
lia polar.

La pasión, es la enférmédad continua.
El arma mejor del espíritu, es ser útil.
Una existencia es un libro escrito.
La verdad, es el Sol que alumbra á la inteligencia.
El tiempo, es el eterno testigo y el espíritu de nuestra esperanza:
La libertad sin ciencia, sería luz sin rayos.
La ciencia y la sabiduría, son los dos polos de la creación.
Las religiones son los guías de la infancia humana.

Un templo sin fe, es una tumba.
El miedo, es una deficiencia del alma.

Todas las inteligencias son hermanas en la naturaleza.

Para el alma, no hay más peligro que su propia sombra.

Desesperar pidiendo, es como orar en las tinieblas.

El Espiritismo, es el eterno yo del espíritu, es.la eterna página del pensa-
miento.

La buena voluntad de un alma, es una luz que representa un cielo.

La inteligencia, es el niño mimado de Dios.

Vivir sin pensar, es no ser.

La ciencia es la explicación de la vida.

Los ojos, son los lentes del alma.
Las ofensas-son el fuego que quema el alma.

La ofensa se escribe con el odio, la gratitud con agua.
El templo cae, cuando la razón se levanta.

En el templo de Dios, la mejor oración es una obra buena.
El reinado del espíritu, está en la naturaleza.

Una inteligencia, es un cuerpo flotante.
El cálculo, es ehespíritu del espíritu.
Hasta el rayo sonríe, porque hace luz, que si destruye cuerpos, no des-

truye las inteligencias.
Una inteligencia trabajando es un texto bíblico reformable.

Las inteligencias, son los acentos de las palabras de Dios.

No hay más deshonor que la infamia del alma.

El espíritu sin religión es un mundo sin movimiento.

La felicidad es el producto de la conciencia.
La mejor escuela es la del bien.

La maternidad es la sonrisa de Dios.

Los ojos de los niños, son soles que atraen á los pecadores.
El hacerse querer es más difícil que trasportar montañas.

Los pensamientos, son flores de un jardín que no tiene invierno.

La conciencia de uno, es el retrato de si mismo.
La impaciencia es un vértigo del alma.

La religión de escuela mata, la de la Naturaleza vivifica.
El amor, es el centro de gravedad del alma.

La ilustración es la muerte de las religiones.
La constancia, es la luz de la esperanza, es la luz del porvenir.

Imprenta de la Viuda de C. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRACIA.
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lATB Al
¿Yo atea? ¡Perdónalos Señor! Más ¿como queréis que crea en vuestro

Dios? ¿Ese Dios cruel, vengativo, caprichoso? ¿Ese Dios que las más de las ve-

oes reparte ios bienes entre ios malos y llena de aflicciones á ios buenos? ¿Ese
Dios, que dá á unos un talento iniñenso y deja á otros en la más crasa igno-
rancia, siendo todos hijos suyos? ¿Ese Dios, que á muchos séres perversos los
hace nacer en las más altas esferas, y además de disfrutar todos los placeres
mundanos, les dá por coronamiento de su maldad la gloria eterna; mediante
una venta vergonzosa, concertada con los que se dicen ministros de Dios en
la tierra?

Y en cambio, el pobre que no tiene dinero para comprar una bendición
papal y una indulgencia plenaria, tiene, por lo menos, que estar muchísimo
tiempo sufriendo en el purgatorio ¿Queréis que crea en un Dios que hará un

portentoso milagro, para que puedaji sufrir eternamente los cuerpos de los
condenados, y no lo hace para que esos hijos extraviados reconozcan sus

errores y vuelvan á la senda del bien? ¿En un Dios, que manda perdonar al
prójimo, y Él aborrece eternamente? ¿Suponéis, que yo puedo creer, en un

Dios que tendrá sumo gusto en asomarse al infierno para gozarse en los tor-
mentos de sus hijos y llamará también á sus elegidos para que se recreen en

tan triste espectáculo?
¿Deseáis que crea en un Dios que condena á la mayor parte de los séres

que pueblan los mundos á sufrir eternamente? porque claro está, que si fuera
de la fé católica no hay salvación, los que han muerto, mueren, y morirán
antes de que esa fé llegue á ellos, están sin ningún género de duda condena-
dos. ¿Y quién es el culpable de ello? ¡Contestad si podéis! ¡Espero vuestra

respuesta!
¿Queréis que crea en un Dios que dá á algunos gracia divina para arre-

pentirse á la hora de lá muerte, de sus crímenes y borra en un instante toda
mancha de su conciencia, y niegR á otros hijos también, esta misma gracia
redentora? ¿Hace eso un Dios infinitamente Justo?

¿Pretendéis, que crea en un Dios que tiene á sus ángeles y santos en exta-
sis eterno, y dulce contemplación de la Divinidad; sin cuidarse de los gemidos
de los desgraciados que pueblan los mundos sin hacer caso de los horribles
alaridos de los condenados, sus hermanos; insensibles á las súplicas de los
que lloran, sufren, y claman á Dios y á ios bien aventurados, sin pensar más
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que en su dicha? ¿Con que título; con que fuerza, decid; podrá luego vuestro

Dios pedir que repartamos nuestros bienes con el pobre; que consolemos á

los que lloran; que hagamos el bien por doquier, que no seamos egoístas; si

Él y sus predilectos nos dán ejemplo del más alto egoísmo?
¿Queréis que crea en un Dios que castiga en los hijos los pecados de los

padres, contra todas las leyes de justicia? ¿En un Dios que antes de nacer sus

hijos ya los tiene destinados al premio ó castigo eterno? Porque si todo lo que
ha de sucederle al hombre en la tierra, está ya decretado desde la eternidad,
si no hay libre albedrío, en vano nos esforzaremos para hacer bien los que
estamos destinados para el mal, pues la fatalidad, la mano potente de Dios,
nos arrastrará fatalmente hácia el crimen, y, en ese caso ¿quién es responsa-
ble? Si yo en virtud de mi superioridad, tomo un niño pequeño en mis brazos

y á pesar de los débiles esfuerzos del infeliz para desasirse de mí, lo arrojo
en un abismo en el que sucumbe, ¿quién será responsable el niño ó yo? Pues

bien, nosotros según vuestras creencias,, somos respecto á Dios, lo que el niño

es respecto á mí. Y si aprobamos vuestros dogmas, tendremos la misma res-

ponsabilidad de nuestros crímenes que el niño tiene de su caída en el abismo.

¿Vendremos á parar al fin, en creer, que Dios es el autor moral de todas

las maldades de la tierra? Y si las queréis atribuir al demonio, tendréis que

confesar, que tiene más poder que Dios; pues.puede arrebatarle impunemente
sus hijos, y Dios no los puede recobrar ó no quiere hacerlo; en el primer caso

no es Todopoderoso; en el segundo, sino se apiada de los lamentos de sus hijos
que le piden perdón, no es infinitamente Misericordioso. Luego si tiene fin su

clemencia y bondad. Dios no es infinitamente Bueno. ¡Lo infinito, no tiene fin!

¡Ah! Confesad aun que os pese, que á despecho, de todos vuestros esfuer-

zos, para mostrarnos un Dios Grande, Justo, Sabio y Bueno, apesar de todos

vuestros argumentos, para hacerlo creer el Ser más grande de la creación,
resulta peor que el último malvado de la tierra Si es ese el Dios que queréis
que yo adore, si es ese á quien queréis que rinda vasallaje,-razón tenéis, atea

so}'^: no creo en Dios.

Más, escuchad: hay sobre ese Dios, otro, que no dá caprichosa é injusta-
mente los dones de su grandeza, al que,,quizá menos lo merece. Un Dios que
crea los espíritus, inocentes é ignorantes, con libre albedrío. Y del uso que
hacen de su libertad, depende el mayor ó menor desarrollo de las facultades

intelectuales y morales. Un Dios que en vez de condenar pternamente á sus

hijos, por sus crímenes, les hace purgar en varias existencias sus pecados,
hasta que purificados, por el arrepentimiento y la reparación del mal causado

y desarrolladas plenamente sus facultades intelectuales y morales, se hacen

dignos del premio eterno. Un Dios que no quiere que el pecador perezca, sino

que se convierta y viva. Un Dios que no es infinitamente vengativo, porque
entonces no sería infinitamente misericordioso y bueno. Un Dios que no dá

nada por gracia divina ó capricho, que viene á ser lo mismo, porque entonces

no sería infinitamente justo. Un Dios Todopoderoso para el bien, que no de-

jará eternamente en las tinieblas á sus hijos; pero que quiere que estos tengan
el mérito de la victoria sobre el mal, que quiere que se deban á si mismos su

felicidad, y como somos débiles, sucumbimos una y otra vez; más en la lucha

se fortalece nuestro espíritu, y al fin seremos fuertes y saldremos victoriosos-

Ninguno sucumbirá eternamente. ¡Este es mi Dios!.... Mi Dios no se goza en

los sufrimientos de los condenados. No llama á sus ángeles y santos para que
disfruten en el triste espectáculo de los tormentos de sus hermanos. Mi Dios

no tiene-á sus predilectos en una contemplación eterna y egoista, sino que
les dice:—Id, hijos míos, id á consolar á los que padecen; id á sacar de su

eiTor por medio de vuestras inspiraciones al pecador: id á enjugar el llanto
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de los que sufren: id, A dar una chispa inspiradora, á esosséres que trabajan
día y noche sin descauso, para adelantar las creencias y las artes, en benefi-
cío de la sociedad, id y alentar á esos hombres que sacrifican su vida por el
bien de sus hermanos, id, trabajar sin descanso, en la gran Obra de la Crea-

ción, de la que soy Yo Arquitecto Eterno. Mi Dios no ha hecho un lugar es-

pedal para atormentar eternamente á los mortales. El infierno, es la voz de la

conciencia que nos reprocha el mal que hacemos, y el día que la conciencia
no tiene nada que reprendernos, el infierno desaparece. Mi Dios, no necesita

templos para adorarlo, no necesita sacerdotes pagados, no quiere ídolos, no

necesita ostentación para adorarlo, no necesita incienso, ni culto estertor, no

quiere oraciones rezadas; sino sentidas, la mejor oración para Él es trabajar,
no hacer mal; hacer bien y amar á nuestros semejantes. El templo de mi Dios
es la Creación, Su altar está en el corazón de los hombres, el incienso que más

le agrada, es el perfume de nuestras virtudes que se elevan hasta Él, sus sa-

cerdotes son todos los hombres que cumplen su divina ley de amor, su rito,
es el trabajo Ese es mi Dios, el Dios que mi alma adora, el Dios á quien
amo con todo mi corazón, el Dios que no rechaza mi razón, ni mi conciencia,
el Dios que reúne todjis las infinitas bondades, el Dios á quien elevo mis pie-
garlas, desde lo más profundo de mi alma.

¿Atea me llamáis? atended: cuando me duermo, pronuncio el nombre san-

to de Dios; cuando despierto mi primer pensamiento es para til; á mis hijos,
que apenas balbucean, les enseño á respetar y amar á Dios; y cuando sus

párpados se cierran á impulsos del sueño, vaga en sus inocentes lábios, el
nombre santo, del Ser Supremo: Y cuando llegue mi última hora, y mi cuerpo
se agite en las convulsiones de la agonía: cuando rechaze los imaginarios

,
consuelos con que me brinda vuestra religión, creeré en Dios, y cuando mi
corazón apenas lata, y mis cárdenos labios no puedan articular palabra algu-
na; pensaré en Dios, y cuando el último suspiro, os anuncie que mi espíritu
se ha separado del cuerpo y creáis que una legión de demonios me lleva para
siempre al infierno por atea: os engañaréis. ¡Iré hácia Dios! ¡Atea me llaman
ellos! ¡No saben lo que se dicen! ¡Perdónalos Señor!

Valencia. Julia AlvArez Calvo Flores.

ffllSTERIOS DE LA VIDA PRESENTE
El que solo mira la vida presente, tal como se presenta á nuestros ojos

materiales y la misma religión enseña, se halla, puede decirse, en' el más pro-
fundo caos de la ignorancia, sin que jamás le haya ocurrido preguntarse: ¿De
dónde viene, porque existe, con que fin, ni adonde irá después que deje de

existir? Y es por decirlo así un autómata que se mueve á impulso de una fuer-

za que él desconoce y si en algún momento piensa en la muerte, todo cuanto

vé le entristece y nada le alegra de cuanto le rodea; si tiende una mirada so-

bre este valle de destierro, vé á los unos cantando mientras él está cargado
de pesadumbre; á otros riendo cuando él está meditando; otros en fin, llorando

quejándose de su mala estrella. Todo para él es confusión porque nadie le

explica la causa de tanta variedad en la vida de los individuos que todos sin es-

cepción emanan de un mismo origen. Tampoco ha pensado nunca en inves-

tigar el porqué unos gozan de riquezas y dotados de un físico que nada deja
que desear, con buena salud y con inteligencia suficiente disfrutando de todos

los placeres que nos ofrece el planeta que habitamos. Mientras que se ven
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otros pobres y desheredados de todos los dones que concede la naturaleza,
sin casa, sin hogar, sin familia y mendigando el pan que se comen de puerta
en puerta, y por añadidura: Unos con una pierna menos, otros un brazo y

otros en fin arrastrándose penosamente sobre la tierra que dejan tras sí; sin

encontrar en su camino una mano amiga que les dé consuelo faltándole hasta

lo más indispensable para la vida y hasta la misma caridad oficial parece ha-

berle cerrado sus puertas; teniendo otros además la inmensa desgracia de ha-

ber nacido sordos mudos, é idiotas otros. Siendo estos últimos la risa, la befa

y el escarnio de cuantos encuentran al paso. Y yo pregunto: ¿Qué mérito han

contraído los unos más que los otros al venir á este mundo para gozar de

tantos bienes materiales, mientras que otros padecen tanto? Se objetará sin

duda con referencia á las riquezas que por haber nacido los unos de pa-
dres ricos y otros de pobres. Convenido. Pero aparte las riquezas. ¿Porqué
nacen unos tullidos, sordos, mudos, contrahechos y otras mil y mil imperfec-
clones físicas que no es bastante para quitarles todo el oro del mundo, ni tan

siquiera para ahorrarles un momento de sufrimiento? ¿De qué les ha servido

á estos desgraciados el haber nacido de padres ricos? Misterios son estos que
la ciencia no ha podido definir todavía. Ni tampoco nos ha dicho nada hasta

el presente el porque de esa precocidad y clara inteligencia que se observa en

niños de corta edad; mientras se ven otros hotentotes de los mismos padres y

que parece imposible creer que uno y otro procedan de un mismo tronco.

Hasta el presente les ha sido imposible á los sábios dar la solución á tan ár-

duos problemas.—Ningún cons.uelo dá tampoco la religión católica á esos des-

graciados que van errantes por el mundo arrastrando tras sí una vida de mar-

tirios, si á más de todo cuanto están padeciendo en la tierra les ofrece por úni-

. CO reí^ugio un infierno interminable á donde están convencidos irán á parar

mejor que á la mansión de los bienaventurados. Por que á la verdad las pena-
lidades y miserias de esta vida nos hacen cometer faltas sin cuento, y más aún

á esos pobres séres que al verse vilipendiados reniegan hasta de su propio sér

maldicen la madre y hasta el día en que esta les dió á luz. Además caminan

á ciegas por ese mar proceloso de la vida sin guía que los conduzca á puerto
de salvación y cuando cansado de tanto padecer, se reconcentra un instante

sobre si mismo, pensando en el porqué de tantos sufrimientos y en los que les

esperan después de la muerte (según la religión católica) y como no encuen-

tran la clave de lo que pasa por ellos, vuelven en sí de su abatimiento, alzan

la vista, lo olvidan todo por un momento y exclaman: Aquí no hay'más que

aquel cantar que dice:
Para no sentir penas

Emborrarcharse,
Y después de borracho

Luego acostarse,

¡Qué idea tan mezquina dá la religión católica de la grandeza y sabiduría

del ser Supremo! Y si de una religión que tanto se ha desviado de su primiti-
vo origen bastardeada por encontradas opiniones en los concilios y qué tan

gran vacío deja en el corazón humano, pasamos revista á los adelantos mo-

demos veremos á esa pléyade de sábios, á esos filósofos profundos á quien
tanto les debe la humanidad, investigando las leyes-que rigen la materia, cada

cual en su ciencia por ejemplo; al químico le vemos en sus análisis; al físico
haciendo esperimentos, buscando la mayor potencia en la electricidad; al as-

tronómo, inventando grandes telescópios, para descubrir un nuevo astro en

las inmensidades del espacio; al matemático, resolviendo una ecuación alge-
bráica para saber el peso específico de un mundo ó para medir las distancias

quinaria; y por último vemos el anatómico con el escalpelo en la mano estu-

del mismo; al mecánico utilizando la fuerza motriz para dar impulso á la ma-
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di ando en el cuerpo humano sin jamás poder deducir de que en aquel cuerpo
que investiga ha residido un sér inteligente llamado alma ó espíritu y quenada de común tiene con la carne que examina; pero al no poderle palpar y
escáparsele de entre las manos, saca la triste consecuencia de que nada queda
después de la muerte.

¿Pero es esta la idea que los hombres de ciencia han formado de la gran-
deza y sabiduría del Dios de las alturas que con su aliento da vida y movi-
miento á cuanto vemos á nuestra vista? ¡Ah pobres locos! que han creído que
por encima de su saber ya no quedaba nada y que la naturaleza había pro-nunciado su última palabra. Pero ¡ah! no. No es asi. La ciencia se ha extra-
viado en sus investigaciones porque le ha faltado el investigar las leyes que
rigen el mundo espiritual. Pero ¡ah materialistas! venid acá. Hora es ya de
que abandonéis el estrecho campo de la nada para entrar en el inmenso y
anchuroso del Espiritismo dando paso al progreso espiritual. Admitir la recn-
carnación del espíritu y la pluralidad de existencias, estudiad sus leyes como
habéis estudiado las de la materia y todos los misterios que hasta el presentele ha sido imposible á la ciencia penetrar, se presentarán á vuestra vista tan
claros como la luz del día, y entonces comprenderéis esa variedad de con-
traste que observáis en los séres humanos. Sabréis también porque el rico
goza de tantos bienes materiales mientras otros padecen tantas miserias é in-
fortunios. Y sabréis además el por qué el mendigo pide limosna, y porque na-
cen los unos sordos, mudos, é idiotas ciegos, etc. Mientras que nacen otros con
una inteligencia precoz y un físico y robustez envidiable. Y además de saber
todo esto concebiréis á Dios tan grande, tan poderoso, tan inmenso, tan justo
benéfico y misericordioso, que vuestra misma conciencia os hará exclamar:
¡Bendito seas Dios de las alturas, porque nada has creado inútil en la natura-
leza! Y tanto como le habéis negado le bendeciréis. Pero si os obstináis en
cerrar los ojos á la Ltt-s porque creáis rebajar vuestra dignidad haciendo un
nuevo estudio como el último estudiante, os lo fio no' seréis sábios no más que
á medias, porque os quedáis la parte más importante por investigar y se os

impondrá el último aprendiz en el Espiritismo, Y si no decidme ¿qué es lo que
le ha pasado á la ciencia hasta el día presente? Ahorrando palabras y hablando
sencillamente diré que lo que á la humanidad entera que al encontrar en su
camino un rio que no ha podido vadear le han alzado un puente para pasar
por encima y dejar tras si el agua que les impedia el paso. Pues bien, también
ella al caminar por el escabroso sendero del inmenso campo de las investiga-
ciones, al encontrar á su paso dificultades que no ha podido vencer le ha
alzado un puente y á pasado por encima guardando un profundo silencio.

¡Oh ciencia infinita! Yo te bendigo. Explora el campo del Espiritismo y ha-
rás avanzar á la humanidad en lo espiritual cómo la has hecho progresar en lo
material, y las generaciones venideras te bendecirán porque habrás conse-
guido armonizar el reinado de la paz estableciendo la Fraternidad Universal.

Sta. Amalia 18 de Noviembre de 1894.
Antolina Segador.

-AI- I=tJESSI-CI)

Pueblo, con razón te quejas
de tu triste situación,
que por usanzas añejas
gimes en la humillación.

Que no es tan fácil perder
los usos y las costumbres
que un tiránico poder
impuso á las muchedumbres.
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Aún del torpe feudalismo
se cometen los horrores;
el poder, siempre es lo mismo
en todos los dictadores.

Antes, del alto castillo
en la torre señorial,
se levantaba el caudillo
como una sombra fatal.

Porque inplacable y cruel
dictaba horrible sentencia,
sin que el niño y el doncel
despertaran su clemencia.

Señores de horca y cuchillo
de cuya terrible historia
conserva el pueblo sencillo
el recuerdo en su memoria.

Recuerdo triste y fatal
de su humillante opresión,
que aquella raza feudal
en su insaciable ambición,

todo lo quiso tener,
todo lo quiso oprimir;
más, ¿acabó su poder?
su fuerza, ¿llegó á morir?

Hablando con claridad
se puede afirmar á fé,
que aun vive su potestad,
pero oculta... no se vé.

Como máscara encubierta
con misterioso antifaz,
de ancha fábrica en la puerta
está, ocultando su faz.

Y desde allí ordena y manda
como hacía el fuerte caudillo
en aquella época infanda
desde su feudal castillo.

Si el derecho de pernada ,

perdió en el servil enjambre,
hoy azota á su mesnada
con el látigo del hambre.

Y en esta lucha terrible
del capital y el trabajo,
se odí an de un modo increíble
los de arriba y los de abajo.

Odio que crees y se agita
en constante ebullición,
sembrando la dinamita
el luto 3' la destrucción.

Pero no es este el camino
que conduce al bien soñado;

nunCa podrá el asesino
gozar como el hombre honrado.

Es preciso destruir
del odio el gérmen fatal;
la dicha del porvenir
no se consigue en el mal.

Pueblo, tu triste destino
lo puedes engrandecer;
tienes abierto el camino:
da comienzo, por leer.

Es preciso que comprendas
lo que vales, lo que eres,
3" con razones defiendas
tus niños y tus mujeres.

Si quieres edificar
tu casa del porvenir,
con los juegos del azar

no la quieras construir.

Estudia,'aprende, razona,
y no odies, que el odio es ciego;
pues lo que el odio eslabona
es la destrucción y el fuego.

No quieras nunca llegar
sobre escombros á la cumbre,
que te podrán aplastar
con su propia pesadumbre.

Prefiere el camino llano,
ten por casino la escuela,
no pierdas el tiempo en vano

envidiando al que más vuela.

Que tú también volarás
consagrándote á leer,
y en la instrucción hallará?
lo que no puedes creer;

lo que no puedes soñar

ni en tu anhelo presentir;
ten constancia en estudiar
porque saber es vivir.

Rompe el circulo de espinas
formado por tu ignorancia,
porque entre zarzas caminas
desde tu remota infancia.

Deja de falsos placeres
los goces que te embrutecen,
y vela por tus mujeres
y tus niños, que<padecen.

Forma de tu hogar un templo,
trabaja por instruirte,
sé de cultura un ejemplo
y lograrás redimirte.

Amalia Domingo Soler.
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DIOS Y LOS LISOS
Dijo una conocida escritora que todos tenemos nuestra monomanía. Cuan

cierto es. La mía consiste en hablar muy á menudo de Dios, y de los niños.

Algunas veces me pregunto: ¿De qué sirven mis palabras si casi siempre
digo lo mismo? Sí, todos sabemos ya que los niños son la esperanza del por-
venir, y las creencias el pan del alma. Temiendo ser pesada hago la resolu-
ción de cambiar de tema, más luego, al oir la negación de una causa superior
al hombre, vuelvo á proclamar su existencia. Sea monomanía, ó bien, que mi
falta de saber no me permita abismarme en ti'abajos profundos, y me obliga
á fijarme en las visibles obras de Dios, y en los actos de la generación que
viene, yo seguiré haciendo guerra al materialismo, y como, no veo para con-

batirlo arm is más poderosas que los niños, mientras vea madres que ignoran
sus deberes yo seguiré tratando de su educación.

Al recibir la mujer en sus brazos el tierno infante que con su lloro, le pide
amor y sacrificio, le estrecha con amoroso delirio, dándole la bienvenida.
Crece el niño, y el amor de la madre siempre en aumento le prodiga todos los

cuidados, le ama sobre todas las cosas, pero á menudo el exceso de su amor

solo sirve para estacionar su progreso. Abundan las buenas madres qüe saben
enseñar á sus hijos la teoría del bien, pero en cuanto á la práctica, es tan do-

lorosa, que apartan todo aquello que puede impresionarles no permitiendo
por temor al contagio que se acerquen al lecho del pobre enfermo que solo en

la caridad encuentra albergue. Les rodean de todas las comodidades que su

posición les permite, y no obstante, les alejan á^menudo de su lado para evi-
tar las molestias de sus travesuras. Por los teatros, paseos y por todas partes,
se ven madres sin que sus hijos les acompañen.

¿Qué prueba eso? Que no saben cornprender el valor de su misión. ¿Como
pueden correjirlos, si por no tolerar los inocentes juegos necesarios á su desa-

rrollo, renuncian á ser el guía de su espíritu?
La madre debe convertirse en niño cuando conviene, dirijir sus juegos,

inventar útiles distracciones para que deseen permanecer á su lado. El niño
ha de ser muy perverso que siguiendo este camino no se corrija, pero si se le

deja libre de sus acciones cuando aun no ha llegado en el estado de razonar,

la madre es la responsable de sus yerros, pues no ha sabido adivinar las bue-
nas ó malas ideas que se ajilaban en su mente, siendo su compañera, para
correjirlos por medio del ejemplo. Nunca olvidaré una acción al parecer de

poca importancia, pero que revela lo mucho que influyen en nuestra marcha

progresiva, hasta los más pequeños acontecimientos.
Una niña de cinco años, estaba comiendo una naranja y arrojó la corteza

en la calle, su madre le dijo: ¿Qué has hecho?" si alguién pasa, resbala, y se

rompe una pierna, tu tendrás la culpa de que se quede cojo para toda su vida.-

Desde entonces-, la niña perdió la mala costumbre tan arraigada á la clase

más ignorante de la sociedad, de arrojar á la vía pública los huesos y desper -

dicios de las frutas. Al poco tiempo, en una de las calles más concurridas la

madre tuvo un sobresalto, al ver que la niña había desaparecido de su lado»

pero al volverse,, la vió muy atareada arrimando á la pared una corteza de
melón. ¿Qué haces? le dijo. Quito eso para que nadie resbale. El acto de aque-
lia niña fué un estímulo para que su madre aumentase sus cuidados morales,
proporcionándole ocasiones en que pudiese hacer ejercicios de amor, en bien
de sus semejantes.

Al responder un hijo á nuestros deseos^ respetando todo lo creado sin tra-
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tar de hollarlo con su paso, aspirando el perfume de una flor sin estrujarla,
sacriflcando parte de sus juegos en bien de un desgraciado, llena el corazón

de una dicha tan pura, que quedan recompensados sus desvelos.
Otra sería la marcha de la humanidad si las madres supiésemos cumplir

nuestros deberes, embalsamando el ambiente que aspiran nuestros hijos, con

las delicadas flores del sentimiento.
Antonia Pagés.

i MI mSTINGüIBA AMIGA EOlA DOLORES B. DE BAEEEJON

(EN UN ALBUM)

La mejor perla que orna tu frente

de entre las muchas que con su gualda,
la que más brilla resplandeciente
en tu olorosa, bella guirnalda.

No es tu talento, mágica ciencia
de tus virtudes que son tan ricas;
sino la dulce, tierna creencia

que entusiasmada, Lola, pi-edicas.

Es la sublime filosofia

que nos revelan de Dios en nombre,
séres que fueron en esta umbría

para que sea mejor el hombre.

Esa es la perla, ese el diamante

de más destellos claros, fulgentes,
de cuantos son.

Ella es el faro del caminante,
la luz más viva de los creyentes,

¡la redención!
Eugenia N. Estopa.

PENSAMIENTOS

Dios no puede equivocarse, es el pensamiento eterno vibrando siempre.
La desesperación es la antitesis del trabajo.
Del fanatismo al crimen no hay más que un paso.
Matarse no és más que cambiar de expiación
El espíritu es un conquistador del universo.

El entendimiento es el flel reflejo de la vida.

¿Qué es filosofar? analizar lo que se siente.
La impaciencia es el peor veneno para el espíritu.
Un deseo, es una invención.
La fé ciega adormece á el alma.

Tras de los tiempos de la fé, rdenen los tiempos de la razón.

Imprenta de la Viuda de e. Campins, Sta. Madrona, 10.—GRA0I.4,
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